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Porque, así como se fija en la cera en forma de letras lo que se escribe, 
así también lo que se confía a la memoria se imprime en los tópicos como 
una tablilla encerada o en una página: y el recuerdo de las cosas está 
conservado por las imágenes, precisamente como si fueran letras. 
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II
INTRODUCCIÓN
El reinado de Alfonso XI (1312-1350) se presenta como uno de los periodos 
transicionales más destacados de la Baja Edad Media castellana. Al tiempo que forja el camino 
hacia la Modernidad, embebe la tradición, las enseñanzas y las doctrinas de tiempos pasados. 
Es una época de grandes innovaciones que traen consigo un nuevo concepto de gobierno 
y de reino, cuyo eje vertebrador es la centralización del poder monárquico1. Las intensas 
lucKas vividas en el seno de la Corona desde el conÀicto sucesorio del rey 6abio Kasta las 
dos tutorías del 2nceno, serán ra]ones más que suficientes para que, una ve] alcan]ada la 
mayoría de edad, la política institucional se oriente hacia el perfeccionamiento de los sistemas 
administrativo, fiscal y judicial, entre otros2.
El primer paso en la consecución de este objetivo lo constituye la recuperación de un 
rito sacramental que no se celebraba en Castilla desde el siglo XII. En 1332, el rey es armado 
caballero en la catedral de 6antiago de Compostela y, posteriormente, ungido y autocoronado 
 EstEpa, C., “La monarquía castellana en los siglos XIII-XIV. Algunas consideraciones”, Edad Media. Revista 
de Historia, 8 (2007), pp. 79-98




en el monasterio de 6anta María de las +uelgas de %urgos3. Pompa y boato puestos al servicio 
de Alfonso XI, en aras de señalar la superioridad y la hegemonía de la institución que representa 
frente al resto de actores sociales. 
6in embargo, la constatación palpable de Kacer valer la indiscutible autoridad del 
monarca no sólo la hallamos en el plano simbólico, sino que son múltiples los ámbitos en los 
que el Justiciero actuará de acuerdo con el principio de legitimidad que le otorgan la corona 
y el cetro. Así, en el caso que a nosotros concierne, fue práctica habitual la injerencia en 
asuntos privativos de las órdenes militares castellanas, limitando ostensiblemente la actuación 
de maestres y freiles y contribuyendo al proceso de “nacionalización” de estas instituciones, 
cuyo punto culminante será su adKesión definitiva a la monarquía en tiempos de los 5eyes 
Católicos. Una de sus manifestaciones más destacadas fue, por ejemplo, la intervención en la 
designación de la dignidad maestral; sólo así se explica que un niño de tan sólo ocho años, hijo 
ilegítimo de Alfonso XI, sea elegido como magister de la orden de 6antiago, ignorando por 
completo la autonomía jurisdiccional de la comunidad. Al igual que el infante don Fadrique, el 
rey también ejerció su control para el nombramiento de Gonzalo Martínez de Oviedo y Pedro 
Alfonso Pantoja, ambos maestres de Alcántara y cercanos al círculo de poder del monarca4. 
6imilares testimonios de esta intromisión real los Kemos Kallado en las cartas que 
forman parte del corpus documental de la presente tesis. Por un lado, el Onceno promueve la 
revitalización de las relaciones feudo-vasalláticas mediante la realización del pleito-homenaje, 
no sólo a la má[ima autoridad de estas instituciones, sino a su persona, lo que significaba la 
dependencia de las fortalezas de las órdenes militares de la potestad regia5. Por otro, imponela 
jurisdicción real sobre sus señoríos dictaminando, mediante sentencia, que todos los pleitos 
que tuvieran por razón de bienes raíces o muebles con renta superior a mil maravedís, se 
llevasen siempre ante la Corte y alcaldes del rey6. 
3  carrEro santamaría, E., “‘Por las huelgas de los juglares’. Alfonso XI de Compostela a Burgos, siguiendo el 
Libro de la Coronación de los reyes de Castilla”, Medievalia, 15 (2012), pp. 143-157; ramos VicEnt, mª dEl 
p., Reafirmación del poder real en Castilla: la coronación de Alfonso XI, Madrid, 1983; linEhan, p., “Ideología 
y liturgia en el reinado de Alfonso XI de Castilla” en Génesis medieval del Estado moderno, Valladolid, 1987, 
pp. 229-243; Crónicas de los Reyes de Castilla, desde don Alfonso el Sabio hasta los Católicos don )ernando 
y doña Isabel, (ed. c. rosEll), I, Madrid, 1898, pp. 1332-35; Poema de Alfonso 2nceno, (ed. J. Victorio), 
Madrid, 1991, pp. 119-24.
4  moxó, s. dE, ³5elaciones entre la Corona y las órdenes militares en el reinado de $lfonso ;,´ en VII 
Centenario del infante don )ernando de la Cerda, Madrid, 1976, pp. 117-158; ayala, C. dE, Las órdenes 
militares hispánicas en la Edad Media (siglos XII-XV), Madrid, 2003, pp. 714-716. 
5  Docs. núms. 116 y 122. 
6  Doc. nº 97.
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En otro orden de cosas, para atender los enormes costes de las campañas militares en 
la Guerra del Estrecho, Alfonso XI introduce algunas novedades en la hacienda pública, y a 
los tributos habituales se suman los servicios extraordinarios y la regularización del impuesto 
indirecto de la alcabala7. Al comienzo, el cobro de esta sisa, que gravaba el consumo de bienes 
por la vía mercantil, sólo afectó a la Frontera. No fue hasta 1342 que se generalizó en toda 
Castilla y León, con la consiguiente reticencia de los mercaderes del reino.
Asimismo, apoyándose en los principios doctrinales procedentes del Derecho romano 
recogidos en las Partidas de Alfonso X, el Justiciero puso en marcha un nuevo código jurídico 
que verá la luz en 1348: el Ordenamiento de Alcalá8. Esto supone el culmen del proceso de 
centrali]ación legislativa que desde tiempos del rey 6abio se Kabía intentado implantar en 
Castilla, y, desde el punto de vista de la +istoria del 'erecKo, un corpus fundamental por ser 
fuente de inspiración para los compendios legales promulgados durante la Edad Moderna -las 
/eyes de 7oro de , la 1ueva 5ecopilación de )elipe ,, y la 1ovísima 5ecopilación del 
siglo XIX-9. 
Por ~ltimo, y no menos importante, con el fin de consolidar una estructura y 
funciones acordes con el aumento de la burocracia estatal, la administración central, y con 
ella la Cancillería regia, asisten a la introducción de interesantes novedades. Una de las más 
destacadas será la paulatina incorporación de hombres de saber a la nómina de funcionarios. 
(sta nueva clase social, los denominados por 6alvador de Mo[ó como ³letrados´ por su 
formación académica y cultural, será la que poco a poco ocupe los puestos más relevantes 
dentro de la principal oficina de e[pedición documental y, por supuesto, en los círculos más 
cercanos al monarca10. 
(n consonancia con todo ello, los títulos Konoríficos de canciller mayor de /eón y 
canciller mayor de Castilla desaparecen por completo hacia 1338 en detrimento del mayor 
protagonismo que adquiere el canciller del rey. Asimismo, al calor de la Cámara real y de 
la gestión y despacho de los diplomas regios más notables, nace la Escribanía mayor de los 
7  ladEro QuEsada, M. A., )iscalidad y poder real en Castilla (1252-139), Madrid, 1993; id., “Los primeros 
pasos de la alcabala castellana, de Alfonso X a Pedro I”, Anuario de Estudios Medievales, 22 (1992), pp. 785-
801. También, agrait, n., ³(l asta de la lan]a: los mecanismos de financiación de la guerra durante el reinado 
de Alfonso XI (1312-1350)”, Gladius, 32 (2012), pp. 103-120.
8  otEro VarEla, A., “Las Partidas y el Ordenamiento de Alcalá en el cambio del ordenamiento medieval”, 
Anuario de Historia del Derecho Español, 63-64 (1993-1994), pp. 451-547. 
9  Bono, J., Historia del Derecho notarial español. I.1.: La Edad Media. Introducción, preliminar y fuentes, 
Madrid, 1979, pp. 259-264.
10 moxó, s. dE, “La sociedad política castellana en época de Alfonso XI”, Cuadernos de Historia (Ane[os de 
la Revista Hispania), 6 (1975), pp. 187-326; “La promoción política y social de los ‘letrados’ en la corte de 
Alfonso XI”, Hispania. Revista española de Historia, 129 (1975), pp. 5-29.
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privilegios rodados; desligándose, a partir de ahora, la expedición de este tipo documental 
del procedimiento ordinario cancilleresco11. Las novedades también se producen en el 
ámbito gráfico y documental. $demás de asistir a la configuración definitiva de la provisión 
real12, sucesora directa del mandato y la carta abierta intitulativa -condenada a desaparecer-, 
la escritura precortesana comienza a hacer acto de presencia en los más variados asuntos 
administrativos.
(n definitiva, un reinado que fue escogido para la presente tesis precisamente por 
su inmenso atractivo, no sólo desde el punto de vista histórico, sino desde las perspectivas 
paleográfica y diplomática que Kemos esbo]ado más arriba. (l propósito de comprobar de 
primera mano el proceso de cambio en la Cancillería y la Cámara real, con la consiguiente 
génesis de nuevas escrituras y tipos documentales, unido a la necesidad de empezar a reunir el 
corpus documental de este largo y prolífico reinado, incompleto y disperso, nos impulsaron a 
realizar esta investigación, aun siendo conscientes de la escasa literatura que para este periodo 
hay publicada. 
1. Metodología y objetivos
(l 7rabajo )inal de Máster en (studios Medievales +ispánicos de la 8niversidad 
Autónoma de Madrid supuso, para la autora de la presente tesis, una primera toma de contacto 
con un fondo de especial importancia para los historiadores, la documentación de órdenes 
militares depositada en el $rcKivo +istórico Nacional13. Analizamos, de la manera más detallada 
posible, un total de quince testimonios representativos de dichas instituciones religiosas: desde 
mercedes reales y eclesiásticas, hasta los más variados instrumentos notariales. Así, además de 
los correspondientes estudios diplomático, paleográfico y arcKivístico, ofrecimos su edición y 
comentario, constituyendo los primeros pasos para la realización de la tesis doctoral. 
$Kora retomamos aquel trabajo que comen]amos Kace unos axos, si bien modificando 
en cierta manera los objetivos iniciales. 6i seguíamos manteniendo la propuesta de e[aminar el 
corpus documental completo de las órdenes militares castellanas durante el reinado de Alfonso 
XI, el volumen documental pronto se mostraría ingente y difícil de llevar a buen término la 
11 martín postigo, Mª dE la 6., ³1otaría mayor de los privilegios y (scribanía mayor de los privilegios y 
confirmaciones en la cancillería real castellana´ en  I Jornadas de metodología aplicada a las Ciencias 
Históricas. V. Paleografía y Diplomática, 6antiago de Compostela, , pp. .
12 arriBas arranz, F., “La carta o provisión real” en Estudios sobre Diplomática castellana de los siglos XV y 
XVI, Cuadernos de la Cátedra de Paleografía y Diplomática, II, Valladolid, 1959, pp. 11-44.
13 lópEz gómEz, E., Alfonso XI y las órdenes militares: estudio paleográfico y diplomático de la documentación 
conservada en el Archivo Histórico Nacional, Madrid, 2013
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investigación para una sola persona, sobre todo considerando el plazo perentorio con que 
se había de llevar a cabo. Así, consideramos que lo más apropiado sería acotar los términos 
en los que nos moveríamos. Los límites cronológicos y espaciales estaban ya determinados 
por las fecKas de inicio y de final del gobierno del 2nceno ( y por el ámbito de 
actuación del mismo, el reino castellanoleonés. 5estaba concretar qué tipo de documentación 
sería el objeto de estudio de modo que, atendiendo a lo que se buscaba, decidimos centrar 
nuestro análisis en los diplomas emanados de la Cancillería regia. 
6on ciento treinta y seis las cartas que forman parte de la colección documental 
y que nos han permitido profundizar en cuestiones apenas esbozadas en el TFM del que 
Kablamos más arriba. 6u estudio se Ka organi]ado en torno a tres grandes líneas temáticas, un 
primer capítulo dedicado al análisis arcKivístico, un segundo al paleográfico y, por ~ltimo, un 
tercero al diplomático, estableciendo en cada uno de ellos un estado de la cuestión donde se 
referencian las principales publicaciones con que contamos hasta el momento. 
Comenzamos exponiendo de manera sucinta la historia de la procedencia de la 
documentación de las órdenes militares conservada en el $rcKivo +istórico 1acional, 
respondiendo a cuestiones que a lo largo del proceso de investigación se nos han ido 
planteando: cómo y por qué razón fue depositada allí y cuál es su estado de conservación 
actual. Asimismo, merced a los comentarios que a las espaldas de los pergaminos hemos 
encontrado y a las informaciones que hemos obtenido de los visitadores, damos algunos 
apuntes sobre cómo era la organización de los archivos conventuales, qué métodos empleaban 
para la clasificación y ordenación de los papeles, cuáles eran las condiciones de los espacios 
en los que se depositaba...
La segunda parte del estudio presta especial atención a la escritura empleada en 
los diplomas reales. $plicando los principios de la ciencia paleográfica, el multigrafismo de 
los escribanos que practicaron las diversas góticas documentales castellanas imperantes en 
esta época es e[aminado con detalle. $sí, las min~sculas tipificadas, la ³letra de albalaes´, 
la precortesana y las variantes usuales y currentes se describen y analizan, acompañándose 
las explicaciones con toda clase de imágenes, alfabetos y tablas de abreviaturas elaborados 
por la autora de la presente tesis doctoral. También hemos creído conveniente dedicar sendos 
apartados a otros elementos de la escritura como las técnicas y los procedimientos utilizados 
para la indicación de abreviaturas, así como aquellos signos auxiliares y sistemas de puntuación 
y numeración constatados en los testimonios que conforman el corpus documental.
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Completamos la visión integral de las fuentes con el estudio diplomático. El capítulo 
se ha dividido en tres grandes bloques. El primero de ellos está dedicado a la traditio, es decir, 
a la forma en que han sido transmitidos estos testimonios hasta nuestros días. Analizamos 
pormenorizadamente los conceptos polivalentes de original y copia, conformando una extensa 
red de “estados del documento”. De igual modo, examinamos las tipologías diplomáticas. 
Atendiendo al soporte material empleado, a las fórmulas jurídicas que articulan el contenido y 
son garantes de la autenticidad del diploma, así como al mayor o menor grado de solemnidad, 
Kemos establecido una clasificación detallada de los ciento treinta y seis documentos reales, 
como se puede observar en el Ëndice general. También abordamos la genética documental, esto 
es, determinamos cuál es el proceso de elaboración de las cartas reales, dedicando especial 
atención a la institución la Cancillería regia y las oficinas au[iliares y al personal encargado 
de la escrituración, validación y registro.
En último lugar, a modo de resumen y con el objetivo de reseñar los aspectos más 
relevantes que nos ha proporcionado esta investigación, consideramos preceptivo cerrarla con 
un apartado dedicado a las conclusiones generales. 
6in embargo, la presente tesis doctoral no estaría completa sin la edición y 
descripción de la documentación analizada. Por ello, se ha incluido un extenso apéndice en 
el que se recoge la transcripción paleográfica seg~n las normas proporcionadas al inicio de 
la colección, una breve síntesis del contenido jurídico, además de la explicación detallada 
de las cualidades y características externas de los documentos junto con unas anotaciones 
bibliográficas: ediciones y citas conocidas de los mismos. $ continuación, regestamos los 
diplomas que hasta ahora se consideran deperdita para el periodo cronológico, es decir, 
habiendo siendo citados en Índices e instrumentos descriptivos, no se han hallado ni en forma 
original ni en copia en el $+1, pudiendo ser documentación que nunca e[istió o bien Kallarse 
en otros archivos españoles y aparecer en futuras investigaciones. Por último, incorporamos, 
también, los índices onomástico, toponímico y de títulos, dignidades y oficios que servirán de 
ayuda para la localización de aquellos elementos de interés para el investigador.
III
ESTUDIO ARCHIVÍSTICO
1. Procedencia de la documentación del archivo histórico nacional
“En el archivo havéis de poner la mayor atención pues guarda los títulos, bullas y privilegios 
del dicho convento, reparando si los cajones están enteros, los pergaminos y papeles bien 
hatados y todo con la custodia que mereçe. Beréis el yndice o yndices de dicho archivo, 
poned si los ynstrumentos de cada caxón están en él y si alguno faltare, preguntaréis por 
qué causa, en qué tiempo y con qué orden se sacó y dónde para o debe parar para dar quenta 
de todo a dicho mi Conssexo. Y haréis se ponga todo en la mejor forma que pueda y deva 
estar”14. 
Estas son las instrucciones dadas por Felipe V a los visitadores de la orden de Santiago 
para reconocer de la manera más exhaustiva posible el Archivo de la casa prioral de Uclés y 
del resto de conventos dependientes de ella. Además, por medio de estas palabras se deduce 
la importancia que para cualquier orden militar tiene el archivo, lugar donde se custodian 
todos y cada uno de los diplomas papales, reales o particulares; donde se recogen los libros de 
pitancería, los libros capitulares y libros de visita del convento y donde se depositan registros, 
14 AHN, OM, L. 13 C.
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índices e inventarios. (n definitiva, el arcKivo es la memoria viva de la 2rden en tanto la 
documentación que custodia constituye la salvaguarda de sus derechos y es testimonio de su 
historia.  
Esa memoria que se ha conservado hasta nuestros días es la que vamos a analizar a 
lo largo de los capítulos venideros15. Sin embargo, antes se hace necesaria una aproximación 
a cuál ha sido el devenir de la documentación de las órdenes militares castellanas -Santiago, 
Calatrava y Alcántara- y “universales” -Hospital de San Juan de Jerusalén- escogidas para la 
elaboración de la presente tesis doctoral. Veremos sucintamente, por cuestiones de tiempo y 
espacio, cómo Ka sido su proceso de ingreso, ordenación y clasificación en el $rcKivo +istórico 
Nacional y en qué estado de conservación se encuentra actualmente. Concluiremos con un 
breve análisis de la organización archivística establecida en los archivos de dichas órdenes 
militares partiendo de los testimonios directos y de las recientes investigaciones publicadas 
al respecto.
No es nuestro propósito en este apartado elaborar una historia del AHN, pues para ello 
contamos con los siempre útiles e interesantes estudios de Carmen Crespo16 o Luis Sánchez17, 
entre otros18. Nuestra intención es trazar unas breves líneas sobre la misma centrándonos en 
la creación de la sección de Órdenes Militares, ya que de este modo podremos comprender 
mejor la actual organi]ación y clasificación de los fondos con los que Kemos trabajado.
Las leyes desamortizadoras promovidas por Juan Álvarez de Mendizábal (1836), 
ministro de María Cristina de Borbón, afectaron en gran medida a los archivos generales 
de los conventos de las órdenes militares que, tras estar a disposición de muy diversas 
instituciones como la Real Academia de la Historia, la Delegación de Hacienda de Ciudad 
Real o el Ministerio de Justicia, en la segunda mitad de la centuria decimonovena pasaron 
a formar parte del Archivo Público General del Reino por Real Decreto de 28 de marzo de 
186619. 
15 Más bien una parte de esa memoria; la correspondiente al reinado de Alfonso XI (1312-1350).
16 Crespo Nogueira, C. “Los primeros cien años del Archivo Histórico Nacional (1866-1966)”, Revista de Archivos, 
Bibliotecas y Museos, LXXIII, 2 (1966), pp. 285-320.
17 sáNChez Belda, l., “Archivo Histórico Nacional”, Boletín de la Dirección General de Archivos y Bibliotecas, 
X, 64 (1962), pp. 47-50, y XIII, 80 (1964), pp. 37-43
18 CoNtel Barea, C., “La creación del Archivo Histórico Nacional” en Erudición y discurso histórico: las 
instituciones europeas (s. XVIII-XIX), Valencia, 1993, pp. 233-246; esCudero de la peña, J. Mª, “Archivo Hisórico 
Nacional”, Boletín-Revista de la Universidad de Madrid, ,,,  (, pp. .. Para una relación bibliográfica 
más detallada consúltese: Cruz herraNz, l. M. de la, “Bibliografía del Archivo Histórico Nacional”, Boletín de 
la ANABAD, XLVI, 1 (1996), pp. 359-414; id., “Archivo Histórico Nacional” en Los archivos españoles en el 
siglo XX: políticas archivísticas y producción bibliográfica. Tomo II. Bibliografía de archivos españoles 1930-
2000, Madrid, 2006, pp. 15-67.
19 $nte las dificultades por las que atravesaba la 5eal $cademia de la +istoria para organi]ar toda la documentación 
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La entrada de dichos archivos y de la documentación custodiada hasta ese momento 
por el Real Consejo de las Órdenes Militares se produjo de manera muy escalonada, como 
consecuencia de los problemas de capacidad y espacio de que disponían las diversas sedes por 
las que atravesó a lo largo de los axos el $+1: la planta baja del edificio del 1uevo 5e]ado, 
sede de la Real Academia de la Historia, y, más tarde, el Palacio de Bibliotecas y Museos, que 
alberga la Biblioteca Nacional de España y el Museo Arqueológico Nacional. 
*ráfico . 2rganigrama del depósito de documentos de los diversos arcKivos de las 
órdenes militares castellanas estudiadas en el Archivo Histórico Nacional
Los papeles santiaguistas, por ejemplo, fueron de los más precoces y, aunque desde 
1850 pertenecían a la Real Academia de la Historia, no fue hasta veintidós años más tarde 
cuando se produjo su definitivo ingreso en este futuro ³arcKivo de arcKivos´. /a documentación 
generada por la orden de San Juan de Jerusalén, Lengua de Castilla, que anteriormente 
formaba parte de la llamada “sección histórica” del Archivo General Central de Alcalá, no 
se incorporó a los fondos del AHN hasta 1896. Por su parte, el  de Calatrava fue de los más 
allí depositada, Pascual de Gayangos y Tomás Muñoz y Romero elaboraron un informe promoviendo y solicitando 






























III - EstudIo archIvístIco
66
tardíos al no ser entregados los cerca de ochocientos diplomas que custodiaba la Delegación 
de +acienda de Ciudad 5eal Kasta el axo  de esa misma centuria. Mayores dificultades para 
su depósito presentó el exiguo archivo del convento de San Benito de la orden de Alcántara, 
como veremos más adelante.
En lo que a nosotros concierne, la organización de los fondos medievales custodiados 
en el AHN y, en concreto, los de la sección de Órdenes Militares, puede establecerse en 
diferentes fases que corren parejas a la historia de la propia institución.
La primera coincide con la labor desempeñada por Francisco González Vera, 
director del AHN desde 1875. Durante su mandato se realiza un primer tanteo y ordenación 
provisional de la documentación, tal y como se explica en la memoria elaborada en 188120. De 
ella destacamos la creación de la sección Diplomática, donde, divididos en unas doscientas 
series, se recogen los testimonios medievales en pergamino (que, atendiendo a criterios más 
históricos que archivísticos, eran considerados de mayor importancia con respecto al resto de 
papeles. estos, a su ve], fueron clasificados en reales, eclesiásticos o particulares teniendo en 
cuenta al emisor del documento. 
Este criterio general, imperante en esta época en otros países europeos, proseguirá 
con don Vicente Vignau y Ballester y así lo describe tanto en las respuestas dadas a la Comisión 
inspectora de los trabajos de catalogación en los establecimientos del ramo21, como en el 
Discurso leído ante la Real Academia de la Historia el día de su ingreso (19 de junio de 
. (s en este ~ltimo en el que se refiere a la disposición que presenta la sección de 
Órdenes Militares: “Los documentos de la colección diplomática están divididos en reales, 
eclesiásticos y particulares, y colocados por orden cronológico dentro de estos grupos. Los de 
la serie histórica están agrupados por encomiendas, dentro de cada procedencia” 22. 
Al mismo tiempo, y reparando en lo dicho en el párrafo anterior, el grueso de los 
papeles de Santiago, Calatrava, Alcántara y San Juan depositado en el AHN se verá disperso 
de manera notable entre las secciones de Clero Secular-Regular, Sigilografía, Códices y 
Cartularios y Heráldica23, a pesar de la existencia de una sección propia. No será hasta bien 
20 Memoria del Archivo Histórico Nacional perteneciente al año 1881 (AHN, Secretaría, Leg. 71).
21 “Los documentos de este archivo forman dos grandes series: la Diplomática y la Histórica. La Diplomática 
comprende todos los documentos pertenecientes al periodo paleográfico (siglos ,; al ;9,, divididos en reales, 
eclesiásticos y particulares, y colocados por orden cronológico dentro de cada procedencia. La Histórica contiene 
los papeles del siglo ;9, en adelante y están clasificados por materias, arreglados por legajos, siguiéndose dentro 
del legajo, el orden cronológico o alfabético”.
22 Discursos leídos ante la Real Academia de la Historia en la recepción pública del señor D. Vicente Vignau y 
Ballester el día 19 de junio de 1898, Madrid, 1898, p. 66.
23 No existe en la actualidad.
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iniciado el siglo XX cuando la práctica totalidad de los fondos se reúnan en una sola, la actual, 
a pesar de que, como veremos en el siguiente epígrafe, aún perduren algunos documentos en 
las secciones facticias de Códices y Cartularios y de Sigilografía24.
(sta peculiar forma de clasificación nos retrotrae al parecer de la (scuela 6uperior 
de Diplomática -emulación de la École de Chartes francesa- y del Cuerpo Facultativo de 
Archiveros y Bibliotecarios, donde se recomendaba establecer un sistema organizativo de los 
fondos en conformidad con la procedencia y naturaleza de los documentos25. 
Queremos resaltar de forma especial el hecho de que, aún a pesar del tiempo que ha 
transcurrido desde que don 9icente 9ignau ofreciera este cuadro clasificatorio de los fondos, 
la sección de Órdenes Militares del AHN sigue manteniéndolo de la misma manera hoy día26, 
algo que se ha revelado obsoleto en más de una ocasión cuando hemos trabajado con su 
documentación. A pesar de todo, no debemos olvidar la particularidad de dicha sección, en la 
que se recoge tanto el patrimonio documental del Real Consejo de Órdenes Militares como 
los papeles custodiados en los archivos conventuales de cada una de ellas. Tampoco hay que 
perder de vista el carácter de “archivo de concentración” que siempre ha singularizado al 
AHN y que, como hemos comprobado, sin duda ha marcado el devenir de la organización de 
los documentos que paulatinamente han ingresado a lo largo de todo el siglo XIX y comienzos 
del XX27. 
(l cuadro clasificatorio actual es el siguiente:
1. INSTITUCIONES DEL ANTIGUO RÉGIMEN 
2. INSTITUCIONES CONTEMPORÁNEAS 
24 Creada con un marcado carácter de colección, todos aquellos diplomas con sellos de cera y plomo fueron 
trasladados a esta sección en aras de una mejor conservación. Vid. Adrados Villar, (., ³/os fondos sigilográficos 
del Archivo Histórico Nacional” en J. C. GaleNde Díaz (coord), De sellos y blasones: miscelánea científica, 
Madrid, 2012, pp. 11-27; CarMoNa de los SaNtos, M., “Las colecciones de sellos del Archivo Histórico Nacional” 
en De sellos y blasones. Sigiloheráldica para archiveros, Carmona, 1996, pp. 75-97; Guglieri Navarro, A., 
Catálogo de sellos de la sección de Sigilografía del Archivo Histórico Nacional, Madrid, 1974, III vols.
25 TorreBlaNCa lópez, a., “La Escuela Superior de Diplomática y la política archivística del siglo XIX” en J. J. 
geNerelo laNaspa y a. MoreNo lópez (coords.), Historia de los Archivos y la Archivística en España, Valladolid, 
1998, pp. 71-118; FraNCisCo olMos, J. Mª de y reyes góMez, F. de los (eds.), 150º aniversario de la fundación 
de la Escuela Superior de Diplomática (1856-2006). Reglamento y Programas, Madrid, 2007.
26 Javierre Mur, A. y Gutiérrez del Arroyo, C., Guía de la sección de Órdenes Militares, Madrid, 1949. sáNChez 
Belda, l., Guía del Archivo Histórico Nacional, Valencia, 1958. Torre MeriNo, L. de la et alii, Archivo 
Histórico Nacional, [Madrid], 2009.
27 Álvarez-CoCa goNzález, Mª J., Torre MeriNo, J. L. de la y  RoMero FerNáNdez-PaCheCo, J. R., “El Archivo 
Histórico Nacional, presente y futuro”, Revista de la Asociación de Archiveros de la Comunidad de Madrid, 
2006, pp. 16-46, y Cruz herraNz, l. M. de la, “La organización de los fondos del Archivo Histórico Nacional 
(1866-1989)”, Boletín de la ANABAD, XLVI, 1 (1996), pp. 93-94.
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3. INSTITUCIONES ECLESIÁSTICAS 
4. ARCHIVOS PRIVADOS 
5. COLECCIONES 
6. REPROGRAFÍA DE COMPLEMENTO
Dentro de Instituciones eclesiásticas se localiza la sección de Órdenes Militares, la 
cual, a su vez, presenta la siguiente organización:
1. ORDEN DE SANTIAGO
• Convento de Santiago de Uclés
• Convento de la Madre de Dios de Granada
• Convento de San Marcos de León
• Convento de Sancti Spiritus de Salamanca
• Convento de Santa Cruz de Valladolid
• Convento de Santa Fe de Toledo
• Convento de Santiago el Mayor de Madrid
2. ORDEN DE CALATRAVA
• Sacro Convento de Calatrava
3. ORDEN DE ALCÁNTARA
• Convento de San Benito de Alcántara
4. ORDEN DE MONTESA
• Convento de Montesa
5. ORDEN DE SAN JUAN DE JERUSALÉN Y DOCUMENTOS DE LA ORDEN 
DEL TEMPLE
• Lengua de Castilla
• Lengua de Aragón
• Orden del Temple
6. COLEGIATA DEL SANTO SEPULCRO DE CALATAYUD
7. REAL CONSEJO DE LAS ÓRDENES MILITARES
• Serie general
• Orden de Santiago
• Orden de Calatrava
• Orden de Alcántara
• Orden de Montesa
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8. SECCIÓN JUDICIAL DE LAS ÓRDENES DE SANTIAGO, CALATRAVA, 
ALCÁNTARA Y MONTESA
9. LIBROS MANUSCRITOS
Como comentábamos, la división de los pergaminos en reales, eclesiásticos y 
particulares ha permanecido inalterable hasta la actualidad, con una excepción: el archivo 
conventual de Uclés. Este es un caso ciertamente particular pues los responsables de la 
instalación de sus papeles en los años veinte, Julián Paz y Espeso y Ángel González, decidieron 
regirse por el principio de respeto del orden original de los fondos28. Así, la documentación 
más antigua, la correspondiente a la “sección diplomática”, se conserva en un total de 324 
carpetas que, tal y como se expresa en la Guía de la sección, se ordenan de la siguiente manera: 
“Los números 1 a 48 contienen documentos de carácter general, privilegios reales, bulas de 
confirmación, capítulos, consultas, competencia de jurisdicción, tesoro general de la orden de 
6antiago, etc. (l resto del arcKivo se Kalla clasificado por encomiendas, prioratos, conventos 
y hospitales, iglesias, vicarías, cotos, villas, etc.”29. 
28 goNzález paleNCia, a., ³Clasificación, organi]ación y catalogación de los arcKivos Kistóricos: bases para unas 
instrucciones”, Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, XXVII (1923), pp. 464-482; paz, J., “Organización 
y clasificación de los arcKivos Kistóricos, nacionales y regionales´, Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 
XXVII (1923), pp. 462-464.
29 Javierre Mur, A. y Gutiérrez del Arroyo, C., Guía de la Sección…, p. 11.
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Gráfico 2. Número de carpetas consultadas de cada una de las órdenes militares estudiadas  
Como comentábamos, la división de los pergaminos en reales, eclesiásticos y 
particulares ha permanecido inalterable hasta la actualidad, con un  xcepción: el 
archivo conventual de Uclés. Este es un caso ciertamente particular pues los 
responsables de la instalación de sus papeles en los años veinte, Julián Paz y Espeso y 
Ángel González Palencia, decidieron regirse por el principio de respeto del orden 
original de los fondos27. Así, la documentación más antigua, la correspondiente a la 
“sección diplomática”, se conserva en un total de 324 carpetas que, tal y como se 
expresa en la Guía de la sección, se ordenan de la siguiente manera:  
“Los números 1 a 48 contienen documentos de carácter general, privilegios reales, 
bulas de confirmación, capítulos, consultas, competencia de jurisdicción, tesoro 
general de la orden de Santiago, etc. El resto del archivo se halla clasificado por 
encomiendas, prioratos, conventos y hospitales, iglesias, vicarías, cotos, villas, 
etc.”28.  
                                                
27 GONZÁLEZ PALENCIA, A., “Clasificación, organización y catalogación de los archivos históricos: bases 
para unas instrucciones”, Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, XXVII (1923), pp. 464-482; PAZ, 
J., “Organización y clasificación de los archivos históricos, nacionales y regionales”, Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos, XXVII (1923), pp. 462-464. 
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Por otro lado, la documentación moderna y contemporánea, compuesta 
fundamentalmente por legajos, libros de genealogía, expedientes de pruebas y casamiento 
de caballeros, completarían el cuadro de clasificación de los papeles de los arcKivos de las 
órdenes de Santiago, Calatrava, Alcántara y San Juan.    
1.1.    Estado actual de la documentación conservada en la sección de Órdenes Militares 
del Archivo Histórico Nacional
A lo largo de los meses en los que se ha llevado a cabo el “trabajo de archivo”, hemos 
podido comprobar en primera persona cuál es la situación actual en la que se encuentra la 
documentación consultada para la elaboración de la presente tesis doctoral. Así, en este epígrafe 
trataremos las últimas actuaciones llevadas a cabo en los fondos de las órdenes militares en 
el $+1, tras las primeras etapas de organi]ación e instalación que Kemos especificado más 
arriba.
En los últimos cincuenta años, las labores archivísticas se han centrado de manera 
prioritaria en la conservación preventiva de la documentación que, en numerosos casos, se 
encontraba en un estado ciertamente deteriorado. 
Durante la dirección de Áurea Javierre Mur como jefa de sección, se estimó necesario 
alisar los pergaminos, al hallarse una gran cantidad de ellos plegados como procedimiento de 
ordenación archivística primitiva, y, posteriormente, extenderlos en carpetas para una óptima 
conservación. Recientemente se ha procedido a una nueva instalación de los mismos en la que, 
tras una pequeña limpieza en seco, se han aplicado modernos sistemas de protección como 
la introducción de los diplomas en carpetillas bien de papel con pH neutro, bien de plástico 
inerte, adecuadas en cuanto a composición química y estructural para la conservación de las 
materias escriptorias. Éstas, a su vez, se han guardado en cajas de archivo con las mismas 
características, muchas de ellas hechas a medida por el gran formato que presentan algunos 
diplomas, como por ejemplo los privilegios rodados30. Con ello se pretendía contener los 
efectos de la humedad y la proliferación de hongos, que en muchos casos eran considerables, 
como veremos en las imágenes que presentamos al final del capítulo.
'e forma paralela, y en consonancia con la creación del 6ervicio de Microfilme en 
el axo  (posteriormente $rcKivo Central de Microfilm, se impulsó un proyecto para 
reproducir en este formato fotográfico gran parte de los fondos de la institución entre ellos, la 
30 Crespo Noguiera, C., “La conservación en el Archivo Histórico Nacional”, Boletín de la ANABAD, 1 (1996), 
pp. 329-339.
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sección de Sigilografía y los pergaminos, libros, cartularios y bularios, visitas… de Órdenes 
Militares, ésta ~ltima reali]ada a finales de los axos noventa. /a iniciativa, sin duda una 
de las más importantes que se han puesto en marcha dentro del AHN, guarda una estrecha 
relación con la política archivística de divulgación del patrimonio documental y el principio 
de difusión y acceso a la cultura por parte de los ciudadanos, sin poner en riesgo ni dañar lo 
consultado31. 
(s así como, a través de las cintas de microfilme, Kemos consultado la documentación 
que aquí analizamos. Un sistema que pronto ha quedado obsoleto y que en más de una 
ocasión se Ka mostrado inefica] bien por los propios problemas de conservación del material 
fotográfico, bien porque la imagen en blanco y negro del pergamino o papel no Ka sido la más 
adecuada, dificultad que se ve agravada, en  nuestro caso, por la imposibilidad de apreciar 
debidamente los caracteres externos 32, lo que obliga al investigador a solicitar el documento 
original. 
Desde 2008, gran parte de los fondos del AHN se han digitalizado e integrado en 
el Portal de Archivos Españoles (PARES)33 gracias al proyecto Portal Europeo de Archivos 
y Documentos (EAPnet). El objetivo no es otro que crear una base de datos documental 
online de todos los archivos del viejo continente facilitando, de este modo, las labores de 
investigación a través de internet. Desafortunadamente para nosotros, aún no se ha procedido 
a realizar la captura digital de los papeles de la sección de Órdenes Militares, algo que desde 
aquí solicitamos humildemente al considerar que es uno de los fondos más antiguos y que 
constituye, como hemos visto en el epígrafe anterior, el origen del AHN. 
Como consecuencia, para la correcta elaboración de la presente tesis (análisis 
paleográfico, diplomático y arcKivístico, además de consultar la reproducción en microfilme, 
acudimos a la visualización física de los diplomas originales en pergamino, así como de 
los legajos y libros manuscritos. Gracias a ello, hemos sido testigos de primer orden de sus 
fortunios e infortunios.
31 usóN FiNkeNzeller, C., ³(l $rcKivo +istórico 1acional en el $rcKivo Central de Microfilm´, Boletín de la 
ANABAD, 1 (1996), pp. 297-327.
32 Generalmente la captura está borrosa o no se hizo en las condiciones necesarias de luminosidad, impidiendo la 
correcta lectura y visualización del documento. También puede darse el caso de que la materia escriptoria esté en 
mal estado de conservación y sea ilegible en su mayor parte. 
33 álvarez-CoCa goNzález, Mª J., “La investigación histórica y los archivos en Internet. La presencia del Achivo 
Histórico Nacional en el Portal de Archivos Españoles (PARES)”, Cuadernos de Historia Moderna, 35 (2010), 
pp. 175-222.
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 La documentación estudiada se conserva en las dos materias habituales, pergamino 
y papel. Ambas, si se someten a factores ambientales inadecuados pueden sufrir numerosas 
alteraciones físicas que afectarán irremediablemente al soporte. En el pergamino o el cuero 
empleado en las encuardenaciones, por ejemplo, si la humedad relativa es elevada o, por 
el contrario, escasa, se producirán cambios estructurales: ondulaciones, desvanecimiento 
de tintas, sequedad, rigidez… Al mismo tiempo, estas circunstancias dilatadas en el tiempo 
potenciarán las actividades biológicas y la proliferación de microorganismos y bacterias que 
descompondrán el material, motivando la aparición de manchas de coloración diversa y moho. 
Ejemplo claro de una inadecuada conservación archivística y contaminación microbiológica 
la hallamos en la imagen 1. 
Las circunstancias que acabamos de comentar, además de atestiguarse en dichos 
diplomas, ya fueron recogidas en el informe presentado para el nombramiento de don Luis de 
Salazar y Castro como superintendente de archivos de las órdenes militares en 1721:
“Para la conservación y defensa de los derechos de las órdenes y que sus privilegios no 
padezcan por falta de noticias y extravío de sus papeles, es tan indispensable y conveniente 
el cuidado de sus arcKivos como se manifiesta del especial que por lo pasado se puso en su 
custodia. Pero al presente, estoy informado de que se hallan en tan mal estado que en los 
archivos que tienen en el Hospital de los Cavalleros y Priorato de San Benito de Toledo, y 
en los conventos de Uclés, Calatrava y Alcántara, se han podrido por la humedad y falta de 
cuidado muchos procesos y papeles y que en todos están los instrumentos tan confundidos 
que, no sirviendo los índices antiguos, cuesta sumo trabajo encontrar qualquiera bulla o 
papel que se busca y se gasta mucho en enbiar personas que entiendan los caracteres antiguos 
quando es preciso sacar alguna copia, sin que hayan bastado para remedio de este daño las 
providencias que este Consejo Ka aplicado a este fin´ 34.
Sin embargo, sabemos que este problema no era novedoso, pues en los libros de 
visitas encontramos referencias por doquier. Traemos aquí el caso del archivo del convento de 
Calatrava en una inspección realizada en 1489: 
34 AHN, OM, Uclés, carp. 14, nº 9. La memoria no hace más que corroborar lo que ya se había escrito en las 
visitaciones de 1719 al Archivo de Calatrava: “…y aviéndose reconozido dichos baúles, el de el número siete 
está podrido, las tablas desencaxadas, los papeles que enzierra podridos y pegados unos a otros sin que se pueda 
leer cosa alguna de ellos” (AHN, OM, L. 1490, f. 26r). Similares circunstancias se atestiguan en el de San Benito 
de Alcántara en 1674 -“y porque en algunas beces que se ha avierto el dicho archivo a buscar algunos papeles las 
personas que se han ocupado en ello no los han buelto a poner en sus andanas, si dexado gran parte dellos en el 
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“Y por quanto se a reconoçido que los cofres donde están las ynformaçiones están algo 
úmedos, por raçón de estar arrimados a la pared que donde está lo desconchado de la bóveda, 
mandamos que quanto se adereçe lo desconchado, se lebanten los cofres y se reconozca de 
adónde viene la humedad y si la causa alguna gotera que da en la pared, se le repare lo que 
fuese neçesario antes que sobrebenga algún daño. Y esto sea dentro de quinze días” 35. 
7res siglos después, Kacia , vuelve a ponerse de manifiesto un problema que 
sería recurrente y que, desafortunadamente, se repetiría en años sucesivos36. 
Los insectos y vertebrados, que no serían extraños en los lugares que sirvieron de 
depósito, también facilitan la degradación de los papeles, provocando erosiones, agujeros, 
canales, perforaciones, etcétera. Una destrucción mecánica irreversible del material escritorio 
que hemos constatado en los diplomas estudiados37.
La intervención del hombre, sin embargo, es la que más perjuicios ha ocasionado al 
patrimonio documental. Por un lado, la manipulación de los originales ha ocasionado desgarros, 
roturas, manchas, marcas de bolígrafo o anotaciones diversas como cuentas, trazos…38. Por 
otro, la inadecuación de los sistemas de almacenamiento y custodia como consecuencia de 
instalaciones deficientes, acumulación de suciedad y polvo, papeles adKeridos al soporte« 
ha permitido la degradación del soporte poniendo en peligro su integridad. Los libros de 
visitas nos brindan, una vez más, un valioso testimonio de cómo era el aseo y cuidado de los 
archivos. Veamos tres ejemplos ilustrativos:
suelo que con la humendad han reçivido mucho daño en tal manera que muchos no se dexan leer” (AHN, OM, L. 
1478)- y 1719 -“Y mediante aver gran porzión de visitas antiguas que no se an ymbentariado por estar la mayor 
parte rotos o podridos, mandaron sus señorías se quite lo podrido deteriorado y ynlexible y de lo que quedare que 
pueda aprovechar se ymbentare y ponga en el paraje que más combenga” (AHN, OM, L. 502, f. 146r)-.
35 AHN, OM, L. 1489, f. 18r-20r.
36 “… y aviendo passado a reconozer los texados, se allaron estar vien retejados y en lo alto y al aza de dicho 
castillo, echo un paredón de ladrillo que resguarda y favoreze de las aguas a la torre donde está dicho archivo, 
que es por donde vaxavan algunas aguas, según se reconozió por de dentro, y destruía los cofres de pruevas que 
arrimavan a la pared. Y oy está vien reparado y pasaron al reconozimiento de sus papeles con mi asistenzia y la 
de los relixiosos de este dicho convento…” (AHN, OM, L. 1490, ff. 26r-26v).
37 (n las instrucciones dadas para la visita al $rcKivo del convento de 6an %enito de $lcántara ( se afirma 
que “…las visitas antiguas están mui descuidadas y puestas en el suelo, donde por la humedad, ratones y polillas 
han recivido gran perjuicio” (AHN, OM, L. 502). Asimismo, muy ilustrativas son las palabras contenidas en 
Noticia del Archivo general de la orden de Santiago: “Hay también memoria de que una garduña ó comadreja, 
que se introduxo en el Archivo, destrozó varios instrumentos y, efectivamente, hay algunos despedazados con los 
dientes y uñas” (AHN, Uclés, carp. 14, nº 2, f. 14r).
38 “Son pocos los archivos que no han padecido por incendio: de este no consta, pero hay fama de que cuando no 
estaba bien custodiado, un canónigo de esta Casa, a quien por loco recluyeron inmediato al Archivo, destrozó 
diferentes documentos” (AHN, Uclés, carp. 14, nº 2, f. 13v).
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“…y subiendo al archivo, cuyas puertas y llaves están buenas y los papeles todos en sus 
cajones, pero ellos y la pieza sin el aseo que debe, por lo que combendrá mandar que todos 
los meses sin falta alguna se sacudan las paredes, el techo, estantes y caxones por lo exterior, 
que varra muy bien el suelo y el caracol”39. 
“Ytten, porque con la obra nueba que se ha hecho se ha demolido el Archivo donde se 
custodiavan bulas, privilejios, escrituras, visitas y demás papeles de este Sacro Convento y 
que ahora se hallan depositados en la Librería de este Sacro Convento, a la ynclemenzia del 
polvo e ynmundizias de sabandijas, y que por esto puede resultar no poco perjuizio a este 
Sacro Convento, pues pueden perderse, consumirse o estraviarse algún papel”40.
“…y estaban tan derrotados y llenos de aberturas, que se les introducía todo el polvo. Y 
particularmente los más altos tenían tanta tierra sobre las escrituras, que era preciso hacer 
grande fuerza para sacarlos, y muchas de ellas estaban casi ilegibles por causa de haber 
estado envueltas entre el polvo”41.
Los casos aquí expuestos son solo una pequeña muestra de cuál es el estado de 
conservación con el que ha llegado hasta nuestros días la documentación en pergamino de 
la sección de Órdenes Militares. También hay que decir que no todos se encuentran en una 
situación tan deteriorada, sino que a pesar del tiempo transcurrido desde que se emitió el 
diploma, las tintas y el material escritorio permanecen en unas condiciones óptimas.  
Nuestra colección, además, ofrece una interesante aunque pequeña muestra 
sigilográfica. 'el total de  documentos de los que pendería el elemento de validación por 
antonomasia, el sello -céreo o plúmbeo-, tan sólo siete se mantienen unidos al pergamino. El 
resto se ha perdido, presumiblemente a consecuencia del expolio y depredación que ha sufrido 
la documentación medieval. 
Como copia de seguridad y para consulta sin necesidad de manipular el original, 
el $+1 decidió microfilmarlos, reproducir sus improntas y reali]ar diapositivas a color. 
También, para evitar golpes, desgarros y otras posibles eventualidades que dañasen el material, 
se ha procedido a guardarlos en pequeños saquitos de tela inocua y resistente, ajustados a la 
medida del sigillum. Sin embargo, se ha constatado que ya en época posiblemente moderna, la 
preocupación por conservar el sello junto al documento con el que fue expedido era creciente. 
39 Visita al archivo del convento de Calatrava, 1683 (AHN, OM, L. 1491, ff. 17v-18r).
40  Visita archivo del convento de Calatrava, 1748 (AHN, OM, L. 1479, f. 132v). 
41 “Noticia del Archivo general de la orden de Santiago” (AHN, Archivo de Uclés, carp. 14, nº 22, ff. 13-14).
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Tal es el caso del diploma nº 79, cuyo sello de plomo se había desprendido de los vínculos. 
Como se puede apreciar en la imagen 2, se optó por coser en la plica, con hilo de cáñamo 
blanco, un pequeño fragmento de pergamino a modo de bolsillo.
Actualmente, de los siete sellos descritos en el apéndice documental, los de plomo 
-seis en total42- son los que presentan unas mejores condiciones de preservación debido a las 
características intrínsecas de la materia. A pesar de ello, el paso del tiempo ha ocasionado la 
erosión de los detalles de las figuras y la leyenda, que ~nicamente se pueden apreciar con lupa 
o por medio de la reproducción digital. En cuanto al de cera43, ha llegado hasta nosotros de 
forma muy fragmentaria y ha sido restaurado recientemente.
Los legajos y libros manuscritos por su parte, presentan un estado de conservación 
diverso. Si bien algunos se hallan correctamente instalados en cajas de archivo y han sido 
restaurados, muchos otros se encuentran en unas condiciones ciertamente mejorables. En 
primer lugar, porque las cajas en los que se guardan son muy antiguas, estando la mayor 
parte de ellas rasgadas y desgastadas por las cuerdas que las cierran, llegando incluso a tocar 
éstas los documentos. Además, el polvo y la suciedad se han acumulado en ellos, lo que 
puede ocasionar un lento, pero paulatino, deterioro de los mismos. Por ello, y aun siendo 
conscientes del ingente trabajo que conlleva, consideramos necesaria una actuación preventiva 
cambiando dichas cajas por otras que se adecuen a los criterios actuales de conservación, así 
como someterlos a una limpieza en seco y realizar una detallada descripción de los mismos 
en los instrumentos de consulta de que dispone el investigador en la sala, pues en numerosas 
ocasiones no se sabe con exactitud qué hay en un determinado legajo.
Finalmente, no quisiéramos dejar pasar la oportunidad de comentar que durante todo el 
proceso de estudio de los documentos originales, como medida de precaución y conservación, 
hemos manipulado los pergaminos, papeles y libros manuscritos con guantes de algodón para, 
de esta manera, no transmitir microorganismos que pudieran dañar ni perjudicar el soporte. 
42 Docs. núms. 43, 79, 82, 85, 86 y134.
43 Doc. nº 22, imagen 3.
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2. notas sobre la organización de los archivos de las órdenes militares
Tras estas consideraciones iniciales sobre el Archivo Histórico Nacional y el 
estado actual de la documentación de órdenes militares, finali]amos el capítulo con algunas 
observaciones sobre cómo se llevaba a cabo el trabajo archivístico, qué criterios se seguían 
a la Kora de clasificar la documentación, cómo se custodiaba y cuáles eran las formas de 
conservación empleadas en los archivos de estas instituciones. 
Para dar respuesta a estas cuestiones contamos una gran diversidad de fuentes. 
En primer lugar, las anotaciones a las espaldas de los pergaminos y los comentarios en las 
portadas que contienen algunos diplomas a modo de guardas, las cuales nos proporcionan 
una valiosa información sobre cómo era la organización del archivo. La mayoría de ellas 
son resúmenes del contenido jurídico, expresiones de la data, series de cifras y números…, 
aunque también hemos hallado referencias al cajón y número de orden que presentaba cada 
uno de ellos. Asimismo, la observación de las marcas externas dejadas por antiguas prácticas 
arcKivísticas orificios en los bordes, restos de Kilo de cáxamo, tiras de papel adKeridas« y 
las noticias y los comentarios encontrados en índices e inventarios, libros de visitas, capítulos 
generales, cartularios y bularios que han perdurado hasta nuestros días, nos han permitido 
obtener interesantes datos, como veremos a continuación.
(n segundo lugar, disponemos de toda una serie de publicaciones científicas que 
nos han permitido ampliar la información referente a los aspectos que examinamos en este 
apartado. El devenir de los archivos de las órdenes militares ha sido tratado de manera general 
por María Jesús Álvarez-Coca en el estudio dedicado a los fondos de estas instituciones en 
el AHN44 y en la propia guía de la sección elaborada por Áurea Javierre Mur y Consuelo 
Gutiérrez del Arroyo45. 
Si centramos nuestra mirada en cada una de ellas, la orden de Santiago, por ejemplo, 
cuenta con el catálogo sobre privilegios reales existentes en el AHN46, así como con las 
utilísimas panorámicas sobre el archivo de Uclés de José María Escudero de la Peña47 y María 
del Pilar Calzado Sobrino48. Desafortunadamente, para las restantes órdenes militares la 
44 álvarez-CoCa goNzález, Mª J., “Los fondos de las órdenes militares del Archivo Histórico Nacional. 
Aportaciones a la historia de los archivos”, Boletín de la ANABAD, XLVI, 1 (1996), pp. 95-118.
45 Javierre Mur, a. y gutiérrez del arroyo, C., Guía de la sección...
46 gutiérrez del arroyo, C., Privilegios reales de la orden de Santiago en la Edad Media. Catálogo de la serie 
existente en el Archivo Histórico Nacional, Madrid, 1946, pp. 9-28.
47 EsCudero de la Peña, J. Mª, “El Archivo de Uclés”, Boletín de la Real Academia de la Historia, XV (1989), 
Madrid, pp. 299-312.
48 Calzado soBriNo, M. p., “El Archivo General de la orden de Santiago en Uclés. Historia de su emplazamiento 
y fábrica”, Medievalismo, 22 (2012), pp. 37-55; ead., “San Marcos de León. Historia del fondo documental, 
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bibliografía referida a sus archivos es menor. Blas Casado Quintanilla se alza como uno de los 
más importantes autores sobre la orden de Calatrava al tratar, entre otros, la organización de su 
escribanía y biblioteca49; Julián Canorea Huete, por su parte, aporta interesantes datos sobre el 
archivo en dos artículos publicados en fechas recientes50, mientras que la ya tradicional obra 
de Manuel Corchado Soriano se centra en el traslado y supresión del convento de Calatrava51. 
La orden de San Juan y los archivos de Consuegra y Santa María de Horta han sido 
parcialmente estudiados por Carlos Barquero Goñi52. También encontramos algunas citas en 
las comunicaciones presentadas en el Primer Simposio sobre la Orden por parte de Olga Pérez 
Monzón53 y Magdalena Canellas Anoz54, además de los trabajos de Guerrero Ventas55 y Mut 
Calafell56. Tenemos algunos datos en la admirable obra de Delaville La Roulx57 sobre los 
archivos de la Orden en la Península Ibérica y, aunque centrado en el priorato de Navarra, María 
Jesús Álvarez-Coca, asimismo, nos desvela aspectos constitutivos de la cámara destinada a 
guardar la documentación del priorato castellano-leonés58. 
fábrica e institución del Archivo de la orden de Santiago en el Priorato de León”, Medievalismo, 23 (2013), pp. 
101-115. 
49 Casado QuiNtaNilla, B., “La cancillería y las escribanías de la orden de Calatrava”, Anuario de Estudios 
Medievales, 14 (1984), pp. 73-99; id., “La biblioteca del sacro convento de Calatrava”, Espacio, Tiempo y 
Forma. Serie III. Historia Medieval, 2 (1989), pp. 65-120; id., “La orden militar de Calatrava”, Revista de 
historia militar, Extra 1 (2000), pp. 149-164; id., “Organización de la escribanía de la orden de Calatrava (siglos 
XII-XIII)” en a. Madrid y MediNa y l. r. villegas díaz (coords.), El nacimiento de la orden de Calatrava. 
Primeros tiempos de expansión (siglos XII y XIII). Actas del I Congreso Internacional de la orden de Calatrava 
(Almagro, octubre 2008), Ciudad Real, 2009, pp. 205-224.
50 CaNorea huete, J., ³/a organi]ación del $rcKivo general de Calatrava a finales de la (dad Media´ en C. 
MartíNez soria, P. C. Cerrillo torreMoCha y L. Mora goNzález (coords.), En el fluir del tiempo: estudios en 
homenaje a Mª Esther Martínez López, Cuenca, 1998, pp. 443-450; id., “El Archivo general de Calatrava y la 
documentación conservada en el Histórico Provincial de Ciudad Real” en R. izQuierdo BeNito y F. ruiz góMez 
(coords.), Las órdenes militares en la Península Ibérica, I, Cuenca, 2000, pp. 95-110.
51 CorChado soriaNo, M., “Traslado y supresión del Sacro Convento de Calatrava”, Cuadernos de estudios 
manchegos, 5 (1974), pp. 205-271. 
52 BarQuero goñi, C., “Fuentes para el estudio de la orden del Hospital en la Corona de Castilla durante los siglos 
XII y XIII” en Libro de privilegios de la orden de San Juan de Jerusalén en Castilla y León (siglos XII-XV), 
Madrid, 1995, pp. 47-64.
53 pérez MoNzóN, o., “Consuegra: un castillo de la orden de San Juan” en: Actas del Primer Simposio histórico de 
la orden de San Juan en España, Toledo, 2003, pp. 279-288.
54 CaNellas aNoz, M., “Fuentes documentales para el estudio de la encomienda de Tocina y Robayna en el 
desaparecido Archivo de Consuegra” en Actas del Primer Simposio..., pp. 461-465.
55 guerrero veNtas, P., El archivo prioral-sanjuanista de Consuegra, resumen de sus fondos documentales, 
Toledo, 1985; id., El gran priorato de San Juan en el campo de la Mancha, Toledo, 1969, pp. XV-XVI.
56 Mut CalaFell, a., Inventario del archivo del infante don Gabriel de Borbón, Madrid, 1985.
57 delaville le roulx, M. J., “Les archives de l’Orde de l’Hôpital dans la Péninsule Ibérique”, Nouvelles Archives 
des Missions scientifiques et littéraires, 4 (1893), pp. 1-283.
58 álvarez-CoCa goNzález, Mª J., “La orden de San Juan de Jerusalén en el Archivo Histórico Nacional: 
aproximación general a sus fuentes. El archivo del Gran Priorato de Navarra”, Huarte de San Juan. Geografía e 
Historia, 17 (2010), pp. 97-118.
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/a carencia de visiones sobre el arcKivo alcantarino es bastante significativa. $penas 
contamos con unas mínimas referencias en las obras generales sobre órdenes ya citadas. 
Suponemos que es debido a la falta de datos de que se dispone a consecuencia del gran expolio 
y destrucción del patrimonio documental al que fue sometido durante el siglo XIX.
Con los datos obtenidos de las fuentes mencionadas, presentamos aquí un análisis 
global de los archivos de las órdenes militares peninsulares castellanas. Partiendo de la 
concepción que se tenía del lugar destinado a la custodia de los diplomas y la persona encargada 
de ello, nos adentraremos en la organi]ación de los mismos a través de la clasificación, 
ordenación e instalación de los papeles llevados a cabo durante los años de existencia de 
estas instituciones, para finali]ar con la puesta en práctica de políticas de control de fondos y 
libramiento de copias. Intentaremos, en la medida de lo posible, realizar una clara exposición 
de los datos extraídos teniendo siempre en cuenta que estamos ante una institución viva y 
dinámica que, en tan dilatado arco cronológico, se halla en permanente evolución. 
Hemos establecido tres grandes etapas en su organización. La primera, la más extensa, 
abarca todo el periodo medieval -desde el nacimiento de estas instituciones en el siglo XII-, 
y se interna en la Edad Moderna. Los siglos XVI al XIX vienen marcados por la creación 
del Real Consejo de las Órdenes, la Guerra de Independencia y las leyes desamortizadoras. 
Finalmente, una última etapa que estaría protagonizada por la creación del AHN y el ingreso 
de la documentación en este organismo, aspectos que ya hemos tratado en el apartado anterior.
“Tesoro”: así era denominado el lugar en el que se depositaban cálices, cruces, custodias 
y demás objetos de oro y plata que servían para el culto divino. Sin embargo, en esta cámara 
también se custodiaban los documentos más solemnes como bulas fundacionales, privilegios 
reales, donaciones de particulares… pues se les otorgaba el mismo valor e importancia que 
a aquéllos al dispensar poder jurídico y legal a la orden. (n realidad, como afirma Manuel 
5omero 7allafigo, estamos ante ³almacenes de derecKos, autoridad e información para la 
administración de los negocios públicos y privados”59. 
Las primeras referencias a los thesaura, en la acepción que acabamos de mencionar, 
se hallan en la legislación romana y visigoda. En lo que a nosotros concierne, el término 
aparece como tal en los establecimientos aprobados en el capítulo general de la orden de 
Santiago celebrado en Mérida el 20 de marzo de 1310, aunque tenemos conocimiento de su 
existencia en las postrimerías del siglo XIII60. 
59 roMero tallaFigo, M., Archivística y archivos. Soportes, edificio y organización, Carmona, 1994, p. 15.
60 En las constituciones dadas por el prior don Pedro al Hospital de Santa María de las Tiendas se dice: “…placuit 
mihi Petro priori de Ucles et omni capitulo clericorum eiusdem loci eam in scriptis divisiis alphabeto redigi 
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“Por ende, mandamos nos, el maestre e los Treze de la Orden e los comendadores e freyles 
e todo el cabildo que destas cosas sobredichas sean fechas çinco cartas tal la una como la 
otra, las quales sean selladas con el sello de nos, el maestre, e de los comendadores mayores, 
e de don Pedro Díaz e con él el cabildo, e la una destas que tengamos nos, el maestre, e la 
otra que sea en el thesoro de Uclés, e la otra en Montánchez, e la otra en Portogal e la otra 
en Aragón”61.
Los datos obtenidos a partir de los informes de visita a las casas priorales y maestrales 
de las órdenes militares nos indican que el tesoro se va a ubicar en un espacio cercano a la 
iglesia. En Uclés, por ejemplo, la capilla mayor será el lugar de custodia documental62; San 
Marcos de León destinará una parte de la capilla de San Agustín, en el claustro63, mientras que 
el convento de monjas santiaguistas de Sancti Spiritus de Salamanca optará por la sacristía64. 
Los calatravos, por su parte, depositarán las escrituras en la capilla de San Bernardo65. 
De la orden de San Juan tenemos noticias tardías. Sabemos que utilizaron unas 
dependencias situadas en la torre parroquial de Santa María de la Horta, en Zamora, como 
archivo de papeles de los asuntos de León, y una cámara junto a la ermita de Nuestra Señora la 
Blanca en la fortaleza de Consuegra (Toledo) para los del priorato de la Mancha66. Sin embargo, 
no tenemos ninguna referencia sobre el lugar donde se situaría el Archivo del convento de San 
Benito de Alcántara, aunque todos los datos nos inducen a pensar que, al igual que el resto de 
órdenes, este se hallaría en un espacio cercano al lugar de culto.
nostroque sigillo muniri ut pars illius sit in armario thesauri domus de Ucles et pars altera sit in hospitali sepe 
nominato” (AHN, Uclés, carp. 325, nº 9).
61 AHN, OM, Uclés, carp. 6, nº 2.
62 “E seyendo presente el dicho comendador, vysitaron la dicha cámara donde están todas las escripturas e previllejos 
de la dicha Orden, la qual es en el dicho convento de Uclés, dentro de la yglesia, a la mano derecha, entrando en 
la capilla mayor donde solía ser el vestuario viejo” (AHN, OM, L. 1074, f. 232r-v, p. 462). Hacia 1484 el archivo 
se instaló “en una cámara del convento que está en los corredores altos e sale sobrel patio” (AHN, OM, L. 1236, 
p. 33) y en 1511 intentaron acondicionar una habitación en la torre del reloj y campanas situada sobre la capilla 
de San Miguel, pero no se llegó a concluir (AHN, OM, L. 1079, ff. 197v-199r, pp. 788-791).
63 “E luego yncontinentti, sus señores dichos visitadores con asisttenzia del relixioso Pedro Rodríguez de 
Cienfuegos a cuio cargo corre el archivo de dicho convento, pasaron al capilla de San Agustín que está en el 
claustro principal en la misma azera de la conttaduría…” (AHN, OM, L. 1460, f. 190r).
64 “Et después de lo suso dicho, en veynte e quatro días del mes de jullio del dicho año, bisitamos los previllegios 
y escrituras del dicho convento e los que paresçieron e se mostraron que estavan en la sacristía en una arca 
encorada con tres çerraduras” (AHN, OM, L. 1098, f. XVIIr, p. 33r).
65 “…vimos y visytamos la capilla de Sant Bernardo, donde están y se ponen las escripturas tocantes a la dicha 
horden…” (AHN, OM, L. 1486, f. 195r).
66 En Descripción histórica del Gran Priorato de San Juan Bautista de Jerusalén en los reinos de Castilla y 
León por Domingo de Aguirre, alférez de la Real Brigada de Carabineros, se ofrece una panorámica del castillo 
indicándose exactamente el lugar que ocupaba el Archivo (BNE, mss. 20551, p. 66).
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Teniendo en cuenta lo dicho, no sorprende que el encargado de llevar a cabo las 
tareas propias del archivo sea bien el tesorero, bien el sacristán. Así queda recogido en la 
visita realizada en 1413 a la villa de Alcántara en la cual se detallan las funciones del sacristán. 
Entre otras describe “quod ante primam dominicam quadragessime proxime futuram facia 
ligari, aptari et reparari cum cooperturis et clausuris convenientibs omnes libros conventus, 
qui reparatione plurimum indigent, sub predicta pena”67.
Todas y cada una de las escrituras de la colección diplomática presentan numerosas 
anotaciones tanto en el recto como en el verso, algunas de ellas coetáneas al documento, lo que 
evidencia que desde la fundación de estas instituciones hay un interés por conservar la memoria 
viva de la orden, la autoridad del pasado, y eso pasa por establecer formas de ordenación y 
control del acervo documental. Sin embargo, la praxis archivística fue ciertamente muy dispar 
entre unas y otras, como veremos a continuación. 
Las notas dorsales que presenta la documentación con la que hemos trabajado (1312-
1350) varían notablemente con el tiempo. Las contemporáneas al documento se caracterizan 
por su brevedad expresiva y su carácter pragmático. Los pergaminos de Uclés, de la orden 
de Santiago, por ejemplo, nos informan de manera muy general sobre el asunto con términos 
como “Pechos” -doc. nº 1-; “Pedidos” -doc. nº 18-; “Acémilas” -doc. 68-; o sobre el topónimo 
al que se refieren ³/os Collaoos´ doc.  ³2caxa´ doc. n  ³*ueterri]´ doc. n , 
todos en escritura gótica te[tual, posada y caligráfica de tonalidades ocres. 
Desafortunadamente para nosotros, las anotaciones de la orden de Calatrava están 
muy desvaídas, borradas, sobrescritas o tapadas con una tira de papel que tiene adherido 
el pergamino en las espaldas, y las que se conservan pertenecen ya a épocas posteriores. 
/as más cercanas a nuestra cronología finales de la centuria decimocuarta o ya iniciado 
el siglo XV-, presentan un breve resumen del contenido en grafía cortesana y tinta ocre. 
Comienzan indicando la tipología documental -carta, carta de merced, privilegio, traslado-, 
para a continuación señalar el otorgante, el negocio jurídico, de forma escueta, y la data por 
la era hispánica68. 
67 ortega y Cotes, J., Bullarium Ordinis Militiae de Alcantara, Madrid, 1761, p. 189.
68 Un repertorio de ejemplos ilustrativos: “Carta del rey don Alffonso en que manda que non saquen azogue del 
Almadén sin mandado de los […] et de los que lo han de […]. Era MCCCLI” -doc. nº 3-; “[Al]fonso. Carta de 
meroed que el rey fi]o al maestre et a la 2rden de oiertos maravedís que pagavan sus vasallos et pastores al rey. 
>'os@ de di]ienbre mil CCC/,,,´ doc. n  ³Confirmaoión del rey don $lfonso. 4ue non puedan vender 
azogue syn liçençia del maestre et en todo el reyno. Era MCCCLIIII” -doc. nº 24-; “Traslado de previllejo 
del rey don Alonso. Cómmo la orden de Calatrava a de aver dos partes del diezmo de Alcaudete. Era I mil 
CCCLXXVIII” -doc. nº 118-;“(Calderón) Traslado de una carta de los que fueron a poblar los castiellos de la 
Frontera” -doc. nº 123-;  “Traslado de una carta del rey don Alonso que manda que sea alcallde de las cannadas, 
mientras su merçed fuere, Ynigo López de Forozco. Era MCCCLXXXV” -doc. nº 130-.
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Menores son los datos que hemos obtenido de los documentos alcantarinos y 
sanjuanistas. 'e los primeros identificamos un sucinto resumen del contenido que en más de 
una ocasión se completó en fechas posteriores (“Privilegio que el rey don Alffonso dio a la 
2rden´ doc. n  o ³Confirmación real´ doc. n  y un gran n~mero de cifras romanas 
que hemos puesto en relación con algún de tipo de ordenación archivística que desconocemos. 
Similar modo de anotar la información hallamos en los diplomas de la orden de San Juan: 
“Támara, DXXX” -doc. nº 72- y “Cómo dieron todos los bienes del Temple a la orden de 
San Johan” -doc. nº 38-. Todas ellas emplean una escritura cortesana con mayor o menor 
cursividad y tintas ocres. 
Antes de continuar desentrañando el trabajo archivístico realizado por parte de los 
responsables de la custodia del patrimonio documental, nos gustaría sacar a colación dos 
comentarios que nos han resultado interesantes por la información que aportan acerca de la 
génesis e iter documental.
 El primero fue realizado en 1484 y nos da cuenta de que el diploma por el que se 
prohíbe la venta de azogue en todo el reino sin la autorización de la orden de Calatrava, fue 
presentado ante el consejo de Córdoba: 
“(Calderón) En Córdova, a veynte y quatro de mayo de mill et quatrocientos et ochenta et 
quatro annos, presentó este privilegio, ante los sennores del Consejo, el licenciado Pedro de 
Fontynes, en nombre del maestre de Calatrava et de su Orden”69. 
El segundo se halla a las espaldas del pergamino por el que Alfonso XI manda 
trasladar, a petición del prior del Hospital, Fernando Rodríguez de Valbuena, una carta del 
papa Juan XXII otorgando a la Orden los bienes templarios. Aunque sólo se puede leer 
parcialmente, consideramos que la finalidad es la misma que en el anterior: ³Martes, 9, días 
de febrero, nos los alcalldes […] García et Alonso García, Miguéllez García”70.
La labor archivística en los siglos XVI y XVII se ve incrementada debido a la 
incipiente preocupación por tener bien ordenadas y custodiadas las escrituras de la orden. 
Este hecho hay que ponerlo en relación por un lado con el nacimiento del Real Consejo de 
69 Doc. nº 3.
70 Doc. nº 38.
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las Órdenes Militares71 y, por otro, con la incorporación de la administración a la Corona72. 
Ello redundó en un mayor control de la documentación que manejaban estas instituciones, 
como atestiguan las comisiones e instrucciones otorgadas por los monarcas castellanos a los 
señores visitadores. Comenzábamos este capítulo con un pequeño fragmento sobre cómo se 
debía realizar la inspección de los archivos conventuales, sin embargo, ya en tiempos de 
los Reyes Católicos encontramos este afán por tener los papeles correctamente ordenados e 
identificados.
“El prelado debe encomendar a un religioso el cargo de las escripturas, el qual sea solíçito 
e muy dadoso de las tener todas en muy buen recabdo, conçertadas e yntituladas, fechos sus 
enboltorios y, ençima, escrito lo que en el dicho enboltorio se contiene, porque quando oviere 
de buscar alguna escritura bien e mejor se pueda hallar. Debe tener trasumptos autorizados 
de las escripturas que son menester algunas vezes, porque si se pudiere los originales no 
salgan del convento. Tenga un libro de memorias para que, quando algunas escripturas diere 
fuera de casa, que luego escriba quien la llevó, e para a dónde, e quién es que la lieva, sy 
es religioso o seglar. E como su conosçimiento tenga muy dado de la cobrar, e sobre ellos 
soliçitar al prelado, tenga minutas para hazer cartas de compra e venta e arrendamientos, 
çensos e troques, etc.”73.
Durante este periodo observamos que las anotaciones son más extensas, llegando, 
incluso, en algunas ocasiones a duplicar, corregir, ampliar, matizar o añadir datos a las ya 
preexistentes, como hemos mencionado con anterioridad. Para ello se emplean tintas negras, en 
diferentes variantes cromáticas, y se trazan en escritura humanística redonda o en bastardilla. 
Además, se constata la aparición de elaborados sistemas de ordenación, fundamentalmente en 
los pergaminos santiaguistas y calatravos, que nos hablan de los nuevos criterios archivísticos 
imperantes en estas centurias.
71 6upondrá la configuración de toda una red de arcKivos en los que centrali]ar la documentación de las órdenes 
militares. /a sede del Consejo de Madrid custodiará el arcKivo de oficios, pruebas y el arcKivo secreto. /a sede 
situada en Toledo guardará los papeles derivados de los pleitos. Finalmente, en cada casa matriz, los archivos 
generales de las órdenes y el archivo de pruebas. Así las cosas, como la situación de los documentos en cada una 
de ellas no era satisfactoria se creó en 1721 una Superintendencia de Archivos lo que supuso una reorganización 
de los fondos creándose, a su vez, el Archivo de la Secretaría, los archivos de las escribanías de Cámara de cada 
orden y el Archivo Histórico de Toledo (denominado así por José Forada y Castán a partir del siglo XIX).
72 $ finales del siglo ;9, )ernando el Católico logrará Kacerse con el control de los maestra]gos de 6antiago, 
Calatrava y Alcántara gracias a las bulas emitidas por el papa Alejandro VI por las que le concede vitaliciamente 
dicha dignidad.
73 Reformación del convento de Santiago de Uclés, hecha en virtud de comisión que los señores RRCC dieron en 
el año 1499 a frey Sancho de Soria, prior del monasterio de San Gerónimo de Villaviciosa, y a frey Juan de 
Alcántara y Juan Díaz de Estremera, conventual de el de Santiago de Uclés (AHN, OM, Uclés, carp. 1, nº 16).
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Los primeros adoptarán el siguiente esquema. En un primer renglón la data, reduciendo 
el año de la era hispánica al correspondiente de la cristiana. En ocasiones, le acompaña un 
resumen del contenido en el que se informa de la tipología diplomática, otorgante y negocio 
jurídico del texto. Debajo, el nombre del cajón al que pertenece, casi siempre subrayado, así 
como el orden que ocupa dentro del mismo. La mayoría, al guardarlos doblados, presentan en 
la esquina superior derecha dicho número mientras que en la superior izquierda si se trata de 
un traslado o copia74.
El quehacer archivístico de la orden de Calatrava presenta algunas diferencias. Junto 
a la señal de una cruz potenzada, el nombre del otorgante “Don Alonso 11”. Debajo, siempre 
un extracto del asunto que contiene el pergamino el cual, como viene siendo frecuente, aporta 
los datos más importantes para un rápido reconocimiento (tipología diplomática, otorgante, 
asunto y data) e incluye, en ocasiones, información sobre el sello. A su izquierda, la palabra o 
palabras que identifican la escritura ³*anados´, ³'ie]mos de Matrera´, ³Mesta´ llegando, 
incluso, en algunas ocasiones a ser oraciones completas -“Que no se pasen los vecinos de la 
Orden a vivir a otra parte”- y el número correspondiente. En la parte inferior, el cajón donde 
se custodia75.
El sistema organizativo descrito en párrafos precedentes se mantendría en el siglo 
XVIII, a pesar de las constantes e innumerables quejas presentadas por parte de los visitadores 
del desorden imperante en los archivos. El informe, elaborado por el marqués de Bedmar el 29 
de enero de 1721 sobre la situación de los papeles de las órdenes militares y la conveniencia 
de crear una Superintendencia de Archivos, describe puntualmente este hecho: 
“Las Órdenes en lo antiguo cuidaron mucho de esto, como de cosa de la mayor importancia, 
y en que consiste la conservación de sus derechos. Y así, la orden de Santiago erigió la 
encomienda de Pozorrubio y Cámara de los Privilegios para que su comendador residiese 
en Uclés y cuidase del archivo universal que allí tiene aquella Orden. Pero con el curso del 
tiempo se ha omitido esta obligación a aquel comendador, de tal suerte que ni el que hoy lo 
es ni sus antecesores, por más de 200 años, han residido en Uclés ni cuidado del archivo. 
Y hoy está entregado a un religioso satisfecho el Consejo de que entre todos haya este que, 
dexando sus estudios, se haya querido aplicar a conocer aquellos papeles y conservarlos. 
En el convento de Calatrava no hay persona que cuide de él y por esto ha padecido 
mucKo por la Kumedad y las sabandijas que ella cría. < debiendo por definición 
74 Vid. Imagen 4.
75 Vid. Imagen 5.
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tener las tres llaves el clavero, el obrero y el prior de aquel Sacro Convento, no se 
practica esto y todas las llaves se dexan al prior, el qual, y sus religiosos, quando 
deben buscar algún instrumento como no los conocen los truecan y confunden. 
Pero en el convento de Alcántara es mayor el daño porque, aunque hay pieza establecida 
para el archivo, ni es conveniente ni tiene la custodia que merece, ni cajones en que guardar 
los instrumentos, ni se le ha podido librar de los comunes descuidos y falta de práctica en 
los religiosos, ni de que la humedad destruya muchos papeles y lo que peor es, como el 
conbento es la principal fortaleza de Alcántara, se ha mudado varias veces el archivo por 
los peligros de la guerra y con una bomba que cayó en él en el sitio último, se han perdido 
algunos instrumentos y los que permanecen no tienen yndice, ordinación ni la conveniente 
custodia”76.
A ello debemos sumar la convulsa historia de España a principios del siglo XIX, pues 
con las invasiones napoleónicas y la Guerra de Independencia la documentación sufrirá un 
expolio, saqueo y destrucción irremediables77. Así, las últimas notas dorsales que encontramos 
son las correspondientes a la reorganización que tuvieron los fondos durante su ingreso 
en el AHN. La mayoría, trazadas con lápiz de plomo y lápiz azul o rojo, se corresponden 
con la nueva signatura otorgada. Asimismo, en la documentación de la orden de Alcántara 
encontramos alusiones a la procedencia del diploma78, mientras que en los pergaminos que 
pasaron a formar parte de la colección de Sigilografía se incluyó un tejuelo en el que figuran 
los datos de su instalación79.
Pongamos ahora el centro de atención en la ordenación y conservación de los fondos. 
Junto a las notas mencionadas, suele aparecer en el dorso información sobre cómo estaban 
organizados los papeles dentro del archivo. Los datos más antiguos los obtenemos, como 
viene siendo habitual, del Sacro Covento de Uclés. En los documentos nº 18 y nº 21 y en el 
traslado del 118 de la colección diplomática hemos hallado diversas referencias con términos 
76 AHN, OM, Uclés, carp. 14, nº 9.
77 Elocuentes son las palabras de los visitadores Alfonso de Nogales y Franciso Antonio de Bedoya al Archivo de 
Uclés en 1820: “Seguidamente dichos señores visitadores con la misma asistencia pasaron al reconocimiento de 
los archibos Capitular y General de la Orden, hallando por el detenido examen que hicieron que el primero está 
destruido casi enteramente todos los documentos que se conserbaban, dislazerados sus papeles y otros rotos, y 
el último con falta de muchísimos documentos, todo por consecuencia de los desastres sufridos en la batalla que 
se dio en esta Real Casa en el año de mil ochocientos nuebe y ocurrencias de la guerra” (AHN, OM, L. 1458).
78 Algunos ejemplos son: “Alcántara. Año 1333-R. Procedencia Real Consejo de las Órdenes (Comendadoras 
de Santiago, Madrid)” -doc. nº 75- o “Año 1343. R. Alcántara. Procedencia Real Consejo de la Órdenes. 
Comendadoras de Santiago, Madrid” –doc. nº 117-.
79 “AHN. Sellos. Número de inventario (218), Caxón 21º, número 6” -doc. nº 136-.
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como “Envoltorio”, “Envoltorio seteno” o “Enboltorio sesto en el cofre […]”. Esto no está 
sino confirmando lo que se ya se describe en Noticia del Archivo general de la orden de 
Santiago:  
“La forma que entonces tenía el Archivo, según se deduce de las remisivas del Tumbo que 
fi]o el dicKo bacKiller, en que e[tractó algunas escrituras, copió y tradu[o otras, era esta: 
había tres cofres que algunas veces llama ARCAS: en el primero que estaba señalado con la 
letra A, había (quando menos) doce ENVOLTORIOS de Escrituras; en el segundo, que era el 
de la B, catorce ENVOLTORIOS, y otros tantos en el de la C, que era el tercero”80.
Intuimos que similar método de ordenación presentaba el patrimonio documental 
de los restantes archivos de las órdenes militares, pues los datos obtenidos en una visita 
realizada en 1564 al convento de San Benito de Alcántara indican que tal método y técnica 
eran conocidos y utilizados: “Todas las quales dichas provisiones matriculadas hasta aquí, 
se pusyeron en un enboltorio y se pusyeron en el segundo talego y está yntitulado Primero 
enboltorio de provisiones”81.
Otro de los sistemas de archivación más primitivos se halla en una decena de 
traslados notariales pertenecientes a la orden de Santiago82. En ellos se ha practicado, bajo el 
tenor documental y en la parte central del pergamino, un orificio de reducidas dimensiones, 
bien ovalado, bien romboidal, por el cual se introduciría un cordón. Este se anudaría una vez 
dispuestos todos los diplomas y, de esta forma, se conservarían unidos a modo de legajo, 
“libro foradado” o libro-abanico oriental83.
Al examinar los caracteres externos de las escrituras, advertimos que con frecuencia 
presentaban pequeños agujerillos recorriendo el borde derecho, así como fragmentos de hilo 
de cáñamo blanco o amarillento. De este modo, sabemos que estuvieron cosidos formando 
cuadernos, o más probablemente legajos y libros, como se nos muestra en los documentos 
8, 47, 61 y 85 pertenecientes a Sancti Spiritus de Salamanca y a Santa Fe de Toledo, de la 
orden de Santiago. En ellos, los pergaminos se hallan cosidos a un bifolio en papel o singulión 
en el que se anota una síntesis del contenido y la signatura o lugar que ocupaba en el cajón 
80 AHN, OM, Uclés, carp. 14, nº 22, f. 5r. También encontramos referencias a este sistema de ordenación en las 
sucesivas visitas efectuadas a Uclés en los años 1511 y 1515: “…tenía todas las dichas escripturas e previlejos de 
la dicha Orden que ay están en guarda e a buen recabdo en sus enboltorios, cada cosa a su parte por mienbros: lo 
que es de cada lugar o encomienda, e su título escripto ençima de cada enboltorio, que dize qué es cada escriptura 
e de dónde es” (AHN, OM, L. 1074, ff. 232r-232v). Ídem en AHN, OM, L. 1079, ff. 197v-199r.
81 AHN, OM, L. 497, f. 8r.
82 Docs. núms. 23, 38, 54, 52, 56, 59, 61, 65, 74 y 173.
83 Muzerelle, d., Vocabulaire Codicologique, pp. , fig. .
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del arcKivo. (sta Kipótesis Kemos podido confirmarla gracias a una anotación descubierta en 
el manuscrito 13064 de la Biblioteca Nacional. En ella, tras copiar un traslado notarial del 
documento nº 134 de la colección, se nos informa de que:
“Halláse este instrumento en un libro enquadernado en pasta negra, con manecillas y cantoneras 
de plata, en el qual se hallan varias informaciones y otros instrumentos pertenecientes a la 
causa de la canonización de la sierva de Dios y sereníssima infanta doña Sancha Alfonso 
de la orden de Santiago, hija del señor rey de León, don Alonso el noveno, y hermana del 
santo rey don Fernando por parte de padre, el qual instrumento está al folio trece del dicho 
quaderno original, que se guarda en el de Santa Fe de Toledo y está corregido y concuerda 
con él en todo a que me remito”84. 
 Los encargados de custodiar las escrituras de la orden de San Juan, además, 
incluyeron la transcripción paleográfica del te[to85. Por su parte, en los documentos reales de 
la orden de Calatrava descubrimos restos de papel adheridos al dorso, muestra de que en algún 
momento estuvieron encuadernados, principalmente por el borde izquierdo86. 
Gracias a las signaturas que aparecen en estos legajos y en las notas dorsales de los 
diplomas, además de las informaciones que nos aportan los libros de visita, hemos podido 
establecer cuáles eran las formas de archivación. De nuevo, en los primeros tiempos los 
pergaminos, puestos en envoltorios, se guardaban bajo llave en arcas o cofres revestidos de 
hierro para evitar que el fuego pudiera destruirlos. 
La orden de Santiago, por ejemplo, contaba con al menos cuatro cofres87, organizados 
según encomiendas y asuntos tratados: León, Castilla, papeles generales de la Orden y procesos 
y “otras cosas antiguas”88. Permanecieron así hasta los siglos XVI y XVII, cuando se trasladan 
a cajones, aunque la orden de Alcántara continuó guardando su patrimonio documental en 
estos baúles o arcones hasta el siglo XVIII89.
84 BNE, Ms. 13064, f. 176v.
85 Doc. nº 72. Vid. Imágenes 71 a 75. 
86 Vid. Imagen 5.
87 Tenemos constancia de un quinto cofre, pero se perdió tras la división del maestrazgo entre Alonso de Cárdenas 
y Rodrigo Manrique y la pugna por el poder de la Orden (AHN, OM, L. 1063, f. 16r).
88 AHN, OM, L. 1079, f. 197v. 
89 “Visita de los cofres de este archivo. Dos arcas, la una menor que la otra, y está forrada en quero de cavallo o 
yegua varreteada con varras de yerro, dos aldavas quadradas, una zerradura que haze escudo con su pie para el 
pestillo de hierro. La otra, con sus varretas a los lados con dos zerraduras quadradas de pino sin forro y ninguna 
tiene rótulo. Más un cofre negro forrado en vaqueta claveteado con tachuelas de vronze en zerradura y pie de 
hierro, con un rótulo de pergamino clavado con tachuelas de hierro que dize “Alcántara, cofre número ocho”. 
Otro cofre algo menor, con dicho forro y clavazón que el antezedente sin rótulo y aldavas. Y tiene su zerradura a 
modo de tarjeta con su pie de hierro y la vaqueta rota por partes” (AHN, OM, L. 502, f. 147r). 
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Por medio del análisis de las notas dorsales, hemos podido establecer la existencia de 
diversos criterios de ordenación en los cajones. Ya comentamos en el párrafo anterior que los 
encargados de custodiar el Archivo de Uclés emplearon un sistema organizativo atendiendo a 
la demarcación geográfica y a cuestiones internas y jurídicas de la propia 2rden. (ste mismo 
principio regirá en la casa calatrava hasta el siglo XVIII, momento en el que el archivero José 
Osteret y Herrero aplicó una concepción institucional por la cual en la base de la pirámide 
se hallan las encomiendas y prioratos, a continuación asuntos relacionados con el convento 
principal, por encima de ello, lo concerniente a la Mesa Maestral y, en la cúspide, las cuestiones 
generales a la Orden como bulas papales, privilegios reales, donaciones, etcétera90.
Esta lógica también la hemos documentado en el resto de archivos91, pues con 
frecuencia hallamos notas como “Caxón de pechos, derechos y azémilas” -doc. nº 1-; “Caxón 
de San Matheo Dávila, anexo del Hospital de Toledo” -doc. nº 6-; “Caxón de exempciones y 
libertades generales” -doc. nº 22-; “Caxón de Pribilexios” -doc. nº 38-; “Caxón de exempciones 
y libertades y previlegios reales” -doc. nº 78-; “Caxón de Diversos, primero” -doc. nº 95- o 
“Caxón de Caravaca” -doc. nº 119-; “Número 227 y legaxo 25. Bullas y otras cosas. Año 
1713” -doc. nº 125-. Dentro de los cajones así rotulados se dispondrían los legajos numerados 
de forma correlativa según criterio cronológico. 
Otro testimonio directo del empleo de este método es el manuscrito Noticia del 
Archivo general de la orden de Santiago, en el que se afirma que el convento de 8clés:
“…tiene quatrocientos caxones con buena orden y simetría. En el primer lienzo de pared se ha 
colocado todo lo que pertenece a la 2rden en com~n, como es, las bulas de su confirmación, 
Regla, Establecimientos, capítulos, etc. Y en los tres restantes, repartidos en veinte y dos 
divisiones, lo que corresponde a los conventos, hospitales y encomiendas en particular, todo 
por orden alfabético”92.
90 CaNorea huete, J., “La organización del archivo general…”, pp. 446-447.
91 “Hazemos saber que en el nuestro capítulo probinçial que se çelebró en la villa del Biso, el año passado de 
setenta e uno se ordenó, decretó e mandó que se bisitasen los archibos de nuestra religión que están en la fortaleça 
de Consuegra y en la yglessia de la Orta de la çiudad de Çamora y se pusiesen por recuento las bulas e previlegios 
y otras qualesquier escrituras que en ella se hallasen, yntitulándolas e poniéndolas por horden e conçierto en los 
caxones de los prioradgos, bailiaje y encomienda a quien tocan o pueden tocar para que, siempre que fuessen 
neçessarias, se hallasen con façilidad” (AHN, OM, Leg. 76161, nº 28).
92 AHN, Uclés, carp. 14, nº 22, ff. 21v-22r. Igualmente observamos el buen quehacer archivístico en una visita 
realizada en 1554: “…están echos unos cajones de madera, e cada cajón tiene dos tiraderos de hierro bien echos 
para saca de los dichos cajones. E en cada uno de ellos está, en medio de los dichos tiradores, pegado un papel 
con su título de buena letra en que contiene e dize la encomienda cuyas escrituras están, qual tal cajón o mesa 
maestral, o conbento, o monesterio, o ospital e bicaría, todo por muy buena horden. E conoçieron de manera que 
en ella ay claridad” (AHN, OM, L. 1086, f. 12r), lo cual dista mucho de la praxis de la orden de Calatrava donde 
los señores visitadores ordenaron poner los correspondientes títulos a los cajones para que se pudieran hallar 
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Igual de ilustrativas son las palabras de la visita realizada en 1719 al convento de San 
Marcos de León:
“…y habriendo dicha puertta se hallaron en dicha alaçena quattro órdenes de andenes, los 
dos del medio divididos con una tabla y el segundo comenzando por avajo en forma de dos 
caxones con sus puertas. Y aviendo pasado a reconoçer los legaxos de papeles y bullas que 
ay en dicho archivo y andenes de él, en el primero de arriva, que en su tabla tiene este rótulo 
‘Cajón primero. Pruebas desde el año de mill quinientos y quarenta y ocho (…)’. El cajón 2 
también es de pruebas, el 3 de ‘Ynbenttarios desde el año de 1566 hasta el de 1719. Legaxo 
de testamenttos’. (…) Y en el terçero caxón que hace dos divisiones y en la tabla dél tiene este 
rótulo ‘Caxones 4 y 5. Derechos de la Orden, dignidad prioral y convento, sus pertenençias’. 
También se nos comenta que encontraron primeramente un legaxo atado con cordel y en él 
un papelito con este rótulo: A. legaxo 1. Ynstrumenttos condeçendientes a Alcolea, Aradinos 
(…) y en él se halló un enboltorio de pergaminos y papeles attados con una listta de papel 
pegada con oblea de los quales el primero es en pergamino que tiene este rótulo (…) y en 
medio de dicho pergamino están dos oxas de papel escritas de mano con el mismo rótulo”93.
Cuando la documentación de las órdenes militares ingresó en el AHN, los 
responsables de su instalación decidieron continuar con dicho criterio y, tomando como 
principio la organización del Archivo de la orden de Santiago en Uclés, prosiguieron con el 
resto de archivos santiaguistas –San Marcos de León, Sancti Spiritus de Salamanca y Santa Fe 
de Toledo-, el Archivo del convento de Calatrava, la orden de Alcántara, Montesa y San Juan 
de Jerusalén, nominando carpetas lo que antes eran cajones.
Finalmente, no podríamos acabar nuestro recorrido sin mencionar la política de 
control de fondos y libramiento de copias. Por medio de los libros de visita hemos sabido 
que la pérdida de escrituras fue fuente de preocupación para los responsables de la guardia 
y custodia de los archivos, principalmente en la institución calatrava, ya que suponía un 
mejor las escrituras (AHN, OM, L. 1486, f. 196r).
93 AHN, OM, L. 1460, ff. 190r-190v. Con las Leyes de Desamortización se realizaron diversos inventarios que 
aportan una valiosísima información sobre cuál era el estado del archivo. El correspondiente a los años 1836 y 
1837 describe: “Archivo. En el archivo se hallan cajones con dos rótulos del pueblo a que pertenece cada uno. 
Se encuentran en ellos libros de apeos, egecutorias, e pleitos ganados, escrituras de arriendos y foros de años 
anteriores, bulas pontificias, donaciones y privilegios reales escritas en pergamino y papel, cuyos documentos 
quedan en los cajones a que corresponden, y se trasladarán a la Contaduría de Arbitrios e Amortización” (AHN, 
OM, leg. 7131, doc. 27, f. 28v).
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importante menoscabo en la defensa de los derechos, privilegios y patrimonio de la institución 
religiosa. Así, desde temprano se creó una normativa para remedio del mal uso que se daba al 
arcKivo en asuntos tan significativos como el libre acceso y la saca de papeles. 
Las primeras noticias que tenemos al respecto datan de 1499, momento en el que 
la Corona se encuentra al frente de la administración de las órdenes militares. Isabel I y 
Fernando el Católico, ante las informaciones presentadas por los conventuales y abades de 
los monasterios, disponen que, siempre y cuando sea posible, los originales no salgan del 
convento, y en caso de que así fuere necesario, se haga un “libro de memorias” o registro en 
el que se asienten datos como: “quién la llevó e para adónde e quién es que la lieva, sy es 
religioso o seglar”94. 
Estas medidas serán adoptadas de manera unánime por todas las comunidades 
eclesiásticas e incluirán aspectos tan relevantes como el hecho de que las copias se realicen 
dentro del archivo o convento, ante notario y en presencia del prior o persona responsable 
del mismo95, o que sin licencia del rey o de los maestres, los llaveros no saquen escrituras, 
imponiendo en algunos casos una pena pecuniaria. Las comendadoras de Sancti Spiritus de 
Salamanca, por ejemplo, la sitúan en cincuenta ducados para aquellos que sacaren libros de 
autos o cualquier tipo de escritura96. La misma cantidad se estipula en el capítulo XLV de las 
Definiciones de la orden de Calatrava de 165297, mientras que los alcantarinos la reducen a 
veinte ducados98. Sin embargo, las constantes quejas de los visitadores nos hacen suponer que 
los papeles no se guardaban con el celo que ello requería99.
94 AHN, OM, Uclés, carp. 1, nº 16. Felipe V transmitirá esta misma directriz a los visitadores de los archivos de las 
órdenes militares. Remitimos al fragmento transcrito al inicio del capítulo.
95 AHN, OM, L. 1489, f. 20r; AHN, OM, L. 1480, f. 201v; AHN, OM, L. 1481, ff. 358v-359r. Quizás de esta misma 
época datan las antonaciones que al dorso de algunos pergaminos hemos hallado –docs. núms 1, 6, 21, 33, 49, 
87, 93, 95 y 133-. Una gran “efe” geminada, de ductus cursivo y tinta ocre, abreviatura de “fecho”, para indicar 
que el registro del diploma se ha realizado correctamente.
96 AHN, OM, L. 1099, f. CCXXIVv, p. 449.
97 “De la forma que se ha de tener en sacar las escrituras del Archivo”, Difiniciones de la orden y cavallería de 
Calatrava conforme al capítulo general celebrado en Madrid. Año MDCLII, Madrid, 1671, pp. 265-266.
98 AHN, OM, L. 463.
99 En todos los informes de los siglos XVII y XVIII correspondientes a las visitas de la orden de Calatrava se 
ruega que observen las directrices que al respecto existen para evitar los graves perjuicios y daños que se están 
ocasionando (AHN, OM, L. 1488; AHN, OM, L. 1489, f. 20r; AHN, OM, L. 1490, f. 26r; AHN, OM, L. 1492, 
f. 410r).   
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Las causas alegadas por los responsables, y que transcribimos aquí parcialmente por 
su interés, son diversas aunque todas ellas podrían resumirse en dos palabras: negligencia y 
desidia. Así en el caso de la orden de Santiago, en visita ordinaria realizada en los años treinta 
de la centuria decimoquinta, se explica el extravío de algunos libros capitulares y escrituras 
del archivo: 
“Otrosí por quanto se ovo ynformaçión que algunos de los priores del dicho convento quando 
se ybam acabados sus tirenios (sic.) llevavan algunas escrituras, libros de abtos capitulares 
e que muchas escrituras originales que perteneçían la dicho convento, por descuydo e mal 
recabdo se quedavan en los registros de los escribanos olvidadas e que después, que las avían 
menester por algunos negoçios, no las allaban ni paresçían”100.
Del mismo modo, en capítulo general realizado el jueves 22 de junio de 1600, en 
la capilla gótica de Santa Ana de la iglesia parroquial de Santa María de la villa de Madrid, 
el prior santiaguista de Uclés da a conocer esta delicada situación a todos los allí presentes 
mediantes estas palabras: 
“…el dicho prior de Uclés propuso diçiendo que, por quanto del archivo de Uclés se suelen 
sacar algunas escripturas a ynstancia de algunas personas que la piden para aprovecharse 
dellas demandando o defendiéndose, y entiende que algunas dellas, que no save quáles ni 
quántas sean, no se han buelto al dicho archivo, dava quanta dello al dicho capítulo para que 
se proveyese de remedio efica] de manera que las dicKas escripturas se buelvan al dicKo 
archivo”101.
La orden de Calatrava tampoco queda exenta de la polémica, siendo de gran valor 
para el presente estudio las noticias extraídas de la visita de principios del siglo XVI.
“….a pareçido que faltan muchas escrituras y de muchas de ellas no ay conoçimiento ni se 
tiene raçón o notiçia qué tanto tiempo a que faltan ni quién las aya llevado, lo qual a sido 
por culpa y negligençia de los llaveros que an tenido a su cargo el dicho archibo y es en muy 
grande perjuicio y daño de la Orden”102.
100 AHN, OM, L. 1099, f. CCXXIVv, p. 449.
101 AHN, OM, L. 1532, f. 162r.
102 AHN, OM, L. 1488.
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“Yten porque según se a dicho faltan del archivo algunas cartas de çenso y escrituras tocantes 
a la haçienda del conbento y no se tiene notiçia dellos, y podría ser algunas aberse bajado a la 
pitançería para algunas cobranças y estar rebueltas con los papeles antiguos”103. 
Con relación a la orden de Alcántara, Juan de Orive Salazar, visitador general en 1674, 
nos narra de forma clara y concisa los motivos por los que han desaparecido determinados 
libros y escrituras de los estantes del Archivo general: 
“…he reconoçido en él que, haviendo buscado algunos papeles que preçisamente se havían 
de hallar en él, no se han hallado y porque en algunas beces que se ha avierto el dicho archivo 
a buscar algunos papeles las personas que se han ocupado en ello no los han buelto a poner 
en sus andanas… y estar sin puertas se puede con fazilidad sacar los papeles”104.
De todo lo expuesto, deducimos que desde un principio las órdenes militares se 
preocuparon por tener un lugar en el que custodiar cuidadosamente las escrituras. Un depósito 
ordenado donde, con diligencia, pudieran localizarse los documentos que servirían de 
información y testimonio de prueba de cualquier negocio jurídico en el que estuviera implicada 
la Orden. Sin embargo, no siempre estuvieron bajo la atención y celo debidos teniendo como 
consecuencia palpable el deterioro irremediable de los fondos. A ello hay que sumar la propia 
historia de estas instituciones religiosas y el devenir de los últimos siglos de nuestra era, por 
lo que ha llegado hasta nosotros una pequeña parte del enorme patrimonio documental que 
Santiago, Calatrava, Alcántara y San Juan atesorarían.
103 Idem.
104 AHN, OM, L. 1478.
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Imagen 1. Pergamino afectado por humedades, insectos bibliófagos y roedores 
(AHN, OM, Calatrava, carp. 431, nº 217)
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Imagen 2. Método de conservación de sello de plomo (AHN, Sigilografía, c. 21, nº 3)
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Imagen 3. Sello de cera cuya materia y diámetro original han sido reconstituidos  
(AHN, Sigilografía, c. 18, nº 3)
95
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Imagen 4. Anotaciones archivísticas de la orden de Santiago (AHN, OM, Uclés, carp. 82, nº 8)
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,magen . Pergamino con orificio en la parte inferior que se corresponde con un antiguo sistema de 
ordenación archivística (AHN, OM, Uclés, carp. 88, nº 43)
Imagen 5. Anotaciones archivísticas de la orden de Calatrava (AHN, OM, Calatrava, carp. 430, nº 214)
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Imagen 71. Sistema de conservación y ordenación archivística en “camisas” o carpetillas de papel. 
Ejemplo de la orden de San Juan  (AHN, OM, San Juan, carp. 576, nº 2)
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Imagen 73. Sistema de conservación y ordenación archivística en “camisas” o carpetillas de papel. 
Ejemplo de la orden de San Juan  (AHN, OM, San Juan, carp. 576, nº 2)
Imagen 72. Sistema de conservación y ordenación archivística en “camisas” o carpetillas de papel. 
Ejemplo de la orden de San Juan  (AHN, OM, San Juan, carp. 576, nº 2)
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Imagen 74. Sistema de conservación y ordenación archivística en “camisas” o carpetillas de papel. 
Ejemplo de la orden de San Juan  (AHN, OM, San Juan, carp. 576, nº 2)
Imagen 75. Sistema de conservación y ordenación archivística en “camisas” o carpetillas de papel. 




1. La escritura gótica documentaL casteLLana 
Los diplomas originales que componen la colección documental incluida en la 
presente tesis, abarcan la práctica totalidad del reinado de Alfonso el Onceno. Un largo 
espacio de tiempo primera mitad de la decimocuarta centuria, en la que las formas gráficas 
nos ofrecen una interesante muestra de la evolución y de los derroteros que tomará la escritura 
gótica documental castellana empleada en la redacción de los documentos emanados de la 
Cancillería real. 
/as dificultades con las que nos Kemos encontrado no Kan sido pequexas, toda ve] que 
nos Kallamos en una época de notables cambios en muy diversos ámbitos político, económico, 
social, cultural pero, de manera significativa, en lo que se refiere al objeto de estudio de 
este capítulo. 1os enfrentamos a una ³degeneración´ de la escritura, a un multigrafismo, 
que, sin duda, se mira en el espejo de los nuevos tiempos, de un nuevo concepto de estado 
y, por supuesto, de las renovaciones que se están pergexando en la administración central. 
/a profesora 6an] )uentes ya nos advertía de ello en un artículo reciente, al considerar que 
el análisis ³del desarrollo de la escritura en el periodo bajomedieval es uno de los grandes 
desafíos para los paleógrafos”105. 
105 Sanz FuenteS, Mª J., “La escritura gótica documental en la Corona de Castilla” en Sanz FuenteS, Mª J. y 
CalleJa puerta, M. (coord.), Las escrituras góticas desde 1250 hasta la imprenta, V Jornadas de la Sociedad 
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1o Ka lugar aquí describir el proceso Kistórico de introducción, implantación y 
asentamiento de la escritura gótica en la Península ,bérica, pues numerosos tratadistas Kan 
dedicado importantes trabajos al respecto106 y excedería el propósito de nuestro estudio. Sin 
embargo, consideramos necesario dar debida cuenta de una cuestión nada desdexable: la 
terminología que emplearemos a lo largo de las sucesivas páginas para referirnos a las diversas 
escrituras góticas que, en el reino castellanoleonés del siglo ;,9, tuvieron protagonismo 
gráfico. 
De manera breve y sencilla, podríamos decir que el origen de todos los intensos (y 
e[tensos debates paleográficos en torno a la acuxación de tal o cual nombre se encuentran 
en la obra del jesuita (steban 7erreros y Pando, de un lado, y, de otro, en la propuesta que el 
profesor Gerard Isaac Lieftinck, conservador de la Bibliothek der Rijsksuniversiteit de Leyden, 
reali]ó en el I Coloquio Internacional de Paleografía, organi]ado por el Centre National de la 
Recherche Scientifique (CNRS). 
(l primero, como representante de la escuela tradicional espaxola, apuntó a 
la e[istencia de dos ~nicos tipos de letra durante el siglo ;,9, diferenciadas por su uso y 
cuyos orígenes se establecen en la centuria antecedente. Su denominación como escritura 
de “privilegios” y escritura de “albalaes”107 no Ka permanecido e[enta de polémica, si bien 
la mayoría de los paleógrafos tanto e[tranjeros como espaxoles la Ka aceptado siempre 
considerando lo inapropiado que resulta en algunas ocasiones.  
(l segundo, sorprendió a la comunidad paleográfica internacional con una propuesta 
ciertamente dispar108. 7eniendo en cuenta el ductus, es decir, el modo más velo] o más 
pausado de ejecutar las letras, y la observación de las formas alfabéticas, estableció una 
Española de Ciencias y Técnicas Historiográficas (2viedo, 200). Oviedo, 2010, p. 108.
106 Desde los manuales al uso, como el tradicional de Floriano CuMbreño, a., Curso general de Paleografía 
y Diplomática españolas, Oviedo, 1946, pp. 249-250 y el más reciente de Galende díaz, J. C., CabezaS 
Fontanilla, S. y Ávila Seoane, n., Paleografía y escritura hispánica, Madrid, , pp.  Kasta 
artículos específicos como el caso de GiMeno blay, F. M., ³'e scriptura gotKica: algunos ejemplos a propósito 
de sus inicios en la Península ,bérica´, Scriptorium, , ;/9,,, (, pp.  o Álvarez MÁrquez, Mª 
del C., ³(scritura latina en la Plena y %aja (dad Media. /a llamada µgótica libraria¶ en (spaxa´, Historia. 
Instituciones. Documentos,  (, pp. . Para una bibliografía más detallada, cons~ltese 2StoS 
SalCedo, p., ³/as escrituras góticas Kispanas. 6u bibliografía´ en Mª J. Sanz FuenteS y M. CalleJa puerta 
(coords.), Las escrituras góticas…, pp. 17-50.
107 $l Kablar de la escritura y lenguaje del siglo ;,9 afirma que ³«a pesar de la variedad de manos y Kabilidades 
diferentes, podemos reducir todos los linages de letra que se usaron en él, a solo dos. /a división de éstos 
puede tomarse de la diferencia de los despacKos reales y así llamaremos a la una letra de privilegios y a la 
otra, letra de albalaes”, terreroS y pando, e., Paleografía española, Madrid, 1758, p. 57.
108 6e Kace necesario advertir que su trabajo se centró en el establecimiento de un lé[ico específico para la correcta 
identificación de las escrituras librarias, tal y como se recoge en su intervención ³Pour une nomenclature de 
l¶écriture livresque de la période dite gotKique. (ssai s¶appliquant spécialement au[ manuscrits originaires 
des Pays%as´, en biSChoFF, b., lieFtinCk, G. i. y G. battelli G., Nomenclature des écritures livresques 

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clasificación cuya característica principal es la objetividad en la categori]ación de los tipos 
en: textualis, cursiva, notular y bastarda o hybrida (en detrimento de brevitura). Al mismo 
tiempo, distinguió diversos niveles de ejecución: formata, libraria y currens. (l ensayo no 
dejó indiferente a nadie y supuso el punto de partida para sucesivos trabajos de paleógrafos 
especialistas en la materia, bien para actuali]ar y ampliar el sistema clasificatorio establecido, 
bien para revisarlo y recKa]arlo.
Con estas premisas se pone en marcKa una discusión terminológica que la ciencia 
paleográfica no Ka abandonado pese a los axos transcurridos, KecKo que ya se vaticinaba al 
comien]o de aquella primera reunión: 
³$ la suite des rapports de MM. %attelli, %iscKoff et /ieftincN, le Colloque a constaté la 
difficulté d¶arriver j un accord sur une nomenclature unique, valable pour toutes les écritures 
latines employées jusqu¶au ;9e siècle, inclus dans les livres manuscrits”109.
(n la actualidad, las posiciones permanecen prácticamente inalteradas: la escuela 
clásica frente a la revisionista110 y en opinión de la doctora 6an] )uentes, principal abanderada 
de esta ~ltima, es ³un tema abierto y la dificultad para su correcta resolución es mayor en los 
países que, como (spaxa, ,talia y $lemania, se resisten a todo proyecto inmediato de aplicación 
de una terminología tradicional”111. Según nuestro parecer, además de esa consuetudinaria 
intransigencia en la implantación de un nuevo lé[ico, qui]ás la disconformidad esté también 
en consonancia con la realidad gráfica tan compleja que presentan las escrituras góticas 
peninsulares. Cada amanuense presenta una determinada forma de escribir y, por lo tanto, 
cada letra o palabra que tra]a, a pesar de pertenecer a una determinada escuela o categoría 
gráfica concreta, es ~nica, tal y como ocurre en la actualidad112. Nosotros, como podrá 
observar el lector y tomando como referencia la afirmación del profesor Millares Carlo seg~n 
la cual ³el problema de la terminología paleográfica es un problema real y complejo, pero 
sustancialmente empírico y subjetivo, que debe ser resuelto eligiendo la terminología que 
du IXe au XVIe siècle, Paris, , pp. . Posteriormente, dicKo vocabulario fue ampliado a las grafías 
documentales.
109 biSChoFF, b., lieFtinCk, G. i. y G. battelli G., Nomenclature des écritures…, p. 4.
110 GurruChaGa SÁnChez, M., “La nomenclatura de las escrituras góticas cursivas castellanas en la manualística 
al uso: un repaso crítico´, Signo. Revista de Historia de la Cultura Escrita, 6 (1995), pp. 241-252. 
111 Sanz FuenteS, Mª J., ³Paleografía de la %aja (dad Media castellana´, Anuario de Estudios Medievales, 21 
(1991), p. 528.
112 (n palabras de -ean Mallon ³«combien d¶alpKabets d¶un mrme manuscrit ne son pas constants avec eu[
mrmes ,l arrive qu¶une mrme main, dans une mrme page, et jusque dans un mrme mot, écrivant une mrme 
lettre, lui donne une forme ici, et lj une autre forme´, Mallon, J., ³/e probleme de l¶évolution de la lettre´, 
Arts et Métiers graphiques,  (, p.  también en De l’écriture, París, 1982, p. 21.
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pare]ca mejor fundada científicamente y más adaptable al material sobre el que se trabaja´ 
, Kemos optado por el uso de una nomenclatura más tradicional, aunque sin olvidarnos de 
su correspondiente denominación en el sistema ideado por /ieftincN y adaptado por 6an] 
)uentes para el ámbito castellano114. 
$sí, partiendo del análisis de las Keterogéneas grafías que conviven en el periodo 
cronológico de  a , Kemos creído conveniente ordenarlas seg~n su ductus, desde 
las más posadas y sentadas Kasta las más rápidas tra]adas al correr de la mano, de modo que 
Kemos establecido las siguientes categorías: 
 – (n primer lugar, las min~sculas documentales tipificadas. 6on letras de 
composición bella y caligráfica en las que predomina la mano frente al ojo. 
(n ellas incluimos la denominada ³letra de privilegios´, es decir, la escritura 
empleada en los documentos más solemnes de la Cancillería real: los privilegios 
rodados y algunas cartas plomadas.   
 – (n segundo lugar, las escrituras góticas cursivas. 6u ejecución es ágil y dinámica, 
lo cual no obsta para que mucKas de ellas sean estéticamente elegantes y 
Kermosas al recibir un tratamiento caligráfico. (n estos momentos, sus diversas 
modalidades se corresponden con la “letra de albalaes” y la grafía precortesana 
o cortesana primitiva.  
 – Por último, las diversas variantes usuales y currentes, e[entas de rigide] y 
convencionalismos personales, correspondientes a las r~bricas de los oficiales 
de la administración regia, así como a buena parte de la documentación notarial.
(l objetivo que buscamos con esta triple división no es otro que: 
 MillareS Carlo, a., Tratado…, p. .
114 (stamos de acuerdo con la doctora Paloma Cuenca en que, desde el punto de vista europeo, ³tienen sentido 
las denominaciones empleadas por la profesora 6an] para describir mejor el aspecto gráfico de las escrituras 
góticas cursivas” (CuenCa Muñoz, p., “/a escritura gótica cursiva castellana. 6u desarrollo Kistórico´ en 
III Jornadas Científicas sobre documentación en la época de los Reyes Católicos, Madrid, , p.  
pero también ³Kay que pensar, además, en una nomenclatura ~til y comprensible para todos aquellos que 
tengan la necesidad de definir un tipo de letra, sean Kistoriadores, filólogos, arcKiveros o bibliotecarios, entre 
otros, y no exclusivamente paleógrafos” (Galende díaz, J. C., CabezaS Fontanilla, S. y Ávila Seoane, n., 
Paleografía…, p. 175).
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³«establecer un cuadro de tipos gráficos con unas características generales bien definidas que 
sirvan para identificar y, a la ve], diferenciar unos de otros y no descender a particularismos 
morfológicos, con lo que estaríamos pretendiendo dar nombre a todas y cada una de las 
variantes gráficas usadas en los m~ltiples productos escritos de la %aja (dad Media europea, 
o dicKo de otro modo, al resultado gráfico de los distintos individuos capaces de escribir, 
mucKos de ellos con Kabilidades escriturarias que le permitirían ejecutar con soltura más de 
una variedad gráfica´ 115.
$sí, tras iniciar cada epígrafe con una breve introducción en la que se refieren las 
características más significativas de dicKo modelo escriturario, e[aminando de manera especial 
si su empleo se circunscribe a unas determinadas categorías documentales, nos centramos en 
el análisis de las letras. este se Ka llevado a cabo atendiendo no sólo al ya citado ductus, sino 
a su forma, módulo, peso, ángulo, etcétera, es decir, a todos los elementos constitutivos de 
la escritura, para tra]ar una evolución y descripción certeras de las diversas variedades ya 
citadas. /a e[plicación se acompaxa en todo momento de los tipos gráficos, elaborados por 
la autora de la presente tesis doctoral a partir del estudio detenido de los caracteres de los 
documentos que conforman la colección. 
Nos gustaría concluir esta breve presentación de la escritura gótica documental 
castellana con las certeras palabras del profesor %las Casado: 
³(l paleógrafo, mediante la observación atenta de las formas adoptadas por las letras en los 
distintos momentos de su utili]ación, podrá llegar deductivamente a conclusiones válidas 
sobre su evolución. La práctica de la lectura comparativa entre manifestaciones escritas por 
diversas personas y en lugares pró[imos o separados entre sí, facilitarán la visión de conjunto 
necesaria para poder determinar los cambios e[perimentados en una letra o letras a través 
de los tiempos. /e corresponde al paleógrafo e[plicar los fenómenos gráficos, sexalar sus 
transformaciones y, también, buscar las causas que las produjeron, ordenándolo todo en un 
verdadero saber orgánico”116.
115 Álvarez MÁrquez, Mª C., ³(l libro en la %aja (dad Media. 6u caligrafía´ en Las inscripciones góticas. II 
Coloquio Internacional de Epigrafía Medieval, (León, 200), León, 2010, p. 278.
116 CaSado quintanilla, b., ³Poder y escritura en la (dad Media´, Espacio, tiempo y forma. Serie III, Historia 
Medieval, 8 (1995), p. 147.
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1.1. Minúscula documental tipificada
'e gran belle]a caligráfica, clara y de rasgos proporcionados, mediano módulo, 
aunque con al]ados y, en menor medida, caídos prolongados ligeramente incurvados Kacia la 
derecKa, el uso de la min~scula documental tipificada se constata, de manera casi e[clusiva, 
en los documentos más solemnes de la Cancillería real, tal y como apuntamos en líneas 
precedentes. (sta particularidad fue la que atentamente observó el padre 7erreros, llevándole 
a acuxar el término de ³letra de privilegios´ o ³gótica de privilegios´ en su obra Paleografía 
española, publicada mediada la centuria decimoctava con la colaboración de $ndrés Marcos 
%urriel. 6eg~n su parecer esta grafía es: 
³«redonda, sin rasgos, poco diversa de la que de este género se usó en los dos siglos 
antecedente y siguiente, corpulenta, clara y Kermosa, propia de los privilegios rodados, de 
los libros recién escritos, y de las escrituras de más importancia entre los vasallos´117.
2tra gran figura de la literatura paleográfica, don $gustín Millares, disiente de 
dicKo nombre y se decanta por el de ³min~scula diplomática´, afirmando que ³«aunque esta 
min~scula es de naturale]a gótica, no presenta en este periodo, como no lo tuvo en el anterior, 
la angulosidad de la empleada en los códices«´ y, además, ³«se deja apenas contaminar por 
la cursiva coetánea«´118. La aplicación de esta nomenclatura en detrimento de aquella guarda 
estrecKa relación con lo inadecuado de su acuxación, pues se refiere más a una categoría 
diplomática que a una terminología paleográfica. $sí lo afirma también la profesora María 
-osefa 6an] )uentes quien, además, se muestra en desacuerdo con esta ~ltima ya que de 
forma genérica ³bajo ella cabría cualquier tipo de escritura documental cuyo alfabeto sea 
minúsculo”119. 6u propuesta pasa por actuali]ar estas denominaciones consuetudinarias 
que siguen siendo aplicadas por algunos especialistas y clasificar la grafía conforme a sus 
características estéticas y de ejecución, resultando una ³gótica cursiva fracturada formada´120. 
Nosotros, sin embargo, tal y como se puede apreciar por el título de este epígrafe, 
Kemos optado por un nombre completamente diferente a los Kasta aKora mencionados. $ la 
escritura utili]ada en los documentos cancillerescos reales más suntuosos (privilegios rodados 
y algunas cartas plomadas notificativas e intitulativas, de rasgos posados y elegantes, de 
117 terreroS y pando, e., Paleografía…, pp. 57-58. 
118 MillareS Carlo, a., Tratado…, p. 195.
119 Sanz FuenteS, Mª J., ³/a escritura gótica«´, p. .
120 ead., Ibid.
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lenta ejecución, caligráfica y sometida a ciertas reglas, aunque sin llegar a fijarlas en cánones, 
la Kemos llamado ³min~scula documental tipificada´, tomando como referencia el término 
utili]ado por (lisa 5ui]121. 
Nº Doc. Data Tipo documental Oficial
18 1315 Privilegio rodado -
21 1316 Carta plomada notificativa Martín Domínguez (recoge la iussio regia)
30 1317 Carta plomada notificativa Martín Domínguez (recoge la iussio regia)
36 1318 Carta plomada notificativa Martín Domínguez (recoge la iussio regia)
38 1319 Carta plomada notificativa Alfonso Yáñez (recoge la iussio regia)
46 1326 Carta plomada notificativa Pedro Ruiz de la Cámara  (recoge la iussio regia)
53 1327 Carta plomada intitulativa Diego Fernández de la Cámara  (recoge la iussio regia)
62 1329 Privilegio rodado Alvar González (escribano)
64 1330 Privilegio rodado Alvar González (escribano)
67 1330 Carta plomada intitulativa Ruy Sánchez de la Cámara  (recoge la iussio regia)
68 1330 Privilegio rodado Alvar González (recoge la iussio regia)
69 1331 Privilegio rodado Juan López (recoge la iussio regia)
75 1333 Privilegio rodado García Alfonso (escribano)
76 1333 Privilegio rodado García Alfonso (escribano)
82 1335 Privilegio rodado Gil Alfonso (recoge la iussio regia)
93 1336 Privilegio rodado Alfonso Gil de Salamanca   (recoge la iussio regia)
94 1337 Privilegio rodado Alfonso Gil de Salamanca  ( recoge la iussio regia)
97 1337 Privilegio rodado Alfonso Gil de Salamanca (escribano)
118 1344 Privilegio rodado
Fernando Martínez de Ágreda  
(recoge la iussio regia)
7abla . 5elación de documentos escritos en gótica documental tipificada
121 rieSCo terrero, a. et alii, Aproximación a la cultura escrita, Madrid, 1995.
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Si se observa detenidamente, se aprecia que estamos ante una grafía muy cuidada 
cuyas letras son ejecutadas de forma independiente una de otra salvo cuando permanecen 
unidas por alg~n tra]o final o presentan conve[idad contraria, siendo de correcta aplicación una 
de las leyes que el especialista alemán, :ilKem Meyer, plasmó en su estudio Die Buchstaben-
Verbindungen der sogenannten gothischen Schrift122. (n cualquier caso, y como consecuencia 
de esta singularidad caligráfica, las abreviaturas, los ne[os y las ligaduras son e[iguos, a 
excepción de la conocida asociación de la consonante “s” con la “t”. 
$simismo, otra de las particularidades de la min~scula documental tipificada es que 
permanece prácticamente inalterada en el tiempo. 'esde su nacimiento, como Keredera directa 
de la carolina tardía goti]ada a lo largo del siglo ;,,,, y Kasta su desaparición en el siglo ;9,, 
sufre escasas modificaciones. (sta circunstancia que Kemos constatado feKacientemente en los 
pergaminos anali]ados, consideramos que se sustenta sobre dos principios inKerentes a esta 
escritura. Por un lado, el uso para el que está destinada (diplomas expedidos a perpetuidad). Por 
otro, el KecKo de que los amanuenses encargados de su elaboración material sean verdaderos 
especialistas en el arte escriturario. 1o obstante todo lo dicKo, sí es cierto que se Kan detectado 
algunas variantes gráficas entre la escritura que copa los privilegios rodados y la desarrollada 
en las cartas plomadas, siendo en este ~ltimo caso los tra]os de las letras menos perfectos, 
incluso manifestando cierta tendencia cursiva. Pero para una mayor comprensión de lo dicKo 
Kasta aKora, veamos los diversos caracteres que puede presentar la min~scula documental más 
caligráfica y posada. 
A 
/a vocal ³a´ min~scula es de tra]o redondo y cerrada, reali]ada con dos golpes de 
pluma (figs.  y . (l primero de ellos de arriba a abajo, con cierta tendencia Kacia la i]quierda, 
simulando un pequexo copete. (l segundo, ejecuta el cuerpo o ³pan]a´ mediante una línea 
curva. 6i se encuentra en posición inicial, nos Kallamos ante una ³a´ alta, que eleva 
significativamente el rasgo vertical y se incurva, en su parte final, Kacia la i]quierda (figs.  y 
. 'icKa morfología varía si la ³a´ forma parte de una abreviatura como letra sobrepuesta en 
este caso, es de tra]o abierto con una lineta Kori]ontal arriba (fig. . /a ³a´ may~scula, la cual 
122 Meyer, W., ³'ie %ucKstaben9erbindungen der sogenannten gotiscKen 6cKrift´, Abhandlungen der 
.|niglichen Gesellschaft der :issenschaften zu G|ttinge, Philologisch-historische .lasse, n.s., 1, 6 (1897), 
pp. 1-124.
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se puede Kallar en los nombres propios de los monarcas así como en las leyendas, tanto interna 
como externa del signo rodado, presenta rasgos propios de la capital gótica con muy ligeros 
adornos (fig. .
B
La “b” minúscula es de similar factura a nuestra “b” actual. Compuesta por un astil 
recto que, al llegar a la línea de renglón, se incurva Kacia la derecKa a modo de semicírculo 
para formar el cuerpo de la letra (fig. . 6i la siguiente letra es de curva contrapuesta, este 
~ltimo tra]o se yu[tapone. /a ³b´ may~scula es de mayor módulo, ensancKada, aunque tra]ada 
de la misma manera. Presenta ciertos adornos en el interior del anillo, donde podemos 
encontrar dos líneas Kori]ontales o verticales, y en el astil, que a veces se completa con un 
pequexo remate (figs.  y . Por ~ltimo, como sucede con la ³a´, en las leyendas de la rueda 
constatamos un tipo de ³b´ capital de doble ³ojo´.
C 
'e altura media es la ³c´ min~scula. 6u ejecución se lleva a cabo mediante dos tra]os: 
el primero de arriba abajo, con cierta tendencia a incurvarse Kacia la diestra el segundo, de 
i]quierda a derecKa, el cual Kace de vínculo con la siguiente letra (fig. . 6e distingue de la 
³t´ gracias a que esta ~ltima presenta, por lo com~n, un travesaxo más acusado. Por lo que 
respecta a la morfología de la cedilla, que en m~ltiples ocasiones acompaxa a la ³c´, esta 
suele ser diversa: bien debajo de la letra, en forma de ]ig]ag o coma, bien envolviéndola 
prácticamente al completo (figs. . (l modelo de ³c´ capital es muy sencillo, siendo 
adornada ~nicamente con un tra]o recto en su concavidad (figs.  y .
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sustenta sobre dos principios inherentes a esta escritura. Por un lado, el uso para el que 
está destinada (diplomas expedidos a perpetuidad). Por otro, el hecho de que los 
amanuenses encargados de su elaboración material sean verdaderos especialistas en el 
arte escriturario. No obstante todo lo dicho, sí es cierto que se han detectado algunas 
variantes gráficas entre la escritura que copa los privilegios rodados y la desarrollada en 
las cartas plomadas, siendo en este último caso los trazos de las letras menos perfectos, 
incluso manifestando cierta tendencia cursiva. Pero para una mayor comprensión de lo 
dicho hasta ahora, veamos los diversos caracteres que puede presentar la minúscula 
documental más caligráfica y posada.  
A  
La vocal “a” minúscula es de trazo redondo y cerrada, realizada con dos golpes 
de pluma (figs. 1 y 2). El primero de ellos de arriba a abajo, con cierta tendencia hacia 
la izquierda, simulando un pequeño copete. El segundo, ejecuta el cuerpo o “panza” 
mediante una línea curva. Si se encuentra en posición inicial, nos hallamos ante una “a” 
alta, que eleva significativamente el rasgo vertical y se incurva, en su parte final, hacia 
la izquierda (figs. 4 y 5). Dicha morfología varía si la “a” forma parte de una 
abreviatura como letra sobrepuesta; en este caso, es de trazo abierto con una lineta 
horizontal arriba (fig. 3). La “a” mayúscula, la cual se puede hallar en los nombres 
propios de los monarcas así como en las leyendas, tanto interna como externa del signo 
rodado, presenta rasgos propios de la capital gótica con muy ligeros adornos (fig. 6). 
      
1 2 3 4 5 6 
 
 “  i s l  s  si il r f t r   stra ” tual. o puesta por un 
astil recto que, al llegar a la línea de renglón, se incurva hacia la derecha a modo de 
semicírculo para formar el cuerpo de la letra (fig. 1). Si la siguiente letra es de curva 
contrapuesta, este último trazo se yuxtapone. La “b” mayúscula es de mayor módulo, 
ensanchada, aunque trazada de la misma manera. Presenta ciertos adornos en el interior 
del anillo, donde podemos encontrar dos líneas horizontales o verticales, y en el astil, 
que a veces se completa con un pequeño remate (figs. 2 y 3). Por último, como sucede 
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con la “a”, en las leyendas de la rueda constatamos un tipo de “b” capital de doble 
“ojo”. 
    
1 2 3 4 
C  
De altura media es la “c” minúscula. Su ejecución se lleva a cabo mediante dos 
trazos: el primero de arriba abajo, con cierta tendencia a incurvarse hacia la diestra; el 
segundo, de izquierda a derecha, el cual hace de vínculo con la siguiente letra (fig. 1). 
Se distingue de la “t” gracias a que esta última presenta, por lo común, un travesaño 
más acusado. P r lo que respecta a la morfología de la cedilla, que en múltiples 
ocasiones acompaña a la “c”, esta su le ser diversa: bien deb jo de la letra,  forma de 
zig-z g o coma, bien envolviéndola prácticamente al completo (figs. 2-5). El model  de 
“c” c pital es muy sencillo, siendo adornada únicamente con un trazo recto en su 
concavidad (figs. 6 y 7). 
       
1 2 3 4 5 6 7 
D  
La forma minúscula de la “d” es de tipo uncial, siendo escasa la presencia de las 
de tipo derecho y alto (figs. 1 y 2). Su inclinación hacia la izquierda es variable, así 
como la presencia de un bucle en su trazo final que se une a la letra que sigue (fig. 5). 
Hemos recopilado aquí un ejemplo de la decoración que, por medio de múltiples rasgos 
transversales en el astil de la letra, lleva a cabo uno de los escribas de la Cancillería real 
(fig. 3). En la forma mayúscula, es habitual encontrar una de tipo uncial, de mayor 
módulo (figs. 7 y 8), con líneas verticales en el interior del ojo (fig. 6), combinada con 
otras de ascendencia capital (fig. 9). 
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D 
La forma minúscula de la “d” es de tipo uncial, siendo escasa la presencia de las de 
tipo derecKo y alto (figs.  y . 6u inclinación Kacia la i]quierda es variable, así como la 
presencia de un bucle en su tra]o final que se une a la letra que sigue (fig. . +emos recopilado 
aquí un ejemplo de la decoración que, por medio de m~ltiples rasgos transversales en el astil 
de la letra, lleva a cabo uno de los escribas de la Cancillería real (fig. . (n la forma may~scula, 
es Kabitual encontrar una de tipo uncial, de mayor módulo (figs.  y , con líneas verticales 
en el interior del ojo (fig. , combinada con otras de ascendencia capital (fig. .
E
/a vocal ³e´ apenas presenta dificultades en su lectura y morfología. (jecutada 
mediante tres golpes de pluma, tiene un ojo facetado que se cierra con un tra]o corto o 
travesaxo que Kace de enlace con la letra siguiente (fig. . /a capital, por su parte, se reali]a 
siguiendo modelos unciales, más o menos cerradas (figs. .
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E 
La vocal “e” apenas presenta dificultades en su lectura y morfología. Ejecutada 
mediante tres golpes de pluma, tie   j  facetado que se cierra con un trazo c rto o 
travesaño que hace de enla e con la letra s gui nte (fig. 1). La c pital, por su part , se 
realiza siguiendo modelos unciales, má o meno cerradas (figs. 2-4). 
    
1 2 3 4 
F 
La “f” minúscula es de trazo sencillo, con forma de bastón mirando hacia la 
derecha y cortado por una lineta horizontal que permite su unión con la letra más 
próxima (fig. 1). A modo de adorno, este caído puede incurvarse a la izquierda al 
descender por la caja de renglón, siendo más o menos elaborado su final. Asimismo, 
puede ser doble tanto a principio como en medio de palabra (fig. 2). La mayúscula tiene 
formas típicamente unciales (figs. 3 y 4) . 
    
1 2 3 4 
G  
La morfología de esta letra en su versión minúscula es ciertamente variada. Un 
primer modelo es aquel que se realiza con el ojo superior cerrado y su caído paralelo a 
la línea de renglón (fig. 1). Otro se asemeja a una especie de “u” que prolonga el trazo 
final y lo incurva hacia la izquierda para crear un pequeño bucle, cerrando la cabeza con 
una línea horizontal (fig. 2). Por último, un tercer modelo que presenta el ojo abierto a 
la vez que el descendente conforma un gran lazo, prácticamente a nivel de la caja de 
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E 
La vocal “e” apenas presenta dificultades en su lectura y morfología. Ejecutada 
mediante tres golpes de pluma, tiene un ojo facetado que se cierra con un trazo corto o 
travesaño que hace de enlace con la letra siguiente (fig. 1). La capital, por su parte, se 
realiza siguiendo modelos unciales, más o menos cerradas (figs. 2-4). 
    
1 2 3 4 
F 
La “f” minúscula es de trazo sencillo, con forma de bastón mirando hacia la 
derecha y cortado por una lineta horizontal que permite su unión con la letra más 
próxima (fig. 1). A modo de adorno, este caído puede incurvarse a la izquierda al 
descender por la caja de renglón, siendo más o menos elaborado su final. Asimismo, 
puede ser doble tanto a principio como en medio de palabra (fig. 2). La mayúscula tiene 
formas típicamente unciales (figs. 3 y 4) . 
    
1 2 3 4 
G  
La morfología de esta letra en su versión minúscula es ciertamente variada. Un 
primer modelo es aquel que se realiza con el ojo superior cerrado y su caído paralelo a 
la línea de renglón (fig. 1). Otro se asemeja a una especie de “u” que prolonga el trazo 
final y lo incurva hacia la izquierda para crear un pequeño bucle, cerrando la cabeza con 
una línea horizontal (fig. 2). Por último, un tercer modelo que presenta el ojo abierto a 
la vez que el descendente conforma un gran lazo, prácticamente a nivel de la caja de 
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con la “a”, en las leyendas de la rueda constatamos un tipo de “b” capital de doble 
“ojo”. 
    
1 2 3 4 
C  
De altura media es la “c” minúscula. Su ejecución se lleva a cabo mediante dos 
trazos: el primero de arriba abajo, con cierta tendencia a incurvarse hacia la diestra; el 
segundo, de izquierda a derecha, el cual hace de vínculo con la siguiente letra (fig. 1). 
Se distingue de la “t” gracias a que esta última presenta, por lo común, un travesaño 
más acusado. Por lo que respecta a la morfología de la cedilla, que en múltiples 
ocasiones acompaña a la “c”, esta suele ser diversa: bien debajo de la letra, en forma de 
zig-zag o coma, bien envolviéndola prácticamente al completo (figs. 2-5). El modelo de 
“c” capital es muy sencillo, siendo adornada únicamente con un trazo recto en su 
concavidad (figs. 6 y 7). 
       
1 2 3 4 5 6 7 
D  
La forma minúscula de la “d” es de tipo uncial, siendo escasa la presencia de las 
de tipo derecho y alto (figs. 1 y 2). Su inclinación hacia la izquierda es variable, así 
como la presencia de un bucle en su trazo final que se une a la letra que sigue (fig. 5). 
Hemos recopilado aquí un ejemplo de la decoración que, por medio de múltiples rasgos 
transversales en el astil de la letra, lleva a cabo uno de los escribas de la Cancillería real 
(fig. 3). En la forma mayúscula, es habitual encontrar una de tipo uncial, de mayor 
módulo (figs. 7 y 8), con líneas verticales en el interior del ojo (fig. 6), combinada con 
otras de ascendencia capital (fig. 9). 
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F
/a ³f´ min~scula es de tra]o sencillo, con forma de bastón mirando Kacia la derecKa 
y cortado por una lineta Kori]ontal que permite su unión con la letra más pró[ima (fig. . $ 
modo de adorno, este caído puede incurvarse a la i]quierda al descender por la caja de renglón, 
siendo más o menos elaborado su final. $simismo, puede ser doble tanto a principio como en 
medio de palabra (fig. . /a may~scula tiene formas típicamente unciales (figs.  y .
G 
La morfología de esta letra en su versión minúscula es ciertamente variada. Un 
primer modelo es aquel que se reali]a con el ojo superior cerrado y su caído paralelo a la línea 
de renglón (fig. . 2tro se asemeja a una especie de ³u´ que prolonga el tra]o final y lo 
incurva Kacia la i]quierda para crear un pequexo bucle, cerrando la cabe]a con una línea 
Kori]ontal (fig. . Por ~ltimo, un tercer modelo que presenta el ojo abierto a la ve] que el 
descendente conforma un gran la]o, prácticamente a nivel de la caja de renglón (fig. . /a 
may~scula se ejecuta en un solo golpe de pluma (figs.  y . 6e inicia en la parte superior con 
una línea Kori]ontal que poco a poco va curvándose para que, al llegar a la parte inferior del 
renglón, describa un pequexo gancKo. (n el interior, se puede adornar con tra]os verticales.
H
/a ³K´ min~scula es de apariencia sencilla. (stá constituida por un astil recto que, en 
su parte final, inicia una curva Kacia la derecKa para luego prolongarse ligeramente en sentido 
contrario, sobrepasando la línea de escritura (fig. . (n su  vertiente may~scula, sigue el 
mismo esquema aunque el módulo es mucKo mayor (fig. .
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E 
La vocal “e” apenas presenta dificultades en su lectura y morfología. Ejecutada 
mediante tres golpes de pluma, tiene un ojo facetado que se cierra con un trazo corto o 
travesaño que hace de enlace con la letra siguiente (fig. 1). La capital, por su parte, se 
realiza siguiendo modelos unciales, más o menos cerradas (figs. 2-4). 
    
1 2 3 4 
F 
La “f” minúscula es de trazo sencillo, con forma de bastón mirando hacia la 
derecha y cortado por una lineta horizontal que permit  su unión con la letra más 
próxima (fig. 1). A modo de adorno, ste caído puede incurvarse a la izquierda al 
descender por la caja de renglón, siendo más o menos elaborado su final. Asimismo, 
puede ser doble tanto a principio como en medio de palabra (fig. 2). La mayúscula tiene 
formas típicamente unciales (figs. 3 y 4) . 
    
1 2 3 4 
  
La morfología de esta letra en su versión minúscula es ciertamente variada. Un 
primer modelo es aquel que se realiza con el ojo superior cerrado y su caído paralelo a 
la línea de renglón (fig. 1). Otro se asemeja a una especie de “u” que prolonga el trazo 
final y lo incurva hacia la izquierda para crear un pequeño bucle, cerrando la cabeza con 
una línea horizontal (fig. 2). Por último, un tercer modelo que presenta el ojo abierto a 
la vez que el descendente conforma un gran lazo, prácticamente a nivel de la caja de 
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renglón (fig. 3). La mayúscula se ejecuta en un solo golpe de pluma (figs. 4 y 5). Se 
inicia en la parte superior con una línea horizontal que poco a poco va curvándose para 
que, al llegar a la parte inferior del renglón, describa un pequeño gancho. En el interior, 
se puede adornar con trazos verticales. 
     
1 2 3 4 5 
H 
La “h” minúscula es de apariencia sencilla. Está constituida por un astil recto 
que, en su parte final, inicia una curva hacia la derecha para luego prolongarse 
ligeramente en sentido contrario, sobrepasando la línea de escritura (fig. 1). En su  




I – J 
De manera habitual la “i” minúscula no tiene características especiales. Sin 
punto encima, aunque sí con un fino ápice para diferenciarla de otras letras semejantes o 
marcar la duplicidad, se dispone de forma alta, media o baja, atendiendo a su posición 
con respecto a la caja de renglón. La “i” de morfología media es exactamente igual a la 
nuestra actual: de trazo vertical con un pequeño arranque en su parte superior, mientras 
que el inferior puede alargarse ligeramente a la derecha (fig. 1). Tanto la “i alta” como 
la “baja” presentan las mismas características que la anterior, con la salvedad de 
concluir en su tramo final con una ligera curva hacia la izquierda (figs. 2 y 3). En el 
caso de que se unan dentro de una misma palabra dos “íes”, la segunda descenderá por 
debajo de la línea de escritura. Si atendemos a la mayúscula, ésta se representa como 
una capital con un sutil trazo medio a modo de adorno (fig. 4). 
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'e manera Kabitual la ³i´ min~scula no tiene características especiales. 6in punto 
encima, aunque sí con un fino ápice para diferenciarla de otras letras semejantes o marcar la 
duplicidad, se dispone de forma alta, media o baja, atendiendo a su posición con respecto a la 
caja de renglón. /a ³i´ de morfología media es e[actamente igual a la nuestra actual: de tra]o 
vertical con un pequexo arranque en su parte superior, mientras que el inferior puede alargarse 
ligeramente a la derecKa (fig. . 7anto la ³i alta´ como la ³baja´ presentan las mismas 
características que la anterior, con la salvedad de concluir en su tramo final con una ligera 
curva Kacia la i]quierda (figs.  y . (n el caso de que se unan dentro de una misma palabra 
dos ³íes´, la segunda descenderá por debajo de la línea de escritura. 6i atendemos a la 
may~scula, ésta se representa como una capital con un sutil tra]o medio a modo de adorno 
(fig. .
K
1o Kemos constatado su uso en los documentos de la colección.
L
Con o sin la]ada, al llegar a la línea de renglón forma un pequexo gancKo a la derecKa 
(figs.  y . Como ya tuvimos ocasión de comentar, a veces puede presentar adornos en su 
astil (fig. . (n cuanto a la ³l´ may~scula, la capital es el modelo en el que se inspira (figs.  
y 5).
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No hemos constatado su uso en los documentos de la colección. 
L 
Con o sin lazada, al llegar a la línea de renglón forma un pequeño gancho a la 
derecha (figs. 1 y 2). Como ya tuvimos ocasión de comentar, a veces puede presentar 
adornos en su astil (fig. 3). En cuanto a la “l” mayúscula, la capital es el modelo en el 
que se inspira (figs. 4 y 5). 
     
1 2 3 4 5 
M 
No suele plantear problemas de identificación, pues se asemeja a la que 
empleamos actualmente, trazada mediante tres golpes de pluma (fig. 1). Su vertiente 
mayúscula puede presentar diferentes variantes. La más habitual es la de características 
unciales, en la que el tramo final sobrepasa la línea de escritura prolongándose a la 
izquierda (fig. 2). Las otras dos versiones de “m” son: una capitular de aspecto redondo 
(fig. 3) y otra de trazo esquemático con adornos internos, más cercana al modelo 
cursivo (fig. 4). 
    
1 2 3 4 
N 
Al igual que en el caso anterior, no creemos que presente dificultades en su 
reconocimiento, con la única salvedad de que el trazo medio que enlaza los verticales, 
no se lleve a cabo por la parte superior, sino por la inferior, pudiéndose confundir con la 
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De manera habitual la “i” minúscula no tiene características especiales. Sin 
punto encima, aunque sí con un fino ápice para diferenciarla de otras letras semejantes o 
marcar la duplicidad, se dispone de forma alta, media o baja, atendiendo a su posición 
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nuestra actu l: de trazo vertical con u  pequeño arranque en su p rte superior, mientras 
que el inferior puede largarse liger ment   la derecha (fig. 1). Tanto la “i alta” como 
la “baja” presentan l s mismas caract rísticas que la anterior, c n la s lvedad de 
concluir en su tramo final con una ligera curva hacia la izqui rda (figs. 2 y 3). En el 
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1o suele plantear problemas de identificación, pues se asemeja a la que empleamos 
actualmente, tra]ada mediante tres golpes de pluma (fig. . 6u vertiente may~scula puede 
presentar diferentes variantes. /a más Kabitual es la de características unciales, en la que el 
tramo final sobrepasa la línea de escritura prolongándose a la i]quierda (fig. . /as otras dos 
versiones de ³m´ son: una capitular de aspecto redondo (fig.  y otra de tra]o esquemático 
con adornos internos, más cercana al modelo cursivo (fig. .
N
$l igual que en el caso anterior, no creemos que presente dificultades en su 
reconocimiento, con la ~nica salvedad de que el tra]o medio que enla]a los verticales, no se 
lleve a cabo por la parte superior, sino por la inferior, pudiéndose confundir con la vocal ³u´ 
(figs. . (n su modelo may~sculo presenta formas propias de la letra carolina, a modo de 
minúscula ellongata (fig. , y formas góticas compuestas por tra]os Kori]ontales y verticales, 
más largo el segundo y con travesaxo Kori]ontal (fig. .
O
1o Kay nada resexable en esta vocal, pues es como nuestra tradicional ³o´ de forma 
cerrada, con rasgos más o menos romboidales (fig. . (n su vertiente capital, puede adornar 
el ojo con líneas verticales y formar dos ³pan]as´, más voluminosa la inferior (fig. .
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ocal “u” (figs. 1-3). En su modelo mayúscul  presenta formas propias de la letra 
carolina, a modo  minúscula ellongata (fig. 4), y formas góticas compuestas por 
trazos horizont les y verticales, más largo el segundo y con travesaño horizontal (fig. 
5). 
     
1 2 3 4 5 
O 
No hay nada reseñable en esta vocal, pues es como nuestra tradicional “o” de 
forma cerrada, con rasgos más o menos romboidales (fig. 1). En su vertiente capital, 
puede adornar el ojo con líneas verticales y formar dos “panzas”, más voluminosa la 
inferior (fig. 3). 
   
1 2 3 
P 
La “p” minúscula se ejecuta en dos tiempos. El primero constituido por el trazo 
vertical que se incia con un pequeño gancho y desciende por debajo de la caja de 
escritura, finalizando de manera rectilínea (fig. 1) o incurvada a derecha o a izquierda 
(fig. 2). El segundo, crea el ojo de la letra con un trazo curvo. La “p” mayúscula se 
presenta como un modelo capital con adornos en el interior de su espacio en blanco (fig. 
3). 
    
1 2 3 4 
Q 
De igual manera que la letra antecedente, se realiza en dos golpes de pluma solo 
que, en este caso, primero se crea el ojo y posteriormente el descendente que muere en 
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P
/a ³p´ min~scula se ejecuta en dos tiempos. (l primero constituido por el tra]o 
vertical que se incia con un pequexo gancKo y desciende por debajo de la caja de escritura, 
finali]ando de manera rectilínea (fig.  o incurvada a derecKa o a i]quierda (fig. . (l segundo, 
crea el ojo de la letra con un tra]o curvo. /a ³p´ may~scula se presenta como un modelo 
capital con adornos en el interior de su espacio en blanco (fig. .
Q
'e igual manera que la letra antecedente, se reali]a en dos golpes de pluma solo que, 
en este caso, primero se crea el ojo y posteriormente el descendente que muere en forma de 
bisel perpendicular al renglón (fig. . $simismo, e[iste otro modelo en el que el caído se 
arquea Kacia la i]quierda tímidamente (fig. . /a ³q´ capitular es semejante a la ³o´ may~scula, 
con un pequexo tra]o oblícuo en la parte inferior, más o menos acusado (fig. .
R 
(s una letra que muestra una gran diversidad gráfica. /a ³r min~scula presenta bien 
formas redondas semejantes al numeral ³´, de menor módulo, y empleadas principalmente a 
final de palabra o después de letra de conve[idad a la derecKa (figs.  y , bien formas 
rectilíneas, cuyo caído puede finali]ar en la misma línea de renglón o descender creando la 
característica ³r de martillete´ (figs.  y . (n el caso de la may~scula, usada para representar 
el sonido fuerte, se tra]a siguiendo el modelo de inspiración capital o seg~n el arquetipo 
semiuncial (figs. .
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De igual manera que la letra antecedente, se realiza en dos golpes de pluma solo 
que, en este caso, primero se crea el ojo y posteriormente el descendente que muere en 
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forma de bisel p pendicular al renglón (fig. 1). Asimismo, existe otro mod lo  el que 
el caído se arquea hacia la izquierda tímidamente (fig. 2). La “q” capitular es semejante 
a la “o” mayúscula, con un pequeño trazo oblícuo en la parte inferior, más o menos 
acusado (fig. 3). 
   
1 2 3 
R  
Es una letra que muestra una gran diversidad gráfica. La “r minúscula presenta 
bien formas redondas semejantes al numeral “2”, de menor módulo, y empleadas 
principalmente a final de palabra o después de letra de convexidad a la derecha (figs. 1 
y 2), bien formas rectilíneas, cuyo caído puede finalizar en la misma línea de renglón o 
descender creando la característica “r de martillete” (figs. 3 y 4). En el caso de la 
mayúscula, usada para representar el sonido fuerte, se traza siguiendo el modelo de 
inspiración capital o según el arquetipo semiuncial (figs. 5-8). 
        
1 2 3 4 5 6 7 8 
S  
La “s” es alta en inicio o en el interior de palabra, ejecutada a modo de bastón o 
cayado mirando hacia la derecha y descendiendo por debajo de la línea de renglón, a 
veces ligeramente incurvada (figs. 1-4). Su trazo vertical, como ocurría con la letra “f”, 
puede ser doble, realizando cada uno de ellos de manera independiente. A final de 
palabra, aunque no de modo exclusivo, hallamos una “s” de doble curva de pequeño 
módulo, en la cual, en ocasiones, el rasgo superior llega a ser muy cerrado, formando el 
característico “pico de loro” (fig. 5). De igual manera, la capital es de doble curva, 
estando algunos ejemplares ligeramente decorados, como la última figura, con remate 
en lazada (figs. 6-8). 
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/a ³s´ es alta en inicio o en el interior de palabra, ejecutada a modo de bastón o 
cayado mirando Kacia la derecKa y descendiendo por debajo de la línea de renglón, a veces 
ligeramente incurvada (figs. . 6u tra]o vertical, como ocurría con la letra ³f´, puede ser 
doble, reali]ando cada uno de ellos de manera independiente. $ final de palabra, aunque no de 
modo e[clusivo, Kallamos una ³s´ de doble curva de pequexo módulo, en la cual, en ocasiones, 
el rasgo superior llega a ser muy cerrado, formando el característico ³pico de loro´ (fig. . 'e 
igual manera, la capital es de doble curva, estando algunos ejemplares ligeramente decorados, 
como la ~ltima figura, con remate en la]ada (figs. .
T
(n forma de ³tau´ griega, esta letra baja a la altura de la caja de renglón. Presenta un 
astil vertical incurvado a la derecKa (cuyo módulo depende de si es de ejecución may~scula o 
min~scula, lo que permite su distinción de la ³c´, y un rasgo Kori]ontal que lo atraviesa y 
sobresale en muy contadas ocasiones a la i]quierda del primero (fig. . (n su forma capitular, 
se adorma con algunas líneas verticales y puntos (figs.  y  o cierra su curvatura a modo de 
ojal (fig. .
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T 
En forma de “tau” griega, esta letra baja a la altura de la caja de renglón. 
Presenta un astil vertical incurvado a la derecha (cuyo módulo depende de si es de 
ejecución mayúscula o minúscula, lo que permite su distinción de la “c”), y un rasgo 
horizontal que lo atraviesa y sobresale en muy contadas ocasiones a la izquierda del 
primero (fig. 1). En su forma capitular, se adorma con algunas líneas verticales y puntos 
(figs. 2 y 3) o cierra su curvatura a modo de ojal (fig. 4). 
    
1 2 3 4 
U – V 
Con valor tanto vocálico como consonántico, existe cierta preferencia por el uso 
de la forma de “v” a comienzo de palabra, mientras que la tipología de “u” se constata 
en las posiciones media y final, lo que ocasiona que su morfología sea algo diferente en 
una y otra situación. Así, la “v” se realiza mediante dos golpes de pluma: el primero es 
un trazo semicurvo, a veces ligeramente inclinado a izquierda, que sobrepasa la línea de 
renglón superior; el segundo, también suavemente curvado, tiene tendencia vertical y se 
vincula al primero por su parte inferior (figs. 2 y 3). La “u”, por su parte, se compone de 
dos rasgos que, semejantes a la “i”, quedan unidos por el rasgo final, como la forma 
actual (fig. 1). 
   
1 2 3 
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En de “tau” griega, esta letra baja a la ltura de la caja de renglón. 
Presenta un astil vertical incurv do a la derecha (cuyo módulo pende de si es de 
ejecu ión mayúscula o minúscula, lo qu  permite su distinción de la “c”), y un rasgo 
horizontal que lo atr viesa y s bresale en muy contadas ocasiones a la izquierda del 
primero (fig. 1). En su forma capitular, se adorma con algunas líneas verticales y puntos 
(figs. 2 y 3) o cierra su curvatura a modo de ojal (fig. 4). 
    
1 2 3 4 
U – V 
Con valor tanto vocálico como consonántico, existe cierta preferencia por el uso 
de la forma de “v” a comienzo de palabra, mientras que la tipología de “u” se constata 
en las posiciones media y final, lo que ocasiona que su morfología sea algo diferente en 
una y otra situación. Así, la “v” se realiza mediante dos golpes de pluma: el primero es 
un trazo semicurvo, a veces ligeramente inclinado a izquierda, que sobrepasa la línea de 
renglón superior; el segundo, también suavemente curvado, tiene tendencia vertical y se 
vincula al primero por su parte inferior (figs. 2 y 3). La “u”, por su parte, se compone de 
dos rasgos que, semejantes a la “i”, quedan unidos por el rasgo final, como la forma 
actual (fig. 1). 
   
1 2 3 
P
/a ³p´ min~scula se ejecuta en dos tiempos. (l primero constituido por el tra]o 
vertical que se incia con un pequexo gancKo y desciende por debajo de la caja de escritura, 
finali]ando de manera rectilínea (fig.  o incurvada a derecKa o a i]quierda (fig. . (l segundo, 
crea el ojo de la letra con un tra]o curvo. /a ³p´ may~scula se presenta como un modelo 
capital con adornos en el interior de su espacio en blanco (fig. .
Q
'e igual manera que la letra antecedente, se reali]a en dos golpes de pluma solo que, 
en este caso, primero se crea el ojo y posteriormente el descendente que muere en forma de 
bisel perpendicular al renglón (fig. . $simismo, e[iste otro modelo en el que el caído se 
arquea Kacia la i]quierda tímidamente (fig. . /a ³q´ capitular es semejante a la ³o´ may~scula, 
con un pequexo tra]o oblícuo en la parte inferior, más o menos acusado (fig. .
R 
(s una letra que muestra una gran diversidad gráfica. /a ³r min~scula presenta bien 
formas redondas semejantes al numeral ³´, de menor módulo, y empleadas principalmente a 
final de palabra o después de letra de conve[idad a la derecKa (figs.  y , bien formas 
rectilíneas, cuyo caído puede finali]ar en la misma línea de renglón o descender creando la 
característica ³r de martillete´ (figs.  y . (n el caso de la may~scula, usada para representar 
el sonido fuerte, se tra]a siguiendo el modelo de inspiración capital o seg~n el arquetipo 
semiuncial (figs. .
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vocal “u” (figs. 1-3). En su modelo mayúsculo presenta formas propias de la letra 
carolina, a modo de minúscula ellongata (fig. 4), y formas góticas compuestas por 
trazos horizontales y verticales, más largo el segundo y con travesaño horizontal (fig. 
5). 
     
1 2 3 4 5 
O 
No hay nada reseñable en esta vocal, pues es como nuestra tradicional “o” de 
forma cerrada, con rasgos más o menos romboidales (fig. 1). En su vertiente capital, 
puede adornar el ojo con líneas verticales y formar dos “panzas”, más voluminosa la 
inferior (fig. 3). 
   
1 2 3 
P 
La “p” minúscula se ejecuta en dos tiempos. El primero constituido por el trazo 
vertical que se incia con un pequeño gancho y desciende por debajo de la caja de 
escritura, finalizando de manera rectilínea (fig. 1) o incurvada a derecha o a izquierda 
(fig. 2). El segundo, crea el ojo de la letra con un trazo curvo. La “p” mayúscula se 
presenta como un modelo capital con adornos en el interior de su espacio en blanco (fig. 
3). 
    
1 2 3 4 
Q 
De igual manera que la letra antecedente, se realiza en dos golpes de pluma solo 
que, en este caso, primero se crea el ojo y posteriormente el descendente que muere en 
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forma de bisel p pendicular al renglón (fig. 1). Asimismo, existe otro mod lo  el que 
el caído se arquea hacia la izquierda tímidamente (fig. 2). La “q” capitular es semejante 
a la “o” mayúscula, con un pequeño trazo oblícuo en la parte inferior, más o menos 
acusado (fig. 3). 
   
1 2 3 
R  
Es una letra que muestra una gran diversidad gráfica. La “r minúscula presenta 
bien formas redondas semejantes al numeral “2”, de menor módulo, y empleadas 
principalmente a final de palabra o después de letra de convexidad a la derecha (figs. 1 
y 2), bien formas rectilíneas, cuyo caído puede finalizar en la misma línea de renglón o 
descender creando la característica “r de martillete” (figs. 3 y 4). En el caso de la 
mayúscula, usada para representar el sonido fuerte, se traza siguiendo el modelo de 
inspiración capital o según el arquetipo semiuncial (figs. 5-8). 
        
1 2 3 4 5 6 7 8 
S  
La “s” es alta en inicio o en el interior de palabra, ejecutada a modo de bastón o 
cayado mirando hacia la derecha y descendiendo por debajo de la línea de renglón, a 
veces ligeramente incurvada (figs. 1-4). Su trazo vertical, como ocurría con la letra “f”, 
puede ser doble, realizando cada uno de ellos de manera independiente. A final de 
palabra, aunque no de modo exclusivo, hallamos una “s” de doble curva de pequeño 
módulo, en la cual, en ocasiones, el rasgo superior llega a ser muy cerrado, formando el 
característico “pico de loro” (fig. 5). De igual manera, la capital es de doble curva, 
estando algunos ejemplares ligeramente decorados, como la última figura, con remate 
en lazada (figs. 6-8). 
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forma de bisel perpendicular al renglón (fig. 1). Asimismo, existe otro modelo en el que 
el caído se arquea hacia la izquierda tímidamente (fig. 2). La “q” capitular es semejante 
a la “o” mayúscula, con un pequeño trazo oblícuo en la parte inferior, más o menos 
acusado (fig. 3). 
   
1 2 3 
R  
Es una letra que muestra una gran diversidad gráfica. La “r minúscula presenta 
bien formas redondas semejantes al numeral “2”, de menor módulo, y empleadas 
principalmente a final de palabra o después de letra de convexidad a la derecha (figs. 1 
y 2), bien formas rectilíneas, cuyo caído puede finalizar en la misma línea de renglón o 
descender creando la característica “r de martillete” (figs. 3 y 4). En el caso de la 
mayúscula, usada para representar el sonido fuerte, se traza siguiendo el modelo de 
inspiración capital o según el arquetipo semiuncial (figs. 5-8). 
        
1 2 3 4 5 6 7 8 
S  
La “s” es alta en inicio o en el interior de palabra, ejecutada a modo de bastón o 
cayado mirando hacia la derecha y descendiendo por debajo de la línea de renglón, a 
veces ligeramente incurvada (figs. 1-4). Su trazo vertical, como ocurría con la letra “f”, 
puede ser doble, realizando cada uno de ellos de manera independiente. A final de 
palabra, aunque no de modo exclusivo, hallamos una “s” de doble curva de pequeño 
módulo, en la cual, en ocasiones, el rasgo superior llega a ser muy cerrado, formando el 
característico “pico de loro” (fig. 5). De igual manera, la capital es de doble curva, 
estando algunos ejemplares ligeramente decorados, como la última figura, con remate 
en lazada (figs. 6-8). 
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1 2 3 4 5 6 7 8 
T 
En forma de “tau” griega, esta letra baja a la altura de la caja de renglón. 
Presenta un astil vertical incurvado a la derecha (cuyo módulo depende de si es de 
ejecución mayúscula o minúscula, lo que permite su distinción de la “c”), y un rasgo 
horizontal que lo atraviesa y sobresale en muy contadas ocasiones a la izquierda del 
primero (fig. 1). En su forma capitular, se adorma con algunas líneas verticales y puntos 
(figs. 2 y 3) o cierra su curvatura a modo de ojal (fig. 4). 
    
1 2 3 4 
U – V 
Con valor tanto vocálico como consonántico, existe cierta preferencia por el uso 
de la forma de “v” a comienzo de palabra, mientras que la tipología de “u” se constata 
en las posiciones media y final, lo que ocasiona que su morfología sea algo diferente en 
una y otra situación. Así, la “v” se realiza mediante dos golpes de pluma: el primero es 
un trazo semicurvo, a veces ligeramente inclinado a izquierda, que sobrepasa la línea de 
renglón superior; el segundo, también suavemente curvado, tiene tendencia vertical y se 
vincula al primero por su parte inferior (figs. 2 y 3). La “u”, por su parte, se compone de 
dos rasgos que, semejantes a la “i”, quedan unidos por el rasgo final, como la forma 
actual (fig. 1). 
   
1 2 3 
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U – V
Con valor tanto vocálico como consonántico, existe cierta preferencia por el uso 
de la forma de ³v´ a comien]o de palabra, mientras que la tipología de ³u´ se constata en 
las posiciones media y final, lo que ocasiona que su morfología sea algo diferente en una y 
otra situación. $sí, la ³v´ se reali]a mediante dos golpes de pluma: el primero es un tra]o 
semicurvo, a veces ligeramente inclinado a i]quierda, que sobrepasa la línea de renglón 
superior el segundo, también suavemente curvado, tiene tendencia vertical y se vincula al 
primero por su parte inferior (figs.  y . /a ³u´, por su parte, se compone de dos rasgos que, 
semejantes a la ³i´, quedan unidos por el rasgo final, como la forma actual (fig. .
X
Con forma de aspa, apenas se diferencia de nuestra “x” actual, salvo porque tiende a 
prolongar la segunda línea a la i]quierda por debajo de la caja de renglón, reduciendo su 
grosor de forma considerable con relación a la primera (figs.  y . 6olo el ligero alargamiento 
del primer tra]o a la derecKa impide la posibilidad de confusión con ³y´. 
Y
6e lleva a cabo por medio de dos tra]os. (l primero comien]a con un pequexo remate 
en Kori]ontal para luego caer en la línea de renglón de manera oblicua. (l segundo, cru]a al 
primero también oblicuamente, curvándose ligeramente Kacia la i]quierda. ([iste otra variante 
en la que el caído voltea y envuelve a la letra. (n la práctica totalidad de los casos, sobre la 
Korquilla se sit~a un punto, que se corresponde con la tilde diacrítica.
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X 
Con forma de aspa, apenas se diferencia de nuestra “x” actual, salvo porque 
tiende a prolongar la segunda línea a la izquierda por debajo de la caja de renglón, 
reduciendo su grosor de forma considerable con relación a la primera (figs. 1 y 2). Solo 
el ligero ala gamie to del primer trazo a l  derecha impide la posibilidad de c nfusión 




Se lleva a cabo por medio de dos trazos. El primero comienza con un pequeño 
remate en horizontal para luego caer en la línea de renglón de manera oblicua. El 
segundo, cruza al primero también oblicuamente, curvándose ligeramente hacia la 
izquierda. Existe otra variante en la que el caído voltea y envuelve a la letra. En la 
práctica totalidad de los casos, sobre la horquilla se sitúa un punto, que se corresponde 
con la tilde diacrítica. 
    
1 2 3 4 
Z  
La “z” minúscula, muy similar al numeral cinco aunque de módulo pequeño, se 
ejecuta en dos tiempos y tres trazos: primero una línea horizontal e, inmediatamente, 
una curva hacia la derecha que queda unida a la primera por medio de un rasgo vertical 
mínimo (figs. 1 y 2). 
  
1 2 
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X 
Con forma de aspa, apenas se diferencia de nuestra “x” actual, salvo porque 
tiende a prolongar la segunda línea a la izquierda por debajo de la caja de renglón, 
reduciendo su grosor de forma considerable con relación a la primera (figs. 1 y 2). Solo 
el ligero alargamiento del primer trazo a la derecha impide la posibilidad de confusión 




Se lleva a cabo por medio de dos trazos. El primero comienza con un pequeño 
remate en horizontal para luego caer en la línea de renglón de manera oblicua. El 
segundo, cruza al primero también oblicuamente, curvándose ligeramente hacia la 
izquierda. Existe otra variante en la que el caído voltea y envuelve a la letra. En la 
práctica totalidad de los casos, sobre la horquilla se sitúa un punto, que se corresponde 
con la tilde diacrítica. 
    
1 2 3 4 
Z  
La “z” minúscula, muy similar al numeral cinco aunque de módulo pequeño, se 
ejecuta en dos tiempos y tres trazos: primero una línea horizontal e, inmediatamente, 
una curva hacia la derecha que queda unida a la primera por medio de un rasgo vertical 
mínimo (figs. 1 y 2). 
  
1 2 
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1 2 3 4 5 6 7 8 
T 
En forma de “tau” griega, esta letra baja a la altura de la caja de renglón. 
Presenta un astil vertical incurvado a la derecha (cuyo módulo depende de si es de 
ejecución mayúscula o minúscula, lo que permite su distinción de la “c”), y un rasgo 
horizontal que lo atraviesa y sobresale en muy contadas ocasiones a la izquierda del 
primero (fig. 1). En su forma capitular, se adorma con algunas líneas verticales y puntos 
(figs. 2 y 3) o cierra su curvatura a modo de ojal (fig. 4). 
    
1 2 3 4 
U – V 
Con valor tanto vocálico como consonántico, existe cierta preferencia por el uso 
de la forma de “v” a comienzo de palabra, mientras que la tipología de “u” se constata 
en las posiciones media y final, lo que ocasiona que su morfología sea algo diferente en 
una y otra situación. Así, la “v” se realiza mediante dos golpes de pluma: el primero es 
un trazo semicurvo, a veces ligeramente inclinado a izquierda, que sobrepasa la línea de 
renglón superior; el segundo, también suavemente curvado, tiene tendencia vertical y se 
vincula al primero por su parte inferior (figs. 2 y 3). La “u”, por su parte, se compone de 
dos rasgos que, semejantes a la “i”, quedan unidos por el rasgo final, como la forma 
actual (fig. 1). 
   
1 2 3 
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/a ³]´ min~scula, muy similar al numeral cinco aunque de módulo pequexo, se 
ejecuta en dos tiempos y tres tra]os: primero una línea Kori]ontal e, inmediatamente, una 
curva Kacia la derecKa que queda unida a la primera por medio de un rasgo vertical mínimo 
(figs.  y .
8na ve] concluido el estudio de la morfología alfabética, solo resta Kablar de los 
ne[os y ligaduras más Kabituales en la min~scula documental tipificada. Como ya comentamos 
al inicio del capítulo, si Kay algo que caracteri]a a esta grafía es la escasa presencia en los 
textos de estos fenómenos escriturarios, principalmente si la comparamos con los modelos 
góticos cursivos. (sta particularidad Kace que la lista se redu]ca considerablemente a las 
Kabituales uniones de ³s´ alta con las consonantes ³c´ o ³t´, a la fusión en un solo tra]o de 
aquellas letras que presentan curvas contrapuestas y a la unión en Kori]ontal de letras lineares.
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X 
Con forma de aspa, apenas se diferencia de nuestra “x” actual, salvo porque 
tiende a prolongar la segunda línea a la izquierda por debajo de la caja de renglón, 
reduciendo su grosor de forma considerable con relación a la primera (figs. 1 y 2). Solo 
el ligero alargamiento del primer trazo a la derecha impide la posibilidad de confusión 




Se lleva a cabo por medio de dos trazos. El primero comienza con un pequeño 
remate en horizontal para luego caer en la línea de renglón de manera oblicua. El 
segundo, cruza al primero también oblicuamente, curvándose ligeramente hacia la 
izquierda. Existe otra variante en la que el caído voltea y envuelve a la letra. En la 
práctica totalidad de los casos, sobre la horquilla se sitúa un punto, que se corresponde 
con la tilde diacrítica. 
    
1 2 3 4 
Z  
La “z” minúscula, muy similar al numeral cin o aunq e d  módulo pequeño, se 
ejecuta en dos tiempos y tres trazos: pri ero una lí  h iz
na curva h cia la derecha que queda unid  a la p imera por me io de un rasgo vertical 
mínimo (figs. 1 y 2). 
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Una vez concluido el estudio de la morfología alfabética, solo resta hablar de los 
nexos y lig dura  más habituales en la minús la documental tipificada. Como ya 
comentamos al inicio del c pítulo, si hay algo que caracteriza a esta gr fía es la escasa 
presencia en los textos de estos fenómenos escriturarios, rincipalme te si la 
comparamos con los modelos góticos ursivos. Esta particularid d hace que a lista se 
reduzca considerablemente a las habituales u iones de “s” alta con las co so antes “c” 
o “t”, a la fusión en un solo trazo de aquellas letras que presentan curvas contrapuestas y 
a la unión en horizontal de letras lineares. 
     
coto de escrivir por esta 
     
1.1.1 Escrituras distintivas y decorativas en los documentos de Alfonso XI 
Consideramos que el término de “escrituras distintivas”, empleado por los 
profesores Elisa Ruiz119, Guglielmo Cavallo120 o Pilar Ostos121, es el adecuado para 
calificar a los elementos que, con una grafía trazada de manera cuidada, ductus posado 
y gran módulo, incluso, en ocasiones, ornamentados, pretenden resaltar determinada 
parte del mensaje escrito y producir, de esta manera, un impacto en el lector. Otros 
autores, para referirse a esto mismo acuden a nomenclaturas tales como “escritura 
publicitaria” 122 , “escrituras de aparato” 123  o “escrituras expuestas” 124 , términos 
perfectamente reconocibles en el ámbito no sólo documental y librario, sino también 
                                                
119 RUIZ GARCÍA, E., Introducción a la Codicología, Madrid, 2002, pp. 275-278 
120 CAVALLO, G. ,“Iniziali, scritture distintive, fregi. Morfologie e funzioni” en Libri e documenti d’Italia: 
dai Longobardi alla rinascita delle cittá, Udine, 1996, pp. 15-34 
121 OSTOS SALCEDO, P., “Escritura distintiva en códices y documentos castellanos de la Baja Edad Media” 
en Las inscripciones góticas…, pp. 45-63. 
122 GARCÍA LOBO, V., “La escritura publicitaria de los documentos” en De litteris, manuscriptis, 
inscriptionibus… Festschrift zum 65. Geburtstag von Walter Koch, Viena, 2007, pp. 229-255. Y antes, 
SUÁREZ GONZÁLEZ, A., Patrimonio cultural de San Isidoro de León. B. Serie Bibliográfica. Vol. II. 
Los Códices III.1, III.2, III.3, IV y V (Biblia, Liber Capituli, Misal), León, 1997. 
123 GIMENO BLAY, F., “Materiales para el estudio de las escrituras de aparato bajomedievales” en 
Epigraphik 1998, Viena, 1990, pp. 195-216; STIRNEMAN, P. y SMITH, M. H., “Forme et fonction des 
écritures d’apparar dans les mansucripts latins (VIIIe-XVe siècle)” en Bibliothéque de l’École de 
Chartres, 165-1 (2008), pp. 67-100; PETRUCCI, A., “Epigrafia e Paleografia. Inchiesta sui rapporti fra 
due discipline”, Scrittura e Civiltà, 5 (1981), p. 266. 
124  GIMENO BLAY, F., Admiradas mayúsculas. La recuperación de los modelos gráficos romanos, 
Salamanca, 2005, p. 34. 
U – V
Con valor tanto vocálico como consonántico, existe cierta preferencia por el uso 
de la forma de ³v´ a comien]o de palabra, mientras que la tipología de ³u´ se constata en 
las posiciones media y final, lo que ocasiona que su morfología sea algo diferente en una y 
otra situación. $sí, la ³v´ se reali]a mediante dos golpes de pluma: el primero es un tra]o 
semicurvo, a veces ligeramente inclinado a i]quierda, que sobrepasa la línea de renglón 
superior el segundo, también suavemente curvado, tiene tendencia vertical y se vincula al 
primero por su parte inferior (figs.  y . /a ³u´, por su parte, se compone de dos rasgos que, 
semejantes a la ³i´, quedan unidos por el rasgo final, como la forma actual (fig. .
X
Con forma de aspa, apenas se diferencia de nuestra “x” actual, salvo porque tiende a 
prolongar la segunda línea a la i]quierda por debajo de la caja de renglón, reduciendo su 
grosor de forma considerable con relación a la primera (figs.  y . 6olo el ligero alargamiento 
del primer tra]o a la derecKa impide la posibilidad de confusión con ³y´. 
Y
6e lleva a cabo por medio de dos tra]os. (l primero comien]a con un pequexo remate 
en Kori]ontal para luego caer en la línea de renglón de manera oblicua. (l segundo, cru]a al 
primero también oblicuamente, curvándose ligeramente Kacia la i]quierda. ([iste otra variante 
en la que el caído voltea y envuelve a la letra. (n la práctica totalidad de los casos, sobre la 
Korquilla se sit~a un punto, que se corresponde con la tilde diacrítica.
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X 
Con forma de aspa, apenas se diferencia de nuestra “x” actual, salvo porque 
tiende a prolongar la segunda línea a la izquierda por debajo de la caja de renglón, 
reduciendo su grosor de forma considerable con relación a la primera (figs. 1 y 2). Solo 
el ligero ala gamie to del primer trazo a l  derecha impide la posibilidad de c nfusión 




Se lleva a cabo por medio de dos trazos. El primero comienza con un pequeño 
remate en horizontal para luego caer en la línea de renglón de manera oblicua. El 
segundo, cruza al primero también oblicuamente, curvándose ligeramente hacia la 
izquierda. Existe otra variante en la que el caído voltea y envuelve a la letra. En la 
práctica totalidad de los casos, sobre la horquilla se sitúa un punto, que se corresponde 
con la tilde diacrítica. 
    
1 2 3 4 
Z  
La “z” minúscula, muy similar al numeral cinco aunque de módulo pequeño, se 
ejecuta en dos tiempos y tres trazos: primero una línea horizontal e, inmediatamente, 
una curva hacia la derecha que queda unida a la primera por medio de un rasgo vertical 
mínimo (figs. 1 y 2). 
  
1 2 
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X 
Con forma de aspa, apenas se diferencia de nuestra “x” actual, salvo porque 
tiende a prolongar la segunda línea a la izquierda por debajo de la caja de renglón, 
reduciendo su grosor de forma considerable con relación a la primera (figs. 1 y 2). Solo 
el ligero alargamiento del primer trazo a la derecha impide la posibilidad de confusión 




Se lleva a cabo por medio de dos trazos. El primero comienza con un pequeño 
remate en horizontal para luego caer en la línea de renglón de manera oblicua. El 
segundo, cruza al primero también oblicuamente, curvándose ligeramente hacia la 
izquierda. Existe otra variante en la que el caído voltea y envuelve a la letra. En la 
práctica totalidad de los casos, sobre la horquilla se sitúa un punto, que se corresponde 
con la tilde diacrítica. 
    
1 2 3 4 
Z  
La “z” minúscula, muy similar al numeral cinco aunque de módulo pequeño, se 
ejecuta en dos tiempos y tres trazos: primero una línea horizontal e, inmediatamente, 
una curva hacia la derecha que queda unida a la primera por medio de un rasgo vertical 
mínimo (figs. 1 y 2). 
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1.1.1. (scrituras distintivas y decorativas en los documentos de $lfonso ;,
Consideramos que el término de ³escrituras distintivas´, empleado por los profesores 
(lisa 5ui], Guglielmo Cavallo124 o Pilar Ostos125, es el adecuado para calificar a los elementos 
que, con una grafía tra]ada de manera cuidada, ductus posado y gran módulo, incluso, en 
ocasiones, ornamentados, pretenden resaltar determinada parte del mensaje escrito y producir, 
de esta manera, un impacto en el lector. Otros autores, para referirse a esto mismo acuden a 
nomenclaturas tales como “escritura publicitaria”126, “escrituras de aparato”127 o “escrituras 
expuestas”128, términos perfectamente reconocibles en el ámbito no sólo documental y librario, 
sino también epigráfico, pues estos caracteres, como veremos a continuación, presentan una 
clara interacción con los modelos gráficos monumentales bajomedievales129. 
Sería lógico pensar que los diplomas que conforman nuestro corpus documental, al 
ser de naturale]a política o jurídicoadministrativa, no presentan en su tenor ning~n tipo de 
elemento artístico sin embargo, nada más lejos de la realidad. (n este apartado mostraremos 
los artificios gráficos empleados en los documentos más solemnes de la Cancillería regia 
para destacar los nombres de los monarcas, Alfonso y María, y el sucesor en el trono, Pedro, 
diferenciados:
 ruiz GarCía, e., Introducción a la Codicología, Madrid, 2002, pp. 275-278
124 Cavallo, *. ,³,ni]iali, scritture distintive, fregi. Morfologie e fun]ioni´ en Libri e documenti d’Italia: dai 
Longobardi alla rinascita delle cittá, 8dine, , pp. 
125 oStoS SalCedo, p., “(scritura distintiva en códices y documentos castellanos de la %aja (dad Media´ en Las 
inscripciones góticas…, pp. .
126 GarCía lobo, 9., ³/a escritura publicitaria de los documentos´ en De litteris, manuscriptis, inscriptionibus« 
)estschrift zum 5. Geburtstag von :alter .och, 9iena, , pp. . < antes, SuÁrez GonzÁlez, a., 
Patrimonio cultural de San Isidoro de León. B. Serie Bibliográfica. Vol. II. Los Códices III.1, III.2, III.3, IV 
y V (Biblia, Liber Capituli, Misal), León, 1997.
127 GiMeno blay, )., ³Materiales para el estudio de las escrituras de aparato bajomedievales´ en Epigraphik 1998, 
9iena, , pp.  StirneMan, P. y SMith, M. +., ³)orme et fonction des écritures d¶apparar dans 
les mansucripts latins (9,,,e;9e siècle)” en Bibliothéque de l’École de Chartres, 165-1 (2008), pp. 67-100; 
petruCCi, a., “(pigrafia e Paleografia. ,ncKiesta sui rapporti fra due discipline´, Scrittura e Civiltà, 5 (1981), 
p. 266.
128 GiMeno blay, F., Admiradas mayúsculas. La recuperación de los modelos gráficos romanos, Salamanca, 
, p. .
129 'e KecKo, -oaquín María de 1avascués consideraba que ³la escritura es un fenómeno social ~nico y es 
siempre la misma dentro de un mismo sistema, con independencia de la materia escriptoria y de la geografía”, 
navaSCuéS, J. Mª de, El concepto de Epigrafía. Consideraciones sobre la necesidad de su ampliación. 
Discurso en su recepción pública en la Real Academia de la Historia,  de enero de , Madrid, p. .
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³«por el color de las tintas destinadas a su ejecución y por las peculiaridades morfológicas 
de sus letras, unas veces tan rígidas que se asemejan a las de las inscripciones coetáneas 
sobre piedra o metal, como si el pergamino opusiese una resistencia difícil de vencer por la 
pluma, y otras veces marcadmente dúctiles y sinuosas” .
7ambién e[aminaremos la ornamentación y jerarqui]ación de las iniciales capitales 
con respecto al resto del texto, que muestran los diplomas otorgados a perpetuidad, constatando 
de esta manera el objetivo fundamental de los documentos reales de este tipo: ³poner de 
relieve la liberalidad, la munificencia y el poder del otorgante´.
Comen]amos con los privilegios rodados. 6iguiendo la costumbre que iniciara el 
maestro Mica, oficial de la cancillería de $lfonso 9,,,, y que perduraría en el tiempo, los 
nombres del rey don $lfonso ;, y la reina doxa María de Portugal, además del primogénito y 
Keredero don Pedro, se Kacen escribir en capitales y unciales junto con ciertos caracteres 
min~sculos de mayor módulo, todo ello a colores, bien el propio tra]ado de las letras, bien 
siendo éstas enmarcadas en una cartela rectangular con variedad cromática. 
De igual modo se destaca la invocación, tanto simbólica como verbal, con la que se 
encabe]an estas cartas. (n un intento no sólo de dar un carácter decorativo, sino acaso, 
solemne al documento cancilleresco más importante, se magnifican y ornan con tintas verdes, 
 SuÁrez GonzÁlez, a., ³(scribir para llamar la atención (reÀe[iones sobre la escritura publicitaria  en tres 
biblias del siglo ;,,´ en Actas del II Congreso hispánico de latín medieval, II, León, 1998, p. 851.
 ruiz GarCía, e., “Claves del documento artístico bajomedieval en Castilla” en El documento pintado. Cinco 
siglos de arte en manuscritos, Madrid, 2000, p. .
 ³«écriture lente se prrtant j la gravure notamment, utilisée aussi pour donner j la page un certain prestige 
justifié par la nature du message´, GiliSSen, l., ³$nalyse et évolution des formes grapKiques´, Anuario de 
Estudios Medievales,  (, p. .
 
Imagen 10. capitales distintivas enmarcadas en cartela, doc. nº 97  
($+1, 2M, Calatrava, carp. , n 
 
Imagen 9. Capitales enmarcadas en cartela,  
doc. n   ($+1, 2M, Calatrava, carp. , n 
 
Imagen 8. Capitales distintivas,  Imagen 8. Capitales distintivas del doc. nº 18 
($+1, 2M, 8clés, carp. , vol. ,, n 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rojas, axiles y p~rpuras el monograma de Cristo compuesto por las letras griegas [Ki (Ȥ, rKo 
(ȡ y sigma (V entrela]adas y acompaxadas por alfa y omega, y la e[presión ³(n el nombre 
de Dios”. 
Otro elemento icónico de este tipo diplomático es el signum regis o rueda, una de las 
representaciones más importantes del poder real durante la (dad Media. (l círculo, identificado 
con la idea de perfección, es el espacio geométrico ideal para la reproducción gráfica de los 
símbolos parlantes de los reinos de León y Castilla, como si de una intitulatio se tratase. Sobre 
campo de gules se dibujan dos castillos dorados de tres torres mientras que sobre campo de 
plata, se disponen, en marrón oscuro, dos leones rampantes Kacia la i]quierda, con o sin 
corona Àordelisada. (n los círculos que acompaxan a estos emblemas, quedan consignados 
por un lado, la expresión en caracteres mayúsculos de ser el signo del monarca y, por otro, en 
 
 
Imagen 12. Crismón bicolor del doc. nº 18  Imagen 12. Crismón bicolor del doc.   
($+1, 2M, 8clés , carp. , vol. ,, n 
 
Imagen 13. Crismón multicolor del doc. nº 62 ,  . Crismón multic lor del doc. n  
($+1, 2M, 8clés, carp. , n 
 
,magen . ,nvocación simbólica y verbal del doc. n  ($+1, 2M, Calatrava, carp. , n 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el anillo e[terno, los nombres de los dos cargos palatinos de má[ima confian]a de aquél: el 
alfére] y el mayordomo mayor. 6in duda, todos estos elementos no Kacen sino ³ajustarse a la 
monumentalidad del elemento sustentante”. 
(l uso de las capitales, tanto en la apertura de los documentos como en los inicios 
de frase, es frecuente en la documentación anali]ada. 7ra]adas en mayor módulo con tintas 
marrón, roja y a]ul, y ornamentadas de muy diversas maneras, estas letras aisladas quedan 
perfectamente circunscritas a la consonante “s” y a la vocal “e”, constitutivas de la palabra 
³6epan´ o la palabra ³(n´ con las que principia el te[to, bien por medio de la notificación, bien 
por medio de la invocación. 6on bellamente dibujadas y decoradas con motivos geométricos, 
vegetales e, incluso, con alg~n elemento figurativo, y sabemos que su reali]ación se lleva a 
cabo tras la definitiva escrituración del tenor documental, pues en más de una ocasión se 
Ka dejado un espacio en blanco a la i]quierda, a una altura entre dos y cuatro unidades de 
renglón, que estaría destinado a dicKa capital.            
 eSCudero de la peña, -. M, ³6ignos rodados de los reyes de Castilla´, Museo Español de Antigüedades 9 
(1875), pp. 241-262. Recientemente, Sanz FuenteS, Mª J., ³Poder y escritura«´, p.  y pardo rodríGuez, 
Mª l., ³/a rueda Kispana. 9alidación y simbología´ en Papsturkunde und europäisches Urkundenwesen, 
9iena, , pp.  y ³6igno y símbolo en el privilegio rodado´ en Sevilla, ciudad de privilegios. 
Escritura y poder a través del privilegio rodado, Sevilla, 1995, pp. 17-47. 
 'ocs. n~ms. , , , , , , , , , , ,  y .
 'ocs. n~ms. , ,  y .
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Otro elemento icónico de este tipo diplomático es el signum regis o rueda, una 
de las representaciones más importantes del poder real durante la Edad Media. El 
círculo, identificado con la idea de perfección, es el espacio geométrico ideal para la 
reproducción gráfica de los símbolos parlantes de los reinos de León y Castilla, como si 
de una intitulatio se tratase. Sobre campo de gules se dibujan dos castillos dorados de 
tres torres; mientras que sobre campo de plata, se disponen, en marrón oscuro, dos 
leones rampantes hacia la izquierda, con o sin corona flordelisada. En los círculos que 
acompañan a estos emblemas, quedan consignados por un lado, la expresión en 
caracteres mayúsculos de ser el signo del monarca y, por otro, en el anillo externo, los 
nombres de los dos cargos palatinos de máxima confianza de aquél: el alférez y el 
mayordomo mayor. Sin duda, todos estos elementos no hacen sino “ajustarse a la 
monumentalidad del elemento sustentante”129.  
 
  
Imagen 14. Rueda del doc. nº 18 
(AHN, OM, Uclés, carp. 5, vol. I, nº 35) 
Imagen 15. Rueda del doc. nº 68 
(AHN, OM, Uclés, carp. 5, vol. I, nº 42) 
El uso de las capitales, tanto en la apertura de los documentos como en los 
inicios de frase, es frecuente en la documentación analizada. Trazadas en mayor módulo 
con tintas marrón, roja y azul, y ornamentadas de muy diversas maneras, estas letras 
aisladas quedan perfectamente circunscritas a la consonante “s” y a la vocal “e”, 
constitutivas de la palabra “Sepan” o la palabra “En” con las que principia el texto, bien 
                                                
129 ESCUDERO DE LA PEÑA, J. Mª, “Signos rodados de los reyes de Castilla”, Museo Español de 
Antigüedades V (1875), pp. 241-262. Recientemente, SANZ FUENTES, Mª J., “Poder y escritura…”, p. 
154 y PARDO RODRÍGUEZ, Mª L., “La rueda hispana. Validación y simbología” en Papsturkunde und 
europäisches Urkundenwesen, Viena, 1999, pp. 241-258; y “Signo y símbolo en el privilegio rodado” 
en Sevilla, ciudad de privilegios. Escritura y poder a través del privilegio rodado, Sevilla, 1995, pp. 
17-47.  
Imagen 14. Rueda del doc. nº 18  
($+1, 2M, 8clés, carp. , vol. ,, n 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Otro elemento icónico de este tipo diplomático es el signum regis o rueda, una 
de las representaciones más importantes del pod r real durante la Edad Media. El 
círculo, identificado con la idea de perfección, es el espacio geométrico ide l para la 
reproducción gráfica de los símbolos parlant s de los reinos de León y Castilla, como si 
de u a inti ulatio se tratase. Sobre campo de gul s se dibujan do  castillos dorados de 
tres torres; mientras que sobre campo de plata, se dispon , en marrón oscuro, dos 
l ones rampantes hacia la izquierda, con o sin corona flordelisada. En los círculos que 
acompañ n a estos emblemas, quedan consignados por un lado, la expresió en 
caracteres mayúsculos de ser el signo del monarca y, po  otro, en el anillo extern , los 
nombres de los dos cargos palatinos de máxima co fi nza de aqué : el alférez y el 
may rdomo mayor. Sin duda, todos estos elementos no hace  sino “aju tarse a la 
monument lidad del elemento sustentante”129.  
 
  
Imagen 14. Rueda del doc. nº 18 
(AHN, OM, Uclés, carp. 5, vol. I, nº 35) 
Imagen 15. Rueda del doc. nº 68 
(AHN, OM, Uclés, carp. 5, vol. I, nº 42) 
El uso de las c pitales, tanto en la apertura de los documentos como en los 
nicios de frase, es fr cuente en la documentación an lizada. Trazadas en mayor módulo 
co  tintas marrón, roja y azul, y ornamentadas de muy diversas manera , estas letras 
isladas quedan perfectamente circunscrit s a la c sonante “s” y a la vocal “e”, 
constitutivas de la palabra “Sepan” o la palabra “En” con las que principia el texto, bien 
             
129 ESCUDERO DE LA PEÑA, J. Mª, “Sign s r da os de los rey s de C stilla”, Museo Español de 
Antigü dades V (1875), pp. 41-262. Recientemente, SANZ FUENTES, Mª J., “Pod r y escritura…”, p. 
154 y PA DO ODRÍGUEZ, Mª ., “La rueda hispan . Validación y simbología” en Papsturkunde und 
europäi ches Urkundenwesen, Viena, 1999, pp. 41-258; y “Signo y símbolo en el privilegio r dado” 
n Sevilla, ciu ad de privilegios. Escritura y pode  a través del privilegio rodado, Sevilla, 1995, pp. 
17-47.  
Imagen 15. Rueda del doc. nº 68  
($+1, 2M, 8clés, carp. , vol. ,, n 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Más reducido es el número de cartas en las que encontramos iniciales secundarias 
principiando una parte del texto dentro del tenor documental. (n estos casos, las letras son 
de menor altura que las principales y su decoración se limita al uso de una tinta diferente a la 
del resto de la narración. 1o obstante, su presencia nos recuerda que la distinción gráfica es 
un recurso que no se limita al ámbito de la producción libraria, sino que traspasa las fronteras 
al documental, en gran medida, debido a que mucKos de los amanuenses participantes de la 
conscriptio, también procedieran a ejercer su oficio en la copia de códices y libros de arcKivo.
 Docs. núms 18 y 64.
,magen . Capitales distintivas secundarias del doc. n  ($+1, 2M, 8clés, carp. , vol. ,, n 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por medio de la notificación, bien por medio de la invocación130. Son bellamente 
dibujadas y decoradas con motivos geométricos, vegetales e, incluso, con algún 
elemento figurativo, y sabemos que su realización se lleva a cabo tras la definitiva 
escrituración del tenor documental, pues en más de una ocasión se ha dejado un espacio 
en blanco a la izquierda, a una altura entre dos y cuatro unidades de renglón, que estaría 
destinado a dicha capital131.  
  
 
Figura 1. Capital figurada del 
doc. nº 17 
(AHN, OM, Uclés, carp. 56,  
nº 7) 
Figura 2. Capital enmarcada del 
doc. nº 20 
(AHN, OM, Uclés, carp. 2,  
vol. I, nº 21) 
Figura 3. Capital ornamentada 
del doc. nº 94 
(AHN, OM, Alcántara,  
carp. 477, nº 6) 
 
 
Figura 4. Capital figurada del doc. nº 109 
(AHN, OM, Calatrava, carp. 430, nº 209) 
Figura 5. Capital enmarcada del doc. nº 118 
(AHN, OM, Uclés, carp. 82, nº 6) 
            
Más reducido es el número de cartas en las que encontramos iniciales 
secundarias principiando una parte del texto dentro del tenor documental132. En estos 
casos, las letras son de menor altura que las principales y su decoración se limita al uso 
de una tinta diferente a la del resto de la narración. No obstante, su presencia nos 
                                                
130 Docs. núms. 11, 17, 18, 20, 64, 69, 75, 76, 82, 93, 94, 109 y 118. 
131 Docs. núms. 21, 30, 61 y 65. 
132 Docs. núms 18 y 64. 
)igura . Capital enmarcada del doc. n  
($+1, 2M, 8clés, carp. , n 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por medio de la notificación, bien por medio de la invocación130. Son bellamente 
dibujadas y decoradas con motivos geométricos, vegetales e, incluso, con algún 
elemento figurativo, y sabemos que su realización se lleva a cabo tras la definitiva 
escrituración del tenor documental, pues en más de una ocasión se ha dejado un espacio 
en blanco a la izquierda, a una altura entre dos y cuatro unidades de renglón, que estaría 
destinado a dicha capital131.  
  
 
Figura 1. Capital figurada del 
doc. nº 17 
(AHN, OM, Uclés, carp. 56,  
nº 7) 
Figura 2. Capital enmarcada del 
doc. nº 20 
(AHN, OM, Uclés, carp. 2,  
vol. I, nº 21) 
Figura 3. Capital ornamentada 
del doc. nº 94 
(AHN, OM, Alcántara,  
carp. 477, nº 6) 
 
 
Figura 4. Capital figurada del doc. nº 109 
(AHN, OM, Calatrava, carp. 430, nº 209) 
Figura 5. Capital en arcada del doc. nº 118 
(AHN, OM, Ucl r . 82, nº 6) 
            
Más reducido es el número de cartas en las que encontramos iniciales 
secundarias principiando una parte del texto dentro del tenor documental132. En estos 
casos, las letras son de menor altura que las principales y su decoración se limita al uso 
de una tinta diferente a la del resto de la narración. No obstante, su presencia nos 
                                                
130 Docs. núms. 11, 17, 18, 20, 64, 69, 75, 76, 82, 93, 94, 109 y 118. 
131 Doc . núms. 21, 30, 61 y 65. 
132 Docs. núms 18 y 64. 
)igura . Capital figurada del doc. n   
($+1, 2M Cal trava, carp. ,  
CAPÍTULO IV – ESTUDIO PALEOGRÁFICO 
 113 
por medio de la notificación, bien por medio de la invocación130. Son bellamente 
dibujadas y decoradas con motivos geométricos, vegetales e, incluso, con algún 
elemento figurativo, y sabemos que su realización se lleva a cabo tras la definitiva 
escrituración del tenor documental, pues en más de una ocasión se ha dejado un espacio 
en blanco a la izquierda, a una altura entre dos y cuatro unidades de renglón, que estaría 
destinado  dicha apital131.  
  
 
Figura 1. Capital figurada del 
doc. nº 17 
(AHN, OM, Uclés, carp. 56,  
nº 7) 
Figura 2. Capital enmarcada del 
doc. nº 20 
(AHN, OM, Uclés, carp. 2,  
vol. I, nº 21) 
Figura 3. Capital ornamentada 
del doc. nº 94 
(AHN, OM, Alcántara,  
carp. 477, nº 6) 
 
 
Figura 4. Capital figurada del doc. nº 109 
(AHN, OM, Calatrava, c rp. 430, nº 209) 
Figura 5. Capital enmarcada del doc. nº 118 
(AHN, OM, Uclés, rp. 82, nº 6)
            
Más reducido es el número de cartas en las que encontramos iniciales 
secundarias principiando una parte del texto dentro del tenor documental132. En estos 
casos, las letras son de menor altura que las principales y su decoración se limita al uso 
de una tinta diferente a la del resto de la narración. No obstante, su presencia nos 
                                                
130 Docs. núms. 11, 17, 18, 20, 64, 69, 75, 76, 82, 93, 94, 109 y 118. 
131 Docs. núms. 21, 30, 61 y 65. 
132 Docs. núms 18 y 64. 
)igura . Capital figurada del 
doc. nº 1   
($+1, 2M, 8clés, carp. , n 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por medio de la notifi ación, bien por medio de la invo ación130. Son bellamente 
dibuj das y decor das con motivos geométricos, v getales e, incluso, con algún 
lemento figurativo, y sabemos que su realización se llev a cabo tras la def nitiva 
escrituración del tenor documental, pues en más de una ocasión se ha dejado un espacio 
en blanco  la izquierd , a una altura entre dos y cuatro uni ades de renglón, que estaría 
destinado a dicha capital131.  
  
 
Figura 1. Capital figur a del 
doc. nº 17 
(AHN, OM, Uclés, carp. 56,  
nº 7) 
Figura 2. Capital enmarc a del 
doc. nº 20 
(AHN, OM, Uclés, carp. 2,  
vol. I, nº 21) 
Figura 3. Capital ornament da 
del doc. nº 94 
(AHN, OM, Alcántara,  
carp. 477, nº 6) 
 
 
Figura 4. Capital figur a del doc. nº 109 
(AHN, OM, Cal t va, carp. 430, nº 209) 
Figura 5. Capital enmarc a del doc. nº 118 
(AHN, OM, Uclés, c rp. 82, nº 6) 
          
ás reducido es el número de cartas en las que encontramos niciales 
secundarias princ piando una parte del texto dentro del tenor documental132. En estos 
ca os, las letras son de menor altura que las principales y su decoración se limit  al uso 
de una tinta dif rente a la del resto de la narración. N  obstante, su pr sencia nos 
                                             
130 Docs. núms. 1 , 17, 18, 20, 64, 69, 75, 76, 82, 93, 94, 109 y 118. 
131 Docs. núms. 21, 30, 61 y 65. 
132 Docs. núms 18 y 64. 
)igura . Capital enmarcada 
del doc. n  ($+1, 2M, 
8clés, carp. , vol. ,, n 
CAPÍTULO IV – ESTUDIO PALEOGRÁFICO 
 13 
por medio de la not ficación, bien por medio de la invocación130. Son bellamente 
dibujadas y decoradas con m tivos geométricos, veg tal s e, incluso, con algún 
elemento figurativo, y sabemos que su re lización s  lleva  cabo tr s la def n tiva 
esc ituración d l tenor documental, pues en más de una ocasión se ha dejado un espacio 
en blanco a la izquierda, a una altura ntre dos y cuatro unidades de renglón, que estaría 
destinado a dicha c pital 31.  
  
 
Figura 1. Capital figurada del 
doc. nº 17 
(AHN, OM, Uclés, carp. 56,  
nº 7) 
Figura 2. Capital enmarcada del 
doc. nº 20 
(AHN, OM, Uclés  carp. 2,  
vol. I, nº 21) 
Figura 3. Capital ornamentada 
del doc. nº 94 
(AHN, OM, Alcánt ra,  
carp. 477, nº 6) 
 
 
Figura 4. Capital figurada del doc. nº 109 
(AHN, OM, C lat v , carp. 430, nº 209) 
Figura 5. Capital enmarcada del doc. nº 118 
(AHN, OM, Uclés, carp. 82, 6) 
          
Más reducido s el número de cartas en las que e contramos niciales 
secundarias principiando un  part  d l texto dentro d l tenor documental132. En estos 
casos, as letra  son d  menor altura que las principale  y su decoración se limita al uso 
de una tinta diferente a la d l resto de l  narración. No obstante, su presencia nos 
   
130 Docs. núms. 11, 17, 18, 20, 64, 69, 75, 76, 82, 93, 94, 109 y 118. 
31 Docs. núms. 21 30 61 y 65. 
132 D cs. núms 18 y 64. 
)igura . Capital ornamentada 
del doc. n  ($+1, 2M,  
Alcántara, carp 477, nº 6)

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Comentábamos al principio de este apartado dedicado a las escrituras distintivas 
y decorativas, que la intención de las mismas era captar la atención y atraer la mirada del 
lector. 7ambién Kemos mencionado que esta escritura ³especial´ prentendía acompaxar, 
de alguna manera, a la solemnidad del diploma que Kabía sido emitido desde la principal 
oficina de e[pedición documental. 6in embargo, las ra]ones de su uso van más allá de la mera 
prestancia cancilleresca. Como cualquier otra escritura destacada, permite la articulación 
del texto escrito y su ornamentación, pero, al mismo tiempo, presenta ciertas connotaciones 
propagandísticas sobre la autoridad y la supremacía real (sobradamente conocidas por quien 
ostenta la corona y los oficiales de la administración central que Kan de ser visibles y Kacerse 
patentes para sus s~bditos. (stas grafías representan de alg~n modo el poder de la escritura 
Más reducido es el número de cartas en las que encontramos iniciales secundarias 
principiando una parte del texto dentro del tenor documental. (n estos casos, las letras son 
de menor altura que las principales y su decoración se limita al uso de una tinta diferente a la 
del resto de la narración. 1o obstante, su presencia nos recuerda que la distinción gráfica es 
un recurso que no se limita al ámbito de la producción libraria, sino que traspasa las fronteras 
al documental, en gran medida, debido a que mucKos de los amanuenses participantes de la 
conscriptio, también procedieran a ejercer su oficio en la copia de códices y libros de arcKivo.
 Docs. núms 18 y 64.
,magen . Capitales distintivas secundarias del doc. n  ($+1, 2M, 8clés, carp. , vol. ,, n 
,magen . Capitales distintivas secundarias del doc. n  ($+1, 2M, Calatrava, carp. , n 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y su instrumentali]ación y del cual se van a valer para la ejecución de dicKos documentos. 
/as palabras del rey 6abio son buena muestra de ello. Como ³auténtico dominus de los signos 
alfabéticos´, afirma que:
³«tanbién la ymagen del rey, commo su sello en que stá su figura, e la sennal que trae otrosy 
en sus armas e en su moneda, e en su carta en que se emienta su nonbre, que todas estas cosas 
deven seer mucKo onrradas porque son en su remembranoa do él non está´.
1.2. Minúsculas cursivas 
Una elevada cifra de los diplomas que componen nuestra colección documental 
se escribe en este tipo de letra. La gótica cursiva surge mediada la centuria decimotercera, 
con el rey 6abio, y va a permanecer sin apenas modificaciones Kasta el periodo cronológico 
objeto de estudio. /a aparición de nuevos tipos documentales en consonancia con las 
reformas que dentro de la administración central se pergexan en el reinado de $lfonso ;,, 
así como la complejidad de los asuntos burocráticos tratados, llevan a un segundo plano 
a la letra posada, esmerada y de lenta ejecución, al mismo tiempo que gana protagonismo 
la escritura reali]ada al correr de la mano, rápida y espontánea. /os amanuenses de la 
Cancillería regia pronto la aceptan y, bajo su inÀuencia, se ejecutan los más variados negocios.
6i, al Kablar de la min~scula documental tipificada, afirmábamos que los ne[os de las 
letras eran mínimos al ser tra]ados de manera individual cada uno de sus caracteres, en el caso 
de las góticas cursivas se observa una tendencia totalmente contraria, viéndose acrecentados 
los nexos y ligaduras de las letras dentro de una misma palabra. Asimismo, los descendentes 
y al]ados se incurvan Kacia la i]quierda, elevándose, en más de una ocasión, por encima de la 
caja de renglón y envolviendo por completo la palabra. 
2tra característica resexable es la duplicación, casi e[cesiva, de los caídos de ³f´ y 
³s´, particularidad que desaparecerá paulatinamente debido al inÀujo de nuevas tendencias 
gráficas que tendrán su má[imo esplendor en siglos sucesivos. )enómeno similar se observa 
en torno a la gran desproporción entre el cuerpo y los astiles de las letras, acusado en unas 
variantes gráficas y, conforme avance nuestro periodo cronológico, en desuso en otras. 6in 
embargo, no queremos ofrecer más detalles acerca de estas minúsculas cursivas presentes en 
 petruCCi, a., La scrittura. Ideologia e rappresentazione, 7urín,  ruiz GarCía, e., Hacia una semiología 
de la escritura, Madrid, 1992; ead., “(l poder de la escritura y la escritura del poder´ en 2rígenes de la 
monarquía hispánica. Propaganda y legitimación (ca. 1400-1520), Madrid, , pp. .
 ruiz GarCía, e., ³(l poder de la escritura«´, p. . 
 Part. ,,, , . 
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la documentación castellano-leonesa alfonsí, pues todos y cada uno de ellos se expresarán en 
los apartados que se corresponden a las escrituras que, como se Ka podido constatar, Kemos 
venido en denominar gótica cursiva de “albalaes” y precortesana o cortesana primitiva. 
1.2.1. Gótica cursiva de “albalaes”
La nomenclatura con la que iniciamos el apartado dedicado a las minúsculas cursivas 
fue acuxado, al igual que la ³letra de privilegios´, por el padre jesuita (steban 7erreros y 
Pando quien, contraponiéndola a aquella, declara que es: 
³«estrecKa, de tra]os delgados, rasgada, poco diferente en substancia de las letras cortesana y 
procesada del siglo siguiente, y que ya desde el antecedente se usaba en los albalaes, cédulas, 
órdenes y cartas de menos importancia de los reyes y en las cartas misivas, instrumentos y 
comercio común de los vasallos, y aún en algunos libros”140. 
'esde el siglo ;9,,,, momento en el que nace dicKa terminología, Kace fortuna entre 
los paleógrafos Kispanos sin embargo, en centurias posteriores se abre un e[tenso debate 
acerca de la correcta denominación de la grafía, ya que el nombre “albalaes” se circunscribe a 
un preciso tipo documental que, a pesar de que se constata su e[istencia en esta época, no fue 
Kasta el reinado de su sucesor, Pedro ,, cuando se incorpora definitivamente a la Cancillería 
real. 
1o es el objeto de este trabajo presentar todas y cada una de las discusiones Kabidas 
a lo largo de estos axos en torno a ello, pues, además de e[ceder en mucKo el objetivo de este 
capítulo, numerosos autores ya escribieron sobre ello tanto en la manualística al uso como en 
trabajos de investigación centrados en la escritura desarrollada en el reino de /eón y Castilla 
durante las centurias bajomedievales. 7al es el caso del profesor %las Casado 4uintanilla 
quien, partiendo de una clara distinción entre el documento público y el documento privado, 
así como de las posibles inÀuencias árabes en la creación de sus tra]os, dedica sendos artículos 
a esta particular grafía, sus posibles orígenes y su evolución141. 
140 terreroS y pando, e., Paleografía…, p. 58.
141 CaSado quintanilla, b., “Notas sobre la llamada letra de albalaes”, Espacio, tiempo y forma. Serie III, 
Historia Medieval,  (, pp. . 9eáse también id., ³'e la escritura de albalaes a la Kumanística, 
un paréntesis en la Kistoria de la escritura´ en II Jornadas Científicas sobre Documentación de la Corona de 
Castilla (siglos XIII-XIV), Madrid, , pp. .
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Sea como fuere, el nombre es del todo impropio y este anacronismo, de algún modo, 
intenta solventarlo la profesora 6an] )uentes al adaptar la clasificación de *erard ,. /ieftincN 
a las particularidades escriturarias castellanas. Así, según su modelo, la escritura de “albalaes” 
se corresponde con una ³gótica cursiva fracturada usual´ que, seg~n sus apreciaciones:
³«es la generalmente utili]ada por los notarios en sus documentos y por la Cancillería en los 
documentos no solemnes (cartas abiertas notificativas e intitulativas y mandatos, aunque en 
este caso surge una especiali]ación que lleva también a un mayor alargamiento de las astas y 
a una reduplicación de las letras f y d y que Ka sido designada con el nombre de escritura o 
letra de albalaes, usada por primera ve] en el siglo ;9,,, por el padre 7erreros´142.
(fectivamente, esta grafía se destinaba, sobre todo, a los diplomas menos ceremoniosos 
de la principal oficina de e[pedición documental, dejando la min~scula diplomática o ³letra de 
privilegios” para los más suntuosos o protocolarios. Sin embargo, esta realidad queda alterada 
en el periodo cronológico que nos ataxe debido a la solicitud con que deben reali]arse las 
gestiones administrativas y al mayor volumen de trabajo que conlleva la incipiente burocracia 
de la Cancillería real. Así es como, paulatinamente, las cartas plomadas, en mayor medida las 
de inicio notificativo, junto con las abiertas, se redactan en una grafía rápida y dinámica. (l 
fenómeno que estamos comentando queda perfectamente constatado al Kacer una comparativa 
entre el cuadro anterior, dedicado a la min~scula documental tipificada, y este que presentamos 
a continuación.
Nº Doc Data Tipo documental Oficial
1 1313 Carta abierta notificativa Diego Perez (recoge la iussio regia)
2 1313 Carta abierta intitulativa Diego Perez (recoge la iussio regia)
3 1313 Carta abierta intitulativa Ruy Martínez (recoge la iussio regia)
6 1314 Carta plomada notificativa Juan Martínez (recoge la iussio regia)
11 1315 Carta plomada notificativa Pedro Ruiz (recoge la iussio regia)
13 1315 Carta abierta intitulativa Alfonso Martínez (recoge la iussio regia)
17 1315 Carta plomada notificativa Alfonso Martínez (recoge la iussio regia)
19 1315 Carta plomada notificativa Pedro Ruiz (recoge la iussio regia)
20 1316 Carta plomada notificativa Martín Domínguez (escribano)
142 Sanz FuenteS, Mª J., ³/a escritura gótica«´, p. .
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22 1316 Carta abierta notificativa Martín Domínguez (recoge la iussio regia)
24 1316 Carta abierta notificativa Juan Pérez (escribano)
25 1316 Carta plomada notificativa Pedro Domínguez (recoge la iussio regia)
28 1317 Carta abierta intitulativa Miguel Pérez (recoge la iussio regia)
33 1318 Carta plomada notificativa Juan Amador (escribano)
35 1318 Carta abierta notificativa Juan Miguel (recoge la iussio regia)
42 1325 Carta plomada notificativa Pedro Ruiz (recoge la iussio regia)
45 1326 Carta plomada notificativa Juan Alfonso de la Cámara  (recoge la iussio regia)
49 1326 Carta plomada notificativa Diego Fernández de la Cámara  (recoge la iussio regia)
54 1327 Carta plomada intitulativa Diego Fernández de la Cámara  (recoge la iussio regia)
61 1329 Carta plomada notificativa Diego Pérez de la Cámara  (recoge la iussio regia)
65 1330 Carta plomada notificativa Ruy Sánchez de la Cámara  (recoge la iussio regia)
72 1333 Carta plomada notificativa Sancho Fernández (recoge la iussio regia)
79 1334 Carta plomada intitulativa Juan Gómez (recoge la iussio regia)
85 1335 Carta plomada notificativa Pedro Fernández (recoge la iussio regia)
127 1345 Carta plomada notificativa Sancho Fernández (recoge la iussio regia)
7abla . 5elación de documentos escritos en gótica cursiva de ³albalaes´
La presencia de este tipo de minúscula gótica en los documentos queda atestiguada 
desde la segunda mitad del siglo ;,,,, perdurando Kasta el reinado de $lfonso ;,. 'e ductus 
cursivo y tra]o rápido, presenta un aspecto menos caligráfico que las escrituras min~sculas 
documentales formatae, lo que no obsta para que algunas de sus morfologías resulten 
estéticamente elegantes y cuidadas. (sta singularidad, en gran medida viene ocasionada por la 
desigual dimensión entre el cuerpo de las letras y sus astiles y caídos, que tienden a incurvarse 
Kacia la i]quierda. /o mismo sucede con algo que ya apuntábamos en párrafos antecedentes: 
merced a la apertura del ángulo de escritura con respecto a la gótica cursiva del siglo ;,,,, 
la reduplicación de los tra]os de consonantes como ³s´ y ³f´ evolucionará ostensiblemente 
durante la centuria decimocuarta Kacia formas más abiertas, no tan agudas y sin llegar a 
envolver la grafía. 
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%las Casado 4uintanilla en sus trabajos sobre esta letra afirma que el carácter estético 
de los tra]os con tendencia levógira proviene de la posible inÀuencia cultural Kebrea y árabe, 
rompiendo, por tanto, con la tradición gráfica latina, cuyos movimientos fundamentales se 
ejecutaban de arriba Kacia abajo, de abajo a arriba y de i]quierda a derecKa. Para él, el KecKo 
de que: 
³«los astiles inferiores de algunas letras no terminen en línea recta, tal como lo Kacía en la 
escritura de época anterior, sino que estos astiles desde aKora se curvan y prolongan Kacia la 
i]quierda, suben por delante del n~cleo de la propia letra y llegan a envolverla para finali]ar 
Kacia la derecKa«´. 
supone una innovación gráfica que perdura en la posterior escritura cortesana, cuyos 
tra]os ligados responderán a la necesidad del escriba para evitar levantar la mano y un acuse 
de rapide] en la ejecución de las letras y palabras. (n cualquier caso, tras la observación y 
análisis de la letra perteneciente a esta categoría paleográfica y a través de los documentos 
que componen nuestra colección documental, constatamos que en la ejecución de dicKas 
envolturas se respira más bien una intencionalidad ornamental, decorativa y estética por parte 
del amanuense, rasgo que, posiblemente, en la continua evolución de la escritura se impregne 
poco a poco de la funcionalidad y practicidad que caracteri]an a las góticas cursivas de los 
siglos posteriores.
9eamos aKora las principales características de las letras que conforman su alfabeto.
A
/a ³a´ min~scula es alta y de tendencia uncial a principio de palabra. (l astil derecKo 
puede desarrollarse más para acentuar su módulo e incurvarse sobremanera Kacia la i]quierda 
(figs. ,  y , siendo este mismo modelo el que se emplea como capital (fig. . Convive 
con otra de rasgos redondos, que se abre por la base adoptando un aspecto de triángulo (fig. 
, y la denominada ³a de lineta´, ejecutada como una ³u´ a la que se sobrepone un tra]o 
Kori]ontal (fig. . (stas dos ~ltimas, pero reali]adas al correr de la mano, quedan desvirtuadas 
como letras voladas en las abreviaturas que así la requieran (figs.  y , conviviendo con otra 
que, en esta misma posición, adquiere forma de espiral (fig. .
 CaSado quintanilla, b., ³1otas«´, p. .
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como una “u” a la que se sobrepone un trazo horizontal (fig. 1). Estas dos últimas, pero 
realizadas al correr de la mano, quedan desvirtuadas como letras voladas en las 
abreviaturas que así la requieran (figs. 5 y 6), conviviendo con otra que, en esta misma 
posición, adquiere forma de espiral (fig. 7).   
    
 
     
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
B 
Tenemos en nuestro haber tres tipos de “b” minúscula, todas ellas de astil recto y 
“panza” abierta (figs. 1-3), pero con la diferencia del diverso tratamiento que se le da al 
primer trazo: unas presentan un pequeño remate a la izquierda (fig. 2), mientras que 
otras lo hacen hacia la derecha, creando un bucle (fig. 3). En cuanto a la “b” mayúscula, 
hemos hallado, asimismo, dos modalidades. De módulo más grande que las anteriores, 
son de factura similar a la de astil recto, con la particularidad de tener en el interior de la 
curva una línea horizontal a modo de decoración (fig. 4). También, puede acortar de 
forma acusada su astil y ensanchar la curvatura, resultando muy achaparrada (fig. 5). 
     
1 2 3 4 5 
C 
No difiere apenas de la analizada en el epígrafe 1.1. En su forma minúscula está 
compuesta de dos trazos: el primero de ellos de tendencia vertical, ciertamente inclinado 
a la derecha y cortado en su parte superior por el segundo de tendencia horizontal y que 
permite su unión con la siguiente letra (fig. 1). Puede llegar a confundirse con “t”. La 
cedilla, en el caso de que la lleve, es una especie de coma separada del cuerpo que, en 
muchas ocasiones, se eleva por encima envolviendo la letra y la palabra (figs. 2 y 3). 
Por su parte, la “c” mayúscula es de morfología capital con líneas verticales en su 
interior meramente ornamentales (figs. 4 y 5). 
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7enemos en nuestro Kaber tres tipos de ³b´ min~scula, todas ellas de astil recto y 
³pan]a´ abierta (figs. , pero con la diferencia del diverso tratamiento que se le da al primer 
tra]o: unas presentan un pequexo remate a la i]quierda (fig. , mientras que otras lo Kacen 
Kacia la derecKa, creando un bucle (fig. . (n cuanto a la ³b´ may~scula, Kemos Kallado, 
asimismo, dos modalidades. De módulo más grande que las anteriores, son de factura similar 
a la de astil recto, con la particularidad de tener en el interior de la curva una línea Kori]ontal 
a modo de decoración (fig. . 7ambién, puede acortar de forma acusada su astil y ensancKar 
la curvatura, resultando muy acKaparrada (fig. .
C
1o difiere apenas de la anali]ada en el epígrafe .. (n su forma min~scula está 
compuesta de dos tra]os: el primero de ellos de tendencia vertical, ciertamente inclinado a la 
derecKa y cortado en su parte superior por el segundo de tendencia Kori]ontal y que permite 
su unión con la siguiente letra (fig. . Puede llegar a confundirse con ³t´. /a cedilla, en el 
caso de que la lleve, es una especie de coma separada del cuerpo que, en mucKas ocasiones, 
se eleva por encima envolviendo la letra y la palabra (figs.  y . Por su parte, la ³c´ may~scula 
es de morfología capital con líneas verticales en su interior meramente ornamentales (figs.  
y 5).
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como una “u” a la que se sobrepone un trazo horizontal (fig. 1). Estas dos últimas, pero 
realizadas al correr de la mano, quedan desvirtuadas como letras voladas en las 
abreviaturas que así la requieran (figs. 5 y 6), conviviendo con otra que, en esta misma 
posición, adquiere forma de espiral (fig. 7).   
    
 
     
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
B 
Tenemos en nuestro haber tres tipos de “b” minúscula, todas ellas de astil recto y 
“panza” abierta (figs. 1-3), pero con la diferencia del diverso tratamiento que se le da al 
primer trazo: unas presentan un pequeño remate a la izquierda (fig. 2), mientras que 
otras lo hacen hacia la derecha, creando un bucle (fig. 3). En cuanto a la “b” mayúscula, 
hemos hallado, asimismo, dos modalidades. De módulo más grande que las anteriores, 
son de factura similar a la de astil recto, con la particularidad de tener en el interior de la 
curva una línea horizontal a modo de decoración (fig. 4). También, puede acortar de 
forma acusada su astil y ensanchar la curvatura, resultando muy achaparrada (fig. 5). 
     
1 2 3 4 5 
C 
No difiere apenas de la analizada en el epígrafe 1.1. En su forma minúscula está 
compuesta de dos trazos: el primero de ellos de tendencia vertical, ciertamente inclinado 
a la derecha y cortado en su parte superior por el segundo de tendencia horizontal y que 
permite su unión con la siguiente letra (fig. 1). Puede llegar a confundirse con “t”. La 
cedilla, en el caso de que la lleve, es una especie de coma separada del cuerpo que, en 
muchas ocasiones, se eleva por encima envolviendo la letra y la palabra (figs. 2 y 3). 
Por su parte, la “c” mayúscula es de morfología capital con lí eas verticales en su 
interior meramente ornamentales (figs. 4 y 5). 
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1 2 3 4 5 
D  
La forma habitual de “d” minúscula es la de tipo uncial con astil en forma de 
lazo (figs. 1-3), aunque también podemos hallar otra de astil rectilíneo (fig. 4). Para las 
capitales se utilizan variantes de esta última, de mayor tamaño, y adornos en su ojo 
(figs. 5 y 6).  
      
1 2 3 4 5 6 
E  
La minúscula se ejecuta mediante tracillos facetados: una pequeña curva que se 
cierra en la parte superior por otra contrapuesta y de la que, en ocasiones, sale una 
lengüeta que sirve de enlace con la siguiente letra (figs. 1 y 2). Asimismo, es posible 
encontrar ejemplares en los que el ojo no se llega a cerrar, confundiéndose con “c” (fig. 
5). La “e” mayúscula se asemeja a las unciales (figs. 6-8). Trazadas con mayor o menor 
cursividad, su evolución permite que sean empleadas para formar la conjunción “et”, 
pues al descender la parte vertical hasta la línea de renglón, ésta ejerce de astil para la 
“t” (fig. 8). 
        
1 2 3 4 5 6 7 8 
F 
Como ya apuntamos, esta letra, junto con la “s”, es una de las más características 
de la escritura gótica cursiva de “albalaes”. Podemos hallar ejemplares en las que el 
amanuense, tras realizar el primer bastón, levanta la mano para crear un nuevo caído 
paralelo al de origen, finalizando ambos de manera rectilínea aunque, a veces, presentan 
%las Casado 4uintanilla en sus trabajos sobre esta letra afirma que el carácter estético 
de los tra]os con tendencia levógira proviene de la posible inÀuencia cultural Kebrea y árabe, 
rompiendo, por tanto, con la tradición gráfica latina, cuyos movimientos fundamentales se 
ejecutaban de arriba Kacia abajo, de abajo a arriba y de i]quierda a derecKa. Para él, el KecKo 
de que: 
³«los astiles inferiores de algunas letras no terminen en línea recta, tal como lo Kacía en la 
escritura de época anterior, sino que estos astiles desde aKora se curvan y prolongan Kacia la 
i]quierda, suben por delante del n~cleo de la propia letra y llegan a envolverla para finali]ar 
Kacia la derecKa«´. 
supone una innovación gráfica que perdura en la posterior escritura cortesana, cuyos 
tra]os ligados responderán a la necesidad del escriba para evitar levantar la mano y un acuse 
de rapide] en la ejecución de las letras y palabras. (n cualquier caso, tras la observación y 
análisis de la letra perteneciente a esta categoría paleográfica y a través de los documentos 
que componen nuestra colección documental, constatamos que en la ejecución de dicKas 
envolturas se respira más bien una intencionalidad ornamental, decorativa y estética por parte 
del amanuense, rasgo que, posiblemente, en la continua evolución de la escritura se impregne 
poco a poco de la funcionalidad y practicidad que caracteri]an a las góticas cursivas de los 
siglos posteriores.
9eamos aKora las principales características de las letras que conforman su alfabeto.
A
/a ³a´ min~scula es alta y de tendencia uncial a principio de palabra. (l astil derecKo 
puede desarrollarse más para acentuar su módulo e incurvarse sobremanera Kacia la i]quierda 
(figs. ,  y , siendo este mismo modelo el que se emplea como capital (fig. . Convive 
con otra de rasgos redondos, que se abre por la base adoptando un aspecto de triángulo (fig. 
, y la denominada ³a de lineta´, ejecutada como una ³u´ a la que se sobrepone un tra]o 
Kori]ontal (fig. . (stas dos ~ltimas, pero reali]adas al correr de la mano, quedan desvirtuadas 
como letras voladas en las abreviaturas que así la requieran (figs.  y , conviviendo con otra 
que, en esta misma posición, adquiere forma de espiral (fig. .
 CaSado quintanilla, b., ³1otas«´, p. .
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como una “u” a la que se sobrepone un trazo horizontal (fig. 1). Estas dos últimas, pero 
realizadas al correr de la mano, quedan desvirtuadas como letras voladas en las 
abreviaturas que así la requieran (figs. 5 y 6), conviviendo con otra que, en esta misma 
posición, adquiere forma de espiral (fig. 7).   
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B 
Tenemos en nuestro haber tres tipos de “b” minúscula, todas ellas de astil recto y 
“panza” abierta (figs. 1-3), pero con la diferencia del diverso tratamiento que se le da al 
primer trazo: unas presentan un pequeño remate a la izquierda (fig. 2), mientras que 
otras lo hacen hacia la derecha, creando un bucle (fig. 3). En cuanto a la “b” mayúscula, 
hemos hallado, asimismo, dos modalidades. De módulo más grande que las anteriores, 
s n de factura similar a la de stil recto, con l  particularidad de tener en el interior de la 
curva una línea horizontal a modo e decoración (fig. 4). También, puede acortar de 
forma acusada su astil y ensanchar la curvatura, resultando muy achaparrada (fig. 5). 
     
1 2 3 4 5 
C 
No ifiere apenas de la analizada en el epígrafe 1.1. En su forma minús ula está 
compuesta de dos trazos: l primero de ello  de tendencia verti al, ciertamente inclinado 
a la derecha y cortado en su parte superior por el segundo de tendencia horizontal y que
permite su unión con la siguiente letra (fig. 1). Pue  llegar a confu dirse con “t”. La 
c dilla, en el c so de qu  la llev , es una especie de coma separada del cuerpo que, en 
muchas ocasiones, se eleva por encima envolviendo la letra y la palabra (figs. 2 y 3). 
Por su parte, la “c” mayúscula es de morfología capital con líneas verticales en su 
interior meramente ornamentales (figs. 4 y 5). 
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D  
La forma habitual de “d” minúscula es la de tipo uncial con astil en forma de 
lazo (figs. 1-3), aunque también podemos hallar otra de astil rectilíneo (fig. 4). Para las 
capitales se utilizan variantes de esta última, de mayor tamaño, y adornos en su ojo 
(figs. 5 y 6).  
      
1 2 3 4 5 6 
E  
La minúscula se ejecuta mediante tracillos facetados: una pequeña curva que se 
cierra en la parte superior por otra contrapuesta y de la que, en ocasiones, sale una 
lengüeta que sirve de enlace con la siguiente letra (figs. 1 y 2). Asimismo, es posible 
encontrar ejemplares en los que el ojo no se llega a cerrar, confundiéndose con “c” (fig. 
5). La “e” mayúscula se asemeja a las unciales (figs. 6-8). Trazadas con mayor o menor 
cursividad, su evolución permite que sean empleadas para formar la conjunción “et”, 
pues al descender la parte vertical hasta la línea de renglón, ésta ejerce de astil para la 
“t” (fig. 8). 
        
1 2 3 4 5 6 7 8 
F 
Como ya apuntamos, esta letra, junto con la “s”, es una de las más características 
de la escritura gótica cursiva de “albalaes”. Podemos hallar ejemplares en las que el 
amanuense, tras realizar el primer bastón, levanta la mano para crear un nuevo caído 
paralelo al de origen, finalizando ambos de manera rectilínea aunque, a veces, presentan 
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/a forma Kabitual de ³d´ min~scula es la de tipo uncial con astil en forma de la]o 
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/a min~scula se ejecuta mediante tracillos facetados: una pequexa curva que se 
cierra en la parte superior por otra contrapuesta y de la que, en ocasiones, sale una lengüeta 
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asemeja a las unciales (figs. . 7ra]adas con mayor o menor cursividad, su evolución 
permite que sean empleadas para formar la conjunción ³et´, pues al descender la parte vertical 
Kasta la línea de renglón, ésta ejerce de astil para la ³t´ (fig. .
F
Como ya apuntamos, esta letra, junto con la ³s´, es una de las más características de 
la escritura gótica cursiva de ³albalaes´. Podemos Kallar ejemplares en las que el amanuense, 
tras reali]ar el primer bastón, levanta la mano para crear un nuevo caído paralelo al de origen, 
finali]ando ambos de manera rectilínea aunque, a veces, presentan cierta diferencia en su 
longitud (fig. . (n otras ocasiones, su descendente, una ve] Ka bajado por debajo de la caja 
de escritura, voltea Kacia la i]quierda subiendo de nuevo Kasta el primero de los tra]os (fig. . 
)inalmente, en una combinación de ambos modelos, el escribano al ejecutar del segundo 
caído, lo voltea Kacia la i]quierda (fig. . (n todos ellos, un tra]o Kori]ontal los corta y 
permite su unión con la letra siguiente. 
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cierta diferencia en su longitud (fig. 1). En otras ocasiones, su descendente, una vez ha 
bajado por debajo de la caja de escritura, voltea hacia la izquierda subiendo de nuevo 
hasta el primero de los trazos (fig. 2). Finalmente, en una combinación de ambos 
modelos, el escribano al ejecutar del segundo caído, lo voltea hacia la izquierda (fig. 3). 
En todos ellos, un trazo horizontal los corta y permite su unión con la letra siguiente.  
   
1 2 3 
G  
La “g” minúscula posee una gran variedad de formas. En el primer caso que 
presentamos, la cabeza de la letra es cerrada y el caído, trazado de derecha a izquierda y 
paralelo a la línea de renglón, no se vuelve sobre sí (fig. 1). En los siguientes, 
aumentando en cursividad, observamos que el ojo queda abierto y el descendente, que 
sigue siendo paralelo, voltea hasta casi llegar al cuerpo de la letra (figs. 2-4). Por último, 
encontramos algunos modelos que preludian la evolución de esta escritura hacia la 
precortesana, pues el caído es de tendencia vertical, con bucle muy pequeño en 
comparación con los otros modelos anteriores (fig. 5). La línea que intenta, con mayor o 
menor éxito, cerrar la cabeza, permite su unión con la siguiente letra de la palabra. 
Entretanto, las formas mayúsculas son típicas de la capital, con un acusado 
alargamiento de su parte superior y, como ocurre en estos casos, en su interior, dobles 
trazos a modo ornamental (fig. 6). 
      
1 2 3 4 5 6 
H 
Puede adoptar dos formas distintas. La primera es de astil recto a partir de cuyo 
final se ejecuta un segundo trazo incurvado, el caído, que discurre paralelo a la caja de 
renglón (fig. 1). La segunda presenta un pequeño bucle en la parte superior y su 
descendente puede llegar a arropar la letra (figs. 2 y 3). 

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/a ³g´ min~scula posee una gran variedad de formas. (n el primer caso que 
presentamos, la cabe]a de la letra es cerrada y el caído, tra]ado de derecKa a i]quierda y 
paralelo a la línea de renglón, no se vuelve sobre sí (fig. . (n los siguientes, aumentando en 
cursividad, observamos que el ojo queda abierto y el descendente, que sigue siendo paralelo, 
voltea Kasta casi llegar al cuerpo de la letra (figs. . Por ~ltimo, encontramos algunos 
modelos que preludian la evolución de esta escritura Kacia la precortesana, pues el caído es de 
tendencia vertical, con bucle muy pequexo en comparación con los otros modelos anteriores 
(fig. . /a línea que intenta, con mayor o menor é[ito, cerrar la cabe]a, permite su unión con 
la siguiente letra de la palabra. (ntretanto, las formas may~sculas son típicas de la capital, con 
un acusado alargamiento de su parte superior y, como ocurre en estos casos, en su interior, 
dobles tra]os a modo ornamental (fig. .
H
Puede adoptar dos formas distintas. /a primera es de astil recto a partir de cuyo final 
se ejecuta un segundo tra]o incurvado, el caído, que discurre paralelo a la caja de renglón (fig. 
. /a segunda presenta un pequexo bucle en la parte superior y su descendente puede llegar 
a arropar la letra (figs.  y .
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En todos ellos, un trazo horizontal los corta y permite su unión con la letra siguiente.  
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Puede adoptar dos formas distintas. La primera es de astil recto a partir de cuyo 
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I - J 
Atendiendo a su posición, media, alta o baja, su aspecto puede variar. 
Habitualmente, la “i” es un pequeño trazo vertical con línea de arranque a la izquierda y 
remate incurvado a la derecha, que permite su unión con la grafía siguiente (figs. 1-3). 
Si es una “i” larga, desciende ostensiblemente por debajo de la línea de escritura, con un 
gancho más o menos pronunciado a la izquierda (fig. 4 y 5). Asimismo, encontramos 
ejemplares que voltean a la derecha (fig. 6). Los modelos mayúsculos, similares en 
morfología a los ya vistos, elevan su altura por encima de la caja de renglón y pueden 
presentar en su parte superior un trazo recto a la izquierda (figs. 7 y 8). 
   
     
1 2 3 4 5 6 7 8 
K 
No hemos constatado su uso en los documentos de la colección. 
L 
La “l” minúscula es un trazo rectilíneo, ejecutado de arriba abajo que, al llegar a 
su fin, se puede volver a la derecha y unirse con la letra siguiente (fig. 1). Algunos 
modelos se acompañan de un bucle o lazo en su inicio (fig. 2). La “l” mayúscula, por su 
parte, es de morfología uncial (fig. 3) y, en ocasiones, duplica su rasgo vertical como 
decoración (fig. 4). 
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D 
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Como ya apuntamos, esta letra, junto con la ³s´, es una de las más características de 
la escritura gótica cursiva de ³albalaes´. Podemos Kallar ejemplares en las que el amanuense, 
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cierta diferencia en su longitud (fig. 1). En otras ocasiones, su descendente, una vez ha 
bajado por debajo de la caja de escritura, voltea hacia la izquierda subiendo de nuevo 
hasta el primero de los trazos (fig. 2). Finalmente, en una combinación de ambos 
modelos, el escribano al ejecutar del segundo caído, lo voltea hacia la izquierda (fig. 3). 
En todos ellos, un trazo horizontal los corta y permite su unión con la letra siguiente.  
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La “g” minúscula posee una gran variedad de formas. En el primer caso que 
presentamos, la cabeza de la letra es cerrada y el caído, trazado de derecha a izquierda y 
paralelo a la línea de renglón, no se vuelve sobre sí (fig. 1). En los siguientes, 
aumentando en cursividad, observamos que el ojo queda abierto y el descendente, que 
sigue siendo paralelo, voltea hasta casi llegar al cuerpo de la letra (figs. 2-4). Por último, 
encontramos algunos modelos que preludian la evolución de esta escritura hacia la 
precortesana, pues el caído es de tendencia vertical, con bucle muy pequeño en 
comparación con los otros modelos anteriores (fig. 5). La línea que intenta, con mayor o 
menor éxito, cerrar la cabeza, permite su unión con la siguiente letra de la palabra. 
Entretanto, las formas mayúsculas son típicas de la capital, con un acusado 
alargamiento de su parte superior y, como ocurre en estos casos, en su interior, dobles 
trazos a modo ornamental (fig. 6). 
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Puede adoptar dos formas distintas. La primera es de astil recto a partir de cuyo 
final se ejecuta un segundo trazo incurvado, el caído, que discurre paralelo a la caja de 
renglón (fig. 1). La segunda presenta un pequeño bucle en la parte superior y su 
descendente puede llegar a arropar la letra (figs. 2 y 3). 
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I - J 
Atendiendo a su posición, media, alta o baja, su aspecto puede variar. 
Habitualmente, la “i” es un pequeño trazo vertical con línea de arranque a la izquierda y 
remate incurvado a la derecha, que permite su unión con la grafía siguiente (figs. 1-3). 
Si es una “i” larga, desciende ostensiblemente por debajo de la línea de escritura, con un 
gancho más o menos pronunciado a la izquierda (fig. 4 y 5). Asimismo, encontramos 
ejemplares que voltean a la derecha (fig. 6). Los modelos mayúsculos, similares en 
morfología a los ya vistos, elevan su altura por encima de la caja de renglón y pueden 
presentar en su parte superior un trazo recto a la izquierda (figs. 7 y 8). 
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K 
No hemos constatado su uso en los documentos de la colección. 
L 
La “l” minúscula es un trazo rectilíneo, ejecutado de arriba abajo que, al llegar a 
su fin, se puede volver a la derecha y unirse con la letra siguiente (fig. 1). Algunos 
modelos se acompañan de un bucle o lazo en su inicio (fig. 2). La “l” mayúscula, por su 
parte, es de morfología uncial (fig. 3) y, en ocasiones, duplica su rasgo vertical como 
decoración (fig. 4). 
    
1 2 3 4 
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la ³i´ es un pequexo tra]o vertical con línea de arranque a la i]quierda y remate incurvado a la 
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ostensiblemente por debajo de la línea de escritura, con un gancKo más o menos pronunciado 
a la i]quierda (fig.  y . $simismo, encontramos ejemplares que voltean a la derecKa (fig. . 
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de la caja de renglón y pueden presentar en su parte superior un tra]o recto a la i]quierda (figs. 
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/a ³l´ min~scula es un tra]o rectilíneo, ejecutado de arriba abajo que, al llegar a su 
fin, se puede volver a la derecKa y unirse con la letra siguiente (fig. . $lgunos modelos se 
acompaxan de un bucle o la]o en su inicio (fig. . /a ³l´ may~scula, por su parte, es de 
morfología uncial (fig.  y, en ocasiones, duplica su rasgo vertical como decoración (fig. .
M 
/a ³m´ min~scula más posada se ejecuta en tres golpes de pluma: tres pequexos 
tra]os verticales, más o menos regulares, unidos en su parte superior formando un mínimo 
ángulo (fig. . (n otros modelos, principalmente en final de palabra, la ~ltima de las líneas se 
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prolonga por debajo de la caja de renglón (fig. , volviendo, en ocasiones, sobre sí mismo 
(fig. . /a ³m´ capital es de forma uncial con tra]os ornamentales en su interior y ejecutada 
de manera libre por el escriba (figs. . 
N
/a ³n´ min~scula presenta idénticos rasgos que la ³m´: una más sencilla, como la 
actual (fig. , y otra que prolonga Kacia abajo e i]quierda (fig. , o voltea sobre sí el tra]o 
final (fig. . (n su vertiente may~scula, muestra una KecKura similar a la min~scula documental 
tipificada (figs.  y . (n ella destaca la Kori]ontalidad del tra]o medio y el alargamiento del 
vertical derecKo.
O
De formas más o menos triangulares o romboidales, su morfología no presenta 
ninguna dificultad.
P
/a ³p´ min~scula, ejecutada en dos golpes de pluma, ofrece distintas variantes. 8na 
de caído recto, con un pequexo tra]o Kori]ontal en su arranque, y ojo cerrado dibujado 
mediante un semicírculo que sobresale mínimamente de la vertical (fig. . (n las otras 
versiones, ese descendente se incurva a la i]quierda, formando progresivamente un bucle que 
CAPÍTULO IV – ESTUDIO PALEOGRÁFICO 
 124 
M  
La “m” minúscula más posada se ejecuta en tres golpes de pluma: tres pequeños 
trazos verticales, más o menos regulares, unidos en su parte superior formando un 
mínimo ángulo (fig. 1). En otros modelos, principalmente en final de palabra, la última 
de las líneas se prolonga por debajo de la caja de renglón (fig. 2), volviendo, en 
ocasiones, sobre sí mismo (fig. 3). La “m” capital es de forma uncial con trazos 
ornamentales en su interior y ejecutada de manera libre por el escriba (figs. 4-6).  
      
1 2 3 4 5 6 
N 
La “n” minúscula presenta idénticos rasgos que la “m”: una más sencilla, como 
la actual (fig. 1), y otra que prolonga hacia abajo e izquierda (fig. 2), o voltea sobre sí el 
trazo final (fig. 3). En su vertiente mayúscula, muestra una hechura similar a la 
minúscula documental tipificada (figs. 4 y 5). En ella destaca la horizontalidad del trazo 
medio y el alargamiento del vertical derecho. 
     
1 2 3 4 5 
O 





La “p” minúscula, ejecutada en dos golpes de pluma, ofrece distintas variantes. 
Una de caído recto, con n pequeño trazo horizontal en su arranque, y ojo cerrado 
dibujado mediante un semicírculo qu  sobresale mínimamente de l  vertical (fig. 1). En 
CAPÍTULO IV – ESTUDIO PALEOGRÁFICO 
 124 
M  
La “m” minúscula más posada se ejecuta en tres golpes de pluma: tres pequeños 
trazos verticales, más o menos regulares, unidos en su parte superior formando un 
mínimo ángulo (fig. 1). En otros modelos, principalmente en final de palabra, la última 
de las líneas se prolonga por debajo de la caja de renglón (fig. 2), volviendo, en 
ocasiones, sobre sí mismo (fig. 3). La “m” capital es de forma uncial con trazos 
ornamentales en su interior y ejecutada de manera libre por el escriba (figs. 4-6).  
      
1 2 3 4 5 6 
N 
La “n” minúscula presenta idénticos rasgos que la “m”: una más sencilla, como 
la actual (fig. 1), y otra que prolonga hacia abajo e izquierda (fig. 2), o voltea sobre sí el 
trazo final (fig. 3). En su vertiente mayúscula, muestra una hechura similar a la 
minúscula documental tipificada (figs. 4 y 5). En ella destaca la horizontalidad del trazo 
medio y el alargamiento del vertical derecho. 
     
1 2 3 4 5 
O 





La “p” minúscula, ejecutada en dos golpes de pluma, ofrece distintas variantes. 
Una de caído recto, con un pequeño trazo horizontal en su arranque, y ojo cerrado 
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M  
La “m” minúscula más posada se ejecuta en tres golpes de pluma: tres pequeños 
trazos verticales, más o enos regulares, unidos en su parte superior formando un
mínimo ángulo (fig. 1). En otr s modelos, pri cipalmente en final d  palabra, l  última
de las líneas se prolonga por debajo de la caja de renglón (fig. 2), volviendo, en
ocasiones, sobr  sí mismo (fig. 3). La “m” capital es de forma uncial con trazos 
rnamentales en su interior y ejecutada de maner  libre por el escrib  (figs. 4-6). 
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edio y el alargamiento del vertical derecho. 
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De formas más o menos triangulares o romboidales, su morfología no presenta 




La “p” minúscula, ejecutada en dos golpes de pluma, ofrece distintas variantes. 
Una de caído recto, con un pequeño trazo horizontal en su a ranque, y ojo cerrado
dibujado mediante semicírculo que s bresale mínimamente d  la vertical (fig. 1). En
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llega a unirse con la parte superior del tra]o (figs. . /as may~sculas son de formas parecidas 
a las minúsculas agrandadas, con las ya mencionadas líneas ornamentales en el interior de su 
ojo (figs. .
Q 
([iste una gran diversidad de formas de ³q´ min~scula. /as más posadas se ejecutan 
en tres tiempos, de manera muy similar a la ³g´: un primer tra]o curvo que compone la 
cabe]a, un descendente que cae vertical sobrepasando la línea de renglón y, por ~ltimo, una 
línea Kori]ontal que cierra el ojo y que permite su unión con la pró[ima letra (figs.  y . (n 
dos tiempos se forman las ³q´ en las que se tra]a primero la parte más curva, para luego dar 
paso a su caído que comien]a a incurvarse a la i]quierda (figs.  y . )inalmente, las más 
cursivas son las que, de un solo golpe de pluma, crean la morfología de la letra y en el que 
su caído, más corto, envuelve la cabe]a al subir por encima de la caja de renglón (figs. .
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las otras versiones, ese descendente se incurva a la izquierda, formando 
progresivamente un bucle que llega a unirse con la parte superior del trazo (figs. 2-4). 
L s mayús ulas son de formas parecidas a las minúscula  agranda as, con las ya 
mencionadas líneas ornamentales en el inter r de u ojo (figs. 5-7). 
       
1 2 3 4 5 6 7 
Q  
Existe una gran diversidad de formas de “q” minúscula. Las más posadas se 
ejecutan en tres tiempos, de manera muy similar a la “g”: un pri er trazo curvo que 
compone la cabeza, un descendente que cae vertical sobrepasando la línea de renglón y, 
por último, una línea horizontal que cierra el ojo y que permite su uni  con la próxima 
letra (f gs. 1 y 2). En dos tiempos s for an las “q” en las que se traza p imero la parte
más curva, para luego dar paso a s  caído que comienza a incurvarse a la izqui rda 
(figs. 3 y 4). Finalmente, las más c rsivas son las qu , de un olo golpe de pluma, crean 
la morf logía de la letra y en el que su caído, más corto, envuelve l  cabeza al subir por 
encima de la caja de renglón (figs. 5-7). 
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R 
De formas redondas después de letra con curva contrapuesta, a veces la “r”se 
convierte en un simple rasgueo si va a final de palabra (figs. 1 y 2). Las más cuadradas 
pueden presentar un caído de mayor o menor longitud que, en ocasiones, voltea hacia la 
izquierda (figs. 3 y 4). Este mismo modelo, además, puede llegar a simplificar sus 
formas hasta crear la denominada “r de martillete” (fig. 5). La “r” mayúscula, por su 
parte, presenta una enorme variedad de formas: desde las más complejas, siendo de 
ejecución libre por parte del amanuense, hasta las más sencillas y cercanas a las 
R
'e formas redondas después de letra con curva contrapuesta, a veces la ³r´se 
convierte en un simple rasgueo si va a final de palabra (figs.  y . /as más cuadradas pueden 
presentar un caído de mayor o menor longitud que, en ocasiones, voltea Kacia la i]quierda 
(figs.  y . (ste mismo modelo, además, puede llegar a simplificar sus formas Kasta crear la 
denominada ³r de martillete´ (fig. . /a ³r´ may~scula, por su parte, presenta una enorme 
variedad de formas: desde las más complejas, siendo de ejecución libre por parte del 
amanuense, Kasta las más sencillas y cercanas a las escrituras posadas (figs. . 'estaca el 
volumen y ensancKamiento de su cabe]a y la Kori]ontalidad de su coda.
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escrituras posadas (figs. 6-11). Destaca el volumen y ensanchamiento de su cabeza y la 
horizontalidad de su coda. 
           
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 
S  
Alta a principio y en medio de palabra, la “s” minúscula participa de las mismas 
características que citamos al hablar de la “f”, con la salvedad de no presentar el rasgo 
horizontal propia de aquélla, por lo que para evitar repeticiones innecesarias, remitimos 
a dichos párrafos (figs. 1-6). A final de palabra tiene forma de sigma griega, más o 
menos cursiva (figs. 7-9). La “s” de doble curva únicamente la constatamos para el 
modelo mayúsculo, con las características lazadas y duplicaciones de trazos (figs. 10-
12).  
      
      
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 
T 
La “t” minúscula se puede llegar a confundir a veces con “c”, pues su ejecución 
es muy similar; sin embargo y a diferencia de la primera, el trazo horizontal suele 
prolongarse ligeramente a la izquierda (fig. 1). Su alargamiento a la derecha del vertical 
permite la unión con la siguiente letra. La “t” mayúscula es una variante de las formas 
unciales con algunos rasgos rectilíneos que remarcan su decoración (fig. 2). 
  
1 2 
U – V  
Conformada por dos rasgos verticales de pequeño módulo, la ejecución más 
redonda o más angulosa de la “u” nos puede llevar a confundir con “n” (figs. 1 y 2). A 

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S 
Alta a principio y en medio de palabra, la “s” minúscula participa de las mismas 
características que citamos al Kablar de la ³f´, con la salvedad de no presentar el rasgo 
Kori]ontal propia de aquélla, por lo que para evitar repeticiones innecesarias, remitimos a 
dicKos párrafos (figs. . $ final de palabra tiene forma de sigma griega, más o menos 
cursiva (figs. . /a ³s´ de doble curva ~nicamente la constatamos para el modelo may~sculo, 
con las características la]adas y duplicaciones de tra]os (figs. . 
T
/a ³t´ min~scula se puede llegar a confundir a veces con ³c´, pues su ejecución es 
muy similar sin embargo y a diferencia de la primera, el tra]o Kori]ontal suele prolongarse 
ligeramente a la i]quierda (fig. . 6u alargamiento a la derecKa del vertical permite la unión 
con la siguiente letra. La “t” mayúscula es una variante de las formas unciales con algunos 
rasgos rectilíneos que remarcan su decoración (fig. .
U – V 
Conformada por dos rasgos verticales de pequexo módulo, la ejecución más redonda 
o más angulosa de la ³u´ nos puede llevar a confundir con ³n´ (figs.  y . $ comien]o de 
palabra se tra]a una morfología de ³v´ en el que el primer tra]o se alarga y curva a i]quierda, 
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La “t” minúscula se puede llegar a confundir a veces con “c”, pues su ejecución 
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Confor ada por dos rasgos verticales de pequeño módulo, la ejecución más 
redonda o más angulosa de la “u” nos puede llevar a confundir con “n” (figs. 1 y 2). A 
llega a unirse con la parte superior del tra]o (figs. . /as may~sculas son de formas parecidas 
a las minúsculas agrandadas, con las ya mencionadas líneas ornamentales en el interior de su 
ojo (figs. .
Q 
([iste una gran diversidad de formas de ³q´ min~scula. /as más posadas se ejecutan 
en tres tiempos, de manera muy similar a la ³g´: un primer tra]o curvo que compone la 
cabe]a, un descendente que cae vertical sobrepasando la línea de renglón y, por ~ltimo, una 
línea Kori]ontal que cierra el ojo y que permite su unión con la pró[ima letra (figs.  y . (n 
dos tiempos se forman las ³q´ en las que se tra]a primero la parte más curva, para luego dar 
paso a su caído que comien]a a incurvarse a la i]quierda (figs.  y . )inalmente, las más 
cursivas son las que, de un solo golpe de pluma, crean la morfología de la letra y en el que 
su caído, más corto, envuelve la cabe]a al subir por encima de la caja de renglón (figs. .
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compone la cabeza, un descendente que cae vertical sobrepasando la línea de renglón y, 
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letra (f gs. 1 y 2). En dos tiempos s for an las “q” en las que se traza p imero la parte
más curva, para luego dar paso a s  caído que comienza a incurvarse a la izqui rda 
(figs. 3 y 4). Finalmente, las más c rsivas son las qu , de un olo golpe de pluma, crean 
la morf logía de la letra y en el que su caído, más corto, envuelve l  cabeza al subir por 
encima de la caja de renglón (figs. 5-7). 
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R 
De formas redondas después de letra con curva contrapuesta, a veces la “r”se 
convierte en un simple rasgueo si va a final de palabra (figs. 1 y 2). Las más cuadradas 
pueden presentar un caído de mayor o menor longitud que, en ocasiones, voltea hacia la 
izquierda (figs. 3 y 4). Este mismo modelo, además, puede llegar a simplificar sus 
formas hasta crear la denominada “r de martillete” (fig. 5). La “r” mayúscula, por su 
parte, presenta una enorme variedad de formas: desde las más complejas, siendo de 
ejecución libre por parte del amanuense, hasta las más sencillas y cercanas a las 
R
'e formas redondas después de letra con curva contrapuesta, a veces la ³r´se 
convierte en un simple rasgueo si va a final de palabra (figs.  y . /as más cuadradas pueden 
presentar un caído de mayor o menor longitud que, en ocasiones, voltea Kacia la i]quierda 
(figs.  y 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denominada ³r de martillete´ (fig. 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variedad de formas: desde las más complejas, siendo de ejecución libre por parte del 
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. 'estaca el 
volumen y ensancKamiento de su cabe]a y la Kori]ontalidad de su coda.
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escrituras posadas (figs. 6-11). Destaca el volumen y ensanchamiento de su cabeza y la 
horizontalidad de su coda. 
           
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 
S  
Alta a principio y en medio de palabra, la “s” minúscula participa de las mismas 
características que citamos al hablar de la “f”, con la salvedad de no presentar el rasgo 
horizontal propia de aquélla, por lo que para evitar repeticiones innecesarias, remitimos 
a dichos párrafos (figs. 1-6). A final de palabra tiene forma de sigma griega, más o 
menos cursiva (figs. 7-9). La “s” de doble curva únicamente la constatamos para el 
modelo mayúsculo, con las características lazadas y duplicaciones de trazos (figs. 10-
12).  
      
      
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 
T 
La “t” minúscula se puede llegar a confundir a veces con “c”, pues su ejecución 
es muy similar; sin embargo y a diferencia de la primera, el trazo horizontal suele 
pr longarse ligeramente a l  izqui rda (fig. 1). Su alargamiento a la derecha del vertical 
permite la unión con la siguiente letra. La “t” mayúscula es una variante de las formas 
unciales con algunos rasgos rectilíneos que remarcan su decoración (fig. 2). 
  
1 2 
U – V  
Conformada por dos rasgos verticales de pequeño módulo, la ejecución más 
redonda o más angulosa de la “u” nos puede llevar a confundir con “n” (figs. 1 y 2). A 
IV - EstudIo palEográfIco

a veces, incluso, Kasta asentarse en la línea de renglón (figs. . (l otro, suavemente curvado, 
se puede llegar a unir al primero al crear un ángulo más cerrado (fig. . Para representar la 
may~scula, el escribano agranda simplemente su módulo (fig. .
X
/os ejemplos de ³[´ son muy similares entre sí: dos tra]os que se cortan oblicuamente 
formando un aspa. /a ~nica diferencia reside en la prolongación del segundo por debajo de la 
caja de renglón y volteando sobre sí.
Y 
/a ³y´ se conforma, igualmente, en dos golpes de pluma. (l primero desciende Kasta 
la línea de renglón en forma oblicua. (l segundo se incurva de derecKa a i]quierda y baja por 
debajo de la caja de renglón. 6e remata con el punto o tilde diacrítica sobre su cabe]a 
aKorquillada (figs.  y . /as variantes más cursivas unen el caído y dicKo punto en un solo 
golpe de pluma, mediante una línea que envuelve por completo la letra (figs.  y .
Z 
/a ³]´ min~scula puede adoptar forma de numeral cinco, más o menos acKatado sin 
embargo, a final de palabra se asemeja a la sigma griega, lo cual suele confundirse con ³s´ 
final.
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comienzo de palabra se traza una morfología de “v” en el que el primer trazo se alarga y 
curva a izquierda, a veces, incluso, hasta asentarse en la línea de renglón (figs. 3-5). El 
otro, suavemente curvado, se puede llegar a unir al primero al crear un ángulo más 
cerrado (fig. 6). Para representar la mayúscula, el escribano agranda simplemente su 
módulo (fig. 7). 
       
1 2 3 4 5 6 7 
X 
Los ejemplos de “x” son muy similares entre sí: dos trazos que se cortan 
oblicuamente formando un aspa. La única diferencia reside en la prolongación del 




La “y” se conforma, igualmente, en dos golpes de pluma. El primero desciende 
hasta la línea de renglón en forma oblicua. El segundo se incurva de derecha a izquierda 
y baja por debajo de la caja de renglón. Se remata con el punto o tilde diacrítica sobre su 
cabeza ahorquillada (figs. 1 y 2). Las variantes más cursivas unen el caído y dicho punto 
en un solo golpe de pluma, mediante una línea que envuelve por completo la letra (figs. 




1 2 3 4 
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Z  
La “z” minúscula puede adoptar forma de numeral cinco, más o menos 
achatado; sin embargo, a final de palabra se asemeja a la sigma griega, lo cual suele 
confundirse con “s” final. 
   
1 2 3 
Por lo que respecta a la unión de dos o más letras entre sí mediante un rasgo 
común a ambas, es un fenómeno que, en contraposición al modelo anterior, comienza a 
ser mucho más habitual en este tipo de escritura. Así, analizamos ahora los nexos más 
frecuentes localizados en los diplomas de nuestro corpus documental. 
 
Letra B 
Además de la particular ley enunciada por el paleógrafo John Meyer por la que 
letras con curva contrapuesta permiten su yuxtaposición, en algunos ejemplares hemos 
detectado la fusión de la “b” con la “r de martillete”, siendo el arranque de esta última 
aprovechado para la realización del cierre de la “panza” de la primera. 
   
br       bo 
Letra C 
El nexo más llamativo a la vez que abundante es el de “c” con “i”, cuyo aspecto 
se asemeja al de una “a” redonda. Facilita su identificación la adición de la cedilla para 
representar “çi”. Por su parte, la “c” unida a la vocal “o”, realizada prácticamente en un 
solo golpe de mano, resulta similar al símbolo matemático de infinito. Con letras como 
“h” se produce la unión superior en horizontal. 
   
çi   co         ch 

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Por lo que respecta a la unión de dos o más letras entre sí mediante un rasgo común a 
ambas, es un fenómeno que, en contraposición al modelo anterior, comien]a a ser mucKo más 
Kabitual en este tipo de escritura. $sí, anali]amos aKora los ne[os más frecuentes locali]ados 
en los diplomas de nuestro corpus documental.
Letra B
$demás de la particular ley enunciada por el paleógrafo -oKn Meyer por la que letras 
con curva contrapuesta permiten su yu[taposición, en algunos ejemplares Kemos detectado la 
fusión de la ³b´ con la ³r de martillete´, siendo el arranque de esta ~ltima aprovecKado para 
la reali]ación del cierre de la ³pan]a´ de la primera. 
Letra C
(l ne[o más llamativo a la ve] que abundante es el de ³c´ con ³i´, cuyo aspecto se 
asemeja al de una ³a´ redonda. )acilita su identificación la adición de la cedilla para representar 
³oi´. Por su parte, la ³c´ unida a la vocal ³o´, reali]ada prácticamente en un solo golpe de 
mano, resulta similar al símbolo matemático de infinito. Con letras como ³K´ se produce la 
unión superior en Kori]ontal.  
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Z  
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confundirse con “s” final. 
   
1 2 3 
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“h” se produce la unión superior en horizontal. 
   
çi   co         ch 
CAPÍTULO IV – ESTUDIO PALEOGRÁFICO 
 128 
Z  
La “z” minúscula puede adoptar forma de numeral cinco, más o menos 
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confundirse con “s” final. 
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Letra B 
Además de la particular ley enunciada por el paleógrafo John Meyer por la que 
letras con curva contrapuesta permiten su yuxtaposición, en algunos ejemplares hemos 
detectado la fusión de la “b” con la “r de martillete”, siendo el arranque de esta última 
aprovechado para la realización del cierre de la “panza” de la primera. 
   
br       bo 
Letra C 
El nexo más llamativo a la vez que abundante es el de “c” con “i”, cuyo aspecto 
se asemeja al de una “a” redonda. Facilita su identificación la adición de la cedilla para 
representar “çi”. Por su parte, la “c” unida a la vocal “o”, realizada prácticamente en un 
solo golpe de ano, resulta similar al símbolo matemático de infinito. Con letras como 
“h” se produce la unió  superior en horizontal. 
   
çi   co         ch 
a veces, incluso, Kasta asentarse en la línea de renglón (figs. . (l otro, suavemente curvado, 
se puede llegar a unir al primero al crear un ángulo más cerrado (fig. . Para representar la 
may~scula, el escribano agranda simplemente su módulo (fig. .
X
/os ejemplos de ³[´ son muy similares entre sí: dos tra]os que se cortan oblicuamente 
formando un aspa. /a ~nica diferencia reside en la prolongación del segundo por debajo de la 
caja de renglón y volteando sobre sí.
Y 
/a ³y´ se conforma, igualmente, en dos golpes de pluma. (l primero desciende Kasta 
la línea de renglón en forma oblicua. (l segundo se incurva de derecKa a i]quierda y baja por 
debajo de la caja de renglón. 6e remata con el punto o tilde diacrítica sobre su cabe]a 
aKorquillada (figs.  y . /as variantes más cursivas unen el caído y dicKo punto en un solo 
golpe de pluma, mediante una línea que envuelve por completo la letra (figs.  y .
Z 
/a ³]´ min~scula puede adoptar forma de numeral cinco, más o menos acKatado sin 
embargo, a final de palabra se asemeja a la sigma griega, lo cual suele confundirse con ³s´ 
final.
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comienzo de palabra se traza una morfología de “v” en el que el primer trazo se alarga y 
curva a izquierda, a veces, incluso, hasta asentarse en la línea de renglón (figs. 3-5). El 
otro, suavemente curvado, se puede llegar a unir al primero al crear un ángulo más 
cerrado (fig. 6). Para representar la mayúscula, el escribano agranda simplemente su 
módulo (fig. 7). 
       
1 2 3 4 5 6 7 
X 
Los ejemplos de “x” son muy similares entre sí: dos trazos que se cortan 
oblicuamente formando un aspa. La única diferencia reside en la prolongación del 




La “y” se conforma, igualmente, en dos golpes de pluma. El primero desciende 
hasta la línea de renglón en forma oblicua. El segundo se incurva de derecha a izquierda 
y baja por debajo de la caja de renglón. Se remata con el punto o tilde diacrítica sobre su 
cabeza ahorquillada (figs. 1 y 2). Las variantes más cursivas unen el caído y dicho punto 
en un solo golpe de pluma, mediante una línea que envuelve por completo la letra (figs. 
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Z  
La “z” minúscula pue e adoptar forma de numeral cinco, más o menos 
achatado; sin embargo, a final de palabra se asemeja a la sigma griega, lo cual suele 
confundirse con “s” final. 
   
1 2 3 
Por lo que respecta a la unión de dos o más letras entre sí mediante un rasgo 
común a ambas, es un fenómeno que, n contraposición al modelo nterior, comienza a 
ser mucho más habitual en este tipo de escritura. Así, analiza os ahora los nexos más 
frecuentes localizados en los diplomas de nuestro corpus documental. 
 
Letra  
Ade ás de la particular ley enunciada por el paleógrafo John Meyer por la qu  
letras con curva contrapuesta permiten su yuxtaposición, en algunos ejemplares h mos 
detectado la fusión de la “b” con la “r de marti lete”, sien o l rranque de esta última 
aprove hado para la realización del ci rre de la “panza” de la primera. 
   
br       bo 
Letra C 
El nexo más llamativ  a la vez que abundante es el de “c” co  “i”, cuyo as ecto 
se asemeja l de una “a” re onda. Fa ilita su identific ción la dición de la cedilla para 
representar “çi”. P r su parte, la “c” unida a la vocal “o”, rea izada prácticamente en n 
solo golpe de mano, resulta similar al símbolo matemático de infinito. Con letras como 
“h” se produce la unión superior en horizontal. 
   
çi   co         ch 
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Letra D
/a ³d´ de tipo uncial, al voltear su ascendente, permite continuar con el tra]ado de la 
siguiente letra. $sí, para ejecutar la ³e´, baja incurvándose ligeramente a la derecKa y levanta 
la mano para representar el ojo. (n el caso de las vocales ³i´ e ³o´, se lleva a cabo de un solo 
golpe de pluma, al igual que ³d´ y ³s´ para significar ³des´, donde la vocal queda omitida.
Letra F
%ien de un solo astil, bien de dos, el tra]o medio facilita al amanuense la unión con 
la siguiente letra.  
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Letra D 
La “d” de tipo uncial, al voltear su ascendente, permite continuar con el trazado 
de la siguiente letra. Así, para ejecutar la “e”, baja incurvándose ligeramente a la 
derecha y levanta la mano para representar el ojo. En el caso de las vocales “i” e “o”, se 
lleva a cabo de un solo golpe de pluma, al igual que “d” y “s” para significar “des”, 
donde la vocal queda omitida. 
      
    de           do         dr      des 
Letra F 
Bien de un solo astil, bien de dos, el trazo medio facilita al amanuense la unión 
con  la siguiente letra. 
   
fi         fr 
Letra G 
Realizada en dos tiempos, es el capelo el que se anexa a la siguiente letra. 
  
gr                gu 
Letra O - Letra P 
En esta ocasión, los ejemplos más significativos son el de la unión de curvas 
contrapuestas. 
      
   os                po 
 
Letra G
5eali]ada en dos tiempos, es el capelo el que se ane[a a la siguiente letra. 
Letra O - Letra P
(n esta ocasión, los ejemplos más significativos son el de la unión de curvas 
contrapuestas.  
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Letra D 
La “d” de tipo uncial, al voltear su ascendente, permite continuar con el trazado 
de la siguiente letra. Así, para ejecutar la “e”, baja incurvándose ligeramente a la 
derecha y levanta la mano para representar el ojo. En el caso de las vocales “i” e “o”, se 
lleva a cabo de un solo golpe de pluma, al igual que “d” y “s” para significar “des”, 
donde la vocal queda omitida. 
      
    de           do         dr      des 
Letra F 
Bien de un solo astil, bien de s, el tr z  i  f cilita al a ense la ión 
con  la sigui nte letra. 
   
fi         fr 
Letra G 
Realizada en dos tiempos, es el capelo el que se anexa a la siguiente letra. 
  
gr                gu 
Letra O - Letra P 
En esta ocasión, los ejemplos más significativos son el de la unión de curvas 
contrapuestas. 
      
   os                po 
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Letra D 
La “d” de tipo uncial, al voltear su ascendente, permite continuar con el trazado 
de la siguiente letra. Así, para ejecutar la “e”, baja incurvándose ligeramente a la 
derecha y levanta la mano para representar el ojo. En el caso de las vocales “i” e “o”, se 
lleva a cabo de un solo golpe de pluma, al igual que “d” y “s” para significar “des”, 
donde la vocal queda omitida. 
      
    de           do         dr      des 
Letra F 
Bien de un solo astil, bien de dos, el trazo medio facilita al amanuense la unión 
con  la siguiente letra. 
   
fi         fr 
Letra G 
Realizada en dos tiempos, es el capelo el que se anexa a la siguiente letra. 
  
gr                gu 
Letra  - etr   
En t  l s ejemplos más signif cativos son el de la unió  de curvas 
contrapuestas. 
      
   os                po 
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Letra D 
La “d” de tipo uncial, al voltear su ascendente, permite continuar con el trazado 
de la siguiente letra. Así, para ejecutar la “e”, baja incurvándose ligeramente a la 
derecha y levanta la mano para representar el ojo. En el caso de las vocales “i” e “o”, se 
lleva a cabo de un solo golpe de pluma, al igual que “d” y “s” para significar “des”, 
donde l  vocal qu da omitida. 
      
    de           do         dr      des 
Letra F 
Bien de un solo astil, bien de dos, el trazo medio facilita al amanuense la unión 
con  la siguiente letra. 
   
fi         fr 
Letra G 
Realizada en dos tiempos, es el capelo el que se anexa a la siguiente letra. 
  
gr                gu 
Letra O - Letra P 
En esta ocasión, los ejemplos más significativos son el de la unión de curvas 
contrapuestas. 
      
   os                po 
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Letra R
La “r” cuadrada o “de martillete” funde su rasgo superior con los de la vocal próxima; 
mientras que si ésta es may~scula, el ne[o se llevará a cabo necesariamente por el tra]o 
medio. 
Letra T
Como sucediera con la “c”, su asociación con las vocales “i” e “o” es de las más 
representativas, aunque, sin duda, las grafías “tr” y “trr” constituyen los más llamativos, con 
unión en Kori]ontal.
Por otro lado, como ya comentábamos, las letras en la escritura de “albalaes” se 
tra]an no de manera independiente, sino uniéndose entre sí, lo que ocasiona una mayor 
presencia de ligaduras. 'e asidua aparición es la ³l´ unida en su tra]o final con el inicio de ³i´. 
Del mismo modo, la “s” alta con la “c” y la “t” e, incluso, llegando a producirse los nexos 
³scr´ y ³str´. $simismo, constatamos la prolongación del tra]o que se crea en el caído de 
algunas letras que, al subir por encima de la caja de renglón, aprovecKan para formar la línea 
Kori]ontal abreviativa por e[celencia y sirven de astil de la grafía siguiente. 6ignificativas son 
también las uniones de las vocales ³a´, ³e´, ³o´ y las consonantes ³m´ y  ³r´ con la ³s´ 
sigmática. Por ~ltimo, la ejecución del modelo de ³]´ como numeral cinco posibilita que el 
rasgo Kori]ontal sirva para continuar el tra]ado de la siguiente letra.
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Letra R 
La “r” cuadrada o “de martillete” funde su rasgo superior con los de la vocal 
próxima; mientras que si ésta es mayúscula, el nexo se llevará a cabo necesariamente 
por el trazo medio. 
   
ra     ri     ro 
Letra T 
Como sucediera con la “c”, su asociación con las vocales “i” e “o” es de las más 
representativas, aunque, sin duda, las grafías “tr” y “trr” constituyen los más llamativos, 
con unión en horizontal. 
      
ti   to   tr   trr 
Por otro lado, como ya comentábamos, las letras en la escritura de “albalaes” se 
trazan no de manera independiente, sino uniéndose entre sí, lo que ocasiona una mayor 
presencia de ligaduras. De asidua aparición es la “l” unida en su trazo final con el inicio 
de “i”. Del mismo modo, la “s” alta con la “c” y la “t” e, incluso, llegando a producirse 
los nexos “scr” y “str”. Asimismo, constatamos la prolongación del trazo que se crea en 
el caído de algunas letras que, al subir por encima de la caja de renglón, aprovechan 
para formar la línea horizontal abreviativa por excelencia y sirven de astil de la grafía 
siguiente. Significativas son también las uniones de las vocales “a”, “e”, “o” y las 
consonantes “m” y  “r” con la “s” sigmática. Por último, la ejecución del modelo de “z” 
como numeral cinco posibilita que el rasgo horizontal sirva para continuar el trazado de 
la siguiente letra. 
   
 
  
as es li ms ni quel 
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Letra R 
La “ ” cuadrada o “de martillete” funde su rasgo superior con los de la vocal 
próxima; mientras que si ésta es mayúscula, el nexo se llevará a cab  necesariamente 
po  el trazo m dio. 
   
ra     ri     ro 
Letra T 
Como sucediera con la “c”, su asociación con las vocales “i” e “o” es de las más 
representativas, aunque, sin duda, las gr fías “tr” y “trr” constituyen los más llamativos, 
con unió  en horizo tal. 
      
ti   to   tr   trr 
Por otro lado, como ya comentábamos, las letras en la escritura de “albalaes” se 
trazan no de manera independiente, si o uniéndose entre sí, lo que ocasiona una mayor 
presencia de ligaduras. D  asidua aparición es la “l” unida en su trazo final con el inici  
de “i”. Del mismo modo, la “ ” alt  con la “c” y la “t” e, inclu o, llegando a producirse 
los nexos “scr” y “str”. Asimismo, constatamos la prolongación del trazo que se crea en 
e  caído de algunas letras que, al subir por encima de la caja de renglón, aprovechan 
para formar l  líne  horizontal abreviativa por excelencia y sirven d  astil de la grafí  
siguiente. Significativas son tam ién las uni n s de las vocales “a”, “e”, “o” y las 
consonantes “m” y  “r” con la “s” sigmática. Por último, la ejecución del modelo de “z” 
como numeral cinco posibilita que el rasgo horizontal sirva para continuar el traza o de 
la siguiente letra. 
   
 
  
as es li ms ni quel 
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Letra R 
La “r” cuadrada o “de martillete” funde su rasgo superior con los de la vocal 
próxima; mientras que si ésta es mayúscula, el nexo se llevará a cabo necesariamente 
por el trazo medio. 
   
ra     ri     ro 
Letra T 
Como sucediera con la “c”, su asociación con las vocales “i” e “o” es de las más 
representativas, aunque, sin duda, las grafías “tr” y “trr” constituyen los más llamativos, 
con unión en horizontal. 
      
ti   to   tr   trr 
Por otro lado, como ya comentábamos, las letras en la escritura de “albalaes” se 
trazan no de manera independiente, sino uniéndose entre sí, lo que ocasiona una mayor 
presencia de ligaduras. De asidua aparición es la “l” unida en su trazo final con el inicio 
de “i”. Del mismo modo, la “s” alta con la “c” y la “t” e, incluso, llegando a producirse 
los nexos “scr” y “str”. Asimismo, constatamos la prolongación del trazo que se crea en 
el caído de algunas letras que, al subir por encima de la caja de renglón, aprovechan 
para forma  la línea horizontal abreviativa por excel ncia y sirven de astil de la grafía 
siguiente. Significativas son también las uni nes de las vocales “a”, “e”, “o” y l s 
consonantes “m” y  “r” con la “s” sig ática. Por últim , la ejecución del modelo de “z” 
como numeral cinco posibilita que rasgo horizontal s rva para continuar el trazado de 
la siguiente letra. 
   
 
  
as es li ms ni quel 
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1.2.2. Precortesana o cortesana primitiva
La apertura del ángulo de escritura en la “letra de albalaes” o “gótica cursiva 
fracturada usual”144 en la centuria decimocuarta, va a tener como consecuencia más inmediata 
la modificación en el discurrir de determinadas formas gráficas. Comien]a un periodo 
de transición escrituraria una etapa intermedia en la que asistimos a la Kibridación de la 
denominada escritura de “albalaes” con los tipos que preludian la cortesana, dando lugar a la 
precortesana o “escritura gótica cursiva precortesana”145. 
Pocas son las referencias encontradas en los manuales. La cortesana primitiva 
sólo tiene dedicadas unas breves páginas en la siempre útil Paleografía y Diplomática de la 
81('146 y en la reciente obra colectiva Paleografia y escritura hispánica14. De manera más 
específica se trata en Una escritura para la modernidad. La letra cortesana, de los doctores 
-uan Carlos *alende y Manuel -oaquín 6alamanca148. 7anto el primero como el ~ltimo sit~an 
sus orígenes en  y su decadencia en la primera mitad del siglo ;9 mientras que en la 
publicación coordinada por los profesores de la Universidad Complutense de Madrid, esta 
fecKa se retrotrae a la ~ltima década del reinado de $lfonso ;,. Por nuestra parte, tras el análisis 
pormenori]ado de la documentación recogida en la presente tesis, Kemos de retroceder a~n 
más en esa cronología, pues esta escritura ya aparece en diplomas cancillerescos del Onceno 
datados en torno a los axos veinte del siglo ;,9, como se puede comprobar en el cuadro 
que adjuntamos más abajo. $demás, continuando con la dinámica que ya avan]ábamos en 
el punto antecedente, estos documentos se corresponden con cartas validadas con el sigillum 
de plomo, tanto de inicio intitulativo como notificativo, mientras que en un solo caso se Ka 
constatado esta grafía en una carta abierta. 
144 Sanz FuenteS, Mª J., ³/a escritura gótica«´, p. .
145 ead., Ibid., p. 119.
146 Marín Martínez, t. y ruiz aSenCio, -. M, Paleografía y Diplomática, Madrid, , pp. . 
147 herrero JiMénez, M., ³/a escritura documental castellana (siglos ;,,;9,,´ en Galende díaz, J. C., CabezaS 
Fontanilla, S. y Ávila Seoane, n. (coords.), Paleografía…, pp. 187-188.
148 Galende díaz, J. C. y SalaManCa lópez, M. J., Una escritura para la modernidad. La letra cortesana, 
Cagliari, 2012, pp. 15-17. 
CAPÍTULO IV – ESTUDIO PALEOGRÁFICO 
 131 
     
rs str so vi zi 
 
1.2.2 Precortesana o cortesana primitiva 
La apertura del ángulo de escritura en la “letra de albalaes” o “gótica cursiva 
fracturada usual”140 en la centuria decimocuarta, va a tener como consecuencia más 
inmediata la modificación en el discurrir de determinadas formas gráficas. Comienza un 
periodo de transición escrituraria; una etapa intermedia en la que asistimos a la 
hibridación de la denominada escritura de “albalaes” con los tipos que preludian la 
cortesana, dando lugar a la precortesana o “escritura gótica cursiva precortesana”141.  
Pocas son las referencias encontradas en los manuales. La cortesana primitiva 
sólo tiene dedicadas unas breves páginas en la siempre útil Paleografía y Diplomática 
de la UNED142 y en la reciente obra colectiva Paleografia y escritura hispánica143. De 
manera más específica se trata en Una escritura para la modernidad. La letra 
cortesana, de los doctores Juan Carlos Galende y Manuel Joaquín Salamanca144. Tanto 
el primero como el último sitúan sus orígenes en 1350 y su decadencia en la primera 
mitad del siglo XV; mientras que en la publicación coordinada por los profesores de la 
Universidad Complutense de Madrid, esta fecha se retrotrae a la última década del 
reinado de Alfonso XI. Por nuestra p rte, tras el análisis pormenorizado de la 
documentación recogida en la presente tesis, hemos d retroceder aún más en es  
cronología, pues esta escritura ya aparece en diplomas can iller scos del Onceno 
datados en torno a lo  años veint  del siglo XIV, como se puede comprobar en el cuadro 
que adjuntamos más abajo. Además, conti uando con la di ámica qu  ya avanzábamos 
en el punto antecedente, estos documentos se corresponden con cartas validadas con el 
sigillum de plomo, tanto de inicio intitulativo como notificativo, mientras que en un 
solo caso se ha constatado esta grafía en una carta abierta.  
                                                
140 SANZ FUENTES, Mª J., “La escritura gótica…”, p. 116. 
141 EAD., Ibid., p. 119. 
142 MARÍN MARTÍNEZ, T. y RUIZ ASENCIO, J. Mª, Paleografía y Diplomática, Madrid, 2001, pp. 330-331.  
143 HERRERO JIMÉNEZ, M., “La escritura documental castellana (siglos XII-XVII)” en GALENDE DÍAZ, J. 
C., CABEZAS FONTANILLA, S. y ÁVILA SEOANE, N. (coords.), Paleografía…, pp. 187-188. 
144 GALENDE DÍAZ, J. C. y SALAMANCA LÓPEZ, M. J., Una escritura para la modernidad. La letra 
cortesana, Cagliari, 2012, pp. 15-17.  
141
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Nº 
Doc. Data Tipo documental Oficial
34 1318 Carta plomada intitulativa Fernando Martínez (recoge la iussio regia)
43 1325 Carta plomada notificativa Ruy Martínez de la Cámara (recoge la iussio regia)
47 1326 Carta plomada intitulativa Pedro Ruiz de la Cámara (recoge la iussio regia)
70 1331 Carta abierta intitulativa Monio Martínez de Zamora (escribano)
78 1334 Carta plomada notificativa Rodrigo Rodríguez (recoge la iussio regia)
83 1335 Carta plomada intitulativa Juan Alfonso de la Cámara (recoge la iussio regia)
86 1335 Carta plomada notificativa Juan Gutiérrez (recoge la iussio regia)
87 1336 Carta plomada notificativa Ruy Fernández (recoge la iussio regia)
90 1336 Carta plomada intitulativa Domingo Juan (recoge la iussio regia)
95 1337 Carta plomada notificativa Juan Ponce de la Cámara (recoge la iussio regia)
96 1337 Carta plomada notificativa Pedro Fernández de la Cámara (recoge la iussio regia)
100 1338 Carta plomada notificativa Diego Fernández (recoge la iussio regia)
106 1339 Carta plomada notificativa Sancho Fernández (recoge la iussio regia)
108 1339 Carta plomada intitulativa Alfonso Arias (recoge la iussio regia)
109 1340 Carta plomada intitulativa Mateo Fernández (recoge la iussio regia)
114 1343 Carta plomada notificativa Juan Fernández (recoge la iussio regia)
119 1344 Carta plomada notificativa Sancho Fernández (recoge la iussio regia)
125 1345 Carta plomada notificativa Sancho Fernández (recoge la iussio regia)
133 1348 Carta plomada notificativa Toribio Fernández (recoge la iussio regia)
134 1349 Carta plomada intitulativa Pedro Fernández (recoge la iussio regia)
7abla . 5elación de documentos escritos en precortesana
Atendiendo a las características propias de esta escritura, observamos que el ductus y 
determinadas formas gráficas se Kallan a~n vinculadas a la gótica de ³albalaes´, circunstancia 
que favorece la Kibridación y Keterogeneidad en algunos de los te[tos anali]ados. (n cualquier 
caso, se distingue de aquella en la progresiva ancKura que el cuerpo de las letras va adquiriendo, 
siendo, en apariencia más pequexa y redonda, al disminuir el grado de fractura. 
$simismo, se asienta en gran medida en la caja de renglón, uniendo entre sí las letras 
de una palabra, particularidad que trae consigo un interesante equilibrio entre el cuerpo y 
los astiles y caídos. (stos ~ltimos, además, cuando se prolongan e incurvan a la derecKa, lo 
IV - EstudIo palEográfIco
142
Kacen arqueando sus tra]os, envolviendo la grafía e intentando unirse a la letra que le sigue 
(tal es el caso de las nasales ³m´ y ³n´, a veces de la ³o´, la ³K´ y la ³y´. Como veremos, 
dicKo fenómeno es frecuente, pero los amanuenses no lo llevan a cabo de manera regular, 
pues recordemos que nos encontramos en la antesala de la cortesana. De otra parte, la singular 
duplicación de los descendentes de “f” y “s” alta de su predecesora y coetánea la “letra de 
albalaes´, comien]a a estar en desuso. <a no sobrepasan por debajo de la línea de escritura ni 
voltean, sino que finali]an de forma rectilínea. 
+ubiera sido deseable identificar a los profesionales que, dentro de la Cancillería 
real, comien]an a utili]ar este nuevo modelo gráfico, conocer su trayectoria y su aprendi]aje 
y si estos mismos son quienes llevan a cabo igualmente la escrituración de, por ejemplo, los 
privilegios reales. 6in embargo, muy pocas veces se Ka tenido constancia del autor material 
de la carta, pues es Kabitual que suscriba solo quien recoge y transmite la iussio real, como 
se puede observar en la tabla superior. 4ui]ás este vacío de información se pueda solventar 
ampliando el corpus documental en un futuro y, entonces, recabar el mayor número de datos 
posible que permita establecer teorías fundadas acerca de la introducción en la Cancillería 
regia de la precortesana. 1o obstante, sí Kemos podido certificar lo temprano de su uso por 
parte de la administración central y, además, para todo tipo de negocios. 
6in más prolegómenos, describimos aKora las principales características de las letras 
que conforman este sistema gráfico.
 
A
Son diversas las grafías de la primera letra del abecedario. Contamos con una “a” de 
KecKura similar a la nuestra actual, con el astil o capelo más o menos elevado que evoluciona 
Kacia morfologías más sencillas al perder altura (fig. , Kaciéndose más redonda (figs.  e, 
incluso, abriéndose por la base y adoptando forma de triángulo (fig. . Comien]a a ser 
frecuente la ³a de lineta´, ejecutada en dos golpes de pluma: en primer lugar una forma de ³u´ 
y, posteriormente, el capelo, compuesto por una línea Kori]ontal que intenta cerrar, con más o 
menos é[ito, la cabe]a de la vocal (figs.  y . (ste rasgo, además, sirve de enlace con la letra 
siguiente. Si forma parte de una abreviatura, como letra volada, este último modelo se 
simplifica al má[imo al tra]ar ~nicamente una línea ligeramente curvada Kacia la derecKa y 
otra rectilínea sobrepuesta (fig. . 7ambién se Ka constatado otra que recuerda más bien a una 

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espiral (fig. . /a capital es una ³a´ alta, de astil derecKo y mayor módulo que la min~scula, 
incluyendo, a veces, un tra]o vertical en el interior del ojo a modo de ornamentación (figs.  
y 11).
B
/a ³b´ min~scula no presenta grandes dificultades, pues sigue los tipos gráficos que 
ya Kemos estudiado. 7odas de pequexa ³pan]a´ pero con ciertas diferencias en la manera de 
tra]ar sus astiles: o bien optan por una solución sencilla en la que la rectitud es su principal 
característica (fig. , o bien lo incurvan a la derecKa formando un bucle (fig. . (n su 
modalidad mayúscula, encontramos las mismas particularidades, aunque agrandando su 
tamaxo para Kacer visible su posición preponderante en la palabra y con las ya constatadas 
líneas decorativas (figs. .
C
1o sufre ning~n cambio aparente en este periodo de transición, siendo ejecutada en 
dos tra]os: el primero vertical, qui]ás más oblicuo con respecto a la línea de renglón que en la 
de ³albalaes´ el segundo, Kori]ontal y que permite enla]ar con la siguiente letra (fig. . 
5efuer]a su aspecto anguloso y la pérdida de curvatura la semeja a una pequexa ³gamma´ 
capital. (n el caso de que lleve cedilla, esta se representa como una coma, colocada debajo de 
la ³c´, que se alarga y se curva en m~ltiples ocasiones Kasta envolver su cuerpo (figs.  y . 
/os modelos may~sculos no presentan cambios (figs.  y .
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capital es una “a” alta, de astil derecho y mayor módulo que la minúscula, incluyendo, a 
veces, un trazo vertical en el interior del ojo a modo de ornamentación (figs. 10 y 11). 
           
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 
B 
La “b” minúscula no presenta grandes dificultades, pues sigue los tipos gráficos 
que ya hemos estudiado. Todas de pequeña “panza” pero con ciertas diferencias en la 
manera de trazar sus astiles: o bien optan por una solución sencilla en la que la rectitud 
es su principal característica (fig. 1), o bien lo incurvan a la derecha formando un bucle 
(fig. 2). En su modalidad mayúscula, encontramos las mismas particularidades, aunque 
agrandando su tamaño para hacer visible su posición preponderante en la palabra y con 
las ya constatadas líneas decorativas (figs. 3-5). 
     
1 2 3 4 5 
C 
No sufre ningún cambio aparente en este periodo de transición, siendo ejecutada 
en dos trazos: el primero vertical, quizás más oblicuo con respecto a la línea de renglón 
que en la de “albalaes”; el segundo, horizontal y que permite enlazar con la siguiente 
letra (fig. 1). Refuerza su aspecto anguloso y la pérdida de curvatura la semeja a una 
equeña “gamma” capital. En el c so de que lleve cedilla, esta se representa como una 
coma, coloc da debajo de l  “c”, que se alarga y se curv  múltiples ocasi nes hasta
env lv r u cuerpo (figs. 2 y 3). Los model mayúsculos no presentan cambios (figs. 4 
y 5). 
     
1 2 3 4 5 
D 
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capital es una “a” alta, de astil derecho y mayor módulo que la minúscula, incluyendo, a 
veces, un trazo vertical en el interior del ojo a modo de ornamentación (figs. 10  11). 
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La “b” minúscula no presenta grandes dificultades, pues sigue los tipos gráficos 
que ya hemos estudiado. Todas de pequeña “panza” pero con ciertas diferencias en la 
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D
'e nuevo, la ³d´ min~scula utili]a las dos principales formas unciales para su 
representación gráfica: una de astil recto e inclinado a la i]quierda, aunque de corto recorrido 
(fig.  otra que lo voltea Kacia el interior de la letra creando un pequexo bucle y que permite 
en su parte final enla]ar con la letra más pró[ima (fig. . /as capitales imitan, de alguna 
manera, los modelos min~sculos (fig.  y  u ofrecen una versión ensancKada o acKaparrada 
de la ³d´ capital (fig. . 
E
(s característica la ³e´ de tradición carolina, ejecutada en dos tra]os afacetados (fig. 
 y que, en ocasiones, incorpora una pequexa lengeta para poder enla]ar con la siguiente 
letra (fig. . 'e igual manera la ³e´ may~scula de cuxo uncial que, aunque en un primer 
momento se representa como una ³c´ capital de cuyo centro parte una línea Kori]ontal (figs.  
y , poco a poco va suavi]ando sus formas, Kaciéndose más redonda y descendiendo su parte 
superior Kasta la caja de renglón (fig. .
F
Como dijimos antes, la ³f´ min~scula tiende a la simplificación. $sí, a pesar de que 
seguimos encontrando duplicación en sus caídos, estos se acortan finali]ando a bisel, muy 
cerca de la línea de escritura (figs.  y . 6in embargo, es muy Kabitual encontrar en los 
documentos casos de ³f´ sencillas, de un solo descendente (fig. . (n cualquier caso, tanto un 
modelo como otro, quedan cortados por un rasgo Kori]ontal que se une a la letra siguiente.
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De nuevo, la “d” minúscula utiliza las dos principales formas unciales para su 
representación gráfica: una de astil recto e inclinado a la izquierda, aunque de corto 
recorrido (fig. 1); otra que lo voltea hacia el interior de la letra creando un pequeño 
bucle y que permite en su parte final enlazar con la letra más próxima (fig. 2). Las 
capitales i itan, de alguna manera, los modelos minúsculos (fig. 3 y 5) u ofrecen una 
versión ensanchada o achaparrada de la “d” capital (fig. 4).  
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E 
Es característica la “e” de tradición carolina, ejecutada en dos trazos afacetados 
(fig. 2) y que, en ocasiones, incorpora una pequeña lengüeta para poder enlazar con la 
siguiente letra (fig. 1). De igual manera la “e” mayúscula de cuño uncial que, aunque en 
un primer momento se representa como una “c” capital de cuyo centro parte una línea 
horizontal (figs. 3 y 4), poco a poco va suavizando sus formas, haciéndose más redonda 
y descendiendo su parte superior hasta la caja de renglón (fig. 5). 
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F 
Como dijimos antes, la “f” minúscula tiende a la simplificación. Así, a pesar de 
que seguimos encontrando duplicación en sus caídos, estos se acortan finalizando a 
bisel, muy cerca de la línea de escritura (figs. 1 y 2). Sin embargo, es muy habitual 
encontrar en los documentos casos de “f” sencillas, de un solo descendente (fig. 3). En 
cualquier caso, tanto un modelo como otro, quedan cortados por un rasgo horizontal que 
se une a la letra siguiente. 
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bucle y que permite en su parte final enlazar con la letra más próxima (fig. 2). Las 
capitales imitan, de alguna manera, los modelos minúsculos (fig. 3 y 5) u ofrecen una 
versión ensanchada o achaparrada de la “d” capital (fig. 4).  
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Es característica la “e” de tradición carolina, ejecutada en dos trazos afacetados 
(fig. 2) y que, en ocasiones, incorpora una pequeña lengüeta para poder enlazar con la 
siguiente letra (fig. 1). De igual manera la “e” mayúscula de cuño uncial que, aunque en 
un primer momento se representa como una “c” capital de cuyo centro parte una línea 
horizontal (figs. 3 y 4), poco a poco va suavizando sus formas, haciéndose más redonda 
y descendiendo su parte superior hasta la caja de renglón (fig. 5). 
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F 
Como dijimos antes, la “f” minúscula tiende a la simplificación. Así, a pesar de 
que seguimos encontrando duplicación en sus caídos, estos se acortan finalizando a 
bisel, muy cerca de la línea de escritura (figs. 1 y 2). Sin embargo, es muy habitual 
encontrar en los documentos casos de “f” sencillas, de un solo descendente (fig. 3). En 
cualquier caso, tanto un modelo como otro, quedan cortados por un rasgo horizontal que 
se une a la letra siguiente. 
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G  
Las formas “semicursivas” presentan un caído paralelo a la caja de renglón 
aunque menos acusado que en las descritas para la “letra de albalaes” (figs. 1 y 2). En 
estas, primero se crea la cabeza en forma de “u” con el último trazo más prolongado y, 
posteriormente, se disponen dos líneas horizontales, para el caído y el cierre del ojo. 
Este modelo, al correr de la mano puede semejar una especie de numeral cinco. Otra 
forma es aquélla en la que el descendente tiene tendencia vertical, con un bucle 
minúsculo, y cabeza bien abierta, bien cerrada (figs. 3 y 4 ). La “g” mayúscula continúa 
la tradición de la gótica cursiva, aunque acortando sobremanera su parte superior (fig. 
5). 
     
1 2 3 4 5 
H 
De astil vertical, rectilíneo (fig. 1) o con un pequeño lazo (fig. 2), su parte curva, 
que nace casi en la línea de renglón, desciende incurvándose a izquierda y, en muchos 
casos, volteando la letra (fig. 3). 
   
1 2 3 
I – J 
De nuevo, su posición determina la morfología de la vocal “i”. En el caso de que 
sobrepase por su parte superior o inferior la caja de renglón, en su tramo final tiende a 
crear una ligera curva hacia la izquierda (figs. 3 y 4). 
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/as formas ³semicursivas´ presentan un caído paralelo a la caja de renglón aunque 
menos acusado que en las descritas para la ³letra de albalaes´ (figs.  y . (n estas, primero 
se crea la cabe]a en forma de ³u´ con el ~ltimo tra]o más prolongado y, posteriormente, se 
disponen dos líneas Kori]ontales, para el caído y el cierre del ojo. (ste modelo, al correr de la 
mano puede semejar una especie de numeral cinco. 2tra forma es aquélla en la que el 
descendente tiene tendencia vertical, con un bucle min~sculo, y cabe]a bien abierta, bien 
cerrada (figs.  y  . /a ³g´ may~scula contin~a la tradición de la gótica cursiva, aunque 
acortando sobremanera su parte superior (fig. .
H
'e astil vertical, rectilíneo (fig.  o con un pequexo la]o (fig. , su parte curva, que 
nace casi en la línea de renglón, desciende incurvándose a i]quierda y, en mucKos casos, 
volteando la letra (fig. .
I – J
'e nuevo, su posición determina la morfología de la vocal ³i´. (n el caso de que 
sobrepase por su parte superior o inferior la caja de renglón, en su tramo final tiende a crear 
una ligera curva Kacia la i]quierda (figs.  y .
CAPÍTULO IV – ESTUDIO PALEOGRÁFICO 
 136 
   
1 2 3 
G  
Las formas “semicursivas” presentan un caído paralelo a la caja de renglón 
aunque men s acusado que en las descrit s para la “letra d  albalaes” (figs. 1 y 2). E  
estas, primero se crea la cabeza en forma de “u” con el último trazo más prolongado y, 
posteriormente, se disponen dos líneas horizontales, para el caído y el cierre del ojo. 
Este modelo, al correr de la mano puede semejar una especie de numeral cinco. Otra 
forma es aquélla en la que el descendente tiene tendencia vertical, con un bucle 
minúsculo, y cabeza bien abierta, bien cerrada (figs. 3 y 4 ). La “g” mayúscula continúa 
la tradición de la gótica cursiva, aunque acortando sobremanera su parte superior (fig. 
5). 
     
1 2 3 4 5 
 
De astil vertical, rectilí e  (fig. 1) o con un pequeño lazo (fig. 2), su parte curva, 
que nace casi e  la línea de renglón, descie de incurvándose a izquierda y, en muchos 
casos, volteando la letra (fig. 3). 
   
1 2 3 
I – J 
De nuevo, su posición determina la morfología de la vocal “i”. En el caso de que 
sobrepase por su parte superior o inferior la caja de renglón, en su tramo final tiende a 
crear una ligera curva hacia la izquierda (figs. 3 y 4). 
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De astil vertical, rectilíneo (fig. 1) o con un pequeño lazo (fig. 2), su parte curva, 
que nace casi en la línea de renglón, desciende incurvándose a izquierda y, en muchos 
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De nuevo, su posición deter ina la morfología de la vocal “i”. En el caso de que 
sobrepase por su parte superior o inferior la caja de renglón, en su tramo final tiende a 
crear una ligera curva hacia la izquierda (figs. 3 y 4). 




1 2 3 4 
K 
No hemos constatado su uso en los documentos de la colección. 
L 
Como todas las letras que presentan astiles, estos pueden ser sencillos (fig. 1) o 
con lazada (fig. 2). La “l” mayúscula, se inscribe en una morfología capital (fig. 3). 
   
1 2 3 
M 
El aspecto de la “m” minúscula oscila en angulosidad según los modelos. El 
último trazo, puede mantenerse en la línea de renglón (fig. 1) o, como es habitual, puede 
descender e incurvarse a la izquierda (fig. 2), llegando a voltear la letra para indicar 
abreviatura (fig. 3) y, si se da el caso, unirse con la letra siguiente. Los ejemplos 
mayúsculos imitan las formas unciales con los típicos trazos en el interior de sus curvas 
para decorarla (figs. 4 y 5). 
     
1 2 3 4 5 
N 
Sucede lo mismo que con la letra “m”, aunque si el trazo de unión entre ambos 
rasgos verticales se lleva a cabo en la zona inferior, puede llegar a confundirse con “u”. 
Las formas capitales son exactamente iguales a las estudiadas hasta el momento, con 
travesaño horizontal y más sencillas. 
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1o Kemos constatado su uso en los documentos de la colección.
L
Como todas las letras que presentan astiles, estos pueden ser sencillos (fig.  o con 
la]ada (fig. . /a ³l´ may~scula, se inscribe en una morfología capital (fig. .
M
(l aspecto de la ³m´ min~scula oscila en angulosidad seg~n los modelos. (l ~ltimo 
tra]o, puede mantenerse en la línea de renglón (fig.  o, como es Kabitual, puede descender e 
incurvarse a la i]quierda (fig. , llegando a voltear la letra para indicar abreviatura (fig.  y, 
si se da el caso, unirse con la letra siguiente. /os ejemplos may~sculos imitan las formas 
unciales con los típicos tra]os en el interior de sus curvas para decorarla (figs.  y .
N
6ucede lo mismo que con la letra ³m´, aunque si el tra]o de unión entre ambos rasgos 
verticales se lleva a cabo en la ]ona inferior, puede llegar a confundirse con ³u´. /as formas 
capitales son e[actamente iguales a las estudiadas Kasta el momento, con travesaxo Kori]ontal 
y más sencillas.
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Sucede lo mismo que con la letra “m”, aunque si el trazo de unión entre ambos 
rasgos verticales se lleva a cabo en la zona inferior, puede llegar a confundirse con “u”. 
Las formas capitales son exactamente iguales a las estudiadas hasta el momento, con 
travesaño horizontal y más sencillas. 
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No hemos constatado su uso en los documentos de la colección. 
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con lazada (fig. 2). La “l” mayúscula, se inscribe en una morfología capital (fig. 3). 
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M 
El aspecto de la “m” minúscula oscila en angulosidad según los modelos. El 
último trazo, puede m ntenerse en la línea de renglón (fig. 1) o, como es habitual, puede 
descender e i curvarse a la izquierda (fig. 2), llegando a volte r la letra para indicar 
abreviatura (fig. 3) y, si se da el caso, unirse con la letra siguiente. Los ejemplos 
mayúsculos imitan las formas unciales con los típicos trazos en el interior de sus curvas 
para decorarla (figs. 4 y 5). 
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Sucede lo mismo que con la letra “m”, aunque si el trazo de u ió  entre ambo  
asgos verticales se lleva a cabo en la zona inferior, puede llegar a confundirse con “u”. 
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O 
No tiene ninguna característica especial, presentando formas cerradas, más o 
menos angulosas en su ejecución. La “o” mayúscula se adorna en su interior con líneas 
verticales. 
   
1 2 3 
P 
Dos son los modelos principales que constituyen esta grafía en su versión 
minúscula. Una primera, muy sencilla con cabeza cerrada y caído recto, que en 
ocasiones puede incurvarse ligeramente a la izquierda (fig. 1). La segunda se ejecuta en 
un solo golpe de pluma y su descendente forma un bucle que sube para formar el ojo, 
que suele quedar abierto preludiando la “p” cortesana en forma de ocho (fig. 3). La 
mayúscula es de morfología similar a las ya comentadas, con líneas en su interior que 
hacen de adorno (fig. 4). 
   
1 2 3 
Q  
La “q” minúscula presenta un caído mucho más corto que en la “letra de 
albalaes” (figs. 1-4), pudiéndolo mantener recto, ligeramente curvado a la izquierda o, 
en los modelos más cursivos, envolver la cabeza (fig. 5), la cual es de pequeño módulo 
y realizada bien en uno, bien en dos golpes de pluma. 
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O
No tiene ninguna característica especial, presentando formas cerradas, más o menos 
angulosas en su ejecución. /a ³o´ may~scula se adorna en su interior con líneas verticales.
P
Dos son los modelos principales que constituyen esta grafía en su versión minúscula. 
8na primera, muy sencilla con cabe]a cerrada y caído recto, que en ocasiones puede incurvarse 
ligeramente a la i]quierda (fig. . /a segunda se ejecuta en un solo golpe de pluma y su 
descendente forma un bucle que sube para formar el ojo, que suele quedar abierto preludiando 
la ³p´ cortesana en forma de ocKo (fig. . /a may~scula es de morfología similar a las ya 
comentadas, con líneas en su interior que Kacen de adorno (fig. .
Q 
/a ³q´ min~scula presenta un caído mucKo más corto que en la ³letra de albalaes´ 
(figs. , pudiéndolo mantener recto, ligeramente curvado a la i]quierda o, en los modelos 
más cursivos, envolver la cabe]a (fig. , la cual es de pequexo módulo y reali]ada bien en 
uno, bien en dos golpes de pluma.
R
5edonda después de letra curva o al final de palabra (fig. , poco a poco se convierte 
en una onda o simple rasgueo (fig. . (l modelo cuadrado, qui]ás más propio de la consontante 
con valor doble (figs.  y , evoluciona Kacia formas características de la demoninada ³r de 
martillete´, ³cru]´ o ³cruceta´ (figs.  y . /a may~scula presenta unos disexos realmente 
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No tiene ninguna característica especial, presentando formas cerradas, más o 
menos angulosas en su ejecución. La “o” mayúscula se adorna en su interior con líneas 
verticales. 
   
1 2 3 
P 
Dos son los modelos principales que constituyen esta grafía en su versión 
minúscula. Una primera, muy sencilla con cabeza cerrada y caído recto, que en 
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hacen de adorno (fig. 4). 
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albalaes” (figs. 1-4), pudiéndolo mantener recto, ligeramente curvado a la izquierda o, 
en los modelos más cursivos, envolver la cabeza (fig. 5), la cual es de pequeño módulo 
y realizada bien en uno, bien en dos golpes de pluma. 
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mayúscula es de morfología similar a las ya comentadas, con líneas en su interior que 
hacen de adorno (fig. 4). 
   
1 2 3 
Q  
La “q” minúscula presenta un caído mucho más corto que en la “letra de 
albalaes” (figs. 1-4), pudiéndolo mantener recto, ligeramente curvado a la izquierda o, 
en los modelos más cursivos, envolver la cabeza (fig. 5), la cual es de pequeño módulo 
y realizada bien en uno, bien en dos golpes de pluma. 
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1 2  4 5 
R 
Redonda después de letra curva o al final de palabra (fig. 1), poco a poco se 
convierte en una onda o simple rasgueo (fig. 2). El modelo cuadrado, quizás más propio 
de la consontante con valor doble (figs. 3 y 4), evoluciona hacia formas características 
de la demoninada “r de martillete”, “cruz” o “cruceta” (figs. 5 y 6). La mayúscula 
presenta unos diseños realmente dispares. Desde morfologías propias de la “letra de 
albalaes” (fig. 7) a otras ciertamente peculiares que simplifican la doble ondulación de 
la cabeza pero complican con bucles el trazo vertical (figs. 8 y 9).  
       
 
 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
S 
Además de la “s” alta con caído sencillo o doble (figs. 1-4), comienza a ser 
preponderante en los textos la “s” en forma de espiral o también llamada de “sigma” 
griega, realizada con mayor o menor cursividad (figs. 6 y 7). La de doble curva queda 
relegada a las mayúsculas y simplifica su trazado con relación a la de “albalaes” (figs. 8 
y 9). 
         
1 2 3 4 5 6 7 8 9 
T 
La “t” minúscula es de hechura similar a la “c” (figs. 1 y 2), pudiendo llegar a 
ser equivocada su lectura en los casos en los que el martillete horizontal no sobresale 
por la izquierda. Además, exise otro modelo minúsculo cuyos trazos rectilíneos se 
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dispares. 'esde morfologías propias de la ³letra de albalaes´ (fig.  a otras ciertamente 
peculiares que simplifican la doble ondulación de la cabe]a pero complican con bucles el 
tra]o vertical (figs.  y . 
S
$demás de la ³s´ alta con caído sencillo o doble (figs. , comien]a a ser 
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reali]ada con mayor o menor cursividad (figs.  y . /a de doble curva queda relegada a las 
may~sculas y simplifica su tra]ado con relación a la de ³albalaes´ (figs.  y .
T
/a ³t´ min~scula es de KecKura similar a la ³c´ (figs.  y , pudiendo llegar a ser 
equivocada su lectura en los casos en los que el martillete Kori]ontal no sobresale por la 
i]quierda. $demás, e[ise otro modelo min~sculo cuyos tra]os rectilíneos se asemejan a una 
pequexa cru]. /a may~scula es una variante de la semiuncial a modo de ³tau´, de mayor 
módulo y con tra]os rectos sirviendo de ornamentación (fig. .
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asemejan a una pequeña cruz. La mayúscula es una variante de la semiuncial a modo d  
“tau”, de mayor módulo y con trazos rectos sirviendo de ornamentación (fig. 3). 
   
1 2 3 
U – V  
Además de las formas ya vistas, podemos encontrar una “u” minúscula de trazo 
más redondeado y cursivo (figs. 1-3). Por su parte, la “v”, presente a inicio de palabra 
con valor consonántico o vocálico, está conformada por un rasgo alargado de tendencia 
casi vertical (figs. 4-6), que, en algunas ocasiones, por su acusada inclinación a la 
izquierda, puede llegar a tumbarse sobre la caja de renglón (fig. 7), mientras que el otro, 
en suave curva, se une al primero por la parte inferior. Hemos encontrado un ejemplar 
mayúsculo que continúa esta misma morfología con las ya mencionadas líneas 
ornamentales en su interior (fig. 8). 
        
1 2 3 4 5 6 7 8 
X 
No difiere de nuestro actual modelo en forma de aspa, si bien tiende a alargar el 
segundo trazo oblicuo, mientras que el primero rebasa sutilmente al segundo por la 





Realizada en dos golpes de pluma, el caído es ciertamente prolongado 
incurvándose a derecha (fig. 1). Si lo hace hacia la izquierda (figs. 2 y 3), llega a 
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U – V 
$demás de las formas ya vistas, podemos encontrar una ³u´ min~scula de tra]o más 
redondeado y cursivo (figs. . Por su parte, la ³v´, presente a inicio de palabra con valor 
consonántico o vocálico, está conformada por un rasgo alargado de tendencia casi vertical 
(figs. , que, en algunas ocasiones, por su acusada inclinación a la i]quierda, puede llegar 
a tumbarse sobre la caja de renglón (fig. , mientras que el otro, en suave curva, se une al 
primero por la parte inferior. +emos encontrado un ejemplar may~sculo que contin~a esta 
misma morfología con las ya mencionadas líneas ornamentales en su interior (fig. .
X
1o difiere de nuestro actual modelo en forma de aspa, si bien tiende a alargar el 
segundo tra]o oblicuo, mientras que el primero rebasa sutilmente al segundo por la derecKa, 
lo que evita la confusión con “y”.
Y
5eali]ada en dos golpes de pluma, el caído es ciertamente prolongado incurvándose 
a derecKa (fig. . 6i lo Kace Kacia la i]quierda (figs.  y , llega a envolver la cabe]a 
Korquillada de la letra, permitiendo la unión con la siguiente si así lo requiere (fig. .
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envolver l  cabeza horquillada d  la l tra, permitiendo la unión con la siguiente si así l  
req iere (fig. 4). 
  
  
1 2 3 4 
Z 
En el caso de la “z” comienza a tener fuerza aquélla que recuerda a la cifra tres 
(figs. 3 y 4) y que convive con la conocida forma de numeral cinco (figs. 1 y 2). 
 
    
1 2 3 4 
Es el momento ahora de centramos en el análisis de los nexos y ligaduras de la 
grafía precortesana o cortesana primitiva. Como hicimos en el epígrafe 1.2.1., 
comenzaremos con aquellas letras que, unidas por un trazo común, desvirtúan de alguna 
manera el aspecto primigenio de sus morfologías, principalmente atendiendo al mayor o 
menor grado de cursividad con el que sean ejecutadas. Muchos de estos nexos son 
compartidos con la escritura de “albalaes”, mientras que otros preludian lo que será la 
escritura propiamente cortesana. 
 
Letra A 
La asiduidad con la que poco a poco la “a de lineta” hace acto de presencia en 
los textos precortesanos, permite que su rasgo horizontal se una a la siguiente letra, 
principalmente con la “r” redonda que adopta forma de ola. 
 
                    
al   ar   as 
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Z
(n el caso de la ³]´ comien]a a tener fuer]a aquélla que recuerda a la cifra tres (figs. 
 y  y que convive con la conocida forma de numeral cinco (figs.  y .
(s el momento aKora de centramos en el análisis de los ne[os y ligaduras de la 
grafía precortesana o cortesana primitiva. Como Kicimos en el epígrafe ..., comen]aremos 
con aquellas letras que, unidas por un tra]o com~n, desvirt~an de alguna manera el aspecto 
primigenio de sus morfologías, principalmente atendiendo al mayor o menor grado de 
cursividad con el que sean ejecutadas. MucKos de estos ne[os son compartidos con la escritura 
de “albalaes”, mientras que otros preludian lo que será la escritura propiamente cortesana.
Letra A
/a asiduidad con la que poco a poco la ³a de lineta´ Kace acto de presencia en los 
te[tos precortesanos, permite que su rasgo Kori]ontal se una a la siguiente letra, principalmente 
con la “r” redonda que adopta forma de ola.
Letra B
Poco más podemos decir de los nexos de la consonante “b” con otras letras, pues el 
más significativo es el inalterado por la unión con aquellas que presentan una curva contrapuesta
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al   ar   as 




Poco más podemos decir de los nexos de la consonante “b” con otras letras, pues 
el más significativo es el inalterado por la unión con aquellas que presentan una curva 
contrapuesta. 
   
be  bo 
Letra C 
De nuevo nos encontramos con uno de los signos que más uniones efectúa en los 
textos. Además de su asociación con las vocales, de entre las que destaca la “i”, pues es 
similar a una “a” como ya dijimos en su momento, resulta interesante la “c” cuando se 
hace acompañar de la “r”, ya que, si se ejecutan de manera muy próxima, pueden llegar 
a confundirse con “q” o con el nexo “tr”. 
         
ce   ci   çi   co   cr 
Letra D 
La “d” uncial, bien sea de astil oblicuo y simple, bien con volteo de su ojo sobre 
sí mismo, facilita su enlace con la letra más próxima, en ocasiones sin levantar la mano, 
en un solo golpe de pluma. 
       
 da    de            do 
 
Letra F 
El rasgo medio es el trazo que sirve de unión para ejecutar una vocal, 
principalmente “i” o “u”, o la consonante “r” en su tipología de “martillo” o “cruz”. La 
unión se realiza por el trazo superior horizontal. 
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Letra C
De nuevo nos encontramos con uno de los signos que más uniones efectúa en los 
textos. Además de su asociación con las vocales, de entre las que destaca la “i”, pues es 
similar a una ³a´ como ya dijimos en su momento, resulta interesante la ³c´ cuando se Kace 
acompaxar de la ³r´, ya que, si se ejecutan de manera muy pró[ima, pueden llegar a confundirse 
con “q” o con el nexo “tr”.
Letra D
/a ³d´ uncial, bien sea de astil oblicuo y simple, bien con volteo de su ojo sobre sí 
mismo, facilita su enlace con la letra más próxima, en ocasiones sin levantar la mano, en un 
solo golpe de pluma.
Letra F
(l rasgo medio es el tra]o que sirve de unión para ejecutar una vocal, principalmente 
³i´ o ³u´, o la consonante ³r´ en su tipología de ³martillo´ o ³cru]´. /a unión se reali]a por 
el tra]o superior Kori]ontal.
Letra G
/a ³g´, tra]ada mediante dos golpes de pluma, favorece su asociación mayoritaria 
con las vocales ³i´ e ³u´, y, en menor medida, con ³a´, siendo ésta siempre de lineta. 
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Letra D 
La “d” uncial, bien sea de astil oblicuo y simple, bien con volteo de su ojo sobre 
sí mismo, facilita su enlace con la letra más próxima, en ocasiones sin levantar la mano, 
en un solo golpe de pluma. 
       
 da    de            do 
 
Letra F 
El rasgo medio es el trazo que sirve de unión para ejecutar una vocal, 
principalmente “i” o “u”, o la consonante “r” en su tipología de “martillo” o “cruz”. La 
unión se realiza por el trazo superior horizontal. 




Poco ás pode os decir de los nexos de la consonante “b” con otras letras, pues 
el ás significativo es el inalterado por la unión con aquellas que presentan una curva 
contrapuesta. 
   
be  bo 
Letra C 
De nuevo nos encontra os con uno de los signos que ás uniones efectúa en los 
textos. Ade ás de su asociación con las vocales, de entre las que destaca la “i”, pues es 
si ilar a una “a” co o ya diji os en su o ento, resulta interesante la “c” cuando se 
hace aco pañar de la “r”, ya que, si se ejecutan de anera uy próxi a, pueden llegar 
a confundirse con “q” o con el nexo “tr”. 
         
ce   ci   çi   co   cr 
Letra D 
La “d” uncial, bien sea de astil oblicuo y si ple, bien con volteo de su ojo sobre 
sí is o, facilita su enlace con la letra ás próxi a, en ocasiones sin lev ntar la ano, 
en un solo golpe de plu a. 
       
 da    de            do 
 
Letra F 
El rasgo edio es el trazo que sirve de unión para ejecutar una vocal, 
principal ente “i” o “u”, o la consonante “r” en su tipología de “ artillo” o “cruz”. La 
unión se realiza por el trazo superior horizontal. 
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          fi           fr           frr   fu 
Letra  
La “g”, trazada mediante d s golpes de pluma, favorece su asociación 
mayoritaria con las vocales “i” e “u”, y, en menor medida, con “a”, siendo ésta siempre 
de lineta.  
      
       ga   gi  gr   gu 
 
Letra O 




Como ocurriera con la “b”, la unión de curvas contrapuestas es lo que permite la 
creación de los nexos “po” y “pe”. 
     
pe   po   por 
Letra R 
La línea horizontal de la “r” de martillete, ya sea simple, ya sea doble, facilita la 
ejecución de la letra siguiente, de modo que son comunes los nexos “re”, “ri” y “ro”. 
    
re   ri   ro 
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Letra O
+abitual es la asociación de ³o´ y ³s´ sigmática.
Letra P
Como ocurriera con la “b”, la unión de curvas contrapuestas es lo que permite la 
creación de los nexos “po” y “pe”.
Letra R
/a línea Kori]ontal de la ³r´ de martillete, ya sea simple, ya sea doble, facilita la 
ejecución de la letra siguiente, de modo que son comunes los ne[os ³re´, ³ri´ y ³ro´.
Letra T
/a grafía ³t´ contin~a su camino enla]ándose con las vocales ³o´ e ³i´ y la consonante 
³r´, lo cual puede llegar a confundirnos con las variantes que de ³c´ Kemos comentado. 
6ignificativas son las uniones de ³tre´, ³tes´ y ³tres´ elidiendo la vocal.
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mayoritaria con las vocales “i” e “u”, y, en menor medida, con “a”, siendo ésta siempre 
de lineta.  
      
       ga   gi  gr   gu 
 
Letra O 




Co o ocurriera con la “b”, la unión de curvas contrapuestas es lo que permite la 
creación de los nexos “po” y “pe”. 
     
pe   po   por 
Letra R 
La línea horizontal de la “r” de martillete, ya sea simple, ya sea doble, facilita la 
ejecución de la letra siguiente, de modo que son comunes los nexos “re”, “ri” y “ro”. 
    
re   ri   ro 
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          fi           fr           frr   fu 
Letra G 
La “g”, trazada mediante dos golpes de pluma, favorece su asociación 
mayoritaria con las vocales “i” e “u”, y, en menor medida, con “a”, siendo ésta siempre 
de lineta.  
      
       ga   gi  gr   gu 
 
Letra O 




Como ocurriera con la “b”, la unión de curvas contrapuestas es lo que permite la 
creación de los nexos “po” y “pe”. 
     
pe   po   por 
Letra R 
La línea horizontal de la “r” de martillete, ya sea simple, ya sea doble, facilita la 
ejecución de la letra siguiente, de modo que son comunes los nexos “re”, “ri” y “ro”. 
    
re   ri   ro 
PÍ  I  – S I  P FI  
  
       
          fi           fr           frr   f  
etr   
a “ ”, traza a e ia te s l es e l a, fa rece s  as ciaci  
a ritaria c  las cales “i” e “ ”, , e  e r e i a, c  “a”, sie  ésta sie re 
e li eta.  
      
          i  r    
 
etr   
a it al es la as ciaci  e “ ”  “s” si ática. 
 
s 
etr   
m  c rriera c  la “ ”, la i  e c r as c tra estas es l  e er ite la 
creaci  e l s e s “ ”  “ e”. 
     
e      r 
etr   
a lí ea riz tal e la “r” e artillete, a sea si le, a sea le, facilita la 
ejec ci  e la letra si ie te, e  e s  c es l s e s “re”, “ri”  “r ”. 
    
re   ri   r  
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Letra T 
La grafía “t” continúa su camino enlazándose con las vocales “o” e “i” y la 
consonante “r”, lo cual puede llegar a confundirnos con las variantes que de “c” hemos 
comentado. Significativas son las uniones de “tre”, “tes” y “tres” elidiendo la vocal. 
       
to   tr   tre   ts 
En cuanto a los ligados, además de los ya comentados en el punto 
correspondiente a la escritura de “albalaes”, como “li” y “nin”, son habituales los 
compuestos por la letra “s” alta en unión con las letras “t”, “cr” o “tr”, y los realizados 
con la “s” sigmática, trazadas mediante un único golpe de pluma y que serán típicas de 
la cortesana. La “z” también presenta la singular unión de su modelo en forma de 
numeral cinco con la vocal “i”. 
          
   li       ser       si         st        str   zi 
1.3 Variantes usuales y currentes 
Además de las minúsculas documentales tipificadas y las góticas cursivas, el 
multigrafismo del que hablábamos al inicio de este capítulo también se manifiesta en las 
incontables variantes usuales y corrientes que forman parte de la colección diplomática 
de la presente tesis. Estas escrituras, desarrolladas al libre correr de la mano, fueron 
trazadas por verdaderos maestros de la pluma y la tinta, obligados a actuar con 
diligencia ante las necesidades imperiosas de la administración central y su cada vez 
más incipiente burocratización. El despacho de los más variopintos asuntos debía 
resolverse a la mayor brevedad posible, manifestándose no sólo en nuevos tipos 
diplomáticos, como veremos en el capítulo siguiente, sino también en la grafía: se 
vuelve ágil y de ductus veloz; se simplifican y esquematizan sus formas y, a veces, 
incluso, se disgregan sus rasgos, distorsionándose, de esta manera, la morfología 

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(n cuanto a los ligados, además de los ya comentados en el punto correspondiente a 
la escritura de ³albalaes´, como ³li´ y ³nin´, son Kabituales los compuestos por la letra ³s´ 
alta en unión con las letras ³t´, ³cr´ o ³tr´, y los reali]ados con la ³s´ sigmática, tra]adas 
mediante un ~nico golpe de pluma y que serán típicas de la cortesana. /a ³]´ también presenta 
la singular unión de su modelo en forma de numeral cinco con la vocal “i”.
1.3. Variantes usuales y currentes
$demás de las min~sculas documentales tipificadas y las góticas cursivas, el 
multigrafismo del que Kablábamos al inicio de este capítulo también se manifiesta en las 
incontables variantes usuales y corrientes que forman parte de la colección diplomática de la 
presente tesis. (stas escrituras, desarrolladas al libre correr de la mano, fueron tra]adas por 
verdaderos maestros de la pluma y la tinta, obligados a actuar con diligencia ante las necesidades 
imperiosas de la administración central y su cada ve] más incipiente burocrati]ación. (l 
despacKo de los más variopintos asuntos debía resolverse a la mayor brevedad posible, 
manifestándose no sólo en nuevos tipos diplomáticos, como veremos en el capítulo siguiente, 
sino también en la grafía: se vuelve ágil y de ductus velo] se simplifican y esquemati]an 
sus formas y, a veces, incluso, se disgregan sus rasgos, distorsionándose, de esta manera, la 
morfología primitiva de la letra. $l mismo tiempo, y como fruto de la preste]a con que el 
amanuense redacta el diploma, incontables uniones y ligados copan los textos. 
 'entro de nuestra colección diplomática, Kemos observado que son escasos los 
ejemplares emanados de la Cancillería real que presentan estas características gráficas. (n 
alguna ocasión nos encontramos con casos como el vemos más abajo (doc. n , que, escrito 
en precortesana inicial, presenta cierta tendencia a una escritura más usual: la ³m´ se reduce 
a la mínima e[presión, al igual que la ³r´ redonda a final de palabra, y, en determinados 
vocablos, los rasgos de la “d” de tipo uncial se disocian. 
CAPÍTULO IV – ESTUDIO PALEOGRÁFICO 
 144 
Letra T 
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Además de las minúsculas documentales tipificadas y las góticas cursivas, el 
multigrafismo del que hablábamos al inicio de este capítulo también se manifiesta en las 
incontables variantes usuales y corrientes que forman parte de la colección diplomática 
de la presente tesis. Estas escrituras, desarrolladas al libre correr de la mano, fueron 
trazadas por verdaderos maestros de la pluma y la tinta, obligados a actuar con 
diligencia ante las necesidades imperiosas de la administración central y su cada vez 
más incipiente burocratización. El despacho de los más variopintos asuntos debía 
resolverse a la mayor brevedad posible, manifestándose no sólo en nuevos tipos 
diplomáticos, como veremos en el capítulo siguiente, sino también en la grafía: se 
vuelve ágil y de ductus veloz; se simplifican y esquematizan sus formas y, a veces, 
incluso, se disgregan sus rasgos, distorsionándose, de esta manera, la morfología 
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Más Kabitual es encontrar escrituras góticas cursivas usuales y currentes en las 
r~bricas de los oficiales de la Cancillería que participan en la conscriptio documental. Del 
mismo modo que en la actualidad, los tra]os menudos y sencillos de los caracteres evocan la 
cotidianidad y familiaridad de la práctica escrita. (n el primer ejemplo se pueden leer las 
firmas del ³$bbat de $rvas´, visador, y de ³-oKán de Cambranes´, dos de los más destacados 
miembros del personal que está al servicio de la principal oficina de e[pedición documental. 
(l uno, clérigo de 6anta María en Arbas del Puerto, desempexa su labor durante los axos 
treinta de la centuria decimocuarta ( el otro, laico y con una buena preparación 
técnica, Kace lo propio desde  Kasta . 6i se observa detenidamente, podemos ver cuál 
de las diferentes tendencias escriturarias Ka sido escogida por cada uno de ellos como su 
modelo gráfico personal. $sí, el abad de $rbas se inclina por una gótica cursiva, mientras la 
escritura usual de -uan de Cambranes parece más cercana al modelo tipificado. 
(l siguiente ejemplo lo traemos a colación por la especial relevancia que para nuestra 
colección presenta. 6e trata del autógrafo del rey $lfonso ;,, plasmado en un privilegio 
rodado de 149. ([aminando sus tra]os, percibimos que la escritura no era ajena a su 
formación y que los caracteres cursivos predominaban en su sistema gráfico, contrastando el 
pequexo módulo del cuerpo de las letras con los estili]ados al]ados y caídos que incurvan a la 
149 6obre las firmas de los monarcas y su capacidad para la lectoescritura, Maria -osefa 6an] )uentes les dedica 
unos párrafos en su artículo ³Poder y escritura en la monarquía castellana de la %aja (dad Media. 6us 
manifestaciones”, en Las inscripciones góticas«, pp. .
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primitiva de la letra. Al mismo tiempo, y como fruto de la presteza con que el 
amanuense redacta el diploma, incontables uniones y ligados copan los textos.  
 Dentro de nuestra colección diplomática, hemos observado que son escasos los 
ejemplares emanados de la Cancillería real que presentan estas características gráficas. 
En alguna ocasión nos encontramos con casos como el vemos más abajo (doc. nº 61), 
que, escrito en precortesana inicial, presenta cierta tendencia a una escritura más usual: 
la “m” se reduce a la mínima expresión, al igual que la “r” redonda a final de palabra, y, 
en determinados v cablos, los rasgos de la “d” de tipo uncial se disocian.  
 
Imagen 18. Escritura precortesana con tendencia usual, doc. nº 61 (AH, OM, Uclés, carp. 412, nº 36) 
Más habitual es encontrar escrituras góticas cursivas usuales y currentes en las 
rúbricas de los oficiales de la Cancillería que participan en la conscriptio documental. 
Del mismo modo que en la actualidad, los trazos menudos y sencillos de los caracteres 
evocan la cotidianidad y familiaridad de la práctica escrita. En el primer ejemplo se 
pueden leer las firmas del “Abbat de Arvas”, visador, y de “Johan de Cambranes”, dos 
de los más destacados miembros del personal que está al servicio de la principal oficina 
de expedición documental. El uno, clérigo de Santa María en Arbas del Puerto, 
desempeña su labor durante los años treinta de la centuria decimocuarta (1336-1339); el 
otro, laico y con una buena preparación técnica, hace lo propio desde 1316 hasta 1338. 
Si se observa detenidamente, podemos ver cuál de las diferentes tendencias escriturarias 
ha sido escogida por cada uno de ellos como su modelo gráfico personal. Así, el abad de 
Arbas se inclina por una gótica cursiva, mientras la escritura usual de Juan de 
Cambranes parece más cercana al modelo tipificado.  
 
Imagen 19. Escritura ususal en las suscripciones de los oficiales de la Cancillería,  
doc. nº 90 (AHN, OM, Calatrava, carp. 430, nº 203) 
,magen . (scritura ususal en las suscripciones de los oficiales de la Cancillería, doc. n  ($+1, 
2M, Calatrava, carp. , n 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de expedición documental. El uno, clérigo de Santa María en Arbas del Puerto, 
desempeña su labor durante los años treinta de la centuria decimocuarta (1336-1339); el 
otro, laico y con una buena preparación técnica, hace lo propio desde 1316 hasta 1338. 
Si se observa detenidamente, podemos ver cuál de las diferentes tendencias escriturarias 
ha sido escogida por cada uno de ellos como su modelo gráfico personal. Así, el abad de 
Arbas se inclina por una gótica cursiva, mientras la escritura usual de Juan de 
Cambranes parece más cercana al modelo tipificado.  
 
Imagen 19. Escritura ususal en las suscripciones de los oficiales de la Cancillería,  
doc. nº 90 (AHN, OM, Calatrava, carp. 430, nº 203) 
,magen . (scritura precortesana con tendencia usual, doc. n  ($+, 2M, 8clés, carp. , n 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derecKa. )inalmente, destaca la ejecución y la duplicación de la ³f´ y la ³s´, así como la ³r´ 
mayúscula, típica de la escritura de “albalaes”, pero sometida a un tratamiento, sin duda, muy 
personal.
De gran utilidad para el análisis de las escrituras tratadas en este epígrafe, son los 
documentos notariales; verdaderos tesoros para el especialista en Paleografía ya que permiten 
constatar la gran diversidad gráfica e[istente en el periodo cronológico que nos concierne 
(. Como muestra de lo que acabamos de comentar, Kemos escogido tres ejemplos 
representativos ordenados según su gradual cursividad. Pero antes de entrar en detalle, nos 
gustaría sexalar la particularidad que une a todos ellos y es que el modelo gráfico sobre el que 
se desarrollan estas variantes usuales y currentes es la “gótica cursiva fracturada usual”150, es 
decir, la ³letra de albalaes´, en transición Kacia precortesana.
(l primer caso que traemos aquí es muy similar al que más arriba al Kablar de la 
documentación real. Se trata de un traslado público de un diploma del Onceno por el que 
dona a la orden de 6antiago las villas de Caravaca, CeKegín y %ullas. /o lleva a cabo en  
-uan /ópe], escribano del maestre de dicKa institución religiosamilitar, don )adrique, Kijo 
ilegítimo de $lfonso ;,. (stamos ante una escritura gótica de ductus rápido, con tendencia 
usual. 6u tra]o es muy afacetado, sobre todo en la ejecución de las vocales como la ³a´ o 
la “e”, y en consonantes tales como la “c”, la “m”, la “n”, la “r” o la “t”. Curiosamente, el 
amanuense presenta una acusada tendencia a unir las letras por sus tra]os finales, en un ligado 
constante entre unas y otras.     
150 Sanz FuenteS, Mª J., ³/a escritura gótica«´, p. . 
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El siguiente ejemplo lo traemos a colación por la especial relevancia que para 
nuestra colección presenta. Se trata del autógrafo del rey Alfonso XI, plasmado en un 
privilegio rodado de 1330145. Examinando sus trazos, percibimos que la escritura no era 
ajena a su formación y que los caracteres cursivos predominaban en su sistema gráfico, 
contrastando el pequeño módulo del cuerpo de las letras con los estilizados alzados y 
caídos que incurvan a la derecha. Finalmente, destaca la ejecución y la duplicación de la 
“f” y la “s”, así como la “r” mayúscula, típica de la escritura de “albalaes”, pero 
sometida a un tratamiento, sin duda, muy personal. 
 
Imagen 20. Autógrafo de Alfonso XI, doc. nº  68 (AHN, OM, Uclés, carp. 5, vol. I, nº 42) 
De gran utilidad para el análisis de las escrituras tratadas en este epígrafe, son 
los documentos notariales; verdaderos tesoros para el especialista en Paleografía ya que 
permiten constatar la gran diversidad gráfica existente en el periodo cronológico que 
nos concierne (1312-1350). Como muestra de lo que acabamos de comentar, hemos 
escogido tres ejemplos representativos ordenados según su gradual cursividad. Pero 
antes de entrar en detalle, nos gustaría señalar la particularidad que une a todos ellos y 
es que el modelo gráfico sobre el que se desarrollan estas variantes usuales y currentes 
es la “gótica cursiva fracturada usual”146, es decir, la “letra de albalaes”, en transición 
hacia precortesana. 
El primer caso que traemos aquí es muy similar al que más arriba al hablar de la 
documentación real. Se trata de un traslado público de un diploma del Onceno por el 
que dona a la orden  Santiago las vill s de Caravaca, Cehegín y Bullas. Lo lleva a 
cabo en 1344 Juan López, escribano del maes re de d ha institución religiosa-militar, 
don Fadrique, hijo ilegítimo de Alfonso XI. Estamos ante u a scritura gótica de ductus 
rápido, con tendencia usual. Su trazo es muy afacetado, sobre t do en la ejecución d  
l s vocales como la “a” o l  “e”, y e  consonantes tales c mo la “c”, la “m”, la “n”, la 
                                                
145 Sobre las firmas de los monarcas y su capacidad para la lectoescritura, Maria Josefa Sanz Fuentes les 
dedica unos párrafos en su artículo “Poder y escritura en la monarquía castellana de la Baja Edad 
Media. Sus manifestaciones”, en Las inscripciones góticas…, pp. 145-159. 
146 SANZ FUENTES, Mª J., “La escritura gótica…”, p. 116.  
,magen . $utógrafo de $lfonso ;,, doc. n   ($+1, 2M, 8clés, carp. , vol. ,, n 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La segunda muestra es igualmente un documento notarial en el que se traslada una 
merced por la que $lfonso ;, otorga carta puebla a 2lvera, esta ve] signado de -uan 5ui] el 
Mo]o, escribano p~blico de dicKa villa, y datado en . Prácticamente desde el inicio del 
documento se detectan ciertos rasgos usuales e, incluso, corrientes sin embargo, no será Kasta 
las líneas finales cuando se manifiesten de forma clara y contundente. /os caídos de las letras 
descienden por debajo de la caja de renglón y voltean casi sistemáticamente, mientras que ³f´, 
³p´ y ³s´ en alguna ocasión, ³r´ en forma de cru] duplican sus rasgos. /as nasales se reducen 
a la mínima e[presión, del mismo modo que las ³r´ redondas de final de palabra, semejantes 
a una pequexa onda. /o interesante de este caso es cómo intercala momentos de escritura más 
esmerada con otros mucKos en los que la rapide] domina por completo su ejecución. (s una 
lucKa tena] entre el ojo y la mano. 
(l ~ltimo ejemplo que queremos presentar viene de la mano de *arcía )ernánde], 
escribano de Maqueda, quien reali]a un traslado p~blico en  de la carta por la que $lfonso 
;, ordena que los ganados de la orden de Calatrava no paguen ning~n tipo de servicio y 
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“r” o la “t”. Curiosamente, el amanuense presenta una acusada tendencia a unir las 
letras por sus trazos finales, en un ligado constante entre unas y otras.      
 
Imagen 21. Escritura gótica usual, doc. nº 118 (AHN, OM, Uclés, carp. 82, nº 8) 
La segunda muestra es igualmente un documento notarial en el que se traslada 
una merced por la que Alfonso XI otorga carta puebla a Olvera, esta vez signado de 
Juan Ruiz el Mozo, escribano público de dicha villa, y datado en 1336. Prácticamente 
desde el inicio del documento se detectan ciertos rasgos usuales e, incluso, corrientes; 
sin embargo, no será hasta las líneas finales cuando se manifiesten de forma clara y 
contundente. Los caídos de las letras descienden por debajo de la caja de renglón y 
voltean casi sistemáticamente, mientras que “f”, “p” y “s” -en alguna ocasión, “r” en 
forma de cruz- duplican sus rasgos. Las nasales se reducen a la mínima expresión, del 
mismo modo que las “r” redondas de final de palabra, semejantes a una pequeña onda. 
Lo interesante de este caso es cómo intercala mo entos de escritura más esmerada con 
otros muchos en los que la rapidez domina por com leto su ejecución. Es u a lucha 
ten z tre el ojo y la mano.  
 
Imagen 22. Escritura gótica con tendencias usuales y corrientes, doc. nº 51  
(AHN, OM, Alcántara, carp. 477, nº 3) 
,magen . (scritura gótica con tendencias usuales y corrientes, doc. nº 51  
($+1, 2 , $lcántara, carp. , n 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“r” o la “t”. Curiosamente, el amanuense presenta una acusada tendencia a unir las 
letras por sus trazos finales, en un ligado constante entre unas y otras.      
 
Imagen 21. Escritura gótica usual, doc. nº 118 (AHN, OM, Uclés, carp. 82, nº 8) 
La segund  m stra es igualmente un documento notarial en el que se tr slada 
un  merced por la que Alfonso XI otorga cart puebla a Olvera, esta vez signado de 
Juan Ruiz el Mozo, escriba o público de dicha vill , y datado n 1336. Prácticamente 
desde el inicio del documento se d tecta  ciertos rasgos usuales e, i cluso, corrientes; 
sin embargo, n  será hasta las líneas finales cua do se m nifiesten de forma clara y 
c n undente. Los caídos de las letras desci nden por debajo de a caja de re glón y 
v lte n casi sistemáticamente, mientras que “f”, “p” y “s” -en algu a ocasión, “r” en 
forma de cruz- duplican sus rasgos. Las nasales se reducen a la mínima expresión, del 
mismo modo qu las “r” redondas de final de palabra, semejantes a una pequeña onda. 
Lo interesante de este caso es cómo intercal m mentos de e critura más esmerada con 
otros muchos n l s que la rapidez domina por completo su ejecución. Es una lucha 
tenaz entre el ojo y la mano.  
 
Imagen 22. Escritura gótica con tendencias usuales y corrientes, doc. nº 51  
(AHN, OM, Alcántara, carp. 477, nº 3) 
,magen . (scritura gótica s al, c.   ($+1, 2M, 8clés, carp. , n 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puedan pacer libremente en todo el reino, tal y como fue concedido por $lfonso ;. /os tra]os 
de las grafías se desvirtúan muy a menudo, debido, sin duda, a la celeridad con que el 
amanuense redacta el documento y a su virtuosidad con la escritura. 'e KecKo, cuando llegan 
a su má[ima e[presión, la tendencia de[trógira de las letras es Kabitual. Como ocurre con los 
fragmentos anteriores, letras como la ³i´, la ³m´, la ³n´, la ³r´ redonda y la ³u´ minimi]an sus 
rasgos, y las ³f´ y las ³s´ duplican sus caídos, volteándolos Kacia la derecKa al contario que 
los descendentes de ³K´, ³p´, ³q´, ³y´ y los ~ltimos tra]os de las nasales, que lo Kacen Kacia 
la i]quierda.  
2. sistema abreviativo 
1os adentramos aKora en el estudio pormenori]ado de los métodos empleados en 
las escrituras góticas para significar la abreviación de palabras en el te[to. (n sentido amplio, 
las abreviaturas son un ³sexuelo para atraer el interés del futuro lector´, el cual se sentirá 
³estimulado a descifrar un mensaje sugerido en lugar claramente representado´151. (s evidente 
que al paleógrafo, de manera directa y desde el punto de vista más práctico de la disciplina, le 
interesa la interpretación precisa de la abreviatura dentro del texto escrito; pero no debemos 
olvidar que también es un elemento valioso para la investigación en el ámbito de la +istoria de 
la cultura escrita152. *racias a su análisis, podemos conocer cuáles eran las costumbres gráficas 
de un determinado periodo cronológico o conjunto social, saber cuáles eran los métodos de 
escritura y los Kábitos de lectura e, incluso, adentrarnos en el siempre interesante estudio 
151 oStolaza elizondo, i., ³(volución de las abreviaturas en la documentación castellana bajomedieval: ra]ones 
lingísticas y paleográficas´ en Las abreviaturas en la enseñanza medieval y la transmisión del saber, 
%arcelona, , p. .
152 Méndez viar, M 9., ³$breviaturas: ¢necesidad de una revisión metodológica"´, Signo. Revista de Historia 
de la Cultura Escrita, 4 (1997), pp. 57-66.
 SÁnChez prieto, a. b., “(volución Kistórica de las abreviaturas. /as abreviaturas como indicadores de Kábitos 
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El último ejemplo que queremos presentar viene de la mano de García 
Fernández, escribano de Maqueda, quien realiza un traslado público en 1338 de la carta 
por la que Alfonso XI ordena que los ganados de la orden de Calatrava no paguen 
ningún tipo de servicio y puedan pacer libremente en todo el reino, tal y como fue 
concedido por Alfonso X. Los trazos de las grafías se desvirtúan muy a menudo, 
debido, sin duda, a la celeridad con que el amanuense redacta el documento y a su 
virtuosidad con la escritura. De hecho, cuando llegan a su máxima expresión, la 
tendencia dextrógira de las letras es habitual. Como ocurre con los fragmentos 
anteriores, letras como la “i”, la “m”, la “n”, la “r” redonda y la “u” minimizan sus 
rasgos, y las “f” y las “s” duplican sus caídos, volteándolos hacia la derecha; al contario 
que  los descendentes de “h”, “p”, “q”, “y” y los últimos trazos de las nasales, que lo 
hacen hacia la izquierda.   
 
Imagen 23. Escritura gótica con tendencia corriente, doc. nº 89  
(AHN, OM, Calatrava, cap. 430, nº 205) 
2 SISTEMA ABREVIATIVO  
Nos adentramos ahora en el estudio pormenorizado de los métodos empleados 
en las escrituras góticas para significar la abreviación de palabras en el texto. En sentido 
amplio, las abreviaturas son un “señuelo para atraer el interés del futuro lector”, el cual 
se sentirá “estimulado a descifrar un mensaje sugerido en lugar claramente 
repr sentado”147. Es evidente qu  al pal ógrafo, de manera directa y desde el punto de 
vista más práct co de la disciplina, e interesa la interpretació  precisa de la abreviatura
dentro d l texto escrito; pero no debemos olvidar que también es un elemento valioso
                                                
147 OSTOLAZA ELIZONDO, I., “Evolución de las abrevi turas en la documentación castellana bajom dieval: 
razones lingüísticas y paleográficas” en Las abreviaturas en la enseñanza medieval y la transmisión 
del saber, Barcelona, 1990, p. 254. 
,magen . (scritura gótica con tendencia corriente, doc. n   
($+1, 2 , Calatr ,  º 5)
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de las relaciones entre los diversos scriptoria y officia de la época, tanto a nivel peninsular 
como europeo154. 'el mismo modo, consideramos su utilidad para las disciplinas filológica y 
lingüística, pues la correcta interpretación de una abreviatura afectará al recto análisis de la 
fonética, morfología y le[icografía del lenguaje155. <a lo comenta *iulio %attelli en su obra 
Lezioni di Paleografia:
³/o studio delle abrevia]ioni come sussidio della Paleografia Ka uno scopo duplice: pratico, 
per interpretare con esatte]]a il significato del compendio, e critico, per servisi di esse come 
elemento per la data]ione e la locali]a]ione del manoscritto. Per raggiungere il secondo 
scopo, pi complesso e pi strettamente scientifico, occorre confrontare le diverse forme 
in cui è abbreviata una stessa parola nei vari paesi e nei vari tempi, in modo da ricavarne 
criteri di valore generale. Ma occorre an]itutto attenersi al primo scopo, cioq interpretare i 
compendi in modo da poter leggere correttamente i testi medievali”156.
La abreviatura, en sentido estricto, evidencia una clara fractura de “la integridad 
o forma orgánica de las palabras y secuencias textuales”157 y, desde esta perspectiva, es 
como verdaderamente queda definida: reducción de la representación gráfica de un vocablo 
mediante la omisión de aquellas letras prescindibles para su correcto desarrollo. Cualquier 
abreviatura, sea cual sea, está integrada por dos elementos principales: uno o varios grafemas 
y una sexal que permite, a quien realice la atenta lectura del te[to, advertir la elisión de 
las letras restantes que componen la palabra. (ste signo abreviativo, además, puede adoptar 
m~ltiples morfologías: desde los sencillos punto, coma, punto y coma, apóstrofo« Kasta las 
más dispares linetas e, incluso, presentar una apariencia alfabética, tal es caso de las letras de 
menor módulo que se sit~an voladas sobre la caja de renglón. 
de lecto-escritura”, Norba. Revista de Historia, 15 (1995), pp. 159-168. 
154 (l procedimiento establecido para la ejecución de una determinada abreviatura puede circunscribirse a un 
espacio y tiempo concretos, por lo que su estudio Ka permitido concluir, por ejemplo, que en la elaboración 
del manuscrito  de la biblioteca capitular de /ucca intervinieron manos Kispanas. Citado en SÁnChez 
prieto, a-b., “(volución Kistórica«´, p. . 9éase también burnaM, -. M., A classical technology, edited 
from Code[ Lucensis 490, %oston, .
155 torrenS, Mª J., ³/a interpretación de las abreviaturas en te[tos romances medievales: problemas lingísticos 
y textuales”, Signo. Revista de Historia de la Cultura Escrita, 2 (1995), p. 20.
156 battelli, G., Lezioni…, p. 101.
157 ruiz, e., Hacia una semiología…, p. 180.
159
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La interpretación de una abreviatura no es siempre unívoca, por ello, desde 
tiempos pretéritos tratados como los Commentarii notarum tironianarum158 o el De cautelis, 
breviationibus et punctis circa scripturam observandis159 del siglo ;,9 las tan  memorables 
Etimologías de san Isidoro de Sevilla160, o los más recientes y siempre valiosos diccionarios 
de Adriano Cappelli161, Ángel Riesco162 y -uan Carlos *alende, ofrecen un compendio y las 
más variadas e[plicaciones de cómo se reali]an y resuelven estas singulares representaciones 
gráficas164. 1o entraremos en detalle sobre las ra]ones o los motivos que llevaron a los escribas 
a acortar las palabras o sustituirlas por signos (el deseo de aKorrar tiempo y espacio, además 
de los factores psicológicos relacionados con los Kábitos de lectura son los más alegados ya 
que, consideramos, son cuestiones suficientemente tratadas en los manuales al uso y artículos 
específicos sobre la materia165. 
De este modo, tras el examen de las grafías góticas que componen nuestra colección 
diplomática, en el presente epígrafe centraremos nuestra mirada en los distintos signos, tanto 
generales como especiales, y todos aquellos sistemas braquigráficos que, de una u otra manera, 
conforman las abreviaturas y que Kan sido empleados en los te[tos de la Cancillería regia 
alfonsí, a saber, la suspensión o apócope (que consiste en la supresión de las letras finales de 
la palabra), la contracción o síncopa (en la que se mantienen los elementos iniciales y de la 
terminación pero se eliden todas o algunas intermedias) y las letras sobrepuestas (a menudo 
una forma concreta de contracción. Pero, antes de comen]ar con todo ello, nos gustaría Kacer 
una aclaración. Nuestro análisis va a ser, tal y como se titula este cuarto capítulo, estrictamente 
paleográfico. 1o lo Karemos desde el punto de vista crítico, pues para ello sería necesario un 
158 SChMitz, W. (ed.), Commentarii notarum tironianarum, /eip]ig, .
159 Publicado por (. roStaGno en la Rivista delle Biblioteche e degli Archivi, ;, (, pp. 
160 iSidoro de Sevilla, Etimologías: edición bilingüe, Madrid, 1982.
161 Cappelli, a., Dizionario di abbreviature latine ed italiani, Milán, 1912. 
162 rieSCo terrero, a., Diccionario de abreviaturas hispanas de los siglos XIII al XVIII con un apéndice de 
expresiones y fórmulas jurídico-diplomáticas de uso corriente, >s. l.@, .
 Galende díaz, J. C., Diccionario de abreviaturas en español, Madrid, 2014.
164 Un interesante recorrido por el estudio de las abreviaturas en la escritura latina lo ofrece CenCetti, G., 
Linamenti di Storia della scrittura latina, %olonia, , pp. .
165 Por poner sólo algunos ejemplos: bonelli, G., “Dello scopo delle abbreviature”, Archivi, serie ,,,  (9,,,, 
pp.  batelli, G., Lezioni…; CenCetti, G., Lineamenti di Storia della scrittura latina, %olonia,  
Floriano CuMbreño, a., Curso general…; Mateu ibarS, J., Braquigrafía de Sumas. Estudio analítico en la 
traditio de algunos te[tos manuscritos, incunables e impresos arcaicos, %arcelona,  Muñoz y rivero, 
Manual de Paleografía y Diplomática española de los siglos XII al XVII, Madrid, 1880; MillareS Carlo, 
a., Tratado« núñez ContreraS, l., Manual de Paleografía. )undamentos e Historia de la escritura latina 
hasta el siglo VIII, Madrid, 1994; SChiaparelli, l., Avviamento allo studio delle abbreviature latine nel 
Medioevo, )lorencia, .
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estudio comparativo amplio, teniendo muy presente el Kilo espaciotemporal, así como la 
propia naturale]a de los te[tos anali]ados y ello, sobrepasaría, con mucKo, el objetivo de esta 
tesis doctoral. 
2.1.    Signos abreviativos
2.1.1.    Generales
(n este subepígrafe incluimos aquellos caracteres que, genéricamente, previenen 
sobre la ausencia de una o más letras, sin determinar cuál. (n primer lugar, se Ka de advertir 
que no Kemos encontrado palabras que empleen el punto como método de abreviación, a pesar 
de que, desde tiempos inmemoriales, constituya uno de los símbolos más usuales para 
significación de apócope de una o más sílabas al final de palabra. 6u uso, por el contrario, se 
circunscribe a la puntuación del texto, como se podrá comprobar más adelante, indicando una 
pausa más o menos prolongada. Por su parte, el punto y coma y el apóstrofo aparecen de 
manera esporádica para indicar la suspensión del término junto a la abreviatura de ³confirma´, 
que recorre las cuatro columnas de confirmantes de los privilegios rodados. 7ambién Kemos 
Kallado ejemplos de esta manera de reducir gráficamente las palabras en aquellos diplomas de 
reinados anteriores escritos en latín que se insertan en los documentos de nuestro arco 
cronológico.
(n abundancia descubrimos la línea Kori]ontal, también denominada titulus, como 
sexa inequívoca de abreviación. 'ispuesta sobre la palabra, la mayor de las veces previene al 
lector de la e[istencia de una contracción o la omisión de la letra o letras finales, que, 
generalmente, se corresponden con las nasales “m” y “n” y la vocal “e”. Su morfología en 
verdad es diversa. $sí, en las grafías más posadas adopta forma de bucle o la]o (figs.  y  
mientras que en las grafías cursivas, el tra]o es más sencillo, recto o ligeramente ondulado 
(figs. . 
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paleográfico. No lo haremos desde el punto de vista crítico, pues para ello sería 
necesario un estudio comparativo amplio, teniendo muy presente el hilo espacio-
temporal, así como la propia naturaleza de los textos analizados y ello, sobrepasaría, 
con mucho, el objetivo de esta tesis doctoral.  
2.1 Signos abreviativos 
2.1.1 Generales 
En este subepígrafe incluimos aquellos caracteres que, genéricamente, previenen 
sobre la ausencia de una o más letras, sin determinar cuál. En primer lugar, se ha de 
advertir que no hemos encontrado palabras que empleen el punto como método de 
abreviación, a pesar de que, desde tiempos inmemoriales, constituya uno de los 
símbolos más usuales para significación de apócope de una o más sílabas al final de 
palabra. Su uso, por el contrario, se circunscribe a la puntuación del texto, como se 
podrá comprobar más adelante, indicando una pausa más o menos prolongada. Por su 
parte, el punto y coma y el apóstrofo aparecen de manera esporádica para indicar la 
suspensión del término junto a la abreviatura de “confirma”, que recorre las cuatro 
columnas de confirmantes de los privilegios rodados. También hemos hallado ejemplos 
de esta manera de reducir gráficamente las palabras en aquellos diplomas de reinados 




En abundancia descubrimos la línea horizontal, también denominada titulus, 
como seña inequívoca de abreviación. Dispuesta sobre la palabra, la mayor de las veces 
previene al lector de la existencia de una contracción o la omisión de la letra o letras 
finales, que, generalmente, se corresponden con las nasales “m” y “n” y la vocal “e”. Su 
morfología en verdad es diversa. Así, en las grafías más posadas adopta forma de bucle 
o lazo (figs. 4 y 5); mientras que en las grafías cursivas, el trazo es más sencillo, recto o 
ligeramente ondulado (figs. 1-3).  
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En aquellas escrituras trazadas al correr de la mano -principalmente en las letras 
de “albalaes” y precortesana- se detectan varios fenómenos, fruto de la agilización y 
sintetización de los rasgos de las letras. Veamos algunos de ellos162.  
Es habitual, por ejemplo, que la “ç” pronlongue su caído final, envolviendo por 
completo a la palabra de la que forma parte. De esta manera, y de un solo golpe de 
pluma, el escribano une la cedilla y la línea horizontal abreviativa. El mismo trazo 
levógiro que arropa la totalidad del vocablo del ejemplo anterior, lo efectúa, asimismo, 
el caído de la “h” o la “i”.  
 
   
terçios hermandat nin 
Semejante dinámica se halla en el desarrollo escriturario de las consonantes “n” 
e “y”, y en la vocal “i” larga, preferiblemente en su posición final. Sin embargo, y a 
diferencia de los casos antecedentes, estos últimos presentan la particularidad de la 
aplicación intrascendente del signo general de abreviación al que se une, ya que 
contienen todas y cada una de las letras de la palabra, sin faltar ninguna para su correcta 
lectura. 
   
con en yo 
                                                
162 Para cuanto sigue, son de enorme utilidad las citadas recopilaciones de RIESCO TERRERO, A., 
Diccionario…; GALENDE DÍAZ, J. C., Diccionario… e ID. y SALAMANCA LÓPEZ, M. J.,  Una 
escritura…. 
161
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(n aquellas escrituras tra]adas al correr de la mano principalmente en las letras de 
³albalaes´ y precortesana se detectan varios fenómenos, fruto de la agili]ación y sinteti]ación 
de los rasgos de las letras. 9eamos algunos de ellos166. 
(s Kabitual, por ejemplo, que la ³o´ pronlongue su caído final, envolviendo por 
completo a la palabra de la que forma parte. De esta manera, y de un solo golpe de pluma, el 
escribano une la cedilla y la línea Kori]ontal abreviativa. (l mismo tra]o levógiro que arropa 
la totalidad del vocablo del ejemplo anterior, lo efect~a, asimismo, el caído de la ³K´ o la ³i´. 
6emejante dinámica se Kalla en el desarrollo escriturario de las consonantes ³n´ e 
³y´, y en la vocal ³i´ larga, preferiblemente en su posición final. 6in embargo, y a diferencia 
de los casos antecedentes, estos últimos presentan la particularidad de la aplicación 
intrascendente del signo general de abreviación al que se une, ya que contienen todas y cada 
una de las letras de la palabra, sin faltar ninguna para su correcta lectura.
Como ya comentamos, esta aplicación únicamente se da en textos cuya grafía se 
identifica con góticas de ductus cursivo, rápido y, de alguna manera, tra]o ininterrumpido, en 
un preludio de lo que será la escritura cortesana donde:
³7an profusamente será empleado este sistema, que la presencia del signo general de 
abreviación se convierte en Kabitual en casi todas las palabras, Kasta el punto de que los 
escribanos, cuya ligere]a de mano es evidente, parecen necesitar del signo general para 
progresar en su trabajo, utili]ándolo en palabras que tienen representadas todas sus letras´167.
166 Para cuanto sigue, son de enorme utilidad las citadas recopilaciones de rieSCo terrero, a., Diccionario« 
Galende díaz, J. C., Diccionario… e id. y SalaManCa lópez, M. J.,  Una escritura….
167 oStolaza elizondo, Mª i., “(volución de las abreviaturas...´, p. .
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1 2 3 4 5 
En aquellas escrituras trazadas al correr de la mano -principalmente en las letras 
de “albalaes” y precortesana- se detectan varios fenómenos, fruto de la agilización y 
sintetización de los rasgos de las letras. Veamos algunos de ellos162.  
Es habitual, por ejemplo, que la “ç” pronlongue su caído final, envolviendo por 
completo a la palabra de la que forma parte. De esta manera, y de un solo golpe de 
pluma, el escribano une la cedilla y la línea horizontal abreviativa. El mismo trazo 
levógiro que arropa la totalidad del vocablo del ejemplo anterior, lo efectúa, asimismo, 
el caído de la “h” o la “i”.  
 
   
terçios hermandat nin 
Semejante dinámica se halla en el desarrollo escriturario de las consonantes “n” 
e “y”, y en la vocal “i” larga, preferiblemente en su posición final. Sin embargo, y a 
diferencia de los casos antecedentes, estos últimos presentan la particularidad de la 
aplicación intrascendente del signo general de abreviación al que se une, ya que 
contienen todas y cada una de las letras de la palabra, sin faltar ninguna para su correcta 
lectura. 
   
con en yo 
                                                
162 Para cuanto sigue, son de enorme utilidad las citadas recopilaciones de RIESCO TERRERO, A., 
Diccionario…; GALENDE DÍAZ, J. C., Diccionario… e ID. y SALAMANCA LÓPEZ, M. J.,  Una 
escritu a…. 
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1 2 3 4 5 
En aquellas escrituras trazadas al correr de la mano -principalmente en las letras 
de “albalaes” y precortesana- se detectan varios fenómenos, fruto de la agilización y 
sintetización de los rasgos de las letras. Veamos algu os de ellos162.  
Es habitual, por ejemplo, que la “ç” pronlongue su caído final, envolviendo por 
completo a la palabra de la que form  parte. De esta manera, y de un s lo golpe de 
pluma, el escribano une la cedilla y la lín a horizontal abreviativa. El mism  trazo 
levógiro que arropa la totalidad del vocablo del ejemplo anterior, lo efectúa, asimismo, 
el caído de la “h” o la “i”.  
 
   
terçios hermandat nin 
Semejante dinámica se halla en el desarrollo escriturario de las consonantes “n” 
e “y”, y en la vocal “i” larga, preferiblemente en su posición final. Sin embargo, y a 
diferencia de los casos antecedent s, estos últimos presentan la particularidad de l  
aplicación intrascendente del signo g neral de abreviación al que se une, ya que 
contienen odas y ca a una e las let as de la p abra, sin faltar ning na para su correcta 
lectur . 
   
con en yo 
                                                
162 Para cuanto sigue, son de enorme utilidad las citadas recopilaciones de RIESCO TERRERO, A., 
Diccionario…; GALENDE DÍAZ, J. C., Diccionario… e ID. y SALAMANCA LÓPEZ, M. J.,  Una 
escritura…. 
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/as ra]ones argumentadas para e[plicar tal circunstancia se cifran, pues, en lo 
cotidiano de la costumbre, en una “inercia escriptoria” y en el paulatino desconocimiento 
que sobre el sistema braquigráfico va aduexándose de los profesionales de la escritura, 
convirtiéndose en mero artificio gráfico168. 
Por su parte, la ³s´ larga, ya sea de tra]o sencillo o d~plice, cortada en su descendente 
de arriba Kacia abajo y de derecKa a i]quierda por una línea oblicua y ligeramente curvada, 
evidencia la sílaba ³ser´. 'e igual modo la ³v´, que, sobrepasado su astil por un tra]o diagonal, 
significa ³ver´ y, en menor medida, ³vir´. Por pro[imidad, la ³K´ adopta esta misma solución 
al ser atravesada Kori]ontalmente por un rasgo Kori]ontal.
2tras modificaciones literales vienen de la mano de la combinación de la línea con 
las letras “p” y “q”. Así, si aquella corta de manera perpendicular el caído de la “p”, indica la 
ausencia de “er” o “ar”, a veces incluso “or”, lo que puede ocasionar problemas de interpretación 
en no pocas ocasiones. Por el contrario, si el tra]o del ojo se alarga incurvándose Kacia abajo, 
la abreviatura resultante es “pro”.
(n cuanto a la ³q´, frecuentemente Kallamos un rasgo Kori]ontal sobre su cabe]a, 
sexalando la ausencia de ³ue´. (sta lineta, al incurvarse Kacia la i]quierda, se fundirá en un 
~nico tra]o con el caído de la consonante, que se al]a por encima de la caja de renglón.
168 CuenCa Muñoz, p., ³Problemas braquigráficos en la documentación castellana. 6iglo ;9´ en Teoría, historia y 
metodología de las Ciencias de la Documentación (195-2000), Madrid, 2000, pp. 806-811.
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Como ya comentamos, esta aplicación únicamente se da en textos cuya grafía se 
identifica con góticas de ductus cursivo, rápido y, de alguna manera, trazo 
ininterrumpido, en un preludio de lo que será la escritura cortesana donde: 
“Tan profusamente será empleado este sistema, que la presencia del signo general de 
abreviación se convierte en habitual en casi todas las palabras, hasta el punto de que los 
escribanos, cuya ligereza de mano es evidente, parecen necesitar del signo general para 
progresar en su trabajo, utilizándolo en palabras que tienen representadas todas sus 
letras”163. 
Las razones argumentadas para explicar tal circunstancia se cifran, pues, en lo 
cotidiano de la costumbre, en una “inercia escriptoria” y en el paulatino 
desconocimiento que sobre el sistema braquigráfico va adueñándose de los 
profesionales de la escritura, convirtiéndose en mero artificio gráfico164.  
Por su parte, la “s” larga, ya sea de trazo sencillo o dúplice, cortada en su 
descendente de arriba hacia abajo y de derecha a izquierda por una línea oblicua y 
ligeramente curvada, evidencia la sílaba “ser”. De igual modo la “v”, que, sobrepasado 
su astil por un trazo diagonal, significa “ver” y, en menor medida, “vir”. Por 
proximidad, la “h” adopta esta misma solución al ser atravesada horizontalmente por un 
rasgo horizontal. 
   
ser serviçio verdat 
Otras odificaciones literales vienen de la mano de la combinación de la línea 
con las letras “p” y “q”. Así, si aquella corta de manera perpendicular el caído de la “p”, 
indica la ausencia de “er” o “ar”, a veces incluso “or”, lo que puede ocasionar 
problemas de interpretación en no pocas ocasiones. Por el contrario, si el trazo del ojo 
se alarga incurvándose hacia abajo, la abreviatura resultante es “pro”. 
                                                
163 OSTOLAZA ELIZONDO, Mª I., “Evolución de las abreviaturas en la enseñanza medieval y la transmisión 
del saber” en Las abreviaturas en la enseñanza medieval y la transmisión del saber, Barcelona, 1990, 
p. 260. 
164 CUENCA MUÑOZ, P., “Problemas braquigráficos en la documentación castellana. Siglo XV” en Teoría, 
historia y metodología de las Cienci s de la Documentación (1975-2000), Madrid, 2000, pp. 806-811. 
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En cuanto a la “q”, frecuentemente hallamos un rasgo horizontal sobre su 
cabeza, señalan o la ausencia de “u ”. Esta li eta, al incurvarse hacia la izquierda, se 
fundirá en un único trazo con el c ído de la consonant , que se alza por encima de la 
caja de renglón. 
 
2.1.2 Especiales 
En este caso no  ocupamos de aquellos símbolos que, situados sobre una letra, 
otorgan a la palabra un determinado valor, ya sea absoluto -invariable ocupe el lugar 
que ocupe-, ya sea relativo -variable en consonancia con su ubicación y morfología-. 
Además, como apuntamos en la introducción, un gran número de ellos tienen su origen 
en la taquigrafía antigua, como son el sistema tironiano y las denominadas notae iuris. 
Veamos algunos ejemplos extraídos de los textos analizados.   
La omisión de “ar”, “er”, “ir”, “re” o, simplemente, “r” puede ser representada 
de dos formas: mediante una sencilla línea horizontal -signo general- o bien en forma de 
lazo -evolución del signo carolino, sometido a un tratamiento curvilíneo-. Asimismo, 
los escribanos emplean una vírgula ondulada unida a los trazos finales de la última letra 
de la palabra. 
    
aver decir fuere merçed 
El signo con forma de numeral nueve (9) a principio de palabra y sobre la línea 
de escritura, tiene valor de “con-”, “com-”. Se usa de manera elocuente para la 
abreviatura de “confirma” en las columnas de confirmantes de los privilegios rodados. 
Sin embargo, este no es el único ejemplo en el que este símbolo procedente de las notas 
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En cuanto a la “q”, frecuentemente hallamos un rasgo horizontal sobre su 
cabeza, señalando la ausencia de “ ”. Esta lineta, al inc rvarse hacia la izquierda, se 
fundirá en un ú i  trazo con el caí o de la co sonante, q e se alz  por encima e la 
caja e rengló . 
 
2.1.2 Especiales 
En este caso nos ocupamos de aquellos símbolos que, situados sobre una letra, 
otorgan a l  palabra un determinado valor, ya sea a soluto -invari ble ocupe el lugar 
que ocupe-, ya sea relativo -var able en consonancia con su ubic ción y morfología-. 
Además, como apuntamos en la introducción, un gran número de ellos tienen su ri en 
en la taquigrafía ntigua, como so  el sistema tironiano y las denominadas notae iuris. 
Veamos algunos ejemplos extraídos d  los xtos analizados.   
La omisión de “ar”, “er”, “ir”, “re” o, simplemente, “r” puede ser representada 
de dos formas: mediante una sencilla línea horizontal -sig o general- o bien en forma de 
lazo -evolución del signo caroli o, sometido a u  tratamiento curvilíneo-. Asimismo, 
los escribanos emplean u a vírgula ondulada unida a los trazos finales de la última letra 
de la pala ra. 
    
aver decir fuere merçed 
El signo con forma de numeral nueve (9) a principio de palabra y sobre la línea 
de escritura, tiene valor de “con-”, “com-”. Se usa de maner  elocuente para la 
abreviatura de “confirma” en las columnas de confirmantes de los privilegios rod dos. 
Sin mbargo, este no es el único ejemplo en el que este símbolo procedent  de las notas 

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2.1.2.   (speciales
(n este caso nos ocupamos de aquellos símbolos que, situados sobre una letra, otorgan 
a la palabra un determinado valor, ya sea absoluto -invariable ocupe el lugar que ocupe-, ya sea 
relativo -variable en consonancia con su ubicación y morfología-. Además, como apuntamos 
en la introducción, un gran número de ellos tienen su origen en la taquigrafía antigua, como 
son el sistema tironiano y las denominadas notae iuris. 9eamos algunos ejemplos e[traídos 
de los te[tos anali]ados.  
La omisión de “ar”, “er”, “ir”, “re” o, simplemente, “r” puede ser representada de dos 
formas: mediante una sencilla línea Kori]ontal signo general o bien en forma de la]o 
-evolución del signo carolino, sometido a un tratamiento curvilíneo-. Asimismo, los escribanos 
emplean una vírgula ondulada unida a los tra]os finales de la ~ltima letra de la palabra.
(l signo con forma de numeral nueve ( a principio de palabra y sobre la línea de 
escritura, tiene valor de “con-”, “com-”. Se usa de manera elocuente para la abreviatura de 
³confirma´ en las columnas de confirmantes de los privilegios rodados. 6in embargo, este no 
es el ~nico ejemplo en el que este símbolo procedente de las notas tironianas se dispone en la 
documentación estudiada, también se sirven de él para acortar palabras como ³consejo´ o 
“contra”. 
Por lo que respecta al bucle volado, situado a final de palabra, el valor que debemos 
darle es el de ³us´. 6u uso se generali]a en la escritura carolina y, poco a poco, desde el siglo 
;,,,, va descendiendo a la línea de renglón. (n nuestra documentación se Ka constatado en 
muy contadas ocasiones y siempre empleado para abreviar la palabra “sus”. 
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En cuanto a la “q”, frecuentemente hallamos un rasgo horizontal sobre su 
cabeza, señalando la ausencia de “ue”. Esta lineta, al incurvarse hacia la izquierda, se 
fundirá en un único trazo con el caído de la consonante, que se alza por encima de la 
caja de renglón. 
 
2.1.2 Especiales 
En este caso nos ocupamos de aquellos símbolos que, situados sobre una letra, 
otorgan a la palabra un determinado valor, ya sea absoluto -invariable ocupe el lugar 
que ocupe-, ya sea relativo -variable en consonancia con su ubicación y morfología-. 
Además, como apuntamos en la introducción, un gran número de ellos tienen su origen 
en la taquigrafía antigua, como son el sistema tironiano y las denominadas notae iuris. 
Veamos algunos ejemplos extraídos de los textos analizados.   
La omisión de “ar”, “er”, “ir”, “re” o, simplemente, “r” puede ser representada 
de dos formas: mediante una sencilla línea horizontal -signo general- o bien en forma de 
lazo -evolución del sig o carolino, s metido a un tratamiento curvilíneo-. Asimismo, 
l s escribanos emplean una vírgula ndulad  unida a los trazos finales de la última letr  
de l  palabra. 
    
aver decir fuere merçed 
El signo con forma de numeral nueve (9) a principio de palabra y sobre la línea 
de escritura, tiene valor de “con-”, “com-”. Se usa de manera elocuente para la 
abreviatura de “confirma” en las columnas de confirmantes de los privilegios rodados. 
Sin embargo, este no es el único ejemplo en el que este símbolo procedente de las notas 
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tironianas se dispone en la documentación estudiada, también se sirven de él para 
acortar palabras como “consejo” o “contra”.  
   
confirma consejo contra 
Por lo que respecta al bucle volado, situado a final de palabra, el valor que 
debemos darle es el de “us”. Su uso se generaliza en la escritura carolina y, poco a poco, 
desde el siglo XIII, va descendiendo a la línea de renglón. En nuestra documentación se 




La representación de la conjunción copulativa “et” o “e” se lleva a cabo 
mediante el habitual signo tironiano, cuya morfología varía dependiendo del tipo de 
escritura. Así, frente al tradicional y más caligráfico en forma angular o en escuadra 
(fig. 1), aparecen otros de aspecto ondulado y en forma de coma (figs. 2-5), pero todos 
desempeñando idéntico papel en el texto: unir en una sóla entidad palabras, grupos 




1 2 3 4 5 
2.2 Sistemas braquigráficos  
2.2.1 Suspensión 
El método de suspensión o apócope es el más antiguo sistema abreviativo de la 
escritura latina. Consiste en la eliminación de una o varias letras finales de la palabra, 
conservando, bien únicamente la inicial –dando lugar a la denominada sigla-, bien la 
inicial y sucesivas, suprimiendo siempre la última.  
IV - EstudIo palEográfIco
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/a representación de la conjunción copulativa ³et´ o ³e´ se lleva a cabo mediante el 
Kabitual signo tironiano, cuya morfología varía dependiendo del tipo de escritura. $sí, frente 
al tradicional y más caligráfico en forma angular o en escuadra (fig. , aparecen otros de 
aspecto ondulado y en forma de coma (figs. , pero todos desempexando idéntico papel en 
el te[to: unir en una sóla entidad palabras, grupos sintácticos u oraciones.  
2.2.   Sistemas braquigráficos 
2.2.1.   Suspensión
(l método de suspensión o apócope es el más antiguo sistema abreviativo de 
la escritura latina. Consiste en la eliminación de una o varias letras finales de la palabra, 
conservando, bien únicamente la inicial –dando lugar a la denominada sigla-, bien la inicial y 
sucesivas, suprimiendo siempre la última. 
(l lector es conocedor de una abreviatura reali]ada con este mecanismo gracias a la 
indicación que se lleva a cabo mediante un símbolo que puede ser un punto, una coma, un 
punto y coma, un apóstrofo, un signo semejante a un , un tra]o vertical u oblicuo a la postrera 
letra o, el signo general Kori]ontal, abarcando con frecuencia la práctica totalidad de la palabra. 
6in embargo, de todos ellos, como se observa en las reproducciones que adjuntamos más 
abajo, este ~ltimo signo es, con mucKo, el más utili]ado en la documentación regia objeto de 
estudio.
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tironianas se dispone en la documentación estudiada, también se sirven de él para 
acortar palabras como “consejo” o “contra”.  
   
confirma consejo contra 
Por lo que respecta al bucle volado, situado a final de palabra, el valor que 
debemos darle es el de “us”. Su uso se generaliza en la escritura carolina y, poco a poco, 
desde el siglo XIII, va descendiendo a la línea de renglón. En nuestra documentación se 




La representación de la conjunción copulativa “et” o “e” se lleva a cabo 
mediante el habitual signo tironiano, cuya morfología varía dependiendo del tipo de 
escritura. Así, frente al tradicional y más caligráfico en forma angular o en escuadra 
(fig. 1), aparecen otros de aspecto ndul do y en forma de coma (figs. 2-5), pero t d  
d sempeñan o idé tico pap l en el texto: unir en una sóla entidad palabras, grupos 




1 2 3 4 5 
2.2 Sistemas braquigráficos  
2.2.1 Suspensión 
El método de suspe sión o apócope es el más antiguo sistema abreviativo de la 
escritura latina. Consiste en la eliminación de una o varias letras finales de la palabra, 
conservando, bien únicamente la inicial –dando lugar a la denominada sigla-, bien la 
inicial y sucesivas, suprimiendo siempre la última.  
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El lector es conocedor de a re iatura realizada con este ca is o racias 
a la indicación que se lleva a cabo mediante un símbolo que pu de ser un p to, una 
coma, un punto y coma, un apóstrofo, un signo semejante a un 3, un trazo vertical u 
oblicuo a la postrera letra o, el signo general horizontal, abarcando con frecuencia la 
práctica totalidad de la palabra. Sin embargo, de todos ellos, como se observa en las 
reproducciones que adjuntamos más abajo, este último signo es, con mucho, el más 
utilizado en la documentación regia objeto de estudio.  
 
    
Alffonso ante bien carta con 
 
    





moneda noviembre Sancho sean 
En ningún caso y de manera significativa hemos detectado palabras 
“braquigrafiadas” con suspensión máxima o siglas (litterae singulares), hecho que nos 
muestra que esta práctica es cada vez menos común en los textos castellanos de 
naturaleza diplomática de la centuria decimocuarta. Por el contrario, observamos una 
tendencia creciente a suprimir sólo la última letra de la palabra, como muestran los 
algunos de los ejemplos anteriores. 
2.2.2 Contracción 
Los orígenes de la síncopa pueden remontarse a las notas que Marco Tulio 
Tirón, en la primera centuria antes del nacimiento de Cristo, pergeñó pues: 
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tironianas se dispone en la documentación estudiada, también se sirven de él para 
acortar palabras como “consejo” o “contra”.  
   
confirma consejo contra 
Por lo que respecta al bucle volado, situado a final de palabra, el valor que 
debemos darle es el de “us”. Su uso se generaliza en la escritura carolina y, poco a poco, 
desde el siglo XIII, va descendiendo a la línea de renglón. En nuestra documentación se 




La representación de la conjunción copulativa “et” o “e” se lleva a cabo 
mediante el habitual signo tironiano, cuya morfología varía dependiendo del tipo de 
escritura. Así, frente al tradicional y más caligráfico en forma angular o en escuadra 
(fig. 1), aparecen otros de aspecto ondulado y en forma de coma (figs. 2-5), pero todos 
desempeñando idéntico papel en el texto: unir en una sóla entidad palabras, grupos 




1 2 3 4 5 
.  Sistemas braquigráficos  
2.2.1 Suspensión 
El de suspensión o apócope s l más antiguo sistema abreviativo de la
escritura latina. Consiste en la eliminación de una o vari s letras finales de la p labr , 
conservando, bien únicamente la inicial – ando lugar a la denominada sigla-, bie  la 
inicial y sucesivas, supri iendo siempre la última.  
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(n ning~n caso y de manera significativa Kemos detectado palabras ³braquigrafiadas´ 
con suspensión máxima o siglas (litterae singulares, KecKo que nos muestra que esta práctica 
es cada ve] menos com~n en los te[tos castellanos de naturale]a diplomática de la centuria 
decimocuarta. Por el contrario, observamos una tendencia creciente a suprimir sólo la última 
letra de la palabra, como muestran los algunos de los ejemplos anteriores.
2.2.2.   Contracción
/os orígenes de la síncopa pueden remontarse a las notas que Marco 7ulio 7irón, en 
la primera centuria antes del nacimiento de Cristo, pergexó pues:
³«la necesidad de atribuir a cada vocablo declinable o conjugable su propia función en 
la frase, lo cual no era posible con el sistema de suspensión, a menos que se tratara de 
palabras invariables o de fórmulas rituales, condujo en épocas sucesivas a los inventores 
de estenogramas (7irón, liberto de Cicerón quien dio nombre al sistema $quila, liberto 
de Mecenas, 6éneca a axadir al radical de la palabra µsignum principale¶ el elemento 
representativo de la desinencia µsignum au[iliare¶´169.
Si bien comentábamos en párrafos antecedentes que la suspensión era el sistema más 
antiguo, en esta ocasión nos Kallamos frente al método abreviativo de mayor peso y el más 
utili]ado, desde el punto de vista cuantitativo, en los siglos medievales. 
169 MillareS Carlo, a., Tratado…, pp. 48-49. 
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El lector es conocedor de una abreviatura realizada con este mecanismo gracias 
a la indicación que se lleva a cabo mediante un símbolo que puede ser un punto, una 
coma, un punto y coma, un apóstrofo, un signo semejante a un 3, un trazo vertical u 
oblicuo a la postrera letra o, el signo general horizontal, abarcando con frecuencia la 
práctica totalidad de la palabra. Sin embargo, de todos ellos, como se observa en las 
reproducciones que adjuntamos más abajo, este último signo es, con mucho, el más 
utilizado en la documentación regia objeto de estudio.  
 
    
Alffonso ante bien carta con 
 
    





moneda noviembre Sancho sean 
En ningún caso y de manera significativa hemos detectado palabras 
“braquigrafiadas” con suspensión máxima o siglas (litterae singulares), hecho que nos 
muestra que esta práctica es cada vez menos común en los textos castellanos de 
naturaleza diplomática de la centuria decimocuarta. Por el contrario, observamos una 
tendencia creciente a suprimir sólo la última letra de la palabra, como muestran los 
algunos de los ejemplos anteriores. 
2.2.2 Contracción 
Los orígenes de la síncopa pueden remontarse a las notas que Marco Tulio 
Tirón, en la primera centuria antes del nacimiento de Cristo, pergeñó pues: 
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5epresentada mediante la línea Kori]ontal sobrepuesta, Paoli diferencia dos modelos 
diferentes de este sistema braquigráfico. (n primer lugar, la contracción pura o simple, en la 
que se conservan solo la primera y ~ltima letra de la palabra abreviada, sirviéndose en mucKos 
casos de la modificación literal y de las letras sobrepuestas. (n los diplomas de la cancillería 
regia que a nosotros concierne, son m~ltiples los ejemplos Kallados.
Del otro lado, la contracción impura o mixta, en la que, además de mantener la 
primera y ~ltima letra, se incluyen también algunas intermedias, advirtiéndose que la 
abreviatura se conforma principalmente de consonantes.
Mención especial Kacemos a los nomina sacra, abreviaturas usadas para la 
transcripción de los nombres divinos contenidos en la %iblia y te[tos de culto primitivos que 
permanecen inalterados a lo largo de los axos y que aquí vemos fosili]ados, a pesar de que la 
lengua romance es ya preponderante en estas fecKas.
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“…la necesidad de atribuir a cada vocablo declinable o conjugable su propia función en 
la frase, lo cual no era posible con el sistema de suspensión, a menos que se tratara de 
palabras invariables o de fórmulas rituales, condujo en épocas sucesivas a los inventores 
de estenogramas (Tirón, liberto de Cicerón; quien dio nombre al sistema; Aquila, liberto 
de Mecenas, Séneca) a añadir al radical de la palabra ‘signum principale’ el elemento 
representativo de la desinencia ‘signum auxiliare’”165. 
Si bien comentábamos en párrafos antecedentes que la suspensión era el sistema 
más antiguo, en esta ocasión nos hallamos frente al método abreviativo de mayor peso y 
el más utilizado, desde el punto de vista cuantitativo, en los siglos medievales.  
Representada mediante la línea horizontal sobrepuesta, Paoli diferencia dos 
modelos diferentes de este sistema braquigráfico. En primer lugar, la contracción pura o 
simple, en la que se conservan solo la primera y última letra de la palabra abreviada, 
sirviéndose en muchos casos de la modificación literal y de las letras sobrepuestas. En 
los diplomas de la cancillería regia que a nosotros concierne, son múltiples los ejemplos 
hallados. 
    
del García mes para 
 
   
 
Pero Pérez quel vista 
Del otro lado, la contracción impura o mixta, en la que, además de mantener la 
primera y última letra, se incluyen también algunas intermedias, advirtiéndose que la 
abreviatura se conforma principalmente de consonantes. 
     
enero cabilldo gracia manera maravedís 
 
                                                
165 MILLARES CARLO, A., Tratado…, pp. 48-49.  
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“…la necesidad de atribuir a cada vocablo declinable o conjugable su propia función en 
la frase, lo cual no era posible con el sistema de suspensión, a menos que se tratara de 
palabras invariables o de fórmulas rituales, condujo en épocas sucesivas a los inventores 
de estenogramas (Tirón, liberto de Cicerón; quien dio nombre al sistema; Aquila, liberto 
de Mecenas, Séneca) a añadir al radical de la palabra ‘signum principale’ el elemento 
representativo de la desinencia ‘signum auxiliare’”165. 
Si bien comentábamos en párrafos antecedentes que la suspensión era el sistema 
más antiguo, en esta ocasión nos hallamos frente al método abreviativo de mayor peso y 
el más utilizado, desde el punto de vista cuantitativo, en los siglos medievales.  
Representada mediante la línea horizontal sobrepuesta, Paoli diferencia dos 
modelos diferentes de este sistema braquigráfico. En primer lugar, la contracción pura o 
simple, en la que se conservan solo l  primera y última l tr  de la palabra abreviada, 
sirviéndose en muchos casos de la modificación literal y de las letras sobrepuestas. En 
los diplomas de la cancillería regia que a nosotros concierne, son múltiples los ejemplos 
hallados. 
    
del García mes para 
 
   
 
Pero Pérez quel vista 
Del otro lado, la contracción impura o mixta, en la que, además de mantener la 
primera y última letra, se incluyen también algunas intermedias, advirtiéndose que la 
abreviatura se conforma principalmente de consonantes. 
     
enero cabilldo gracia manera maravedís 
 
                                                
165 MILLARES CARLO, A., Tratado…, pp. 48-49.  
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omnes obisp  tiempo tierra vuestra 
Mención especial hacemos a los nomina sacra, abreviaturas usadas para la 
transcripción de los nombres divinos contenidos en la Biblia y textos de culto primitivos 
que permanecen inalterados a lo largo de los años y que aquí vemos fosilizados, a pesar 
de que la lengua romance es ya preponderante en estas fechas. 
    
christiana christiandat Christóval Jesuchristo 
 
 
   
sancta Sanctiago Spíritu Sancto 
2.2.2.1 Letras sobrepuestas 
Otro mecanismo por el cual se indica contracción es mediante el empleo de una 
letra o letras puestas de manera exponencial sobre los grafemas conservados. Estamos 
ante una técnica en la que la señal abreviativa ha sido sustituida por un signo alfabético 
-como reminiscencia de la primigenia taquigrafía romana-, y cuya presencia puede 
afectar tanto a una sílaba determinada como a la totalidad de la palabra. En el caso de 
que sea una única letra la que se sitúa sobre el vocablo, este sistema se denomina 
simple; mientras que si son dos o más las letras voladas, recibe el nombre de compuesta. 
Consideramos innecesario explicar aquí todas y cada una de las posibilidades de 
abreviación que con letra volada aparecen en nuestros textos, pues la manualística al 
uso ya se hace eco de ello166, aquí reseñaremos algunos ejemplos significativos.  
                                                
166 Vid. punto 2. Además, para el periodo tratado, los repertorios ya citados de Riesco Terrero y Galende 
Díaz son referencia inexcusable.  
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omnes obispo tiempo tierra vuestra 
Mención especial hacem  a los nomina sacra, abreviaturas usadas para la 
transcripción de los nombres divinos contenidos en la Biblia y t xt de culto primitivos 
que permanecen inalterados  lo largo de los años y que aquí vemos fosilizados, a pesar 
de que la lengua romance es ya preponderante en estas fechas. 
    
christiana christiandat Christóval Jesuchristo 
 
 
   
sancta Sanctiago Spíritu Sancto 
2.2.2.1 Letras sobrepuestas 
Otro mecanismo por el cual se indica contracción es mediante el empleo de una 
letra o letras puestas de manera exponencial sobre los grafemas conservados. Estamos 
ante una técnica en la que la señal abreviativa ha sido sustituida por un signo alfabético 
-como reminiscencia de la primigenia taquigrafía romana-, y cuya presencia puede 
afectar tanto a una sílaba determinada como a la totalidad de la palabra. En el caso de 
que sea una única letra la que se sitúa sobre el vocablo, este sistema se denomina 
simple; mientras que si son dos o más las letras voladas, recibe el nombre de compuesta. 
Consideramos innecesario explicar aquí todas y cada una de las posibilidades de 
abreviación que con letra volada aparecen en nuestros textos, pues la manualística al 
uso ya se hace eco de ello166, aquí reseñaremos algunos ejemplos significativos.  
                                           
166 Vid. punto 2. Además, par  el periodo tratado, los repertorios ya citados de Riesco Terrero y Galende 
Díaz son referencia inexcusable.  
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2.2.2.1. Letras sobrepuestas
Otro mecanismo por el cual se indica contracción es mediante el empleo de una letra 
o letras puestas de manera e[ponencial sobre los grafemas conservados. (stamos ante una 
técnica en la que la sexal abreviativa Ka sido sustituida por un signo alfabético como 
reminiscencia de la primigenia taquigrafía romana-, y cuya presencia puede afectar tanto a 
una sílaba determinada como a la totalidad de la palabra. (n el caso de que sea una ~nica letra 
la que se sitúa sobre el vocablo, este sistema se denomina simple; mientras que si son dos o 
más las letras voladas, recibe el nombre de compuesta. Consideramos innecesario explicar 
aquí todas y cada una de las posibilidades de abreviación que con letra volada aparecen en 
nuestros te[tos, pues la manualística al uso ya se Kace eco de ello170, aquí resexaremos algunos 
ejemplos significativos.
(n cualquier caso, es muy Kabitual encontrarnos en los documentos tanto los nombres 
propios como los patronímicos abreviados de esta manera.
170 Vid. punto . $demás, para el periodo tratado, los repertorios ya citados de 5iesco 7errero y *alende 'ía] son 
referencia inexcusable. 
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alguazil Calatrava conpra mostró 
 
    
otros primero qualesquier quinze o quinse 
En cualquier caso, es muy habitual encontrarnos en los documentos tanto los 
n mbres pr pios como los patronímicos abr viados de esta manera. 
    
Domínguez Gonzalo Johán María 
 
   
 
Martínez Núñez Rodríguez Rodrigo 
Concluimos el estudio del sistema braquigráfico con la breve anotación de que 
son múltiples las ocasiones en las que nos encontramos con la combinación de varios 
métodos: lineta y letra volada, signo específico y general, varios signos específicos… lo 
cual da muestra de la versatilidad de la escritura y el lenguaje. 
     
conprometer entredes pregonero presentes proprio 
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transcripción de los nombres divinos contenidos en la Biblia y textos de culto primitivos 
que permanecen inalterados a lo largo de los años y que aquí vemos fosilizados, a pesar 
de que la lengua romance es ya preponderante en estas fechas. 
    
christiana christiandat Christóval Jesuchristo 
 
 
   
sancta Sanctiago Spíritu Sancto 
2.2.2.1 Letras sobrepuestas 
Otro mecanismo por el cual se indica contracción es mediante el empleo de una 
letra o letras puestas de man ra exponencial s bre los grafe as cons rvados. Estamos 
ante una técnica n l  que la señal abreviativa ha sido sustituida por un signo alfabético 
-como reminiscencia de la primigenia taquigrafía romana-, y cuya presencia puede 
afectar tanto a una sílaba determinada como a la totalidad de la palabra. En el caso de 
que sea una única letra la que se sitúa sobre el vocablo, este sistema se denomina 
simple; mientras que si son dos o más las letras voladas, recibe el nombre de compuesta. 
Consideramos innecesario explicar aquí todas y cada una de las posibilidades de 
abreviación que con letra volada aparecen en nuestros textos, pues la manualística al 
uso ya se hace eco de ello166, aquí reseñaremos algunos ejemplos significativos.  
                                                
166 Vid. punto 2. Además, para el periodo tratado, los repertorios ya citados de Riesco Terrero y Galende 
Díaz son referencia inexcusable.  
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Concluimos el estudio del sistema braquigráfico con la breve anotación de que son 
m~ltiples las ocasiones en las que nos encontramos con la combinación de varios métodos: 
lineta y letra volada, signo específico y general, varios signos específicos« lo cual da muestra 
de la versatilidad de la escritura y el lenguaje.
3. signos auxiLiares, puntuación y numeración 
Como dijera $rmando Petrucci, ³non esiste segno cKe non abbia una fun]ione e non 
esiste segno cKe, appropriatamente interrogato, non possa e non sappia rivelarla´171, por ello, no 
queremos finali]ar este capítulo dedicado al estudio paleográfico sin Kacer mención e[plícita 
de aquellos otros caracteres que de manera au[iliar se emplean en los te[tos anali]ados, así 
como a la puntuación y al sistema numérico o quenta castelllana, que los amanuenses tra]aron 
en sus escritos.
(l signo de comien]o de párrafo o calderón tiene una presencia ciertamente escasa 
en los originales emanados de la Cancillería real. (ste elemento, que sin duda es más propio 
de la escritura libraria, se Ka detectado ~nicamente en te[tos amplios que necesitaran de un 
rasgo distintivo dentro del tenor documental. Por ejemplo, en aquellos privilegios rodados 
171 petruCCi, a., “Conclusioni” en Escribir y leer en 2ccidente, 9alencia, , p. .
CAPÍTULO IV – ESTUDIO PALEOGRÁFICO 
 159 
 
    
alguazil Calatrava conpra mostró 
 
    
otros primero qualesquier quinze o quinse 
En cualquier caso, es muy habitual encontrarnos en los documentos tanto los 
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conprometer entredes pregonero presentes proprio 
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que insertan otro documento anterior172 o en el Ordenamiento de los prelados, donde 
conviene separar claramente cada una de las peticiones y la respuesta dada por el monarca a 
las mismas174. 
Más abundante es su tra]ado en las copias notariales, con una función muy similar a 
la que acabamos de mencionar, además de constituir un elemento diferenciador dentro de la 
narración, de modo que el lector se puede dirigir más rápidamente al fragmento o fragmentos 
que desee consultar. (n cualquier caso, el calderón, del tipo denominado ³pie de mosca´175, 
presenta una interesante variedad de formas dependiendo, en gran medida, de la factura de la 
letra. 
/os rasgueos que marcan el final de párrafo o línea, presentan una gran variedad de 
tra]os capricKosos: tres puntos en posición triangular, dos puntos y vírgula, bien aislado, bien 
acompaxado con una línea Kori]ontal, formas similares a una clave de sol« +an sido 
detectados, la mayor parte de las veces, en el documento más solemne de la cancillería regia, 
el privilegio rodado, así como en la suscripción de quien recoge la iussio regia o del autor 
material, cerrándola y enmarcándola.  
6i nos centramos en la puntuación, un componente esencial en el lenguaje escrito176, 
comprobamos que asiduamente los escribanos disponen algunos signos como punto, punto 
con una vírgula sobrepuesta o líneas oblicuas de manera aleatoria en el te[to. +ay cierta 
172 'ocs. n~ms. ,  y . 
 Doc. nº 46.
174 ³ParagrapKus ponitur ad separandas res a rebus quae in conne[u concurrunt, quem ad modum in catalogo 
loco a locis et regiones a regionibus, in agone praemiis certamina a diversis certaminibus separantur”, Etim., 
,, ;;. 
175 (n ning~n caso Kemos constatado la presencia de calderones angulares.
176 “Its primary function is to resolve structural uncertainties in a text, and to signal nuances of semantic 
significance ZKicK migKt otKerZise not be conveyed at all, or Zould at best be mucK difficult for a reader 
to figure out´, parkeS, M. b., Pause and effect. An Introduction to the History of Punctuation in the :est, 
$ldersKot, , p. . 
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3 SIGNOS AUXILIARES, PUNTUACIÓN Y NUMERACIÓN  
Como dijera Armando Petrucci, “non esiste segno che non abbia una funzione; e 
non esiste segno che, appropriatamente interrogato, non possa e non sappia rivelarla”167, 
por ello, no queremos finalizar este capítulo dedicado al estudio paleográfico sin hacer 
mención explícita de aquellos otros caracteres que de manera auxiliar se emplean en los 
textos analizados, así como a la puntuación y al sistema numérico o quenta castelllana, 
que los amanuenses trazaron en sus escritos. 
El signo de comienzo de párrafo o calderón tiene una presencia ciertamente 
escasa en los originales emanados de la Cancillería real. Este elemento, que sin duda es 
más propio de la escritura libraria, se ha detectado únicamente en textos amplios que 
necesitaran de un rasgo distintivo dentro del tenor documental. Por ejemplo, en aquellos 
privilegios rodados que insertan otro documento anterior168 o en el Ordenamiento de los 
prelados169, d nde c nviene separa  claramente cada una de las peticiones y la respuesta 
dada por l monarca a las mismas170.  
Más abundante es su trazado en las copias notariales, con una función muy 
similar a la que acabamos de mencionar, además de constituir un elemento 
diferenciador dentro de la narración, de modo que el lector se puede dirigir más 
rápidamente al fragmento o fragmentos que desee consultar. En cualquier caso, el 
calderón, del tipo denominado “pie de mosca”171, presenta una interesante variedad de 




Los rasgueos que marcan el final de párrafo o línea, presentan una gran variedad 
de trazos caprichosos: tres puntos en posición triangular, dos puntos y vírgula, bien 
aislado, bien acompañado con una línea horizontal, formas similares a una clave de 
sol… Han sido detectados, la mayor parte de las veces, en el documento más solemne 
                                                
167 PETRUCCI, A., “Conclusioni” en Escribir y leer en Occidente, Valencia, 1995, p. 249. 
168 Docs. núms. 15, 31 y 64.  
169 Doc. nº 46. 
170 “Paragraphus ponitur ad separandas res a rebus quae in connexu concurrunt, quem ad modum in 
catalogo loco a locis et regiones a regionibus, in agone praemiis certamina a diversis certaminibus 
separantur”, Etim., I, XX.  
171 En ningún caso hemos constatado la presencia de calderones angulares. 
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de la cancillería regia, el privilegio rodado, así como la suscripción de qu en recoge 
la iussio regia  del autor material, cerrándola y enmarcándola.  
  
Si nos centramos en la p ntuación, un c mpon nte esencial en el l nguaje 
esc ito172, comprobamos que asiduamente l escribanos disp nen algunos signos como 
punto, punto con una vírgula sobrepuesta o líneas oblicuas de manera alea ria en el 
texto. Hay cierta preocupación por “emplear” un sistema que ayude a la lectura y 
posibilite la entonación de las palabras. Autores como Elio Donato en su Ars 
grammatica173 o  San Isidoro en sus Etimologías nos hablan sobre este fenómeno: 
“Positura est figura ad distinguendos sensus per cola et commata et periodos, quae dum 
ordine suo adponitur, sensum obis lectionis ostendit. Dictae autem positurae, vel quia 
punctis positis adnotantur, vel quia ibi vox pro intervalo distinctionis deponitur. Has 
Graeci θέσεις vocant. Prima positura subdistinctio dicitur; eadem et omma. Media 
distinctio, sequens est; ipsa et cola. Ultima distinctio quae totam sententiam claudit, ipsa 
et periodus”174. 
Efectivamente, la observación de los mismos nos ha permitido precisar de 
manera más o menos clara su empleo dentro del texto, sin embargo, el valor que le 
otorgan los amanuenses conforma una enorme casuística a tener en cuenta, toda vez que 
“two scribes can copy the same text and place punctuation in the same positions, but 
employ different symbols, or apparently attribute different values to the same 
symbol”175.  
No hemos hallado en ningún caso ejemplos de punto alto ni punto medio, pero sí 
de punto bajo o comma. Tras su estudio, hemos determinado que queda circunscrito a la 
separación de las palabras que forman parte de una enumeración, como es el caso de la 
intitulatio regia, y a veces, incluso, acompaña al signo tironiano en la habitual estructura 
de polisíndeton.  
                                                
172 “Its primary function is to resolve structural uncertainties in a text, and to signal nuances of semantic 
significance which might otherwise not be conveyed at all, or would at best be much difficult for a 
reader to figure out”, PARKES, M. B., Pause and effect. An Introduction to the History of Punctuation 
in the West, Aldershot, 1992, p. 1.  
173 KEIL, H. (ed.), Grammatici latini, Nueva York, 1981, vol. 4, pp. 355-402. 
174 Etim., I, 20, 1-2.  
175 PARKES, M. B., Pause and effect…, p. 2. 
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preocupación por “emplear” un sistema que ayude a la lectura y posibilite la entonación de las 
palabras. $utores como (lio 'onato en su Ars grammatica1 o  san Isidoro en sus Etimologías 
nos Kablan sobre este fenómeno:
³Positura est figura ad distinguendos sensus per cola et commata et periodos, quae dum ordine 
suo adponitur, sensum nobis lectionis ostendit. Dictae autem positurae, vel quia punctis 
positis adnotantur, vel quia ibi vo[ pro intervalo distinctionis deponitur. +as *raeci șȑıİȚȢ 
vocant. Prima positura subdistinctio dicitur; eadem et comma. Media distinctio, sequens est; 
ipsa et cola. Ultima distinctio quae totam sententiam claudit, ipsa et periodus”178.
(fectivamente, la observación de los mismos nos Ka permitido precisar de manera 
más o menos clara su empleo dentro del texto, sin embargo, el valor que le otorgan los 
amanuenses conforma una enorme casuística a tener en cuenta, toda ve] que ³tZo scribes can 
copy tKe same te[t and place punctuation in tKe same positions, but employ different symbols, 
or apparently attribute different values to tKe same symbol´179. 
1o Kemos Kallado en ning~n caso ejemplos de punto alto ni punto medio, pero sí de 
punto bajo o comma. 7ras su estudio, Kemos determinado que queda circunscrito a la separación 
de las palabras que forman parte de una enumeración, como es el caso de la intitulatio regia, 
y a veces, incluso, acompaxa al signo tironiano en la Kabitual estructura de polisíndeton. 
177 keil, h. (ed.), Grammatici latini, 1ueva <orN, , vol. , pp. .
178 Etim., I, 20, 1-2. 
179 parkeS, M. b., Pause and effect…, p. 2.
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Imagen 24. Empleo de punto bajo para separar una enumeración, doc. nº 18  
(AHN, OM, Uclés, carp. 5, vol. I, nº 35) 
 
Imagen 25. Uso del punto bajo en una estructura de polisíndeton, doc. nº 42  
(AHN, OM, Calatrava, carp. 428, nº 182) 
También se emplea para pausas más largas, equivaliendo a nuestra actual coma, 
punto y coma o dos puntos. Asimismo, puede separar las diversas cifras que componen 
un numeral.  
 
Imagen 26. Punto bajo separando los números romanos que conforman la data de un documento inserto, 
doc. nº 64 (AHN, OM, Calatrava, carp. 429, nº 196) 
Por otro lado, varios puntos seguidos, situados bajo una palabra o palabras, 
indican su completa anulación. Este sistema, denominado expuntuación, es un método 
conocido desde la tardoantigüedad (siglos V-VI) y habitual en los códices, ya que 
permite cancelar determinadas grafías sin tener que acudir a las tachaduras, desluciendo, 
de algún modo, el texto escrito. Así lo hallamos en el documento nº 62, donde el 
amanuense erró al escribir el nombre del maestre de la orden de Calatrava y copió “fray 
Pedro”. Enseguida se percató de la equivocación y procedió a anular la palabra con los 
puntos sobredichos, trazando, a continuación, el nombre y el patronímico correctos, 
“Johán Núnnez”. 
,magen . (mpleo de punto bajo para se arar a enumeración, doc. nº 18  
($+1, 2M, 8clés, carp. , vol. ,, n 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Imagen 24. Empleo de punto bajo para separ r un  eración, doc. nº 18  
(AHN, O , Uclés, carp. 5, vol. I, nº 35) 
 
Imagen 25. Uso del punto bajo en una estructura de polisíndeton, doc. nº 42  
(AHN, O , Calatrava, carp. 428, nº 182) 
Ta bién se e plea para pausas ás largas, equivaliendo a nuestra actual co a, 
punto y co a o dos puntos. si is o, puede separar las diversas cifras que co ponen 
un nu eral.  
 
Imagen 26. Punto bajo separando los números romanos que conforman la data de un documento inserto, 
doc. nº 64 (AHN, O , Calatrava, carp. 429, nº 196) 
Por otro lado, varios puntos seguidos, situados bajo una palabra o palabras, 
indican su co pleta anulación. Este siste a, deno inado expuntuación, es un étodo 
conocido desde la tardoantigüedad (siglos - I) y habitual en los códices, ya que 
per ite cancelar deter inadas grafías sin tener que acudir a las tachaduras, desluciendo, 
de algún odo, el texto escrito. sí lo halla os en el docu ento nº 62, donde el 
a anuense erró al escribir el no bre del aestre de la orden de Calatrava y copió “fray 
Pedro”. Enseguida se percató de la equivocación y procedió a anular la palabra con los 
puntos sobredichos, trazando, a continuación, el no bre y el patroní ico correctos, 
“Johán únnez”. 
,magen . 8so del punto bajo en una estructura de polisíndeton, doc. n   
($+1, 2M, Calatrava, car . ,  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7ambién se emplea para pausas más largas, equivaliendo a nuestra actual coma, 
punto y coma o dos puntos. Asimismo, puede separar las diversas cifras que componen un 
numeral. 
Por otro lado, varios puntos seguidos, situados bajo una palabra o palabras, indican 
su completa anulación. (ste sistema, denominado e[puntuación, es un método conocido desde 
la tardoantigedad (siglos 99, y Kabitual en los códices, ya que permite cancelar determinadas 
grafías sin tener que acudir a las tacKaduras, desluciendo, de alg~n modo, el te[to escrito. $sí 
lo Kallamos en el documento n , donde el amanuense erró al escribir el nombre del maestre 
de la orden de Calatrava y copió ³fray Pedro´. (nseguida se percató de la equivocación y 
procedió a anular la palabra con los puntos sobredicKos, tra]ando, a continuación, el nombre 
y el patronímico correctos, ³-oKán 1~nne]´.
'urante el análisis e[Kaustivo de los diplomas, también Kemos advertido, aunque 
de manera mucKo menos sistemática que en el caso anterior, la presencia de la línea oblicua 
o pleca y la cru] o aspa180, bien para Kacer notar las partes principales del tenor documental, 
bien de manera aleatoria tanto en el margen i]quierdo como en el derecKo del pergamino. 
Pensamos que por su ejecución y significado, podrían corresponderse con marcas KecKas por 
alg~n arcKivero a posteriori para la mejor locali]ación del negocio o asunto tratado, o por cierto 
escribano para el seguimiento del te[to y su copia. $simismo, las modificaciones introducidas 
en la narración, principalmente por medio del interlineado, se Kacen notar mediante dos líneas 
situadas en la caja de renglón, a modo de signo de llamada y de omisión.  
180 Docs. núms. 46, 62 y 119. 
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(AHN, OM, Calatrava, carp. 428, nº 182) 
También se emplea para pausas más largas, equivaliendo a nuestra actual coma, 
punto y coma o dos puntos. Asimismo, puede separar las diversas cifras que componen 
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Imagen 26. Punto bajo separando los núm ros romanos que conforman la dat  de un documento inserto, 
doc. nº 64 (AHN, OM, Calatrava, carp. 429, nº 196) 
Por otro lado, varios puntos seguidos, situados bajo una palabra o palabras, 
indican su completa anulación. Este sistema, denominado expuntuación, es un método 
conocido desde la tardoantigüedad (siglos V-VI) y habitual en los códices, ya que 
permite cancelar determinadas grafías sin tener que acudir a las tachaduras, desluciendo, 
de algún modo, el texto escrito. Así lo hallamos en el documento nº 62, donde el 
amanuense erró al escribir el nombre del maestre de la orden de Calatrava y copió “fray 
Pedro”. Enseguida se percató de la equivocación y procedió a anular la palabra con los 
puntos sobredichos, trazando, a continuación, el nombre y el patronímico correctos, 
“Johán Núnnez”. 
,magen . Punto bajo separando los n~meros romanos que conforman la data de un documento 
inserto, doc. n  ($+1, 2M, Calatrava, carp. , n 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Imagen 27. Puntos anulando palabras, doc. nº 62 (AHN, OM, Uclés, carp. 311, nº 16) 
Durante el anál is exhaustivo de los diplomas, también hemos advertido, 
aunque de manera mucho menos sistemática que en el caso anterior, l presencia de la 
líne  oblicua o pleca y la cruz o sp 176, bien para h c r notar las part s principales d l 
tenor documental, bien de manera aleatoria tanto en el argen izquierdo como en el 
derecho del pergamino. Pensamos que por su ejecución y significado, podrían 
corresponderse con marcas hechas por algún archivero a posteriori para la mejor 
localización del negocio o asunto tratado, o por cierto escribano para el seguimiento del 
texto y su copia. Asimismo, las modificaciones introducidas en la narración, 
principalmente por medio del interlineado, se hacen notar mediante dos líneas situadas 
en la caja de renglón, a modo de signo de llamada y de omisión.   
    
 
 
Imagen 28. Marcas realizadas en los márgenes del doc. nº 46 (AHN, OM, Alcántara, carp. 477, nº 1) 
No queremos finalizar el estudio sobre estos recursos gráficos que nos permiten 
complementar el lenguaje escrito, sin hacer un último apunte concerniente al uso de la 
apex o signo diacrítico. Esta pequeña línea es habitual encontrarla en nuestros diplomas 
ubicado sobre la vocal “i”, señalando la presencia de esta grafía dentro de una palabra 
para así evitar la posible confusión con otras letras de similiar factura. De igual forma la 
hallamos sobre la cabeza ahorquillada de la consonante “y”, aunque en las grafías más 
cursivas, dicho punto se une con el caído de la letra que se prolonga hacia la izquierda 
                                                
176 Docs. núms. 46, 62 y 119.  
,magen . Puntos anulando palabras, doc. n  ($+1, 2M, 8clés, carp. , n 
IV - EstudIo palEográfIco
172
CAPÍTULO IV – ESTUDIO PALEOGRÁFICO 
 163 
 
Imagen 27. Puntos anulando palabras, doc. nº 62 (AHN, OM, Uclés, carp. 311, nº 16) 
Durante el análisis exhaustivo de los diplomas, también hemos advertido, 
aunque de manera mucho menos sistemática que en el caso anterior, la presencia de la 
línea oblicua o pleca y la cruz o aspa176, bien para hacer notar las partes principales del 
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texto y su copia. Asimismo, las modificaciones introducidas en la narración, 
principalmente por medio del interlineado, se hacen notar mediante dos líneas situadas 
en la caja de renglón, a modo de signo de llamada y de omisión.   
    
 
 
Imagen 28. Marcas realizadas en los márgenes del doc. nº 46 (AHN, OM, Alcántara, carp. 477, nº 1) 
No queremos finalizar el estudio sobre estos recursos gráficos que nos permiten 
complementar el lenguaje escrito, sin hacer un último apunte concerniente al uso de la 
apex o signo diacrítico. Esta pequeña línea es habitual encontrarla en nuestros diplomas 
ubicado sobre la vocal “i”, señalando la presencia de esta grafía dentro de una palabra 
para así evitar la posible confusión con otras letras de similiar factura. De igual forma la 
hallamos sobre la cabeza ahorquillada de la consonante “y”, aunque en las grafías más 
cursivas, dicho punto se une con el caído de la letra que se prolonga hacia la izquierda 
                                                
176 Docs. núms. 46, 62 y 119.  
,magen . Marcas reali]adas en los márgenes del doc. n  ($+1, 2M, $lcántara, carp. , n 
1o queremos finali]ar el estudio sobre estos recursos gráficos que nos permiten 
complementar el lenguaje escrito, sin Kacer un ~ltimo apunte concerniente al uso de la apex 
o signo diacrítico. (sta pequexa línea es Kabitual encontrarla en nuestros diplomas ubicado 
sobre la vocal ³i´, sexalando la presencia de esta grafía dentro de una palabra para así evitar 
la posible confusión con otras letras de similiar factura. 'e igual forma la Kallamos sobre la 
cabe]a aKorquillada de la consonante ³y´, aunque en las grafías más cursivas, dicKo punto 
se une con el caído de la letra que se prolonga Kacia la i]quierda sobrepasando la línea de 
renglón. (n muy contadas ocasiones se usa sobre vocales dobles, como ³aa´ o ³ee´.
Como Kemos podido observar, la arbitrariedad y multiplicidad de valores de estos 
símbolos nos dificultan, en gran manera, el estudio de los sistemas utili]ados en este periodo 
para estrucutrar la frase y establecer su correcta equivalencia con nuestros métodos y prácticas 
contemporáneos, lo que corrobora las palabras del profesor /uis 1~xe] Contreras, por las que 
afirma que el método de ³los signos de puntuación en códices y documentos espaxoles de la 
(dad Media es muy irregular´181. 
Concluimos este epígrafe poniendo la mirada en el sistema de numeración utili]ado 
en el siglo ;,9 para los diplomas que conforman nuestra colección. (l gran protagonista es 
sin duda el método romano, frente a las ya conocidas cifras árabes que Kacen su aparición 
en las anotaciones arcKivísticas, tanto marginales como dorsales, de los siglos ;9, y ;9,,, 
aplicándose a la indicación de la data crónica. 
La quenta castellana, como así se denomina, se basa en una combinación de letras, tanto 
may~sculas como min~sculas, del alfabeto latino para su representación. 6ignificativamente 
adapta su morfología y su ductus a la grafía utili]ada en el te[to, como se puede comprobar 
181 núñez ContreraS, l., Manual de Paleografía…, p. 166.

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en los ejemplos que más adelante recogemos. $sí, en las escrituras góticas más cursivas, 
observamos una abundante presencia de ne[os y ligaduras a la Kora de reÀejar dos o más 
veces los signos numéricos, es el caso de la particular cuadruplicación de ,, ; y C, utili]ados 
para e[presar las cifras ,  y , respectivamente. Por otro lado, se suelen acompaxar de 
una ³a´ o una ³o´ sobrepuestas para sexalar la terminación de la cifra, como corresponde al 
ordinal. 
Las características de esta numeración romana quedaron perfectamente plasmadas 
en la descripción que Muxo] y 5ivero Ki]o en su manual y, que por su idoneidad Kemos traído 
aquí.
“La I se usó con la forma minúscula en los documentos castellanos. Cuando se escribían 
en ellos dos, tres o cuatro íes, la ~ltima solía prolongarse en figura de jota. /a 9, también 
en forma min~scula, solía tener su bra]o i]quierdo de mayor altura que el derecKo. /as ;; 
estaban tra]adas sin levantar la pluma y con su perfil final muy prolongado y encorvado, lo 
cual les daba forma de ce. (l numeral ;L dejó de usarse en los documentos en romance. /a 
L adoptó las dos formas, mayúscula y minúscula, para indicar el numeral 50. La minúscula 
fue más usual. /a C era muy angulosa. Cuando se enla]aban dos o más, las ~ltimas solían 
presentar formas de íes, Kallándose sobrepuesto en ellas el tra]o de la c, que se prolongaba 
desmesuradamente. /a ' se presentaba con las dos figuras, may~scula y min~scula. $mbas 
se usaban indistintamente. /a M apenas estuvo en uso en estos documentos«´182.
y cuando lo Kace, Kabitualmente es en forma del ordinal millesima.
182 Muñoz y rivero, J., Manual…, pp. .
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en ellas el trazo de la c, que se prolongaba desmesuradamente. La D se presentaba con 
las dos figuras, mayúscula y minúscula. Ambas se usaban indistintamente. La M apenas 
estuvo en uso en estos documentos…”178. 
y cuando lo hace, habitualmente es en forma del ordinal millesima. 
     
1 4 13 20 50 
 
   
200 300 1000 
No obstante, hemos de decir que la quenta aparece en muy contadas ocasiones. 
Aquellas en las que el amanuense ha hecho uso de ella han sido, fundamentalmente, 
para señalar una fecha determinada como el día del mes y el año de acuerdo a la Era 
Hispánica y, en menor medida, para apuntar alguna cantidad de maravedís. Esta escasa 
representación gráfica de los números probablemente guarde relación con la ley 
consignada en las Partidas por la que se prohíbe: 
“…en los previllejos et en las cartas que ficieren, de qual manera quier que sean, que 
non pongan una letra por nombre de home o de muger, así como A. por Alfonso, nin en 
los nombres de los logares, nin en cuenta de haber nin de otra cosa, así como C por 
ciento: esa mesma guarda deben haber en la era que posieren en la carta”179.  
                                                
178 MUÑOZ Y RIVERO, J., Manual…, pp. 153-154. 
179 Part. III, 191, 7. La norma se cumplió más en lo que respecta a las siglas nominales, como hemos 
señalado en la abreviación por suspensión, que en los usos numéricos. 
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1o obstante, Kemos de decir que la quenta aparece en muy contadas ocasiones. 
$quellas en las que el amanuense Ka KecKo uso de ella Kan sido, fundamentalmente, para 
sexalar una fecKa determinada como el día del mes y el axo de acuerdo a la (ra +ispánica 
y, en menor medida, para apuntar alguna cantidad de maravedís. (sta escasa representación 
gráfica de los n~meros probablemente guarde relación con la ley consignada en las Partidas 
por la que se proKíbe:
³«en los previllejos et en las cartas que ficieren, de qual manera quier que sean, que non 
pongan una letra por nombre de Kome o de muger, así como $. por $lfonso, nin en los 
nombres de los logares, nin en cuenta de Kaber nin de otra cosa, así como C por ciento: esa 
mesma guarda deben Kaber en la era que posieren en la carta´.
 Part. ,,,, , . /a norma se cumplió más en lo que respecta a las siglas nominales, como Kemos sexalado en 
la abreviación por suspensión, que en los usos numéricos.
VESTUDIO DIPLOMÁTICO
1. La traditio documentaL
Ángel Riesco, en su Vocabulario científico-técnico de Paleografía, Diplomática y 
Ciencias afines, identifica el concepto de tradición documental con el ³grado, modo, forma, 
materia y categoría: original, minuta, copia, falso, interpolado« en que los documentos, 
te[tos o escritos, una ve] perfeccionados (concluidos y e[pedidos o publicados, se nos 
Kan transmitido y llegado a nosotros´184. Palabras semejantes acompaxan, asimismo, a la 
definición dada por la Comisión ,nternacional de 'iplomática: ³sucesión o cadena de estados 
de un documento, entre el te[to, tal y como lo Ka querido su autor y su puesta en escrito por 
primera ve] de una forma definitiva, y la que Ka llegado a nosotros´185. (s decir, la traditio 
documental, en cuanto al método diplomático se refiere, es la forma en la que nos Ka sido 
transmitido un diploma.
184 Riesco TeRReRo, A., Vocabulario científico-técnico de Paleografía, Diplomática y Ciencias afines, Madrid, 
, p. .
185 7e[tualmente: ³/a tradition des actes es la cKavne des états d¶un document, entre le te[te tel qu¶il a été voulu 
par son auteur et mis par écrit pour la premiqre fois d¶une faoon définitive et celui que nous est parvenu´ en 
Mª M. cáRcel oRTí (ed., Vocabulaire International de la Diplomatique, 9alencia, , n , p.  y Folia 
Caesaraugustana, ,, =arago]a, , n , p. .
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Con anterioridad, )loriano Cumbrexo, a finales de los axos cuarenta del pasado siglo, 
no satisfecKo con el e[presado, Kabía acuxado el término de ³ingenuidad´ para referirse al 
³grado de relación de un documento con su origen, es decir, con el KecKo documentado´. 
%asándose en la calificación de autenticidad jurídica, establecía una estrecKa intercone[ión 
entre la veracidad del acta y la realidad que reÀeja con el KecKo de cómo Ka llegado Kasta 
nosotros.  
(n lo que concierne a este trabajo, Kemos considerado más adecuado seguir la 
metodología com~nmente aceptada de la tradición diplomática. $sí, atendiendo a todo lo 
e[puesto, Kemos clasificado nuestra colección documental en originales y copias considerando 
el modo en el que nos Ka sido transmitido el tenor o negocio jurídico. Como ambos conceptos 
son polivalentes, Kemos tenido en cuenta todas las formas intermedias e[istentes entre ellas, 
que e[plicamos en cada uno de los epígrafes correspondientes.
1.    Los originales
/a colección diplomática que integra nuestro estudio está conformada por una 
relativa mayoría de documentos originales, esto es, que Kan llegado Kasta nuestros días de 
la misma forma en que fueron e[pedidos, con idénticos caracteres internos y e[ternos y sin 
ning~n tipo de transformación ni manipulación material ni formal188. 'el total de los  
diplomas conservados que aquí recogemos,  se corresponden con el calificativo de auténtico 
u original, lo que supone un  del conjunto documental el restante  se inscribe en el 
epígrafe de copias.
(l pergamino es el protagonista absoluto en cuanto a soporte escriturario de nuestro 
más de medio centenar de diplomas. 6in duda, durante la (dad Media fue el material predilecto 
de cancillerías y escribanías debido a su célebre calidad y perdurabilidad, pero en las fecKas 
en las que nos encontramos ( el papel ya era conocido y empleado en la e[pedición 
de diplomas regios, además de otros instrumentos notariales, sin restar todavía protagonismo 
a la tradicional membrana. (l KecKo de que entre nuestros originales no se Kaya conservado 
ninguno en pergamino ³de panno´ no significa que no se atestige su uso por medio de 
 FloRiAno cuMbReño, A., Curso general«, p. .
 bouARd, A. de, Manuel de Diplomatique )rançaise et Pontificale, París, , p.  GiRy, A., Manuel de 
Diplomatique, París, , p.  MARín MARTínez, T. y Ruiz Asencio, J. M., Paleografía«, p.  PAoli, c., 
Diplomatica, )iren]e, , p.  (ed. reimpresa y actuali]ada por *. C. %ascapé. 
188 'ocs. n~ms. , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , 
, , , , , , , , , , , , , , , , , , ,  y .  

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las noticias e[traídas de las copias auténticas. /os motivos por los que no Kan llegado a 
nuestras manos en su forma original son diversos. (n primer lugar, Kay que considerar la 
fragilidad de la nueva materia escriptoria, particularidad que se manifiesta en las ra]ones 
esgrimidas para solicitar al notario correspondiente la ree[pedición o traslado del documento 
en pergamino. 'el mismo modo, y derivado de esta característica dele]nable del soporte, 
las difíciles condiciones de conservación manifestadas en los arcKivos de las órdenes militares 
ocasionaron que los testimonios en papel no soportaran los embates del tiempo y la Kistoria.
(n otro orden de cosas, nos gustaría resexar como otro rasgo com~n que todos y cada 
uno de los documentos originales son Keterógrafos, es decir, fueron reali]ados por mano de un 
tercero, escriba o notario, quien plasma por escrito la voluntad del autor en el negocio jurídico 
correspondiente.
1o queremos concluir esta introducción sin precisar la clasificación de los originales 
que Kemos establecido atendiendo a las diferentes variantes que en ellos podemos encontrar. 
(n primer lugar, nos adentraremos en el estudio de los authentica que fueron emitidos como 
ejemplares ~nicos no confirmatorios seguidamente, atenderemos a aquellos que contienen 
inserciones íntegras de documentos regios o instrumentos p~blicos y privados, para finali]ar 
con los pergaminos originales que presentan confirmaciones in essentia de otros diplomas.
 (n el traslado del doc. n  se recoge: ³«mostróme una carta de nuestro sennor el rey don $lffonso escripta 
en papel et seellada en las espaldas con su seello´. 'e igual manera se e[presan los amanuenses a la Kora 
de redactar los transumpta de los n~ms. , , ,  y . $simismo, en un reciente estudio sobre los 
diplomas de $lfonso ;, conservados en el $rcKivo de 9illa de Madrid, en el conte[to del III Seminario de 
Diplomática de la 8CM, comprobamos que la mayor parte de la documentación regia otorgada al Concejo 
madrilexo estaba escrita en papel. lópez GóMez, e., ³¶(l -usticiero¶ y Madrid. 'ocumentos de $lfonso ;, en 
el $rcKivo de 9illa de Madrid´ en -. C. *Alende 'íAz (dir. y 1. ÈvilA 6eoAne (coord., Paseo documental por 
el Madrid de antaño, Madrid, , pp. .
 ([presiones tales como ³«se temía que se resgaría et se ronpería en tal manera que él et la dicKa su 2rden 
podrían perder su derecKo«´ doc. n  o ³«se terrecían de la perder por rotura o por veje] o por agua o 
por fuego o por robo o por furto o por otro perigro alguno«´ $+1, 2M, 6an Marcos, carp. , n , son 
Kabituales entre dicKas peticiones.
 9éase epígrafe .. del Estudio archivístico.
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forma original son diversos. En primer lugar, hay que considerar la fragilidad de la 
nueva materia escriptoria, particularidad que se manifiesta en las razones esgrimidas 
para solicitar al notario correspondiente la reexpedición o traslado del documento en 
pergamino186. Del mismo modo, y derivado de esta característica deleznable del soporte, 
las difíciles condiciones de conservación manifestadas en los archivos de las órdenes 
militares ocasionaron que los testimonios en papel no soportaran los embates del tiempo 
y la historia187. 
En otro orden de cosas, nos gustaría reseñar como otro rasgo común que todos y 
cada uno de los documentos originales son heterógrafos, es decir, fueron realizados por 
mano de un tercero, escriba o notario, quien plasma por escrito la voluntad del autor en 
el negocio jurídico correspondiente. 
No queremos concluir esta introducción sin precisar la clasificación de los 
originales que hemos establecido atendiendo a las diferentes variantes que en ellos 
podemos encontrar. En primer lugar, nos adentraremos en el estudio de los authentica 
que fueron emitidos como ejemplares únicos no confirmatorios; seguidamente, 
atenderemos a aquellos que contienen inserciones íntegras de documentos regios o 
instrumentos públicos y privados, para finalizar con los pergaminos originales que 
presentan confirmaciones in essentia de otros diplomas. 
	
Gráfico 3. Documentos cuya transmisión documental ha sido realizada por medio de originales  
																																																																																																																																																																		
DÍAZ (dir.) y N. ÁVILA SEOANE (coord.), Paseo documental por el Madrid de antaño, Madrid, 2015, 
pp. 249-330. 
186 Expresiones tales como “…se temía que se resgaría et se ronpería en tal manera que él et la dicha su 
Orden podrían perder su derecho…” -doc. nº 95- o “…se terrecían de la perder por rotura o por vejez 
o por agua o por fuego o por robo o por furto o por otro perigro alguno…” -AHN, OM, San Marcos, 
carp. 375, nº 77-, son habituales entre dichas peticiones. 
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*ráfico . 'ocumentos cuya transmisión documental Ka sido reali]ada por medio de originales 
1.1.1. 2riginales ~nicos no confirmatorios
Comen]amos nuestro análisis con aquellas pie]as diplomáticas que se conservan 
tal y como f eron emitidas por la Cancillería u oficina de e[pedición documental durante 
el largo r inado de $lfonso ;, (. 'ada la naturale]a de la colección, todos son 
documentos reales, revestidos de la forma y elementos de validación primigenios definitivos 
y de muy diversa variedad tipológica, punto este ~ltimo que trataremos en el epígrafe dos de 
este capítulo.
7ras el estudio pormenori]ado de cada uno de estos diplomas, comprobamos, como 
indicamos más arriba, que el pergamino se al]a como principal soporte escriturario, siendo 
su calidad y elaboración muy diversas: desde los más finos y níveos Kasta los más toscos y 
cobri]os. /as tintas empleadas abarcan un amplio abanico de ocres, aunque los testimonios 
más solemnes se revisten de cierta policromía con presencia de amarillos, verdes, axiles y 
bermejos en capitales iniciales, rueda y crismones. /as grafías, asimismo, comprenden las 
más variadas escrituras góticas: pausadas y elegantes, como las min~sculas documentales 
tipificadas, cursivas y de tra]o fino tendente a la redonde] y curvatura, como la de ³albalaes´, 
y otras tantas que preludian una evolución imparable Kacia la cortesana.  
1o obstante, en los documentos n~meros  y  de la colección se Kan Kallado 
elementos susceptibles de reali]ar una crítica diplomática para corroborar, de manera 
feKaciente, su autenticidad y originalidad. 9eamos esas particularidades que nos inducen a 
sospecKar de ellos.
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(l diploma n , escrito en una grafía esmerada, posada y caligráfica, identificable 
con la que llamamos min~scula documental tipificada, es una carta plomada otorgada en  
por $lfonso ;, en la que confirma una merced de )ernando ,9. (n ella los vasallos de la orden 
de 6antiago quedan obligados a pagar la mitad de todos los servicios y pecKos que deben 
dar al rey. 6u apariencia e[terna no delata ning~n tipo de sospecKa pues fue reali]ado en 
pergamino grueso, de buena calidad, forma cuadrangular y gran tamaxo, aunque ligeramente 
irregular. $ la i]quierda y ocupando la altura de los tres primeros renglones, se dejó un espacio 
en blanco destinado a la inicial ³6´ de la primera palabra, ³6epan´, que no se dibujó, de la 
misma manera que la ³(´ de la preposición ³(n´ del te[to insertado, algo bastante frecuente. 
(n la plica, además, se conservan anudados los vínculos en Kilos de seda rojo y blanco de 
los que pendería, en aposición triple, el sello que no se conserva. 6in embargo, su lectura nos 
desconcierta por completo.
Comien]a con la notificación universal, Kabitual en las cartas plomadas confirmatorias, 
en la que, sin embargo, sorprende la autocalificación de ³privilegio´ (que tiene más que ver 
con el contenido jurídico, en lugar de la genérica de ³carta´, la más propia desde el punto de 
vista diplomático y, por otra parte, la más usual. Continua con la intitulatio regia y la fórmula 
de ³vista´. 7ras la inserción in extenso de la gracia fernandina, incluyendo las columnas de 
confirmantes de su privilegio, nos relata la avenencia real (el assensus de los tutores del rey 
nixo a la solicitud de confirmación llevada a cabo por el maestre *arci )ernánde], incluyendo 
las cláusulas conminatorias para guardar y Kacer cumplir lo dispuesto. +asta aquí todo resulta 
correcto incluida la más atípica calificación de ³privilegio´ y acorde con las e[presiones 
empleadas en el periodo que nos ocupa, pero no así el enunciado de la data y suscripciones 
finales, en concreto, la del rey, similar a las utili]adas en los privilegios rodados e impropia 
de las cartas plomadas.
/a e[presión cronológica y tópica del diploma se inicia con el participio ³fecKo´ 
acompaxado del sustantivo ³privilegio´ y la ciudad donde fue emitido, además de la e[presión 
del día, mes y axo conforme a la (ra Kispánica. 'e manera inusual encontramos, como Kemos 
apuntado, una subscriptio regia encabe]ada por la conjunción copulativa latina, el pronombre 
 9éase imagen .
 (l documento de )ernando ,9 se encuentra conservado en el $rcKivo +istórico 1acional bajo la siguiente 
signatura: $+1, 2M, 8clés, carp. , vol. ,, n . 6e Kalla, asimismo, catalogado en GuTiéRRez del ARRoyo, 
C., Privilegios reales«, doc. n , pp.  y González MínGuez, C., Itinerario y regesta de )ernando 
IV de castilla (1295-1312), 8niversidad del País 9asco, , doc. n , p. . Citado en Moxó, s. de, ³/os 
sexoríos. (n torno a una problemática para el estudio del régimen sexorial´, Hispania,  (, p. . 
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personal ³nos´ y el nombre del monarca, $lfonso. 6in dilación se sucede la enumeración de los 
reinos y sexoríos de los que es soberano, precedida del gerundio ³regnante´. (ntre los estados 
se incluyen %ae]a y %adajo], territorios que no se Kallan en la intitulación del comien]o 
pero cuya inserción es Kabitual, como ya decimos, en los privilegios rodados. )inalmente, la 
e[presión de otorgamiento del diploma: ³otorgamos este privilegio y conffirmámoslo´.
Concluyen la carta las suscripciones de quien recibió y transmitió la iussio regia, 
-uan 5odrígue] de 6esexa, camarero del infante don Pedro y canciller del rey ³de las cartas 
blancas´, y del amanuense que la Ki]o escribir, Martín 'omíngue] quienes, a su ve], 
rubrican bajo el tenor documental junto a dos firmas, sin nombre, en tinta ocre. 
$nte lo que acabamos de comentar, y con todas las cautelas posibles, cabe plantearse 
la posibilidad de que nos Kallemos ante un documento diplomáticamente auténtico, cuya 
singularidad formulística nos muestre el camino de la innovación diplomática que en fecKas 
posteriores tendrá lugar con las cartas de confirmación y privilegio. (l análisis pormenori]ado 
de sus caracteres internos y e[ternos nos Ka dado muestras de que reviste todas las garantías 
jurídicas, por lo que nos inclinamos a pensar que en la diferencia sexalada, esa Kibridación 
en los componentes propios de la carta plomada y del privilegio rodado, se encuentran los 
primeros pasos Kacia la eclosión de nuevos tipos documentales, destinados a satisfacer las 
acuciantes carencias de la cada ve] más centrali]ada y compleja administración. 
(n el caso del documento n , estamos ante una carta plomada de $lfonso ;,, 
confirmatoria a su ve] de otra del mismo monarca doc. n , por la que renueva al maestre y 
orden de 6antiago los privilegios y e[enciones de pecKos otorgados por su progenitor, )ernando 
,9, y su abuelo, 6ancKo ,9. /a peculiaridad que nos Ka llevado a ponerla en cuarentena es 
que se Ka obviado el comien]o del testimonio emitido en  y que es objeto de ratificación, 
iniciándose directamente con el e[positivo ³Porque yo e la reyna donna María«´. $ pesar 
de esta irregularidad la omisión de todo el protocolo inicial del inserto, el resto del diploma 
posee todos los elementos estructurales característicos del tipo diplomático al que pertenece: se 
anuncia la inserción in extenso de los diplomas correspondientes a sus parientes más cercanos, 
se describe la petición reali]ada por parte de fray Pay 5odrígue], prior de 8clés, y la definitiva 
accesio del monarca, con su oportuno dispositivo mediante la fórmula ³conffírmol essta carta 
 (n los epígrafes ... y ... aKondamos en el conocimiento de este cargo y del término ³carta blanca´.
 /as ³novedades´ en la Cancillería real mucKas veces se e[plican por su presencia previa en oficinas menores 
de e[pedición documental o, como en este caso, en una cancillería inestable, de transición, en periodo convulso 
de minoridad, y por la e[pedición autori]ada del tutor a un canciller de las cuando menos conÀictivas ³cartas 
blancas´.
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e mando que vala e le sea guardada en todo bien e conplidamente´. Concluye con las cláusulas 
finales de carácter penal, la proKibitiva y de anuncio de validación, la data tanto tópica como 
crónica, y la suscripción del escribano y r~bricas de los oficiales de la Cancillería regia. 
'esde el punto de vista gráfico, el pergamino recibió una escritura gótica cursiva de 
³albalaes´, propia, por otra parte, de este tipo documental en el arco cronológico en el que 
nos movemos, aumentando en rapide] en la suscripción autógrafa del escribano que reali]ó 
el instrumento, Martín 'omíngue], oficial de la Cancillería que ya conocemos gracias a otros 
instrumentos elaborados por él mismo y cuya ejecución de las formas gráficas coincide 
plenamente en todos los casos. 
6i observamos el cuadro de tradición documental, advertimos que, a pesar de que 
no contamos con el original del documento inserto, sí que e[iste una segunda copia incluida 
en un privilegio rodado de -uan ,, e[pedido en . (l estado de conservación es bastante 
regular, pues la tinta se encuentra desvaída en los inicios de la carta sin embargo ello no 
Ka sido impedimento para poder reali]ar la lectura del te[to. (l diploma principia con la 
notificación, seguida de la intitulación y de la fórmula de ³vista´, en la que el rey afirma Kaber 
visto un privilegio de $lfonso ;,, ³escrito en pergamino de cuero et sellado con su sello de 
plomo pendiente en filos de seda´. (s decir, el testimonio que tuvo ante él es la misma carta que 
nosotros Kemos puesto en cuarentena, la cual, efectivamente estaría validada con el sigillum 
pl~mbeo. 5eali]a la inserción in extenso del documento del 2nceno, que a su ve] recoge otra 
del axo , iniciada directamente con el e[positivo, y las dos de sus predecesores. 
'escartamos, de este modo, la posibilidad de que la carta del -usticiero sea un falso 
reali]ado fuera de la Cancillería y nos reafirmamos en la veracidad del contenido y tenor 
documenal, que volvió a confirmarse sin titubeos en tiempos de -uan ,,. /a Kipótesis que 
barajamos es la del error Kumano que, además, fue doble. (n primer lugar, el lapsus pennae 
del amanuense al iniciar el inserto directamente por la e[positio, sin recoger los elementos 
propios de cualquier documento p~blico e[pedido en tiempo y forma. 'adas las circunstancias, 
cabe preguntarse si el original en papel estaba deteriorado y esto Kacía ilegible los primeros 
renglones, pero si esto fue así ¢por qué no se mencionó tal eventualidad" (n segundo lugar, 
se detecta un fallo en el proceso de génesis documental, concretamente en la recognitio. No 
 'ocs. n~ms. , , , ,  y .
 5emitimos al vol. ,,. Colección diplomática.
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se comprobó de manera e[Kaustiva si la redacción del documento era la correcta a partir del 
mundum, siendo validado con el sello de plomo y las suscripciones de los oficiales a pesar de 
los equívocos ya mencionados. 
(stas anomalías apreciadas en los diplomas que acabamos de mencionar, sin duda, 
deben ser puestas en relación con el conte[to al que se circunscriben. $tendiendo a la fecKa en 
que fueron emitidos los documentos ( y , Kacía poco tiempo que las Cortes se Kabían 
congregado en Medina del Campo y en el actual municipio palentino de Carrión de los Condes. 
(n ellas se e[presaron de forma clara las corruptelas y mala pra[is de quienes gestionaban la 
Cancillería real, sobrevenidas por la inestabilidad propia de la minoridad regia. +ablaremos 
pormenori]adamente de ellas al tratar la elaboración del documento real, pero creemos 
conveniente recoger una de sus disposiciones, pues en ella se describe este KecKo puntual.
³2trossy a lo que nos pedieron que en fecKo de la CKanoellaría, que nos que toviéssemos 
por bien de poner y mayor recabdo porque se non fi]ieren tan desaguisadamientre commo 
se fe]iera fasta aquí« (t aquellos que estas llaves tovieren, que non seellen ninguna carta 
sin vistas sigunt que fuere ordenado, et si la seellaren sinnon commo dicKo es, que los maten 
por ello´.
(n el fondo de toda cuestión se Kallan los continuos enfrentamientos entre la reina 
doxa María y los infantes don Pedro y don -uan por recabar apoyos en los diversos territorios 
de la corona castellanoleonesa y, por supuesto, peninsulares, en aras de una tutoría sostenida. 
(n este incesante ir y venir de alian]as y discordias, la Cancillería queda relegada a un segundo 
plano, queda totalmente descuidada, cometiéndose irregularidades como la que Kemos visto y 
como las que se denuncian Kabitualmente en las reuniones de Cortes. Ciertamente, Kemos de 
tener en cuenta la enorme conÀictividad imperante a todos los niveles en el periodo de  
a , axo este ~ltimo en el que el 2nceno accede a la mayoría de edad y, con mano firme, 
se Kace cargo del reino castellanoleonés pero, a~n con todo, consideramos que el reÀejo en 
nuestra documentación de esa inestabilidad es mínima pues, de manera general, podemos 
decir que los pergaminos originales estudiados cumplen con todos los requisitos y elementos 
probatorios de veracidad, salvo las e[cepciones sexaladas más arriba. 
 Cortes de los antiguos reinos de Castilla y León, ,, Madrid, , pp. .
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1.1.2.  2riginales que contienen inserciones de otros documentos
Procedemos aKora a anali]ar de forma pormenori]ada aquellas pie]as documentales 
que Kemos calificado como originales que reproducen el tenor de otros. $quí Kemos englobado, 
desde el punto de vista de la tradición, las confirmaciones regias in extenso y los traslados 
notariales que incluyen, a su ve], otros diplomas emanados de la Cancillería real, generando 
en ambos casos una copia auténtica que presenta todas las garantías legales y jurídicas. (l 
objetivo no es otro que el de continuar ampliando el cuadro que ya Kemos perfilado de manera 
parcial al estudiar los originales ~nicos. 
1.1.2.1.   Confirmaciones regias ³in e[tenso´
/os documentos confirmatorios de este tipo suponen más de un   del total de 
originales. /os diecinueve conservados, aunque menores en n~mero que los traslados, 
permiten constatar la plena continuidad con la tradición en cuanto a las prácticas confirmatorias 
e[istentes en el periodo de  a . 
8na de las características más destacadas es, como ya comentábamos en párrafos 
antecedentes, la copia literal y completa del documento o documentos a confirmar dentro 
de la e[positio200. 7al reproducción íntegra va precedida del e[amen previo del monarca, 
significado mediante la conjugación del verbo ³ver´ en primera persona del singular o plural 
³vi´, ³viemos´ o ³vimos´. $ continuación, se detallan ciertos caracteres tanto internos como 
e[ternos de la carta a insertar, como por ejemplo el tipo diplomático o la naturale]a jurídica 
a la que se adscribe, la materia escriptoria pergamino o papel y referencia a la forma de 
validación sello pl~mbeo o céreo. /a calificación de ³privilegio rodado´, el documento 
más solemne de la Cancillería real, ya aparece así en nuestra documentación, mientras que 
constatamos el Kabitual empleo del genérico ³carta´ para aludir tanto a cartas plomadas 
como abiertas. 7ambién se suele indicar el grado de relación o parentesco e[istente entre 
los otorgantes del documento confirmado y del confirmatorio, a menudo acompaxado de la 
 'ocs. n~ms. , , , , , , , , , , , , , , , , ,  y .
200 $dviértase que en los privilegios rodados Kay cierta tendencia a obviar las columnas de confirmantes así como 
la leyenda del signum regis a pesar de que sí se reproducen la data, la suscripción real y la de quien recogió 
la iussio del monarca. sánchez beldA, l., “1otas de 'iplomática. /a confirmación de documentos por los 
reyes del occidente espaxol´, Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos,  época, axo ,9, t. /,; (, p. 
 y sAnz FuenTes, Mª J., ³/a confirmación de privilegios en la %aja (dad Media. $portación a su estudio´, 
Historia. Instituciones. Documentos,  (, pp. .
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fórmula de benevolencia ³que 'ios perdone´ si estamos ante un antecesor ya difunto. (l 
contenido del documento inserto se revela tras la usual locución ³fecKa en esta guisa´ y, en 
menor medida, ³fecKa en esta manera´ y ³el tenor de la qual es este que se sigue´.
1o obstante, es posible que todos los elementos e[puestos aquí no siempre apare]can 
al mismo tiempo, si no que en ocasiones se empleen fórmulas mucKo más concisas o, por el 
contrario, que se aporten multitud de detalles sobre el documento a confirmar201. 
7ras Kaberse reproducido el diploma o diplomas, contin~a el e[positivo, donde se 
e[presa la petición de la persona o de la entidad beneficiaria. /as ra]ones que motivan esta 
s~plica son diversas. /a más frecuente es la renovación de una concesión anterior, adoptando 
la fórmula ³pidióme por meroed que yo que toviesse por bien del conffirmar esta carta´202. En 
ocasiones, incluso, se solicita ³mayoración´ de la categoría diplomática, esto es, la e[pedición 
en forma más solemne, ya sea por la errónea creencia de que esta confería mayor valide] 
jurídica, ya sea por dotar a la concesión de un soporte mas duradero, como ocurre en los 
docs. n~ms.  y . (n el primero de ellos, 9asco 5odrígue], maestre de 6antiago, ruega a 
$lfonso ;, que torne en privilegio rodado una carta plomada por la cual traslada el portadgo 
de PexaKora a MoKernando mientras que en el segundo, el mismo magister solicita que una 
carta de 6ancKo ,9, en la que manda restituir a la 2rden el Keredamiento de (spejel, sea dada 
en pergamino y sellada con el sigillum de plomo por temor a que el papel en el que está escrita 
se rasgue y rompa.
201 ³«vi una carta del rey don )ernando, mío padre, que 'ios perdone, fecKa en esta guisa´ doc. n  ³«
viemos una mi carta fecKa en esta guisa´ doc. n  ³«viemos una carta del rey don )errando, mío padre, 
que 'ios perdone, fecKa en esta guyssa´ docs. n~ms.  y  ³«viemos una carta del rey )errando, mío 
padre, que 'ios perdone, fecKa en esta manera´ doc. n  ³«viemos un privillejo rodado del rey don 
)ernando, nuestro padre, que 'ios perdone, seellado con su seello de plomo en que estava escripto su nonbre 
con su mano, fecKo en esta guisa´ doc. n  ³«vi dos cartas del rey don )ernando, mío padre, que 'ios 
perdone, fecKas en essta guisa´ doc. n ³«vi una mi carta fecKa en esta guisa´ doc. n  ³«viemos 
una nuestra carta escripta en pergamino et seellada con nuestro seello de plomo fecKa en esta guisa´ doc. n 
 ³«vimos una carta del rey don )errando, nuestro tresavuelo, escripta en pergamino et sellada con su siello 
de oera colgado fecKa en esta guisa´ doc. n  ³«viemos una carta del rey don 6ancKo, mío avuelo, escripta 
en papel et seellada con su seello en las espaldas, que era fecKa en esta guisa´ doc. n  ³«vimos una carta 
del rey don 6ancKo, nuestro avuelo, que 'ios perdone, escripta en pergamino et seellada con su seello de cera 
colgado fecKo en esta guisa´ doc. n  ³«viemos una carta escripta en pergamino de cuero et signada del 
signo de 'iego )erránde], nuestro escrivano et nuestro notario p~blico en la nuestra corte et en todos nuestros 
regnos, el tenor de la qual es este que se sigue´ doc. n  ³«vimos una nuestra carta escripta en pergamino 
de cuero et seellada con nuestro sello de plomo, el tenor de la qual es este que se sigue´ doc. n .
202 'ocs. n~ms. , , , , , , ,  y.
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(l asentimiento del rey es similar en todos los casos, aunque durante la minoridad, 
consiente a la petición reali]ada con consejo y otorgamiento de los tutores doxa María, su 
abuela, y los infantes don Pedro y don -uan203. (l dispositivo se cierra con las cláusulas finales 
que aseguran el cumplimiento de lo establecido por el monarca204. 
(stas confirmaciones in extenso, como documento original que genera una nueva 
actio jurídica, pueden modificar o ampliar aquello que fue determinado en el inserto mediante 
nuevas disposiciones. (jemplos claros de ello son los diplomas  y . (n el primero, 
$lfonso ;,, además de mandar que se observen las cartas de )ernando ,9 que él mismo 
confirma, establece que le sean entregados a don )ernando )ernánde] los bienes de don 
MaKomat, siendo preceptivo de derecKo tanto este instrumento como el traslado de las cartas 
de su padre. (n el segundo, el 2nceno especifica que:
³«por esta nuestra carta mandamos a )errand Pére] de Portocarrero, nuestro meryno mayor 
en Castiella, o a otro qualquier meryno o merynos que por nos o por él andodiere agora et 
de aquí adelante en la dicKa meryndat, et a todos los alcalldes, merynos, algua]iles, jurados, 
jue]es, justioias, comendadores et suscomendadores, alcaydes de los castiellos, et a todos 
los otros aportellados et offioiales qualesquier de las villas et logares de nuestros regnos, 
o a qualquier dellos que esta nuestra carta vieren o el traslado della signado de escrivano 
p~blico, que guarden et anparen et deffiendan a los vassallos del dicKo maestre que son de 
la dicKa comienda de 6ant 2ffymia, et a qualquier dellas, con todo lo que en la dicKa carta 
se contiene´.
Por norma general, las confirmaciones regias se reali]an sobre un ~nico documento, 
sin embargo, Kemos Kallado algunos casos en los que se reproducen por completo dos e, 
incluso, cuatro diplomas reales205. (l método empleado para su anuncio en el e[positivo es 
muy similar al descrito en párrafos antecedentes, toda ve] que nos encontramos ante lo que se 
Ka denominado ³cadena de confirmaciones´, es decir, un documento confirmatorio lo es, a su 
ve], de otro anterior, y así por varios monarcas de forma sucesiva. 
203 'ocs. n~ms. , , , ,  y .
204 ProKibitiva, penal y la fórmula de anuncio de validación son las imperantes en los tipos diplomáticos anali]ados.
205 'ocs. n~ms. ,  y .
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6in embargo, en otras ocasiones Kallamos lo que Kemos venido en denominar 
³confirmación en cadena´. (n esta ocasión y a diferencia de aquél, se singulari]an unos 
insertos de otros por e[presiones paralelas de ³vista´ y siempre anteriores a la réplica de 
cada ejemplar: ³vi una carta del rey don )ernando«´, ³2trosí vi otra carta con su sello de 
plomo«´, ³( otrosí vi otra carta del rey don )ernando«´.
/a preocupación de los rogatarios porque el rey confirmase los derecKos adquiridos 
con anterioridad supone una práctica Kabitual ya desde la $lta (dad Media, aunque no 
será Kasta la centuria decimotercera cuando se configuren tal y como las describimos aquí, 
aumentando en complejidad seg~n avancemos Kacia la (dad Moderna. +emos constatado que 
en el caso que nos ocupa, el reinado de $lfonso ;, y la documentación de órdenes militares 
conservada en el $+1, un  del total de las confirmaciones in extenso pertenecen a 
diplomas de su inmediato predecesor, )ernando ,9, el cual, a su ve], inserta cartas de 6ancKo 
,9 e, incluso, $lfonso ;. ,nmediatamente después e igualados en n~mero, nos encontramos 
con todas aquellas ratificaciones de documentos emitidos por su abuelo el %ravo y por él 
mismo. (n ~ltimo lugar se sit~a el doc. n , el ~nico conservado que reproduce una carta 
abierta de )ernando ,,,, su tatarabuelo.   
6i atendemos a la tipología diplomática empleada para las confirmaciones, vemos 
claramente una preferencia por las cartas plomadas notificativas, seguidas de los privilegios 
rodados y, en menor medida, las cartas abiertas, asimismo, notificativas, modelos que en la 
mayor parte de los casos coinciden con el documento inserto, aunque no siempre es así, 
como se observa en la tabla . Muestras de lo que acabamos de mencionar son los n~ms.  
y , en los que la Cancillería emplea una carta plomada iniciada por la notificación para 
confirmar bien una carta abierta intitulativa de )ernando ,9, bien un privilegio rodado también 
del mismo monarca. (n todos los casos, además, Kemos podido comprobar de primera mano 
la enorme fidelidad con respecto al original en aquellos documentos insertos que así se Kan 
conservado en nuestra colección. 
 $ pesar de que las fórmulas presentadas se corresponden con una copia en libro registro del doc. n , estas ya 
eran conocidas en las cancillerías regias bajomedievales. 
 'e ellas, cuatro docs. n~ms. , ,  y , axaden nuevas disposiciones yusivas ordenando el 
cumplimiento del inserto a las autoridades competentes, en cuyo caso nos Kallamos frente a una forma de 
documentos ejecutorios. (n este mismo sentido se e[presa la profesora María /uisa Pardo en el artículo 
³$portación al estudio de los documentos emitidos por la cancillería de -uan , de Castilla´, Historia. 
Institiciones. Documentos,  (, pp. .

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DOCUMENTOS CONFIRMATORIOS INSERTOS
nº año tipo tradición nº año monarca tipo tradición
 1314 Carta plomada notificativa 2riginal
 1300 )ernando ,9
Carta abierta 
notificativa Copia
  )ernando ,9
Carta abierta 
notificativa Copia







































45  Carta plomada notificativa 2riginal





  )ernando ,9
Carta abierta 
notificativa Copia





  Privilegio  rodado 2riginal  1285 6ancKo ,9
Privilegio 
rodado Copia
 1330 Privilegio  rodado 2riginal 15 1315 $lfonso ;,
Privilegio 
rodado Copia
 1330 Carta plomada notificativa 2riginal





 1288 6ancKo ,9 Carta abierta notificativa Copia
 1283 6ancKo ,9 Privilegio rodado Copia
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  Carta plomada notificativa 2riginal   6ancKo ,9 Mandato Copia
100 1338 Carta plomada notificativa 2riginal   6ancKo ,9
Carta abierta 
intitulativa Copia





7abla . 5elación de confirmaciones reales in extenso
1.1.2.2.   2tros documentos reales que contienen insertos
%ajo este epígrafe Kemos querido consignar tres documentos regios que presentan la 
com~n característica de insertar in extenso otros instrumentos, tanto p~blicos como privados, 
diferentes a los que Kemos tratado Kasta aKora. +ablamos de los docs. n~ms. ,  y  de 
nuestra colección documental. 
(l primero de ellos es una carta abierta intitulativa por la que $lfonso ;, establece 
la delimitación de los términos de $rroyo la Cavina, 2tos y 2caxa en el juicio Kabido entre 
la orden de Calatrava y el concejo de 2caxa ante (steban *arcía, alcalde del rey. 7ras la 
enumeración de los reinos y posesiones de la Corona, se disponen la dirección y el saludo. /a 
notificación comien]a con el imperativo ³sepades´ para dar paso a la e[posición, en la que se 
nos narra que Kan comparecido en Corte los procuradores de los citados concejo de 2caxa y 
orden de Calatrava, debido a un empla]amiento anterior dispuesto por el rey. ,nmediatamente, 
sin fórmula de ³vista´, sino con la simple e[presión de ³las quales personerías eran fecKas 
en esta guissa que se sigue´, se insertan enteramente los documentos por los cuales se 
faculta a dicKos representantes para ejercer sus funciones en nombre de las instituciones de 
forma análoga a lo que sucede en los instrumentos notariales que recogen las actuaciones de 
procuradores y ³personeros´, en los que suelen insertarse las cartas de poder y procuración, en 
virtud de las cuales Kan sido designados. /a apro[imación cronológica entre unos y otro es de 
tan solo unos meses: si el original fue dado el  de mayo de , las cartas de procuración 
se otorgaron el  de enero y el  de febrero, respectivamente, de ese mismo axo. /a e[positio 
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contin~a con la avenencia de ambas partes para que se lleve a cabo la partición de los términos 
tal y como queda establecido por el mandato real. /a motivación que lleva a incluir estas cartas 
entre el tenor documental no es otra que dejar constancia de los instrumentos notariales que 
les acreditan como tales, respondiendo a una práctica que será com~n en los siglos venideros 
al otorgar una sentencia definitiva y, en general, en la práctica notarial desde el %ajo Medievo.
(l segundo documento que traemos aquí es el n . )ecKado en , $lfonso ;, 
confirma la litterae sollemne20 de -uan ;;,, por la que otorga a la orden del +ospital los 
bienes de la desaparecida orden del 7emple. $l igual que ocurriera con las confirmaciones 
regias in extenso210, la estructura es muy similar a la allí comentada. 'iplomáticamente 
Kablando estamos ante una carta plomada notificativa, por lo que principia con la característica 
fórmula ³6epan quantos esta carta vieren´. /e acompaxa la intitulación real y el e[positivo, 
dentro del cual se inserta el documento pontificio. (n este caso, se detalla que el rey lo vio, 
ofreciéndonos detalles de los caracteres internos y e[ternos, así como un breve resumen de 
lo en él contenido211. /a motivación es ciertamente particular: el prior del +ospital, )ernando 
5odrígue] de 9albuena, pide al monarca que confirme y traslade al romance la carta de -uan 
;;,, ³porque todos aquellos que lo viessen lo pudiessen mejor entender´. (n el consentimiento 
y dispositivo, el 2nceno, además de confirmar la orden del 6umo Pontífice, aclara que, si bien 
los bienes de la orden del 7emple pasarán a formar parte de la orden del +ospital, se reserva 
para sí el sexorío real, la jurisdicción, justicia y los derecKos y pecKos tal y como lo tuvieron 
los anteriores monarcas, ampliando y modificando la actio del inserto212.
208 FRenz, T., I documenti pontifici nel Medioevo e nell’Età Moderna, Ciudad del 9aticano,  lAsAlA, F. 
de y RAbikAuskAs, p., Il documento medievale e moderno. Panorama storico della Diplomatica generale e 
pontificia, 5oma, .
 )ue emitida en $vignon,  de mar]o de ese mismo axo. 
210 9éase apartado ....
211 ³«vi una carta de nuestro sennor el papa, seellada con su bulda verdadera en filos bermejos et amariellos 
de seda, et escripta en latín, que me mostró don frey )errant 5odrígue] de 9albuena, prior de las casas que la 
orden del +ospital de 6ant -oKán a en Castiella et en /eón, en que el Papa dio todos los bienes que la orden del 
7emple avía en todos los regnos del mío sennorío a la orden et al maestre del +ospital de 6ant -oKán« (t el 
tenor del traslado que yo mandé sacar et que fue sacado de latín en romanoe por mío mandado de la dicKa carta, 
es este que se sigue´. Para un primer acercamiento a la 6igilografía pontificia y su evolución Kistórica, vid. 
GRisAR, J. y lAsAlA, F. de, Aspetti della sigillografia tipologia, storia, materia e valore giuridico dei sigilli, 
5oma,  y FRAncisco olMos, J. Mª de  y novoA poRTelA, F., Historia y evolución del sello de plomo. La 
colección sigilográfica del Museo Cerralbo, >Madrid@, . 
212 ³(t tengo por bien et mando que aya la dicKa orden del +ospital todos los dicKos bienes assí commo el Papa 
ge los dio, segunt que en la dicKa carta del Papa se contiene, pero en tal manera que aya yo, et todos los otros 
reyes que vinieren después de mí en Castiella et en /eón, el sennorío real et la jurisdioión et la justioia et los 
derecKos et pecKos segunt que lo ovieron los reyes que fueron ante de mí en los dicKos bienes quando eran de 
la orden del 7emple ante que fuesse desffecKa´.
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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)inalmente, el instrumento correspondiente al n  dentro de nuestra colección 
diplomática adquiere similares características a las anunciadas en el caso anterior. 'e la 
misma tipología, carta plomada notificativa, nos describe cómo es el documento incluido 
antes de ser copiado literalmente. (n esta ocasión, la particularidad radica en que el te[to 
reproducido es el de una carta privada, datada en el mismo día, mes y axo que el original213: 
*il )ernánde], escribano del rey y notario p~blico ³en la su corte e en todos los sus regnos´, 
reali]a un trueque de bienes con la orden de Calatrava. 'entro de ésta, a su ve], se inserta una 
carta abierta notificativa del rey $lfonso ;, en la que somos informados del consentimiento 
regio ante la solicitud del amanuense para que las tiendas y Keredad que le fueron donadas 
por decisión real, pueda aKora darlas a cambio del arrabal cercano a 6oria. Por lo tanto, la 
motivación ~ltima para la e[pedición del nuevo documento no es otra que la de obtener el 
refrendo del rey para todo el negocio jurídico detallado en los insertos.
Como Kemos podido comprobar, en el conjunto de los documentos anali]ados, el 
tenor documental del original tiene relación con el del incluido, siendo, en los dos ~ltimos 
ejemplos, el motivo principal de la actio, mientras que en el primero forma parte de una práctica 
Kabitual de los instrumentos notariales y de los procedimientos judiciales. /a inserción se 
reali]a dentro del e[positivo bajo la fórmula de ³vista´ y la cercanía en el tiempo entre uno y 
otro es constatable en los tres casos. (stas confirmaciones regias, además, nos Kan transmitido 
de forma feKaciente instrumentos que desafortunadamente se Kan perdido o bien nos muestran 
una nueva versión de los mismos, como ocurre con el sobradamente conocido documento 
de donación del papa -uan ;;,,. Por todo ello, Kemos de sexalar la valía probatoria de los 
mismos, dada por la autoridad de la Cancillería regia.
1.1.3. 2riginales que contienen confirmaciones in essentia
(n este epígrafe pretendemos enjuiciar todos aquellos diplomas que e[tractan de 
manera más o menos e[tensa otro documento objeto de confirmación. $ diferencia de los 
anali]ados Kasta aKora, estos no reproducen íntegramente el te[to del inserto, sino que nos 
informan de forma escueta del contenido del mismo. 6in embargo, esos datos, aunque sucintos, 
nos Kan permitido conocer cartas que Kemos considerado deperdita.
213  de mar]o de .

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 /as confirmaciones in essentia identificadas en nuestro corpus superan en poco la 
decena del total de pergaminos estudiados en los fondos de órdenes militares del $+1214. 
Como ya Kemos comentado, su principal característica es la mención concisa en el e[positivo 
de un acto anterior, reiterando los derecKos que allí se e[plicitan. $tendiendo al análisis 
diplomático, Kemos certificado la e[istencia de dos modalidades diferentes de confirmaciones 
en sustancia, distinguiéndose entre sí por la presencia o no de la fórmula ³vista´ semejante al 
reconocimiento que se emplea en las descritas en el apartado ... Consideremos una y otra.
/as primeras, en las que mediante la forma verbal ³viemos´ o ³vimos´ el monarca 
reconoce Kaber e[aminado un documento anterior, son muy escasas en nuestra colección 
numéricamente Kablando docs. n~ms.  y . (n ellas, además, se indican la categoría 
diplomática, el autor o emisor del mismo, indicando, si es necesario, el grado de relación o 
parentesco e[istente y una fórmula de benevolencia si éste ya Kubiese fallecido finali]ando 
con el anuncio de la validación215. $ continuación, relata de forma genérica la esencia del te[to 
documental el e[positivo y el dispositivo, o ~nicamente la disposición y se argumenta la 
necesidad de que los derecKos contenidos sean revalidados, incluyendo, por tanto, la petitio 
del beneficiario . El placet del monarca da paso inmediatamente después al dispositivo de 
carácter confirmatorio y yusivo singulari]ado por las e[presiones ³conffírmogela et tengo por 
bien que le sea guardada´ y ³mando et deffiendo´, respectivamente.  
214 'ocs. n~ms. , , , , , , , , ,  y .
215 ³«viemos una carta del rey don )errando, mío padre, que 'ios perdone, seellada con su seello de plomo´ 
doc. n  ³vimos una carta seellada con mío seello´ doc. n .
 ³«en que se contenía que por fa]er bien et meroed a don *arci /ópe], maestre de la cavallería de la orden 
de Calatrava, por mucKos servioios et bienes que dél et de su 2rden avía reoebidos, quel dava, para en toda su 
vida del dicKo maestre, todos los maravedís que montassen los servioios o ayudas de todos los sus vassallos, 
et de sus pastores et de su 2rden cada que en la tierra fuessen ecKados´ doc. n  ³«en que tove por >bie@n 
et por ra]ón que $lffonsso Pére] 'arniellas, mío vassallo, mostró a mí et a los dicKos míos tutores en cómmo 
los sus vassallos que él Ka en las merindades de Castiella que eran pocos et pobres por la grant cabeoa que 
tenían en los pecKos fasta aquí, en manera que si alguna meroed non les fi]iessen se yrán de los logares et 
fincarán los logares yermos tove por bien, con conssejo et con otrogamiento de los dicKos >míos tutores et del 
dicKo $lffonsso Pére]@, que pudiesse aba[ar oient pecKeros en los sus logares do él oviesse vassallos, o él más 
quisiesse, segunt se contiene en la dicKa mi carta que yo mandé dar en esta ra]ón´ doc. n .
 ³(t porque el dicKo maestre me enbió pedir meroed que yo quel conffirmase esta dicKa carta desta meroed et 
ge la mandasse guardar, et que non consintiesse a ninguno quel pasasse contra ella´ doc. n  ³(t pidiónos 
meroed quel mandasse dar mi carta para los destos logares sobredicKos en cómmo toviesse en cabeoa daquí 
adelante veynte et seys pecKos et non más´ doc. n .
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/as segundas, que se singulari]an precisamente por no contener la fórmula de la 
³vista´, son más Kabituales en el reinado del $lfonso ;,218. (stos diplomas, igual que en 
el caso anterior, aluden, en el e[positivo, a otros documentos e[pedidos con anterioridad, 
tra]ando un breve recorrido por lo esencial del tenor, pudiendo aparecer o no la mención del 
sello, mediante e[presiones del tipo: 
³«fi]o meroed a la orden de 6anctiago et diol la luytosa segunt la avía la orden del 7emple, 
ante que se desfi]iese para sienpre jamás, de que tiene su carta seellada con su seello de 
plomo«´.
³«que aviendo él et la dicKa su 2rden privilegios et cartas de meroedes et de libertades et de 
franque]as de los reyes onde yo vengo et mías, et specialmente aviendo cartas de mercedes 
del rey don )errando, mi padre, que 'ios perdone, en que se contiene que por mucKos 
servicios que recebió dél et de la dicKa 2rden quel da todos los maravedís que montaren de 
pagar a todos los sus vassallos en los servicios que los derramaren por la tierra para en toda 
su vida, et desspués de su muerte, que la dicKa su 2rden aya la meatat de los dicKos servicios 
para siempre jamays´220. 
Por norma general, en primer lugar se especifica la categoría jurídica merced, 
privilegio, o la diplomática genérica carta y, a continuación, se detalla el contenido. 6in 
embargo, en el n~mero  el orden es a la inversa, inicialmente conocemos el asunto y luego 
la tipología documental. 
218 'ocs. n~ms. , , , , , , ,  y .
 'oc. n .
220 'oc. n . 6iguiendo con los ejemplos: ³«que vos guardássemos la meroed que di]ía que el rey don )errando, 
mío padre, que 'ios perdone, vos fi]iera en que vos diera todos los maravedís de los servioios de todos los 
vuestros vassallos de vuestra 2rden, et de todos los vuestros pastores para en toda vuestra vida, et segund se 
contiene en las cartas que vos avedes del rey mío padre en esta ra]ón et que vos yo conffirme.´ n  ³«yo 
enbié rogar por mis cartas a vos, don *aroi )erránde], maestre de la orden de 6antyago, et a los otros freyres 
de la vuestra 2rden que se ayuntaron convusco en Mérida a cabildo general, en el mes de maroo que agora 
passó de la era desta carta, que diéssedes a $lvar 1~nne] 2seyro, mío camarero mayor et justioia mayor de mi 
casa, el vuestro castiello de Penna *usende, que lo toviesse de vos para en sus días´ n ³«nos fi]iemos 
meroed a *il )erránde], nuestro escrivano, en quel diemos un solar que estava vacado en plaoa de y de la villa, 
oerca la puerta de la nuestra alcaoería, para en que fi]iese tiendas et que las poblase de qualesquier menestrales 
que labrasen y en sus mesteres, o que las poblase de qualesquier mercadurías que vendiesen y. (t otrosí, que 
los nuestros almo[arifes nin otros qualesquier que toviesen arrendadas las rentas del nuestro almo[arifadgo 
o qualesquier dellas, que ge las non enbargasen nin ge las oerrasen maguer que non fuesen arrendadas las 
nuestras tiendas que nos y avemos, mas que las poblase et las pudiese poblar él commo dicKo es cada que le 
cunpliese porque se aprovecKase dellas´ n .  

V - Estudio diplomático
³«que el rey mi padre, por ruego del dicKo maestre, et porque esta dicKa aljama non se 
Kermase, et que los judíos que eran ende ydos tornassen y a morar et a pecKar los pecKos que 
avían a pecKar, que tobo por bien de los fa]er merced et de les aba[ar la cabeoa del su pecKo, 
de los ocKo mill maravedís que solían tener en cabeoa, que ge llos aba[ó et ge los tornó en 
oinco mill maravedís de que les dió ende su carta en esta ra]ón´.
Como se puede observar, en todos estos modelos de confirmaciones in essentia, los 
términos ³carta´ y ³merced´ son los elegidos para referirse de forma genérica al documento 
del cual se tiene conocimiento y será objeto de confirmación por parte de $lfonso ;,, sin 
especificar en ning~n momento la materia escriptoria ni ning~n otro tipo de información que 
nos permita conocer de manera, más o menos precisa, los caracteres e[ternos del mismo. (sta 
circunstancia es la diferencia principal con respecto a aquellas ratificaciones regias en las que 
se transcribe completamente el diploma. 
/as partes restantes del documento presentan unas similares analogías en cuanto 
a organi]ación y contenido con respecto a las ya mencionadas en párrafos antecedentes, 
recogiendo el dispositivo la ratificación de mercedes otorgadas previamente y la orden de 
cumplirlas mediante las Kabituales e[presiones yusivas.
1o queremos finali]ar este estudio sin citar aquellas ocasiones en las que el rey 
confirma globalmente, sin aludir a ninguna carta o merced concreta, todos los privilegios 
concedidos con anterioridad por sus predecesores o, incluso, por él mismo a las órdenes 
militares, ordenando sean guardadas del mismo modo que lo Kicieron en tiempos pasados. 
/o escueto de la declaración queda perfectamente reÀejado en la actio corroborativa, más 
o menos prolija en palabras: ³conffírmovos et otórgovos todas las cartas et privillegios et 
franque]as et libertades et buenos usos et costunbres et meroedes et donadíos que vos avedes 
del (nperador et de los otros reyes onde yo vengo´221. 
221 'oc. n . ([presiones similares las Kallamos en el n  ³«tenemos por bien et mandamos que todos los 
privillegios et todas las cartas de franque]as et de libertades que la 2rden tenga, también de los reyes onde nos 
venimos et nuestros commo de donaoiones et de donadíos, o en otra manera qualquier, que sean guardados, et 
tenudos et confirmados en todo bien et conplidamente assí commo en los privillegios et cartas se contiene pora 
siempre jamás, et assí commo fueron guardadas et tenudas en tiempo de los otros reyes et en el nuestro fasta 
aquí´ o el n  ±³«confirmamos vos todas las cartas et privillegios et meroedes et bonos Kusos et costumbres 
que Ka la dicKa 2rden de los reyes onde nos venimos et de nos de que la dicKa 2rden Kusó. (t mandamos que 
les sean guardadas las dicKas cartas et previllegios et meroedes et bonos Kusos et costumbres segunt que mejor 
et más cumplidamente les valió et les fue guardado en tienpo de los reyes onde nos venimos et en el nuestro 
fasta aquí´. 'icKas confirmaciones Kemos comprobado que se llevan a cabo en los primeros axos del reinado 
del 2nceno ( y, posteriormente, una ve] Ka alcan]ada la mayoría de edad (.
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1.2.    Las copias
7ras Kaber considerado el concepto y ordenación de los originales, en este apartado 
nos detendremos en el e[tremo opuesto del cuadro de tradición documental: las copias. (n 
primer lugar, anali]aremos las consideradas copias auténticas, aquellas que ofrecen ³des 
éléments de validation destinés j lui donner pleine foi. Cette marque d¶autKenticité juridique 
ne préjuge nullement de la sincérité de la piéce copié´222. $tendiendo al tipo de documento en 
el que se Ka reproducido su tenor documentos reales u otros testimonios p~blicos, los Kemos 
clasificado en copias auténticas cancillerescas y copias auténticas notariales. 
$simismo, descendiendo un escalón más en el valor legal otorgado a un diploma y su 
relación con respecto al original, nos Kallamos ante todas aquellas copias que se Kan consignado 
en bularios, cartularios, tumbos y los libros de arcKivo o libros copiadores de las órdenes 
militares estudiadas lo que )loriano Cumbrexo denomina como ³códices diplomáticos´223. 
([aminaremos el conte[to en el que fue concebido cada uno de ellos, sus caracteres e[ternos 
e internos y las singularidades de las que participan este tipo de reproducciones.
)inali]aremos el epígrafe con el estudio de las copias simples, aquellas reproducciones 
que no están revestidas de garantías jurídicas y, por lo tanto, no go]an de autenticidad jurídica. 
6on meras transcripciones, válidas a efectos arcKivísticos o eruditos dentro de las insticiones 
de origen. (ste KecKo, como veremos, no implica que el te[to guarde o no e[actitud con 
respecto al original, pues en mucKos casos el grado de fidelidad puede ser similar al de una 
copia auténtica, sino que la veracidad o fiabilidad de lo allí contenido no están certificadas por 
autoridad alguna.
222 cáRcel oRTí, Mª M., Vocabulaire«, p. .
223 FloRiAno cuMbReño, A., Curso general«, pp. . Vid. 1.2.2.
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Gráfico 4. Documentos cuya transmisión documental ha sido realizada por medio de copias  
1.2.1 Copias auténticas 
1.2.1.1 Cancillerescas 
En la colección diplomática de Alfonso XI recopilada para esta tesis, el número 
de documentos reales que contienen inserciones de otros diplomas regios es de 30, de 
los cuales siete pertenecen al periodo cronológico que nos concierne, mientras que el 
resto a originales de monarcas posteriores que revalidan documentos del Onceno220. Es 
decir, porcentualmente suponen un 22% del total de pergaminos conservados.  
																																																								
220 Documentos insertos: nº 6 -en el nº 17-; nº 8 -en nº 36 y privilegio rodado de 1430-; nº 9 -en carta de 
confirmación y privilegio de 1487-; nº 10 -en el 133-; nº 12 -en carta de confirmación y privilegio de 
1419-; nº 15 -en el nº 64-; nº 21 -en documentos posteriores de 1351, 1376 y 1380-; nº 23 -en el 61, 
cartas posteriores de 1351, 1420, 1428, 1476 y1508-; nº 27 -en carta de confirmación y privilegio de 
1487-; nº 31 -reproducido en el mismo que el 15-; nº 36 -en privilegio rodado de 1430-; nº 55 -en 
carta de confirmación y privilegio de 1457-; nº 57 -en documento posterior de 1403-; nº 60 -en el 82-; 
nº 61 -en confirmaciones de 1352, 1420, 1428, 1476, 1508-; nº 65 -en carta plomada de 1351-; nº 66 -
en privilegio rodado de 1351-; nº 71 -en carta de 1403-; nº 74 -en carta plomada de 1351-; nº 78 -en 
confirmaciones de 1352 y 1381-; nº 81 -en documento posterior de 1487-; nº 85 -en carta de 1351-; nº 
88 -en privilegios rodados de 1351 y 1380-; nº 102 -en el 106-; nº 104 -en carta de confirmación y 
privilegio de 1421-; nº 115 -en documento posterior de 1403-; nº 123 -en carta plomada de 1351-; nº 
126 -en confirmación de 1403-; nº 132 -en cartas confirmatorias de 1351, 1376 y 1380- y nº 135 -en 
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V - Estudio diplomático
*ráfico . 'ocumentos cuya transmisión documental Ka sido reali]ada por medio de copias 
1.2.1.   Copias auténticas
1.2.1.1   Cancillerescas
(n la colección diplomática de $lfonso ;, recopilada para esta tesis, el n~mero de 
documentos reales que contienen inserciones de otros diplomas regios es de , de los cuales 
siete pertenecen al periodo cronológico que nos concierne, mientras que el resto a originales 
de monarcas posteriores que revalidan documentos del 2nceno224. (s decir, porcentualmente 
suponen un  del total de pergaminos conservados. 
224 'ocumentos insertos: n  en el n  n  en n  y privilegio rodado de  n  en carta de 
confirmación y privilegio de  n  en el  n  en carta de confirmación y privilegio de  
n  en el n  n  en documentos posteriores de ,  y  n  en el , cartas posteriores 
de , , ,  y n  en carta de confirmación y privilegio de  n  reproducido 
en el mismo que el  n  en privilegio rodado de  n  en carta de confirmación y privilegio de 
 n  en documento posterior de  n  en el  n  en confirmaciones de , , , 
,  n  en carta plomada de  n  en privilegio rodado de  n  en carta de  
n  en carta plomada de  n  en confirmaciones de  y  n  en documento posterior 
de  n  en carta de  n  en privilegios rodados de  y  n  en el  n  
en carta de confirmación y privilegio de  n  en documento posterior de  n  en carta 
plomada de  n  en confirmación de  n  en cartas confirmatorias de ,  y  y 
n  en documento de .
1.2.    Las copias
7ras Kaber considerado el concepto y ordenación de los originales, en este apartado 
nos detendremos en el e[tremo opuesto del cuadro de tradición documental: las copias. (n 
primer lugar, anali]aremos las consideradas copias auténticas, aquellas que ofrecen ³des 
éléments de validation destinés j lui donner pleine foi. Cette marque d¶autKenticité juridique 
ne préjuge nullement de la sincérité de la piéce copié´222. $tendiendo al tipo de documento en 
el que se Ka reproducido su tenor documentos reales u otros testimonios p~blicos, los Kemos 
clasificado en copias auténticas cancillerescas y copias auténticas notariales. 
$simismo, descendiendo un escalón más en el valor legal otorgado a un diploma y su 
relación con respecto al original, nos Kallamos ante todas aquellas copias que se Kan consignado 
en bularios, cartularios, tumbos y los libros de arcKivo o libros copiadores de las órdenes 
militares estudiadas lo que )loriano Cumbrexo denomina como ³códices diplomáticos´223. 
([aminaremos el conte[to en el que fue concebido cada uno de ellos, sus caracteres e[ternos 
e internos y las singularidades de las que participan este tipo de reproducciones.
)inali]aremos el epígrafe con el estudio de las copias simples, aquellas reproducciones 
que no están revestidas de garantías jurídicas y, por lo tanto, no go]an de autenticidad jurídica. 
6on meras transcripciones, válidas a efectos arcKivísticos o eruditos dentro de las insticiones 
de origen. (ste KecKo, como veremos, no implica que el te[to guarde o no e[actitud con 
respecto al original, pues en mucKos casos el grado de fidelidad puede ser similar al de una 
copia auténtica, sino que la veracidad o fiabilidad de lo allí contenido no están certificadas por 
autoridad alguna.
222 cáRcel oRTí, Mª M., Vocabulaire«, p. .
223 FloRiAno cuMbReño, A., Curso general«, pp. . Vid. 1.2.2.
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Gráfico 4. Documentos cuya transmisión documental ha sido realizada por medio de copias  
1.2.1 Copias auténticas 
1.2.1.1 Cancillerescas 
En la colección diplomática de Alfonso XI recopilada para esta tesis, el número 
de documentos reales que contienen inserciones de otros diplomas regios es de 30, de 
los cuales siete pertenecen al periodo cronológico que nos concierne, mientras que el 
resto a originales de monarcas posteriores que revalidan documentos del Onceno220. Es 
decir, porcentualmente suponen un 22% del total de pergaminos conservados.  
																																																								
220 Documentos insertos: nº 6 -en el nº 17-; nº 8 -  nº 36 y privilegio roda o de 1430-; nº 9 -en carta de 
confirmación y privilegio de 1487-; nº 10 -en el 133-; nº 12 -en carta de confirmación y privilegio de 
1419-; nº 15 -en el nº 64-; nº 21 -en documentos posteriores de 1351, 1376 y 1380-; nº 23 -en el 61, 
cartas posteriores de 1351, 1420, 1428, 1476 y1508-; nº 27 -en carta de confirmación y privilegio de 
1487-; nº 31 -reproducido en el mismo que el 15-; nº 36 -en privilegio rodado de 1430-; nº 55 -en 
carta de confirmación y privilegio de 1457-; nº 57 -en documento posterior de 1403-; nº 60 -en el 82-; 
nº 61 -en confirmaciones de 1352, 1420, 1428, 1476, 1508-; nº 65 -en carta plomada de 1351-; nº 66 -
en privilegio rodado de 1351-; nº 71 -en carta de 1403-; nº 74 -en carta plomada de 1351-; nº 78 -en 
confirmaciones de 1352 y 1381-; nº 81 -en documento posterior de 1487-; nº 85 -en carta de 1351-; nº 
88 -en privilegios rodados de 1351 y 1380-; nº 102 -en el 106-; nº 104 -en carta de confirmación y 
privil gi  de 1421-; nº 115 -en documento posterior de 1403-; nº 123 -en carta plomada de 1351-; º 
126 -en confirmación de 1403-; nº 132 -en cartas confirmatorias de 1351, 1376 y 1380- y nº 135 -en 
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
'esde los inicios de su reinado, el -usticiero ya emplea esta práctica de confirmación 
in extenso, frecuente desde la centuria decimotercera. 'e nuevo cabe citar aquí las obras de 
los profesores )loriano Cumbrexo225, 6áncKe] %elda y 6an] )uentes sobre la naturale]a 
de la copia cancilleresca y las ratificaciones de documentos reales. 8n análisis pormenori]ado 
de estos diplomas no Kace más que corroborar las palabras de dicKos autores. 
(n primer lugar, debemos destacar la amplitud cronológica como una de sus 
características principales. /a llegada al trono de un nuevo monarca suponía una multitud 
de peticiones a la Cancillería por parte de instituciones y particulares para la renovación 
de los derecKos adquiridos en reinados anteriores, o a~n dentro del mismo. Con frecuencia 
Kemos observado que los diplomas confirmatorios alfonsíes se retrotraen no más alla de su 
padre, )ernando ,9, o su abuelo, 6ancKo ,9. 7an solo en un caso desciende Kasta el rey 6anto, 
)ernando ,,,. 6in embargo, como cada documento incluido suele contener a su ve] uno o más 
con otras confirmaciones, todos ellos reproducidos en su totalidad, Kemos Kallado la inclusión 
de uno perteneciente a $lfonso 9,,.
$simismo, al estudiar este tipo de documentos Kemos comprobado que un n~mero 
amplio de insertos se corresponde con el periodo que a nosotros nos ataxe (. $lfonso 
;,, Kasta en ocKo ocasiones, confirma otros documentos suyos emitidos previamente, seis de 
ellos en época de tutorías228. (ste KecKo no Kace más que mostrar la enorme inestabilidad que 
presentaba la Cancillería en aquellos momentos y la necesidad de que fueran reiteradas las 
mercedes otorgadas una ve] el monarca alcan]a la mayoría de edad. 
,gualmente, gracias a este tipo de práctica diplomática, en que los beneficiarios 
presentaban ante la autoridad competente el diploma más recientemente concedido para que 
les fueran confirmadas sus mercedes, Kemos podido Kallar otros documentos de $lfonso ;, 
considerados deperdita, insertos en cartas de monarcas posteriores al reinado objeto de estudio: 
desde Pedro , Kasta la reina -uana. (n este sentido, nos encontramos ante auténticas cadenas 
225 FloRiAno cuMbReño, A., Curso general..., pp.  y .
 sánchez beldA, l., ³1otas de 'iplomática«´., pp. .
 sAnz FuenTes, M -., ³/a confirmación«´, pp. .
228 'oc. n  confirmado por él mismo en el . ,gualmente el n , en el  el n , en el diploma  el n 
 tiene su confirmación en el  el , por su parte, se inserta en el , el n  en el  y por ~ltimo el 
documento n  en el .
 7odos los documentos alfonsíes eran membranáceos, siendo identificados diplomáticamente como cartas 
abiertas notificativas, cartas plomadas tanto intitulativas como notificativas y privilegios rodados. /a 
e[cepción a este conjunto es el n , que fue escrito en papel y se corresponde con una real provisión. $cerca 
de la pra[is confirmatoria en este periodo es interesante la lectura del artículo de GARcíA lARRAGueTA, 6., ³/a 
confirmación de privilegios reales a partir del siglo ;9´ en Homenaje al profesor J. Torres )ontes, Murcia, 
, pp. , que, a pesar de centrarse en el reino de 1avarra, presenta algunos ejemplos castellanos 
perfectamente e[trapolables. 7ambién el de MARTínn posTiGo, Mª de lA 6., ³1otaría mayor«´, pp. . 

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confirmatorias que pondrán a prueba la pericia y paciencia del paleógrafo y diplomatista. 
(jemplos claros de ello son los docs. n~ms.  y , cuyos esquemas Kemos querido recoger 
aquí por ser muy ilustrativos.
'e la misma autora, La Cancillería castellana de los Reyes Católicos, 9alladolid, , pp.  y, avan]ando 
en el tiempo, ³/a Cancillería castellana en la primera mitad del siglo ;9,´, Hispania,  (, pp. 
	
 
1508, noviembre, 17. Sevilla. Juana. Carta de confirmación y privilegio. 
1476, noviembre, 18. Toro. Reyes Católicos. Carta de confirmación y privilegio. 
1428, noviembre, 25. Valladolid. Juan II. Carta de confirmación y privilegio 
1420, febrero, 23. Valladolid. Juan II. Carta de confirmación y privilegio  
1352, septiembre, 15. Cortes de Valladolid. Pedro I. Carta de confirmación y privilegio  
1329, febrero, 18. Soria. Alfonso XI. Carta plomada notificativa. 
1297, junio, 5. Valladolid. Fernando IV. Privilegio rodado. 
1305, mayo, 24. Cortes de Medina del Campo. Fernando IV. Privilegio rodado. 
)igura . Cadena de confirmaciones del doc. n  ($+1, 2M, 666, carp. , n 
 
	
1315, septiembre, 6. Burgos. Alfonso XI. Carta plomada notificativa. 
1314, noviembre, 20. Toro. Alfonso XI. Carta plomada notificativa. 
1300, marzo, 22. Ciudad Rodrigo. Fernando IV. Carta abierta notificativa. 
1296, diciembre, 18. Cerco de Paredes de Nava. Fernando IV. Carta abierta notificativa. 
1286, noviembre, 25. Burgos. Sancho IV. Carta abierta intitulativa. 
)igura . Cadena de confirmaciones del doc. n  ($+1, 2M, 8clés, carp. , n 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8n ~ltimo aspecto a comentar es la enorme fiabilidad y fidelidad que presentan con 
respecto al original. $l comparar cada uno de los insertos con aquellos a partir de los cuales 
Kan sido reproducidos y que Kan llegado Kasta nosotros con idénticos caracteres intrínsecos 
y e[trínsecos con que fueron emitidos, comprobamos la e[actitud y el gran cuidado del que 
Kicieron gala los amanuenses en la transcripción del te[to. Prueba de ello es que en multitud de 
ocasiones se transcriben literalmente y a renglón tendido las suscripciones de los oficiales de 
la Cancillería regia, a~n de visadores y registradores que, de modo Kabitual, tra]an sus r~bricas 
en la ]ona de la plica, pró[imas a los orificios de sellado o en las espaldas del pergamino230. 
/a ~nica e[cepción la constituye, y no en todos los casos231, la inserción del privilegio rodado, 
del cual se reproduce todo el tenor documental Kasta la roboración real y la suscripción del 
escribano, obviándose las cuatro columnas de confirmantes. (sta interesante particularidad 
es perfectamente conocida por los diplomatistas, por lo que no creemos oportuno detenernos 
más en este aspecto232.
(ntre la copia y el original las diferencias encontradas son meramente gráficas o 
lingísticas. /a ausencia de unas normas fijas, en cuanto a escritura se refiere, es uno de los 
principales e[ponentes de la Keterogeneidad observada en los te[tos transcritos, además de la 
singular relación espaciotiempo con respecto al authenticum, Kabida cuenta que un amanuense 
de la Cancillería real en la centuria decimoquinta transcribirá el documento adaptando 
determinadas formas verbales al castellano empleado en la época233. $sí, Kabitualmente 
encontramos ³e´, ³et´ y el signo tironiano para referirse a la conjunción copulativa, que 
desde finales del siglo ;9 alternará con la novedosa ³y´ las labiales ³d´ y ³t´, utili]adas 
indistintamente para final de palabra de igual manera ³i´ e ³y´ para el sonido vocálico, o ³K´ 
y ³f´ en palabras como ³fijo´ e ³Kijo´, y un sinfín de ejemplos más que determinan el carácter 
de la copia. 
$~n con todo, no podemos descartar que algunas de las variantes de los te[tos 
copiados sean lapsus calami de quien reali]a la reproducción: omisiones, inserciones 
o, incluso, inversión en el orden normal de las palabras de una fórmula conocida son un 
fenómeno com~n y constatado, aunque, en todo caso, sin alterar en sustancia el contenido 234. 
230 (jemplos del buen queKacer cancilleresco son los diplomas , , , , , , , ,  y .  
231 'oc. n .
232 Vid. los epígrafes .... y  ... de este estudio.
233 (stas diferencias, aunque interesantes desde el punto de vista filológico, a efectos diplomáticos e Kistóricos 
no suponen un menoscabo en la credibilidad de la copia.
234 (n el n  nos enfrentamos a dos ³anomalías´. /a primera de ellas en el placet del monarca donde observa 
que ³«tenémoslo por bien, et confirmámosgelo et mandamos que le vala et le sea guardado segunt valió et 
fue guardado en tienpo del rey don 6ancKo, nuestro avuelo, et del rey don )errando, nuestro padre, que 'ios 
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1o obstante, todo lo que acabamos de comentar Kay que situarlo en un determinado conte[to. 
(n primer lugar, nos Kallamos en un momento en el que la burocracia administrativa cada 
ve] es más compleja, lo que obligaba a los oficiales de la Cancillería a tener cierta premura 
en la e[pedición de los documentos. $simismo, la rutina diaria del copista, conocedor de su 
labor, o a~n el caso contrario, su falta de e[periencia, Kace posible que estos pequexos errores 
se cometan. 8n ejemplo claro lo obtenemos en el documento n , del cual ya Kablamos al 
comien]o del capítulo. (l escriba, al reali]ar la copia cancilleresca, Ka omitido por completo 
el comien]o del inserto, iniciándolo directamente en el e[positivo y así se transmitió también 
en un privilegio rodado de -uan ,,. 
$ pesar de todo lo dicKo, la credibilidad de estos e[empla235 es innegable y, 
además, constituyen la ~nica vía por la que Kemos podido conocer originales que Koy en 
día consideramos perdidos un tercio del total de copias auténticas cancillerescas, como ya 
anunciamos previamente e, incluso, ayudarnos en la restitución de palabras o de algunas 
lagunas te[tuales en aquellos lugares en los que, a consecuencia del deterioro, resultan 
ilegibles.
1.2.1.2.   Notariales
Centrándonos aKora en las copias auténticas notariales, nuestra colección cuenta con 
un n~mero bastante amplio de diplomas regios transmitidos por medio de esta modalidad 
documental, circunscritos tanto a nuestro periodo objeto de estudio, primera mitad del siglo 
;,9, como a cronologías más avan]adas. 6i atendemos a los traslados emitidos entre  y 
, computamos un total de cuarenta y uno, de los cuales veintitrés Kan sido la ~nica vía 
por la que Kemos llegado a conocer algunos testimonios reales Koy perdidos238, permitiéndonos 
conocer no solo los caracteres internos, sino también determinados caracteres e[ternos que 
perdone, et en el nuestro fasta aquí´. (n la copia C, sin embargo, aparece ³«et fue guardado en todo tiempo 
del rey don 6ancKo´. ,gualmente en la suscripción regia, al enumerar los dominios pertenecientes a la Corona 
castellana, el primero lo Kace mediante comas ³«en Castiella, en 7oledo, en /eón, en *alli]ia´, mientras 
que el segundo utili]a el recurso literario com~n del polisíndeton, es decir, emplea entre cada uno de los 
términos de la lista la conjunción latina ³et´ ³«en Castiella et en 7oledo et en /eón et en *alli]ia´.
235 Paoli, citando al jurista y literato italiano 5olandino, nos ilutra acerca de la diferencia entre e[emplar y 
e[emplum: ³([emplar dicitur ipsa originalis scriptura, genus videlicet e[ quo generatur et sumitur e[emplum: 
quod quidem e[emplar appellatur etiam originale et auctenticum. ([emplum vero, quod Kabetur inde, vel 
sumptum est e[ originali scriptura´. pAoli, C., Programma scolastico di Paleografia latina e di Diplomatica. 
III. Diplomatica, )iren]e, , p. .
 Por ejemplo en el doc. n . $sí lo Kemos indicado en nota en la edición documental de la colección. 
 'ocs. n~ms. , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , 
, , , , , , , , ,  y .     
238 'ocs. n~ms. , , , , , , , , , , , , , , , , , , ,  y .
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se Kan consignado en la redacción del transumptum, como veremos a continuación. 'e los 
dieciocKo restantes, bien contamos con el original, bien se incluyen, además, en cartas reales, 
códices diplomáticos o copias simples. 
/a autenticidad y originalidad de este instrumento p~blico viene determinada por 
la suscripción y signo del escribano o notario correspondiente, quien da fe de la fiabilidad y 
fidelidad del te[to transcrito de forma literal. 6u e[pedición, en ocasiones, se rodea de una 
serie de garantías jurídicas, entre las cuales se Kalla el aval de la nueva actio por parte de una 
autoridad competente, ya sea civil o eclesiástica, que interpone ³su auctoridat et decreto´. 
(l pergamino es el soporte material empleado para recoger el te[to, mientras que el tra]o 
cursivo de la grafía gótica, principalmente en su modalidad de ³albalaes´, es el preferido por 
los amanuenses.  
$tendiendo a lo e[presado por el profesor )loriano Cumbrexo, podemos distinguir 
diversos tipos de traslados. (l primero de ellos, y que define como ³simples´, son ciertamente 
abundantes durante este periodo cronológico, encontrándonos diferentes variantes del mismo. 
Comen]aremos sexalando un primer tipo que se caracteri]a por lo escueto de su formulación. 6e 
trata de traslados que principian con la inserción in extenso del tenor del documento trasladado 
sin ning~n tipo de anuncio, para, a continuación, cerrarse con la suscripción notarial, con o 
sin lista de testigos, y la mención de salvas y enmiendas240. (s frecuente, y a la ve] llamativo, 
que prescindan de la data algo que sucedía en la segunda mitad del siglo ;,,,, a pesar de las 
disposiciones legales de $lfonso ;, que Kacían de este elemento requisito imprescindible 
del instrumento p~blico, lo mismo que la presencia de los testificantes. /os notarios reales, 
como los p~blicos, conocedores de la normativa, a~n no la aplicaban ³a la letra´, por lo que 
para poder establecer una fecKa apro[imada debemos valernos del análisis pormenori]ado de 
determinados elementos e[ternos e internos tales como la grafía empleada241. 
 FloRiAno cuMbReño, A., Curso general..., pp. .
240 (jemplos en los n~ms. ,  (% y . 6e da la circunstancia de que puede e[istir más de un traslado de un 
mismo documento, por ello, indicamos entre paréntesis a cuál de ellos nos estamos refiriendo.
241 $sí Kemos procedido con relación a los traslados de los diplomas  y . $fortunadamente en los docs.  y 
 no Ka sido necesario pues la fecKa crónica sí se Ka indicado, aunque de manera escueta. /a grafía solo 
nos permite establecer un periodo ciertamente e[tenso: saber si el instrumento es del mismo siglo o más o 
menos coetáneo. 8na apro[imación cierta a la cronología pasaría por ver en los fondos de órdenes militares 
si Kay otros testimonios o documentos privados suscritos por los mismos escribanos que autenticaron dicKos 
traslados, pero esa es una investigación que esperamos reali]ar más adelante. Por aKora podemos determinar 
que se trata de traslados cercanos en el tiempo al original.
201
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(l segundo tipo, dentro de los denominados traslados simples, es mucKo más completo 
que el anterior, siendo el más abundante en nuestra documentación:  de  participan de 
las características que sexalaremos de forma inmediata242. 7odos ellos comien]an con la 
autocalificación diplomática determinada por la locución ³(ste es traslado de«´ o ³(ste es 
traslado bien e fielmente sacado de«´.  6eguidamente se reali]a una breve descripción del 
documento a reproducir informándonos del tipo diplomático243, el autor o emisor del mismo, 
en qué materia escriptoria fue reali]ado, la clase y color de los vínculos y el tipo de sello 
empleado. (n ocasiones, se alcan]an unos interesantes niveles de detalle como ocurre con el 
traslado del n , donde se especifica que el abad y cabildo de 8clés vieron: 
³«la carta del dicKo sennor rey escripta en pergamino de cuero, seellada con seello de plomo 
colgado en filos de seda bermejos et blancos et amariellos, en el qual seello avía figuras: de 
la una parte dos castiellos et dos leones, et de la otra parte figura de un cavallero enoima de 
un cavallo´244. 
$simismo, se incluye la fórmula de anuncio de la copia que puede presentarse en 
diversos modos (³que di]e en esta manera´, ³era fecKo en tal manera´, ³fecKa en esta guisa´, 
³que di]e assí el traslado´ o ³el tenor de lla qual es a tal´, precededida en ciertos casos por 
la e[presión de la valide] y fiabilidad de la carta original (³non vioiada nin cKanoellada nin 
rota nin emendada nin alguna parte de sí sospecKosa´. (s importante resexar que el orden 
de alguno de estos elementos es variable, pudiéndose encontrar en diferente lugar al descrito 
aquí. 
242 7raslados de los docs.  (C,  (%,  (%,  (%, ,  (%, , , ,  (%, , , ,  (%, , 
,  (%,  (%,  (% y .
243 Mayoritariamente emplean el término ³carta´, seguido, en n~mero, de ³privilegio´ y ³traslado´.
244 6in duda se refiere al sello mayor regio, de anverso ecuestre y reverso Keráldico, como los ejemplos descritos 
por GuGlieRi nAvARRo, $., Catálogo de sellos« FRAncisco olMos, -. M de y novoA poRTelA, )., Historia y 
evolución« y cARRAsco lAzAReno, M 7., ³(l sello real en Castilla: tipos y usos del sellado en la legislación y 
en la práctica documental (siglos ;,, al ;9´ en -. C. GAlende díAz (coord., De sellos y blasones: miscelánea 
científica, Madrid, , pp. . 2tros ejemplos similares los Kallamos en los de los n~ms.  y . 
Para una amplia perspectiva de los símbolos y emblemas de la corona castellanoleonesa de este periodo 
cons~ltense las obras de Menénde]Pidal de 1avascués, entre otras, la más reciente de Heráldica de la Casa 
Real de León y Castilla (siglos XII-XVI), Madrid, , pp. . 
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7ras la inserción del documento, se concluye el tenor con la data tópica y crónica, la 
testificatio245, la salva de errores, enmiendas, interlineados y demás percances sufridos durante 
la copia del incluido, y la suscripción notarial en la que el fedatario asegura Kaberse cotejado 
con el original y con la cual se da valor legal y jurídico al instrumento.
Como Kabíamos indicado más arriba, e[iste un segundo tipo de traslados además de 
los simples. 6on los denominados ³traslados acta´ que, de acuerdo con las palabras de )loriano 
Cumbrexo248, constituyen la certificación de la e[pedición de una copia auténtica notarial. 
,nauguran su tenor documental con la data tópica y crónica para, a renglón seguido, anotar, en 
forma genuinamente e[positiva, la comparecencia del beneficiario ante la autoridad judicial 
competente, a quien se le muestra y se Kace leer, en presencia del notario y de los testigos, la 
carta objeto de copia. /a inserción in extenso se pospone al anuncio del mismo con fórmulas 
análogas a las vistas Kasta aKora, y se antepone al ruego que por parte del compareciente se 
reali]a al alcalde o jue] presente para la emisión del traslado. (n él van implícitos los motivos 
que determinan la necesidad que provoca la petición y el KecKo de que ³Kaga fe así como 
el original mismo´250. 'espués de Kaber accedido a la solicitud, de Kaber verificado que la 
transcripción es válida y que la carta presentada es de tenor y forma conforme a derecKo, la 
autoridad dispone la e[pedición del traslado por parte del rogatario que debía signarlo con su 
signo personal. 6e cierra el acta con las fórmulas de testificatio y la suscripción notarial, que 
en algunas ocasiones se acompaxa con la salva de errores.
245 /a consignación de testigos suele presentarse bien como una simple enumeración en forma objetiva, bien 
mediante el una breve suscripción de redacción subjetiva. (sta se inicia por el pronombre personal ³yo´ o ³nos´, 
seguido de un sustantivo propio y de la e[presión ³so testigo´. $ veces conocemos el oficio o procedencia 
del personaje que testifica e, incluso, se afirma Kaber visto y Kaber concertado el traslado con el authenticum.
 ³(t ay escripto entre renglones o di]e µen la¶ et µdicKa¶ et µal¶ et non enpe]ca´ traslado doc n  ³(t 
ay escripto sobre tinta rayda o di]e µge lo nos¶ et non enpere]ca´ traslado doc. n  ³(stá escripto entre 
los renglones en un logar o di]en µet por non caer el olvido lo mandaron los reyes poner en escripto en sus 
privilegios >porque los otros que regnasen@ dellos et toviessen aquel logar fuesen tenudos de guardar aquello 
et >de lo levar adelante@ confirmándolo por sus privyllegios¶. (t en otro lugar o di]e µcastiellos¶ et escripto 
sobre raso µPorto Carrero, merino¶ non empescan estas enmiendas´ traslado doc. n  ³$y escriptos entre 
renglones o di]e µpor todo¶, cayó tinta o di]e µde los¶ et vala et non enpesca´ traslado doc. n .
 'icKo testimonio de comprobación suele ser más o menos prolijo: ³(t yo, Pedro *óme], escrivano p~blico 
d¶(lmagro por 7omás Pére], vi la carta ende este traslado fue sacado, et conoertélo con ella, et di]e en ella assy 
commo aquí di]e, et so testigo, et fi] en ella este mío sig (signo no´ traslado doc. n  ³(t saqué ende este 
traslado parte por parte et punto por punto, et conoertélo con el original et di]e assí uno commo otro´ traslado 
doc. n .
248 FloRiAno cuMbReño, A., Curso general..., pp. .
 7raslados de los docs. n~ms. ,  (C, ,  (%,  (%,  (C,  (%,  y .
250 ³«fa]ía mester de enbiar la dicKa carta a otras mucKas partes, et por quanto era en papel >se terrecían de la 
perder por rotura o por veje]@ o por agua o por fuego o por robo o por furto o por otro perigro alguno´ traslado 
doc. n .
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$ caballo entre los traslados simples y los de tipo acta, aunque semejantes a estos 
~ltimos, se encuentran aquellos encabe]ados por la notificatio251. 2bservándolos detenidamente 
Kemos identificado, a su ve], dos modelos cuyas diferencias se encuentran en el orden en el que 
se disponen los diversos elementos del documento. (n el primero de ellos, tras la notificación 
mediante la e[presión ³6epan quantos esta carta vieren´ y la presentación ante el notario, jue] 
o el alcalde de la carta objeto de copia, se lleva a cabo la petición y la e[posición de ra]ones 
que motivan la actio jurídica. 6e continua con el placet de la autoridad, el dispositivo y el 
traslado. 8na ve] se inserta el diploma, concluye el instrumento notarial con la data y lista de 
testigos, además de la suscripción y signo del escribano p~blico o notario252. En el segundo, 
después de la reproducción íntegra de la copia, se lleva a cabo la petitio, consignando, a 
continuación, el consentimiento y la decisión por parte de quien tiene la potestad para ello 
de que se realice el traslado solicitado. /a parte final es e[actamente igual a la descrita en el 
primer modelo253. 
6ea cual sea el tipo de transumptum notariale ante el que nos encontremos, la 
finalidad de este instrumento no es otra que la de dar testimonio cierto y verdadero de una copia 
fidedigna, reali]ada bien por iniciativa particular, bien rogada ante una autoridad judicial, la 
cual, a todos los efectos, presenta las mismas garantías jurídicas que el original emitido por 
la Cancillería regia.
AÑO DEL  
TRASLADO
DOCUMENTO TRASLADADO
NOTARIO Y  
AUTORIDADES 
ACTUANTES
TIPO DE  
TRASLADO/ 
FORMULACIÓNnº tradición otorgante año
Post. 1314  2riginal $lfonso ;, 1314
$paricio Martíne], 






Post. 1314  2riginal $lfonso ;, 1314
-uan Pére], escribano 




251 7raslados de los docs.  (%, , , ,  (C,  (% y  (%.
252 'ocs. n~ms.  (%,  (C y .
253 'ocs. n~ms. ,  y  (%.
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 23 Copia $lfonso ;, 
'omingo %eneyto, 
notario p~blico del 
rey en 6alamanca




  Copia $lfonso ;, 1315
-uan Martíne], 
escribano p~blico en 
Èvila
$cta
  Copia $lfonso ;, 
-uan Martíne], 
escribano p~blico en 
Èvila
$cta











>@  Copia $lfonso ;, 
Miguel 'ía], 





 38 2riginal $lfonso ;, 
/oren]o Pére], 





1322 12 Copia $lfonso ;, 1315
-uan $lfonso, 





Post.  54 2riginal $lfonso ;, 
Mateo Pére], notario 






 44 Copia $lfonso ;, 1325
-uan Martíne], 









Post. 1330  2riginal $lfonso ;, 1330
Miguel 6antos, 
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1332 52 Copia $lfonso ;, 
*on]alo *arcía,
teniente de notario 
por ;emen *il en 
9illafranca 
$ut. Pedro <áne], 




1332  Copia $lfonso ;, 1328
$lfonso 'oncel,
teniente de notario 
por ;emen *il en 
9illafranca 
$ut. Pedro <áne], 




1333  Copia $lfonso ;, 1333
Miguel 6áncKe], 
escribano p~blico de 
Córdoba 





1333  Copia $lfonso ;, 1333
-uan (scribano, 
escribano p~blico del 
concejo de Cáceres  
$ut. Per $xáe], jue] 
por el rey en dicKa 
ciudad
$cta
1333  Copia $lfonso ;, 1333
5odrigo (stevan, 
escribano por -uan 
%eníte], notario 





1335 80 Copia $lfonso ;, 1334
*arcía *il, clérigo de 





 51 Copia $lfonso ;, 
-uan 5ui] el Mo]o, 





 50 Copia $lfonso ;, 
-uan )ernánde], 





  Copia $lfonso ;,   6imple ( inserc.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1338  Copia $lfonso ;, 
$lfonso 5odrígue], 
notario p~blico del 
concejo de /eón
$ut. )rancisco 
2rdoxo y )ernando 
$lfonso, jueces por el 
rey en /eón
$cta





1338  Copia $lfonso ;, 
Pedro Pére], 
escribano p~blico de 
Córdoba
$ut. 'iego Ëxigue], 




1338  2riginal $lfonso ;, 
$lfonso 'omíngue], 




1342 112 Copia $lfonso ;, 1342
5uy *arcía, 





1344  Copia $lfonso ;, 1344
Pedro *on]ále], 
escribano p~blico de 
Córdoba
$ut. /ope Ëxigue], 





1344 120 Copia $lfonso ;, 1344
Miguel 6áncKe], 
escribano p~blico de 
Porcuna
$ut. Pedro *il, 




1344 121 Copia $lfonso ;, 1344
Miguel 6áncKe], 
escribano p~blico de 
Porcuna
$ut. Pedro *il, 
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1344 124 Copia $lfonso ;, 1344
%enito )ernánde], 
escribano p~blico por 
*óme] *on]ále], 
notario p~blico del 
rey en Cáceres
$ut. )ernando 
5odrígue], jue] por 
el rey en dicKa ciudad 
$cta
1345 115 Copia $lfonso ;, 1343
9icente *arcía, 





  Copia $lfonso ;, 
)ernando Martíne], 
escribano p~blico 
por 5amiro *arcía, 
escribano p~blico del 














  Copia $lfonso ;, 
(steban )ernánde], 
notario p~blico del 
concejo de /eón
$cta 
1348  Copia $lfonso ;, 
Pedro *arcía, 
escribano p~blico de 
don )adrique, maestre 
de 6antiago
$cta
1348 100 2riginal $lfonso ;, 1338
*on]alo *utiérre], 




1348 118 2riginal $lfonso ;, 1344
-uan /ópe], escribano 





 130 Copia $lfonso ;, 1348
$lfonso )ernánde], 
escribano p~blico de 
$lmagro
$ut. 1uxo )ernánde], 





1350  Copia $lfonso ;, 
)ernando Pére], 
notario p~blico del rey 
en /ugo
6imple
7abla . 5elación de traslados entre  y 
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(n este punto nos gustaría detenernos en el estudio de un caso particularmente 
interesante entre los traslados e[aminados. Como ya comentamos en el inicio del epígrafe 
correspondiente a la traditio documental, un original no tiene por qué ser ~nico, pudiéndonos 
encontrar en numerosas ocasiones con diversas pie]as documentales similares en tenor 
y forma, todas ellas authentica254. /as ra]ones para la emisión de dos o más instrumentos 
iguales, tanto material como formalmente, son diversas, aunque la más Kabitual es la de 
concernir el mismo negocio jurídico a varios destinatarios, siendo el caso más notorio el 
de las compraventas. $simismo, esto puede e[tenderse a los contratos sinalagmáticos y, 
por supuesto, a los traslados, que pueden e[pedirse en forma m~ltiple por la necesidad de 
tener más de una copia autori]ada. (n nuestra colección Kemos atestiguado tres instrumentos 
notariales que re~nen los atributos que Kemos descrito docs. n~ms. ,  y . /os tres 
son traslados originales d~plices, con mínimas variaciones en las transcripciones que Kemos 
indicado convenientemente a pie de página. 
/os documentos, datados en  y , presentan una particularidad: todos fueron 
reali]ados bajo la intervención de una autoridad, concejil /ope )ernánde], alcalde del rey 
en Córdoba255 y Pedro *il, alcalde de Porcuna o judicial Per $xáe], jue] por el rey en 
Cáceres, la cual da su licencia y beneplácito para que el escribano p~blico realice un traslado 
de un documento regio. /a petitio de estos instrumentos notariales solo la Kallamos en dos 
de ellos, n~ms.  y , recogiéndose las ra]ones que llevaban a ello, a veces de manera 
escueta (³porque di]íe que se entendíe aprovecKar della´ 258, en ocasiones más dilatadamente 
(³por reoelo que avía que él ynbiada la dicKa carta algunos lugares do cunplía ser mostrada, 
que se podía perder en alguna manera et que sería grant danno del dicKo maestre et de la su 
2rden´, no Kallándose en ning~n caso la mención a la escrituración por duplicado del 
negocio jurídico, como sí ocurre en otros casos.
6i atendemos a los documentos que fueron trasladados, todos ellos revisten una 
importancia capital para las órdenes de 6antiago y Calatrava, a quienes pertenecen. 'os de 
ellos son provisiones reales escritas en papel y selladas en las espaldas con el sello céreo regio. 
(n la primera, $lfonso ;, confirma a la orden calatrava la e[ención del pago del servicio de 
los ganados, otorgado con anterioridad por sus predecesores mientras que en la segunda 
254 $l tratarse de copias, Kemos identificado el documento real inserto en el cuadro de la tradición como %1 y %2.
255 'oc. n .
 'oc. n .
 'oc. n .
258 Ibid.
 'oc. n .
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restituye el die]mo de Matrera, pues Kabía sido embargado por algunos clérigos y legos del 
ar]obispado de 6evilla. (l diploma inserto restante se corresponde con una carta plomada por 
la que se reitera a la citada orden de 6antiago la donación que *arcía 5odrígue] de 9alcárcel 
Ki]o a 9asco 5odrígue], su maestre, de la casa fuerte de *uetéri], como compensación por 
Kaber recibido la encomienda de Castrotorafe.
$simismo, comprobamos que el primer ejemplo de traslado d~plice (n  se atiene 
a lo legalmente estipulado en el documento inserto. (s decir, en la dirección de la carta real 
se cita a los recaudadores de los servicios de los ganados que la reina de $ragón posee de él, 
así como a cualquiera que viese dicKa carta ³o el traslado della signado de escrivano p~blico 
sacado con actoridat de alcalde´, y dicKo transumptum fue, de KecKo, acreditado y facultado 
por este oficial regio en Córdoba.
8na ~ltima cuestión que nos gustaría tratar es que, aunque no conservados en nuestra 
colección, tenemos noticia de documentos d~plices gracias a las fórmulas empleadas en 
algunos de nuestros diplomas. Por medio de las cláusulas corroborativa y anunciadora de 
la validación, se e[presa de forma clara que, a ruego de las partes implicadas en el negocio 
jurídico, se e[pidan dos cartas iguales, en tenor y forma, para la salvaguarda de su derecKo. 
(jemplo de lo aquí e[presado es el doc. n  por el cual $lfonso ;,, tras la comparecencia 
en juicio de los procuradores, ordena a Pedro *on]ále], ³freyre´ de 6antiago, entregue a la 
2rden los castillos de 5icote y de las Pexas de 2[o[, ya que el pleito Komenaje que Kabía 
reali]ado sin presencia ³de los 7rece y freires´ de la 2rden al maestre don 'iego Muxi], ya 
fallecido, no es válido. $ través de la formulación empleada, comprobamos la e[istencia de 
un original m~ltiple, del cual solo Ka llegado Kasta nuestros días el ejemplar entregado a la 
orden de 6antiago: ³(t desto, en cómmo passó, amas las partes pidiéronme meroed que les 
mandasse dar sendas cartas, et yo mandágelas dar seelladas con mío seello de plomo, tal la 
una commo la otra´. 
'e igual modo, en las peticiones reali]adas a las autoridades competentes para 
el traslado de un determinado documento, necesario para Kacer valer los privilegios de la 
institución religiosa, se conmina a la emisión de uno, dos o más, cuantos le cumpliesen, 
 6imilar formulación emplean en el doc. n  en el que se e[presa: ³( amas las partes conssentieron en essta 
sentenoia e pidieron al dicKo mío alcallde que les mandasse dar sennas cartas mías dessta sentenoia, amas en 
un tenor, porque cada una destas partes tenga la sentenoia porque sea guardado su derecKo e sepan en cómmo 
an de ussar cada unos en su término´.
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escritos en p~blica forma y signados de escribano. 'esafortunadamente, y como en el caso 
anterior, tan solo a través de las fórmulas jurídicas tenemos evidencia documental de Kaberse 
generado más de un original, de los cuales solo uno Ka llegado Kasta nosotros.
8na ve] e[aminados los traslados circunscritos entre  y , nos ocuparemos 
aKora de aquellos que sobrepasan nuestro arco cronológico y que contienen documentos de 
$lfonso ;,. Contamos con cuatro muy cercanos en el tiempo, los n~ms.  y  que, aunque 
de fecKa imprecisa, los Kemos situado más allá de  tras un análisis pormenori]ado de sus 
grafías los diplomas  y , que se insertan en traslados de , y el n , en otro de 
. /os docs. ,  y  se incluyen en instrumentos notariales de los axos ocKenta del 
siglo ;,9, mientras que el n  es de finales de la centuria decimoquinta. 7ambién contamos 
con un pequexo legajo datado en  en el que se reproduce el n  y el n  en otro de 
. Por su parte, die] de nuestros diplomas Kan sido transmitidos en transumpta del siglo 
;9,,, algunos de ellos con la particularidad de estar recogidos en libros de arcKivo creados 
de forma facticia. )inalmente, llegamos al siglo ;9,,, con los docs.  y , los cuales 
fueron trasladados en fecKas posteriores a .
6e aprecia una dicotomía lógica en cuanto a materia escrituraria y grafía entre 
las copias auténticas notariales más pró[imas a nuestro periodo de estudio y aquellas que 
sobrepasan la centuria decimoquinta. 6i las primeras recibieron una letra gótica semicursiva 
o precortesana en pergamino, las segundas reciben el te[to en letras cortesanas y bastardillas 
redondeadas sobre papel, empleándose para ello desde un bifolio a un pequexo cuadernillo, 
como corresponde a los usos de la época. $lgunos, además, presentan una carpetilla o ³camisa´ 
en la que se consigna un e[tracto del contenido como respuesta a las necesidades prácticas de 
los responsables del arcKivo durante el ³6iglo de las /uces´. 
/a estructura de estos traslados es muy similar a la que Kabíamos anotado en párrafos 
precedentes. /a mayoría son rogadas ante una autoridad judicial competente por el beneficiario 
o por alg~n procurador en su nombre, y concertadas y signadas bien por escribano p~blico, del 
rey, bien por notario p~blico, apostólico, del n~mero. /a buena pra[is de los amanuenses 
encargados del traslado queda reÀejada asimismo en el reconocimiento de sus limitaciones 
paleográficas a la Kora de desarrollar el te[to objeto de inserción, dificultoso por su lejanía en 
 'ocs. n~ms. ,  y .
 /os n~ms. , , , , , , , , , ,  y .
 $+1, 2M, /. , /.  y /. . 'e ellos Kablaremos más adelante, al tratar en profundidad las copias 
certificadas.
 (jemplos notorios son los documentos  (C y  (C.
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el tiempo, por sus abreviaturas o por su e[cesiva cursividad. 'ejan, por ejemplo, espacios en 
blanco en aquellos lugares donde no Ka sido posible reproducir las letras y previenen al lector 
de este KecKo en su suscripción. 
'iplomáticamente, la tipología de los insertos es muy Keterogénea: solemnes 
privilegios rodados, cartas validadas con sellos pl~mbeos y céreos y reales provisiones. (stas 
~ltimas, además, suponen apro[imadamente la mitad del total de copias auténticas notariales, 
lo que da idea de la importancia que tuvo este tipo documental en la Cancillería de $lfonso 
;,. 1o Ka lugar aquí a anali]ar las características de cada uno de ellos, pues de ello nos 
encargaremos en el apartado dedicado al análisis diplomático de la documentación real.  
(l KecKo de que un  del conjunto de pergaminos Kaya sido transmitido ~nicamente 
por vía de copia garanti]ada por escribanos investidos de fe p~blica no es baladí. Cobran para 
nosotros una especial relevancia, pues son la ~nica fuente por la cual Kemos sabido de su 
e[istencia. $demás, como ya ocurriera con las copias auténticas cancillerescas, en aquellas 
ocasiones en los que el documento primitivo, del cual se reali]a el traslado, se Ka conservado, 
Kemos certificado la gran veracidad y similitud entre ambos, a~n con las convenientemente 
anotadas divergencias gráficas o lingísticas, por lo que la función de suplir sin ning~n 
género de dudas al documento que reproducen es plenamente satisfecKa. 
1o obstante, y recogiendo las pertinentes observaciones de Paoli, Kemos de advertir 
que: 
³«l¶autentica]ione notariale vale in quanto é testimonian]a del fatto cKe la copia é stata 
ricavata effettivamente da un originale qualsiasi, ed esemplata in buona fede, e sen]a dolosa 
altera]ione ma non guarentisce egualmente la sinceritj dell¶originale: cKé non mancano 
gli essempi di copie autenticKe, fatte e convalidate con ogni sinceritj, le quali per altro 
riproducono documenti, cKe si sono poi cKiariti falsi´.
(n nuestro caso, Kemos locali]ado dos ejemplares dignos de un análisis diplomático 
pormenori]ado por albergar serias dudas sobre su autenticidad. 
 En el transumptum reali]ado en  del doc. n  se indica que ³al cavo del dicKo previlegio ay algunos 
sinos que no se pueden leKer por ser letra muy antigua y casi sin forma´.   
 /a posibilidad de error del escribano es algo a tener en cuenta ³pues no cabe e[igir pericia paleográfica, 
filológica, etcétera a unos amanuenses que transcribían a veces Kasta siglos enteros de distancia del original´. 
FloRiAno cuMbReño, A., Curso general..., p. . < antes, PAoli, c., Diplomatica, p. . 
 pAoli, c.  Programma«, pp. .
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(l primero de ellos se corresponde con el traslado del doc. n  de la colección. 
6e trata de una carta plomada notificativa de $lfonso ;, por la cual confirma al convento 
de 6anta (ufemia de Co]uelos la e[ención del pago de pecKos y rentas. (l transumptum B 
llama poderosamente nuestra atención al detectar una clara modificación del contenido. (n 
fecKas posteriores a su emisión se borró deliberadamente el te[to en las líneas ,  y  para 
corregir la dirección del tenor documental del diploma de 6ancKo ,9 que se inserta. (n lugar 
de indicar ³Èvila´ y el monasterio de ³6an Mateo´, como ocurre en el n , que propiamente 
podemos establecer como el original ~nico a partir del cual se reali]a el traslado, se especifica 
³6anto 2fimia´. /a grafía en la que fue reali]ada esta modificación contrasta notablemente 
con la del resto del documento: si éste fue tra]ado en escritura gótica elegante, posada y 
redonda, prácticamente de ³privilegios´, aquél se consignó en una letra gótica cursiva con 
rasgos cortesanos. 
6i atendemos a los elementos que dotan al documento de plena fuer]a legal, 
observamos que se encuentra validado tanto por un escribano p~blico del concejo de 8clés, 
que signó y concertó el traslado, como por el cabildo de clérigos del convento de dicKa villa, 
que incluyeron su sello de cera pendiente, con lo cual fue revestido de todas las garantías 
jurídicas que pudieran ser objeto de crítica. < cotejándolo detenidamente con otros e[pedidos 
de igual manera por esta misma autoridad uclesexa y de cuya autenticidad no podemos 
dudar, advertimos que las fórmulas empleadas son prácticamente idénticas a las de éste. 
Curiosamente, se asemeja en forma y estructura con el traslado % del doc. n , donde, además 
de insertar el diploma del 2nceno, se incluyen sendas cartas de su padre, )ernando ,9, y su 
abuelo, 6ancKo ,9. 7ampoco Kemos Kallado datos anacrónicos en los testigos que suscriben 
el documento, pues al menos dos de ellos coinciden en nombre, cargo y grafía con los citados 
diplomas, por lo que no se puede alegar la falsificación de las mismas. 
1uevas noticias sobre este privilegio alfonsí Kallamos en el transumptum C del doc. 
n . 'atado en  y reali]ado por 7omé de 6egura, escribano de 7oledo, y autori]ado del 
alcalde $ndrés Èngel de $ndrada, en él resulta, sin duda, también curioso el KecKo de que se 
detalle que la confirmación de $lfonso ;, presentada para su copia auténtica:
 C del n  y % del n .
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³pare]e no estar signada ni confirmada de escribano p~blico, de la qual, al dicKo monesterio, 
conviene sacar un traslado con autoridad de su mer]ed, a quien pide y suplica mande que yo, 
el dicKo escrivano, saque un traslado signado e firmado en p~blica forma en manera que faga 
fee. 6e le dé para guarda del derecKo del dicKo monesterio, interponiendo a ello su autoridad 
e decreto judi]ial. ( pidió justicia e testimonio´.
7eniendo en cuenta lo dicKo y diplomáticamente Kablando, el traslado % es un 
documento auténtico que fue emitido en forma y tenor definitivos, pero que sufrió una 
adulteración a posteriori en el contenido modificando su primaria e[presión. 'esconocemos 
las ra]ones que llevaron a ello, aunque las Kipótesis que barajamos son diversas. %asándonos 
en actuaciones ya documentadas en otros cenobios, es posible que las monjas ³freilas´ de la 
orden de 6antiago tuviesen los mismos derecKos y privilegios que el Kospital de 6an Mateo 
de Èvila y, Kabiendo perdido el documento original que acreditaba la merced de e[ención de 
pecKos y rentas, cierto escribano modificó este traslado para tener constancia de la prebenda a 
efectos monásticos internos. 2 bien, y ante las evidencias de adulteración de uno y presentación 
ante notario de una copia simple no certificada por escribano p~blico, el monasterio de 6anta 
(ufemia pretendiera justificar ser beneficiaria de derecKos que, qui]á, no le correspondían por 
gracia real. (speramos poder dar respuesta a estos interrogantes en futuras investigaciones, 
pues en la actualidad no contamos con los datos necesarios para ello y nos distanciaríamos de 
nuestro verdadero objeto de estudio.
'e lapsus pennae podríamos Kablar en el doc. n . (n este caso nos encontramos 
ante un traslado p~blico concertado y signado por -uan )ernánde], escribano en /a Calera, 
de una carta plomada de $lfonso ;, en la que reitera al citado convento de 6anta (ufemia 
de Co]uelos el privilegio de que sus ganados puedan pacer libremente en los pastos de los 
reinos de Castilla y /eón, otorgado por )ernando ,,,, y reiterado por $lfonso ; y 6ancKo ,9. 
'iplomáticamente no Kemos detectado ninguna irregularidad. )ue escrito en pergamino y 
su grafía se corresponde con una gótica semicursiva, siendo de ³albalaes´ en la suscripción 
autógrafa del amanuense. 6i comparamos su estructura con la de otros semejantes, veremos 
que no Kay elementos susceptibles de duda que nos lleven a pensar que el instrumento notarial 
y lo en él contenido no go]an de originalidad. Principia con el anuncio de la calificación 
diplomática a la que pertenece para, a continuación, sexalar el tipo de documento objeto de 
traslado y su emitente. 7ras la transcripción completa del tenor, se Kace constar la data tópica 
y crónica, concluyendo con las suscripciones autógrafas de los testigos y del propio escribano 
que reali]ó el traslado, validándolo con su signo personal.
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(l elemento por el cual traemos a colación este documento no es otro que el de la 
confusión a la Kora de establecer el parentesco entre los diferentes monarcas castellanos, 
debido a la larga cadena de confirmaciones que presenta el diploma. $lfonso ;, confirma 
que vio ³cartas del rey don )ernando, mi tresavuelo, del rey don $lfonso, mi visavuelo, e del 
rey don 6ancKo, mi abuelo, fecKas en esta guissa´ sin embargo, una ve] incluidas, se nos 
dice que ³les valan e sean guardadas en todo commo en ellas di]en segunt que les valieron 
e les fueron guardadas en tienpo del rey don $lffonso, mi vissabuelo, e del rey don 6ancKo, 
mío avuelo, e del rey don )errando, mío padre, e en el mío fasta aquí´. (s decir, si en un 
primer momento se cita a )ernando el 6anto, su tatarabuelo, más tarde, este mismo nombre 
se identifica con )ernando ,9, su progenitor. 'icKo error es atribuible al amanuense, porque 
la data del documento perteneciente a este monarca no Ka lugar a dudas axo , aunque 
desconocemos si fue cometido por quien reali]ó el traslado o bien el diploma alfonsí se emitió 
con este equívoco de parentesco familiar. (n cualquier caso, parece lógico inclinarse por lo 
primero, pues lo segundo llevaría implícito también un error en la recognitio.
1.2.1.3.   Copias en otros instrumentos notariales
)inali]amos el apartado dedicado a las copias auténticas anali]ando aquellos 
documentos insertos en otros instrumentos notariales que no son traslados, pero en los que 
concurren las mismas características que en las copias estudiadas en párrafos antecedentes, ya 
que su valide] y fidelidad al original están garanti]adas por un notario. /a ~nica diferencia entre 
unos y otros es que, si bien en los primeros el fin ~ltimo es la confirmación o reproducción del 
original, en los segundos ~nicamente es causa directa de otro asunto jurídico de índole privada. 
'icKos documentos son de menor entidad numérica que las copias auténticas cancillerescas y 
notariales, pero no por ello desdexables, pues sus insertos se nos Kan transmitido ~nicamente 
por esta vía, no Kallando los authentica en nuestro fondo. $l igual que en los casos anteriores, 
conocemos tanto sus características internas, pues Kan transcrito por completo su tenor 
documental, como determinadas características e[ternas.  
Comen]amos con los n~ms. ,  y  de la colección diplomática, que fueron 
incluidos en una carta de venta. (n ella, doxa Constan]a 'ía] compra los bienes de doxa 
(lvira, viuda de )ernán Pére] de 8clés, por un monto total de . maravedís, y estos son 
entregados a don 6amuel, Kijo de <uoaf $benlup, judío de +uete, para saldar la deuda que 
 ³)acta carta apud 9allisoletum, regem en veynte et seys días de genero, era de mill et do]ientos et sesenta et 
seys annos´ $+1, 2M, 8clés, carp. , n .
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esta ~ltima tenía contraída. 'atada en , presenta varias particularidades que nos gustaría 
sexalar aquí. (n primer lugar, dicKo negocio supone el punto final de un largo pleito que 
enfrentó a los citados doxa (lvira y don <uoaf. Como salvaguarda de la transacción reali]ada, 
se inserta el proceso jurídico que los enfrentó, constando entre los documentos tres diplomas 
de $lfonso ;,. )ueron incluidos a renglón seguido y separados por calderones, indicándose 
previamente por medio de la e[presión ³cartas del rey fecKas en esta guisa´. (n la primera de 
ellas, fecKada el  de octubre de , el monarca, atendiendo al recurso de al]ada interpuesto 
por <uoaf $benlup, ordena al sobrealcalde, alcalde y jue] de +uete que, en caso de que por 
sentencia de -uan *arcía y $lvar 5ui], alcaldes ordinarios, Kubiese sido devuelta la carta 
de deuda a doxa (lvira, ésta se restituya a $braKam $benlup y se le paguen los maravedís 
adeudados. Por la segunda, de  de febrero de , ordena a $lfonso Martíne] de +uete, 
alcalde en esta población, venda los bienes de doxa (lvira para pagar el endeudamiento. (l 
 de diciembre de  $lfonso ;, emite la tercera en la que conmina a la autoridad optense 
para que cumpla lo estipulado en la carta anterior. 
$ pesar de que no se mencione la materia escriptoria ni el tipo de sello que valida 
dicKas cartas, referencias Kabituales en los transumpta, sí que se nos Ka transcrito por 
completo su tenor documental, incluyéndose, además, las suscripciones de los oficiales de la 
Cancillería. (ste KecKo resulta fundamental, pues gracias a ello podremos determinar no solo 
el tipo diplomático al que pertenece, sino obtener informaciones valiosas para el estudio de la 
evolución de los cargos de la principal oficina de e[pedición documental.  
$simismo, Kemos obtenido un dato llamativo que queremos resaltar aquí. (n varias 
ocasiones se dice de que el escribano p~blico del concejo de +uete reali]ó el traslado a partir 
³del libro de los juy]ios onde fue trasladada la dicKa carta que el dicKo don $braKem ante el 
dicKo alcallde ovo presentado a esa saoón´ o ³fi] sacar esta carta del libro de las almonedas e 
fi] en ella este mi acostumbrado signo´. Conocemos por diversos estudios que los concejos 
y administraciones locales de entidad contaban con un n~mero variable de libros en los que se 
asentaba la información básica y fundamental para el buen gobierno de los mismos. 8n ejemplo 
destacado es 6evilla donde, además de ser duexa de un Libro de los privilegios, confeccionó, 
entre otros, un Libro de estableçimientos e de constituçiones, un Libro del amotaçenadgo y 
un Padrón de los fueros del almo[erifadgo. (stas afirmaciones, por tanto, nos Kan puesto 
 Puede leerse la transcripción completa de la carta de venta en Moxó, s. de, ³/os judíos castellanos en el 
reinado de $lfonso ;, (Conclusión´, Sefarad: Revista de estudios hebraicos y sefardíes, $xo ,  (, 
doc. , pp. .
 pARdo RodRíGuez, Mª l., ³Memoria digna a llenar con estimación. /ibros de privilegios y 7umbo de la ciudad 
de 6evilla´ en e. e. RodRíGuez díAz y A. clAReT GARcíA (coords., La escritura de la memoria: los cartularios, 
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sobre la pista de la e[istencia de dos manuscritos de vital importancia para la villa conquense 
de +uete: un registro de los pleitos en los que de alguna manera intervenía y un libro de las 
subastas de bienes reali]adas p~blicamente, donde se reproducían in extenso todos aquellos 
instrumentos p~blicos y privados que participaban de dicKa calificación. 
Por su parte, los n~ms.  y  se incluyen en pleitosKomenajes de  y , 
respectivamente. /a motivación en la que se fundamenta la acción jurídica en ambas es una 
orden real por la cual el monarca, tras la elección de un nuevo maestre y comendador, establece 
la necesidad de que se realice este ceremonial de vasallaje. 9eamos uno y otro.
6i atendemos al primero de ellos, *on]alo (anes, comendador de las fortale]as de 
Priego y Caxete, lleva a cabo este Komenaje y promesa al rey y a )ernando $lfonso, en 
nombre de Pedro $lfonso, su Kermano y recién elegido maestre de $lcántara. (l segundo, por 
su parte, en lugar de ser una persona física quien lo ejecuta, es una entidad jurídica, el concejo 
de $lmoguera, ante Per (stévane], comendador mayor de Calatrava. 6e Kallan redactados en 
forma de acta, pues principian con la data para, a continuación, referir en la e[posición cómo 
es mostrado el diploma regio, que de forma inmediata se copia íntegramente. /os documentos 
reales insertos constituyen la verdadera motivación del nuevo acto jurídico, pues por el primero 
$lfonso ;, establece que, tras la elección de Pedro $lfonso como maestre de $lcántara, todos 
los comendadores, subcomendadores y alcaides de las villas, lugares, castillos y fortale]as de 
la 2rden deben Kacer, tanto a él como al nuevo magister, pleitoKomenaje mientras que en el 
segundo ordena al concejo, caballeros, escuderos y Kombres buenos de $lmoguera que reciban 
a Per (stévane], comendador mayor de Calatrava, en nombre de la dicKa 2rden, y le rindan, 
asimismo, este vasallaje. 'espués, se e[plica el desarrollo del acto solemne y se concluye de 
igual manera que en los traslados p~blicos que Kemos visto en anteriores ocasiones: anuncio 
de testigos que fueron llamados y rogados, salva de errores o enmiendas, si es que las Kubiera, 
y suscripción notarial.
Por todo lo dicKo, y a pesar de que no tenemos la oportunidad de cotejar con los 
originales, pues no se nos Kan conservado, podemos equipararlos, diplomáticamente Kablando 
y con todas las precauciones posibles, al ejemplar primigenio ya que estamos ante una copia 
íntegra y fidedigna del te[to al estar respaldada por un notario p~blico. 
+uelva, , p. . 2tros casos similares, aunque circunscritos al siglo ;9,, eAd., ³(l /ibro de los 
-urados de 6evilla de : estrategias materiales en la construcción de una memoria institucional´, Edad 
Media: Revista de Historia,  (, pp.  y sAMpedRo Redondo, l., ³/ibro de las Condenaciones 
de $vilés (. %reve noticia de su e[istencia y estudio´ en J. A. MuniTA loinAz y leMA pueyo, J. A. 
(eds., La escritura de la memoria: libros para la administración, %ilbao, , pp. .

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1.2.2.   Copias en códices diplomáticos y libros de arcKivo
$sumiendo las palabras de autores como *iry, Paoli o )loriano Cumbrexo, Kemos 
querido Kacernos eco de todas aquellas copias que se Kan llevado a cabo en códices diplomáticos. 
(stos manuscritos, reali]ados por parte de la entidad interesada, en nuestro caso las órdenes 
militares de 6antiago, Calatrava, $lcántara y 6an -uan, nacen bajo una primera pretensión y 
causa: resguardar los originales del constante uso y el desgaste en el arcKivo y, sobremanera, 
preservar la memoria de la institución. Por otro lado, y derivado de la primera, tener un 
instrumento de consulta rápido, accesible y actuali]ado de los documentos conservados en el 
arcKivo y, además, facilitar la comprensión de los te[tos más antiguos escritos, en ocasiones, 
en grafías de difícil lectura. 
(n más de una ocasión, y tal y como se podrá comprobar en párrafos sucesivos, estas 
copias son los ~nicos supervivientes de diplomas regios que en la actualidad consideramos 
perdidos, por lo que, diplomática e Kistóricamente Kablando, son de un interés e importancia 
incalculables, sin dejar de lado el valor arcKivístico e inventarial de los libros que las recogen. 
6u naturale]a diversa, además, nos Ka llevado a distinguir entre bularios, cartularios, tumbos 
y otros manuscritos que Kemos identificado como códices facticios y misceláneos. 
1os Kabría gustado reali]ar un estudio mucKo más pormenori]ado de cada uno de 
ellos atendiendo a las interesantes informaciones que sobre su contenido, materialidad y 
funcionalidad nos aportan y por ser éste un campo a~n por ³e[plorar´. 6in embargo, por 
cuestiones de tiempo y espacio, y especialmente, porque el objetivo de este trabajo radica en 
conocer cuál fue el modo de transmisión documental de los diplomas regios cuyos destinatarios 
 $cerca de la funcionalidad arcKivística de estos manuscritos véase Mendo cARMonA, c., ³/os tumbos 
medievales desde la perspectiva arcKivística´ en I Jornadas de Documentación Jurídico-Adminsitrativa, 
Madrid, , pp.  eAd., ³(l cartulario como instrumento arcKivístico´, Signo. Revista de Historia 
de la Cultura Escrita,  (, pp.  y sánchez de MoRA, A., ³/os cartularios desde la perspectiva 
arcKivística: antecedentes de los principios de procedencia de los fondos y de respeto a su estructura´ en e. e. 
RodRíGuez díAz y A. clAReT GARcíA (coords., La escritura de la memoria«, pp. . 7ambién, suáRez 
González, A., ³Memoria µrenovada¶ a finales del quinientos: el tumbo partido de 6anta María de 6obrado´ 
en $. MARchAnT RiveRA y /. bARco cebRián, ³Dicebamus hesterna die«´. Estudios en Homenaje a los 
Profesores Pedro J. Arroyal Espigares y Mª Teresa Martín Palma, Málaga, , pp. .
 (lena (. 5odrígue], en su ponencia sobre los cartularios en (spaxa en las VII Jornadas de la Sociedad 
Española de Ciencias y Técnicas Historiográficas puso de manifiesto que ³desde Kace una veintena de 
axos el interés de los investigadores por los cartularios eclesiásticos Ka dado paso al interés por los códices 
diplomáticos confeccionados por los concejos medievales. 7ambién se Ka abordado el estudio de códices 
reales de equivalente naturale]a, entre los que destaca el emblemático Liber )eodorum Maior. Pero todavía 
faltan por estudiar otros mucKos casos originados en distintas épocas y en ambientes diversos (nobiliarios, 
monásticos, de órdenes militares, de Kospitales, universidades, cofradías, etc.´, RodRíGuez díAz, e. e., ³/os 
cartularios en (spaxa: problemas y perspectivas de investigación´ en La escritura de la memoria«, p. .  
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son las instituciones militares religiosas, Kemos optado por reali]ar un análisis somero y una 
conte[tuali]ación de estos libros copiadores o de arcKivo, dejando para un futuro pró[imo la 
investigación en profundidad que, sin duda, merecen.
Por todo lo dicKo, consideramos los códices diplomáticos dentro del estudio de la 
tradición documental, aunque separados del resto de copias anali]adas, teniendo en cuenta su 
singular característica de compilación ciertamente sistemática y cuando menos organi]ada de 
los documentos conservados en los arcKivos conventuales de cada una de estas instituciones 
religiosas. 
1.2.2.1. Bularios
%ulario, del latín bullarium, es el término con el que se designa a una compilación 
de documentos papales y otros instrumentos de análoga categoría cuyo Kilo conductor es la 
pertenencia a una misma orden religiosa, institución o entidad local. 6in duda, este concepto 
se Ka de poner en relación con el de bulla, empleado en 'iplomática pontificia para referirse a 
todos aquellos documentos solemnes emitidos por la Cancillería romana, si bien es cierto que 
sensu stricto alude a los diplomas papales ³de primera categoría, es decir, los más solemnes, 
utili]ados para asuntos de especial importancia y trascendencia´ identificados con el calificativo 
de bulas mayores, ³para distinguirlas de las bulas menores o tituli indulgentiarum´. Por 
cuanto antecede, consideramos que los libros ,  y  pertenecientes a la sección de 
Códices y Cartularios del $+1 participan de estas características. 
(l primero de ellos es el Bulario de la orden de Alcántara. /as labores de recopilación, 
ordenación y edición de los te[tos fueron llevadas a cabo por don ,gnacio -osé de 2rtega y 
Cotés, don -osé )ernánde] de %ri]uela ambos pertenecientes a la caballería de 6antiago y 
don Pedro de 2rtega =~xiga y $randa presbítero de Calatrava. Concluido en Madrid, en el 
axo , en general presenta un buen estado de conservación, salvo por estar desprendidas 
las tapas y lomo del resto del códice, lo cual consideramos consecuencia directa de su gran 
formato ( [  [  mm. /a encuadernación en pergamino natural es sencilla, ³a la 
 Riesco TeRReRo, A., Vocabulario..., p. . (n 6igilografía, además, la bula es el sello pontificio metálico 
bifa] por e[celencia, en cuyo anverso se representan las efigies de 6an Pedro y 6an Pablo, mientras que en el 
reverso, de tipo epigráfico, aparece el nombre del Papa en capitales con su correspondiente n~mero ordinal. 
(n realidad, de la bula, sello de plomo del Papa, toman su nombre los documentos ³bulados´ o sellados con 
la vera bulla plunbea. 9éase conseil inTeRnATionAl des ARchives. coMiTé de siGilloGRAphie, Vocabulaire 
International de la Sigillographie, 5oma , p. .
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Kolandesa´, tipo que fue ampliamente utili]ado por su practicidad, resistencia y perdurabilidad, 
además de ser una solución relativamente económica, en comparación con otras pieles o con 
la encuadernación ³en pasta´. 
(l manuscrito original, al igual que la obra impresa, incluye la provisión de )ernando 
9, para que se constituya y publique dicKo bulario, motivado en el KecKo de que los nuevos 
caballeros que entren a formar parte de la 2rden sepan cuáles son sus derecKos y ³se impongan 
en lo que se establece, previene y concede por ellas´ (esto es, por las ³bulas´, evitando, de 
este modo, los perjuicios derivados de la ignorancia y desconocimiento de la Kistoria de la 
institución. $simismo, se incorporan una tabla con la relación de los papas que Kan ocupado 
la 6anta 6ede desde el axo de  y los índices de todas las cartas pontificias, reales y 
maestrales que conforman el volumen y la memoria de la 2rden. Por ~ltimo, se Kalla la nota 
Kológrafa del licenciado )ernando *il de la Cuesta, sellada con su sello adKerido, de papel y 
oblea polilobulada, en la que informa de la lectura, revisión y concertación de las escrituras 
que allí se transcriben.
/a foliación, en n~meros arábigos y en la esquina superior derecKa, se Ka llevado a 
cabo en diferentes épocas, solapánodse unas con otras sin poder establecer a bue seguro cuál es 
el total de páginas del Bulario. $ pesar de ello, los documentos se disponen cronológicamente, 
precedidos siempre por un pequexo recuadro en el margen superior en el que se recogen 
sus datos fundamentales e identificativos: emisor, resumen del tenor documental y data. 
(llo denota, sin duda, una intensa labor organi]ativa previa y premeditada por parte de los 
responsables de la redacción y composición de la obra. 
/os traslados, con una gran diversidad gráfica bastardillas castellanas, redondas y 
corrientes se reali]aron sobre papel verjurado y filigranado y tintas ocre y marrón oscuro. 
)ueron, además, certificados por %enito )rancisco %arrantes y por el notario apostólico Miguel 
)ernánde] de 6egura mediante la e[presión ³concordat cum originali´, a continuación, la 
procedencia de dicKo documento ³in $rcKivo Prioratis de Magacela´ o ³in 6ecretaria 5egalis 
Consilii 2rdinum reperto´, entre otros, y acompaxados siempre de la r~brica de ambos 
personajes. (n no menos ocasiones encontramos suscripciones más e[tensas como la que se 
anota en el folio  v.:
³Concuerda con su original del real privilegio de confirmación en que e[presa que en 
pergamino se encontró en el $rcKivo de este 6acro y 5eal Combento del sexor don %enito 
de esta villa y caballería de $lcántara, en donde queda y a que me remito. (n fee de ello, 
de mandato de su sexoría el sexor don frey -uan del Campo y 2rellana, prior de él, yo, 
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el ynfraescripto notario apostólico y p~blico ordinario de la $udiencia eclesiástica de esta 
dicKa villa y su priorato, lo signo y firmo en ella, a tres de jullio de mil settecientos quarenta 
y ocKo axos, en quatro Kojas, con esta, rubricadas de mi mano´. 
7ras una revisión detenida del bulario, Kemos Kallado un total de seis te[tos que se 
encuadran dentro del reinado de $lfonso ;, y, por lo tanto, pertenecientes a nuestra colección 
diplomática. 'e ellos, ~nicamente dos Kan sido transmitidos por medio de esta vía, tal 
y como se puede comprobar en el cuadro de tradición de cada uno de estos documentos, 
mientras que de los restantes conservamos el original. $sí, Kemos probado que la fidelidad al 
diploma primitivo es má[ima y, en aquellos en los que se Kan detectado errores de e[presión, 
como en el documento n , donde la cláusula proKibitiva está equivocada, el escribano no 
acude a la invención ni supone las partes que faltan, al ser como, creemos, buen conocedor 
de las fórmulas, sino que la literalidad impregna por completo la copia. ,gualmente, a la Kora 
de transcribir los privilegios rodados, se incluyen enteramente las columnas de confirmantes. 
$ pesar de todo ello, Kemos encontrado nimias diferencias gráficas, dadas por la lejanía en el 
tiempo transcurrido entre el original y la copia y la adecuación de estas escrituras a los usos 
dieciocKescos. Por ejemplo, en lugar de la duplicación de nasal siempre que se Kalla una línea 
abreviativa sobre la letra ene, se Ka dado ³x´ como solución también la utili]ación indistinta 
de ³c´, ³]´ y ³o´ para el sonido suave, el empleo de ³i´ en lugar de ³y´, la repetición de ³s´ y 
³t´, muy característica de la bastardilla del siglo ;9,,,, o la incorporación de ³K´ en palabras 
que, en el manuscrito primigenio, no la presentan. $simismo, determinados símbolos y signos 
au[iliares de la escritura, como el crismón, tampoco son resexados, y resuelven algunas 
palabras de forma incorrecta como ³provecKo´ por ³pro´ y ³sean´ por ³serán´. 
1o obstante de todo lo dicKo, la veracidad y franque]a que ofrecen con respecto al 
authenticum es incuestionable. 7al es así que de aquellos documentos que se Kan conservado 
por medio de este códice se Kan indicado incluso las r~bricas de los oficiales de Cancillería, 
permitiéndonos conocer de este modo todas las características internas del original.
Por su parte, el manuscrito  se compuso durante el primer tercio del siglo 
;9,,, siendo corregido de mano de don -osé /ópe] $gurleta. )raile de la orden de 6antiago 
y suprior de 8clés, fue el encargado, junto con don $ntonio )rancisco $guado de Córdoba y 
$lfonso $ntonio $lemán y 5osales, ambos, asimismo, caballeros santiaguistas, de recopilar 
 'ocs. n~ms. , , , ,  y .
 ³«et que ninguno nin ningunos non sean osados de lo quebrantar nin menguar manera por ninguna cosa´.
 'ocs. n~ms.  y . 
 Procede de $+1, (stado, leg. .
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toda la documentación depositada en el $rcKivo conventual referente a la Kistoria de dicKa 
2rden para componer un bulario en el que se incluyesen, además de cartas y privilegios 
pontificios, cualquier otro diploma de interés. (l objetivo no era otro que solventar la necesidad 
de conocimiento de los privilegios y mercedes, e[enciones y obligaciones, 
³«aviéndose reconocido la suma falta que Ka KecKo a los derecKos de la orden de 6antiago 
no averse incluido y insertado en el Libro de los establecimientos« ocasionándose de esto 
dudas y dilaciones en la determinación de algunos casos y conviniendo al beneficio de la 
referida 2rden y sus individuos´. 
8na ve] anali]ado el códice, creemos estar ante el original a partir del cual se reali]ó 
el ejemplar impreso, a pesar de que en la referencia otorgada por el portal P$5(6 se indique 
que es una copia. (n primer lugar, se incluye la cédula real por la que )elipe 9 ordena la 
impresión del Bullarium equestris ordinis Sancti Iacobi de Spatha, rubricada por el rey y 
suscrita de 'iego de Morales. (n segundo lugar, se encuentra la nota manuscrita del licenciado 
don 'iego de 7orres, capellán de Konor del rey, por la que se nos informa de que concordó y 
validó las copias in extenso de los documentos adjuntos y que, además, está sellada con sello 
de placa y suscrita por él mismo y de )rancisco /o]ano, notario apostólico280. $simismo, en 
la fe de erratas llevada a cabo por -osé /ópe] de $gurleta, observamos una breve indicación 
en el margen inferior i]quierdo en la que se e[plicita ³todo de cursiva y lo raiado sea de 
redondo de la letra del libro´, KecKo que se comprueba de esta manera en la edición impresa. 
)inalmente, un comentario en letra corriente y ductus ciertamente irregular, reali]ado al pie de 
la escritura ;,; del apéndice, nos indica: ³Concluido Kasta aquí en la imprenta y comen]ado 
el índice de lugares. 6ábado, once de noviembre de , víspera de la fiesta del Patrocinio de 
1uestra 6exora, en cuio día salió de 8clés manuscrito.  (sic.´. 
2tros indicios que nos Kacen pensar que estamos ante la minuta son las observaciones 
que recorren las más de mil páginas que componen el códice. 2bservaciones de mayor o menor 
e[tensión del tipo: ³Póngase aquí la bula antecedente toda´281 o ³Poniéndose todo esto donde 
toca queda entera la escritura del axo de , que Ka de comen]ar así: 1os /upus prior, etc. 
< en esta forma concuerda sin e[cepción alguna con su original. 6i ita fiat, concordat cum 
 $+1, Códices, /. , p. .
280 Ibid., pp. .
281 Ibid., p. .
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originali´282. (fectivamente, se Kallan numerosas tacKas, enmiendas, axadiduras y comentarios, 
lo que nos da muestra del carácter preparatorio del escrito que más tarde sería llevado al taller 
de impresión. 
Como ya ocurriera con el códice , la encuadernación se Ki]o en pergamino 
³a la Kolandesa´ para cubrir un volumen de gran formato ( [  [  mm. Podemos 
considerar que su estado de conservación es bueno, con la salvedad de estar desencoladas 
las tapas y el lomo del manuscrito. /os te[tos se copiaron en papel verjurado y filigranado 
y tinta ocre en sus diversas tonalidades. /a letra bastardilla redonda, elegante, con acusada 
inclinación Kacia la derecKa y módulo pequexo, aunque astiles y descendentes sobrepasando 
la caja de renglón, es la absoluta protagonista. 7ambién encontramos otra grafía mucKo más 
corriente, de ductus igualmente cursivo, la cual queda relegada a las notas marginales que 
nos informan de la veracidad de la copia ³Concordat cum originali´283, ³Concordat prout 
est in quodam 8cleri Codice´284. (n cuanto a la foliación, en n~meros arábigos, se sit~a en 
la esquina superior derecKa, mientras que, en la esquina inferior, se ubican los reclamos que 
permitieron la correcta composición de los cuadernillos que forman el libro285.  
/os documentos pontificios, regios, maestrales se Kan organi]ado atendiendo a un 
orden cronológico, desde el axo  Kasta el axo , incluyéndose al final del mismo 
un apéndice de ³bulas´. 7ras una lectura e[Kaustiva, Kemos Kallado un total de catorce 
diplomas regios que coinciden plenamente con los de nuestra colección diplomática. $ntes 
de comen]ar la transcripción, se incluyen algunos apuntes sobre el te[to para facilitar su 
identificación: axo, n~mero de escritura, tipo diplomático, emisor, contenido y, en caso de que 
se inserte alg~n otro documento anterior, se Kace constar la fecKa y el lugar que ocupa dentro 
del bulario. 
/as copias son testimonio fiel del original, sin embargo presentan algunas omisiones 
como la completa intitulación regia, la petitio reali]ada por parte del interesado o determinadas 
cláusulas finales. (stas supresiones son indicadas en nota mediante la e[presión notarial 
³Concordat cum originali e[ceptis omissis´. (l resto de apreciaciones gráficas se corresponden 
282 Ibid., p. . 
283 Ibid., p. .
284 Ibid., p. . ³4uodam´ por ³quondam´.
285 RodRíGuez díAz, e. e., “el uso de reclamos en (spaxa: reinos occidentales´, Scriptorium, /,,,,  (, pp. 
.
 'ocs. n~ms. , , , , , , , , , , , ,  y .
 ³$nno , scriptura ,, privilegium regis $lfonsi confirmantis aliud a patre suo concessum anno  de 
luctuosa 7emplariorum, vide anno , scriptura  et supra , scriptura ´ $+1, Códices, /. , p. 
.
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con las ya comentadas en el códice , por lo que no creemos necesario axadir nada más 
evitando así repeticiones innecesarias. 9eamos, como muestra, el documento n  comparando 
su tenor primigenio con el que se recoge en el bulario288.
ORIGINAL  
(AHN, OM, Uclés, carp. 5, vol. I, nº 34)
COPIA  
(AHN, Códices, L. 838, pp. 521-522)
'on $lffonsso, por la graçia de 'ios, 
rey de Castiella, de Toledo, de León, de Ga-
lizia, de Sevilla, de Córdova, de Murçia, de 
Jahén, del Algarbe et sennor de Molina, a to
dos los Kerederos e mansesores et alvaçeas de 
los cavalleros, míos vasallos que son finados o 
finaren de aquí adelante en todos los lugares de 
míos regnos que esta mi carta vieren o el trasla
do della signado de escrivano p~blico, salud et 
gracia.
6epades que el rey don )ernando, mío 
padre, que 'ios perdone, fi]o merçed a la orden 
de Sanctiago et diol la luytosa segunt la avía la 
orden del 7emple, ante que se desfi]iese para 
sienpre jamás, de que tiene su carta seellada con 
su seello de plomo. (t agora don 'iego Mun-
niz, maestre de la dicha Orden, díxome que 
maguer enbiava demandar a cada unos de 
vos los cavallos que dexavan los míos vasallos 
por la dicKa luytosa que ge los non queredes dar, 
et pidióme meroed quel mandase guardar la 
meroed que el re\ mto padre fi]iera a la su 
Orden. Et yo, con consejo de la reyna donna 
María, mi avuela, et del inffante don Pedro, mío 
tío, et míos tutores, tóvelo por bien. 
Por que vos mando que cada que el di
cKo maestre vos enviare demandar los dicKos 
cavallos por la luytosa, que ge lo dedes luego a 
aquél o aquellos que la ovieren a recabdar para 
él et non lo dexedes de fazer por ningunas 
cartas que tengades que contra esta sea nin 
por otra razón ninguna. 
'on $lfonsso, por la gracia de 'ios, rey 
de Castiella, de Toledo, de León, etc. a todos los 
Kerederos e mansesores et albaceas de los cava
lleros, míos vasallos que son finados o fueren de 
aquí adelante en todos los lugares de míos regnos 
que esta mi carta vieren o el traslado della signa
do de escrivano p~blico, salud e gracia.
6epades que el rey don )ernando, mío 
padre, que 'ios perdone, fi]o merced a la or
den de Santiago et diol la luytosa seg~n la avía 
la orden del 7emple, ante que se desficiese por 
sienpre jamás, de que tienen su carta seellada con 
su seello de plomo. E agora don 'iego Muñíz, 
maestre de la Orden pidióme etc. E yo, con 
consejo de la reyna doxa María, mi avuela, e del 
infante don Pedro, mío tío, e míos tutores, tóvelo 
por bien. 
Por que vos mando que cada que el dicKo 
maestre enviare vos demandar los dicKos cava
llos por la luytosa, que ge lo dedes luego a aquél o 
aquellos que lo ovieren a recabdar por él etc. La 
carta leída, dádgela.
'ada en Èvila, seys días de agosto, era de 
mill e CCC e cinquenta e un años. 
<o, 'iego Pére], la fi] escrivir por mandado del 
rey e de la reyna doña María, su madre, e del in
fante don Pedro, su tío, et sus tutores.
288 /a negrita es axadido de la autora.
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Et demás sy lo asy fazer non quisié-
redes, mando a todos los conçejos, alcalldes, 
juezes, jurados, justiçias, merynos, alguazi-
les et maestres et cemendadores (sic. de las 
otras órdenes et a todos los otros aportella-
dos a quien esta mi carta fuere mostrada, que 
ayuden a peyndrar et tomar tantos de vues-
tros bienes muebles et rayzes por doquier que 
los fallaren a los que lo ovieren de recabdar 
por el dicho maestre, et que lo vendan fasta 
en quantía de lo que valier el cavallo o cava-
llos quel ovierdes a dar por la dicha luyeto-
sa. Et non fagan ende al, si non mando que 
por qualquier o qualesquier de Yos que fincar 
que lo assí non quisierdes cunplir, que vos 
enplaze que parezcades ante los dichos mis 
tutores doquier que sean a dezir por qué non 
queredes cunplir mío mandado, del día que 
vos enplazare a nueve días, so pena de çient 
maravedís de la moneda nueva a cada uno. Et 
de cómmo lo cunpliéredes mando a qualquier 
escrivano público que para esto fuere llama-
do que les dé ende testimonio signado con su 
signo para que lo yo sepa et mande sobre ello 
lo que la mi merçed fuere. Et non faga ende 
al so la dicha pena. /a carta l>eyd@a, dádgela.
'ada en Èvila, seys días de agosto, era 
de mill et trezientos et çinquenta et un anno. 
<o, 'iego Pére>], la@ fi] escrevir por 
mandado del rey et de la reyna donna María, 
su abuela, et del inffante don Pedro, su tío, et 
sus tutores.
7abla . Comparación entre la escritura original y el te[to recogido en el códice 
$ pesar del recurso a la elipsis de algunas fórmulas, debemos atribuir a las copias toda 
credibilidad y apreciar que cumplen el fin para el que fueron reali]adas: tener conocimiento de 
todos y cada uno de los instrumentos que son de especial relevancia para la orden de 6antiago. 
)inalmente, Kemos querido introducir aquí un ~ltimo libro, el n . $ pesar de que 
fue intitulado como Annales de la orden de Santiago, seg~n su autor, don -osé /ópe] $gurleta, 
de quien ya Kablamos en párrafos antecedentes, se trata más bien de ³Congeries ad Bullarium 
Militae Sancti Iacobi´ o lo que es lo mismo ³Montón de cosas para en vista de ellas formar un 
bulario de la orden de la cavallería de 6antiago, por el axo de ´, tal y como indica en el 
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primer volumen (el códice . (l fraile santiaguista e[plica en nota las circunstancias que 
llevaron a su composición y posterior abandono, siendo completado más tarde tras la edición 
impresa del citado bulario. 'ejémosle Kablar:
³5epetido el 5eal 2rden para que se formase bullario, se dejó proseguir lo aquí contenido 
y se obedeció el 5eal 2rden axo de  y su Magestad mandó imprimirse el %ullario axo 
de . < porque esto no quede del todo perdido, es menester recorrerlo porque el autor de 
ello no avía visto mucKíssimo de +istoria quando lo escribió, aunque tenía más presentes las 
noticias de libros becerros y escrituras del arcKivo para citarlas como están citadas al margen. 
Comién]ase a recorrer a ratos perdidos en setiembre de  y en las ojas siguientes a esta 
se dará ra]ón de lo que conviene raiarse o axadirle´. 
Por lo tanto, estamos ante el embrión de lo que sería posteriormente el Bulario de la 
orden de Santiago. /a obra está compuesta de dos tomos, el primero abarca desde el axo , 
al incluirse el Prologus Cardinalis Alberti postmodum Gregorii VIII ad Regulam Militae S. 
Iacobi quam etiam ordinavit, Kasta el axo  mientras que el segundo comprende los axos 
 a , fecKa esta ~ltima en la que )elipe 9 establece el conocimiento y enjuiciamiento 
de las causas criminales de los caballeros de $lcántara, Calatrava y 6antiago en el Consejo de 
las Ïrdenes.  
(ncuadernados en pergamino ³a la Kolandesa´, estos códices presentan una factura 
y formato similares a los de los libros descritos en ocasiones anteriores  [  [  
mm apro[imadamente. (l papel empleado para la copia de las escrituras, las cuales van 
numeradas y se organi]an cronológicamente, es filigranado y verjurado. /a foliación la 
podemos encontrar en la esquina o margen superior derecKo, en el recto mientras que en 
la inferior, se Kallan algunos reclamos para la mejor ordenación de los cuadernos y como 
el propio autor Ka indicado en portada, en los márgenes se observan pequexos comentarios 
acerca de la procedencia de la escritura reproducida, apuntes sobre si se debe incluir o no en 
su Kipotética edición impresa o determinadas correcciones formales del propio manuscrito, 
tales como ³sin dejar blanco´, muestra de su carácter utilitario. 
(n tinta ocre y letra bastardilla cursiva con breves connotaciones de corriente y cierta 
inclinación de[trógira, se reproducen prácticamente de forma íntegra instrumentos papales, 
regios, maestrales, episcopales... (n nuestro caso son una docena las que Kemos podido 
 $+1, Códices, /. , f. r. 
 Ibid.
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incorporar al cuadro de tradición documental de la colección. 6in producirse de manera 
sistemática, en ocasiones, /ópe] $gurleta no transcribe la intitulación completa, la petitio del 
beneficiario del acto jurídico, determinadas cláusulas finales o la suscripción del escribano, 
recordando en cierta manera el modus operandi del libro , con la salvedad de que en el 
caso que nos ocupa no se presenta ning~n testimonio notarial que otorgue fe de la veracidad 
y autenticidad de la copia. 7ambién podemos observar las pequexas diferencias gráfico
lingísticas que caracteri]an siempre a las copias producidas con tan gran espacio temporal 
con respecto al original, no Kabiendo encontrado errores ni imprecisiones manifiestos. $~n 
con todo, consideramos su inclusión en este apartado en tanto participan de la categoría que 
aquí anali]amos.
1.2.2.2.   Cartularios
/as palabras latinas kartula o cartula están en los orígenes de nuestro vocablo 
³cartulario´: compilación de te[tos seleccionados de todos aquellos documentos recibidos por 
una institución, entidad o persona particular en el caso que a nosotros nos ocupa, las órdenes 
militares castellanas, cuyo objetivo no es otro que la salvaguarda de los derecKos adquiridos 
a lo largo de los axos. 'os son los manuscritos que Kemos identificado como tales: el códice 
 y el códice , ambos de esmerada KecKura y materialidad uniforme. $ diferencia de 
otros libros copiadores, tales transcripciones contenidas en estos ejemplares no poseen ning~n 
tipo de fe notarial que testimonie su autenticidad y veracidad, tan solo contamos con una 
breve anotación en uno de ellos, en la que se refiere: ³(ste libro tiene tre]ientas y veynte y 
seys Kojas scriptas sin el ynventario de la tabla. $yala´. 
,ntitulados en la Guía de la sección de Códices, elaborada por Pilar /eón y M 7eresa 
de la Pexa, como 7umbos de la orden de Calatrava, posteriormente se Ka rectificado en 
P$5(6 esta denominación para ser considerados cartularios, apreciación con la que estamos 
completamente de acuerdo. /a procedencia de uno y otro es diversa, si bien el libro  
pertenecía a la sección Estado bajo la signatura ³legajo ´, el manuscrito  se Kallaba en 
 'ocs. n~ms. , , , , , , , , , ,  y .
 ³5ecueil de copies de ses propres documents, établi par une personne pKysique ou morale, qui, dans un 
volume ou plus rarement dans un rouleau, transcrit ou fait transcrire intégralement ou parfois en e[traits, des 
titres relatifs j ses biens et j ses droits et des documents concernant son Kistoire ou son administration, pour 
en assurer la conservation et en faciliter la consultation´, en cáRcel oRTí, Mª M., Vocabulaire«, pp. .
 $+1, Códices, /. , f. v. 
 /eón Tello, P. y PeñA MARAzuelA, Mª T. de lA, Guía de la sección de Códices. >Madrid, @. El 
manuscrito  presenta en el corte frontal o delantero de las Kojas el rótulo ³%ularium 2rdinis Milite de 
Calatrava´ y en el inferior, ³n ´.

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la sección Consejo de Ïrdenes. $ pesar de ello, creemos que se integrarían en una misma serie, 
datable a finales del siglo ;9, atendiendo a sus características materiales y a la e[istencia de 
elementos comunes, como veremos a continuación. 
(stos cartularios fueron reali]ados con gran esmero y perfectamente ideados cuidando 
su producción. /a encuadernación gótica se Ka elaborado en piel de tonalidad oscura y Kierros 
con motivos geométricos y brocKes metálicos. $un dentro de su sencille] y su pequexo formato 
( [  [  mm apro[imadamente, la calidad de la composición y el estado de conservación 
son óptimos. 2bservamos que el primero de ellos es polícromo: el color bermejo se destina a 
calderones, en los sumarios a los nombres propios de pontífices, reyes y maestres al alfabeto 
de los márgenes, la referencia de las páginas, el resumen del contenido que acompaxa al tenor 
documental y determinadas iniciales capitulares mientras que el resto del te[to se escribe 
negro. (l segundo, por su parte, a pesar su similar variedad cromática en las tintas, es una obra 
inacabada ya que al inicio de cada copia nos encontramos con cierto espacio en blanco, lugar 
que, sin duda, está destinado a la letra capital. /a esmerada impaginatio nos transmite la idea 
de que su funcionalidad va más allá de la meramente arcKivística significándose, más bien, en 
un libro en el que queda recogida la ³memoria institucional de la 2rden´.
(l papel es verjurado y de buena calidad. 6obre él, y dentro de la caja de escritura 
reali]ada en mina de plomo, se tra]aron caracteres gráficos en Kumanística cursiva de rasgos 
cancillerescos. (n este punto, debemos considerar las once primeras Kojas del libro , 
pues creemos que no formaban parte en un primer momento de la obra: son de una calidad 
mediocre, muy diferente a las del resto del manuscrito, el tipo de letra empleado es de ductus 
más cursivo, con rasgos de escritura corriente, y la tinta ocre y ferruginosa Ka provocado que 
la materia escriptoria se deteriore, por lo que el departamento de Conservación y 5estauración 
del $+1 tuvo que intervenir para evitar su descomposición. 
$mbos se encuentran foliados en la esquina superior derecKa, pero mientras 
que en el primero la relación de las páginas es coetánea a la elaboración del códice y está 
reali]ada en n~meros romanos, en el segundo, de numeración arábiga, es de época más 
reciente. 2tra diferencia entre estos cartularios de la orden de Calatrava es la aparición 
o no de reclamos y las notas marginales que podemos encontrar en las que se reali]an 
comentarios ciertamente interesantes para un futuro y completo estudio de los manuscritos: 
³<a está impreso en las difiniciones del axo , f. ´ ³<a están en mi $pología,  
 $+1, Códices, /. , f. r.
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parte n. ´ o ³<a está en el Bulario del Císter de +enríque]´. 7ambién observamos en 
dicKos márgenes algunas correcciones de palabras que fueron mal transcritas, por ejemplo 
³ferere´ por ³ferre´ en el folio v, además de signos au[iliares tales como cruces y llamadas 
de atención mediante la locución ³ojo´.
6e transcriben íntegramente privilegios reales, bulas pontificias, capítulos, 
ordenaciones« concedidos a la orden de Calatrava y generales del Císter sin embargo, la 
disposición de las copias no atiende a ra]ones cronológicas, al contrario de lo que ocurría en 
los códices  y . 7ampoco se organi]an teniendo en cuenta el emisor ni por temática 
ni contenido de las mismas, sino que se suceden sin orden aparente. 1o obstante, como ya 
comentamos en párrafos antecedentes, todas comien]an con un breve resumen del tenor 
documental y, en determinadas ocasiones, se acompaxan de la fecKa crónica. 
(l valor que le podemos otorgar a las copias que se Kan identificado en el cuadro de 
tradición documental de la colección adjunta de esta tesis es ciertamente relativo, pues no 
presentan ning~n tipo de garantía jurídica al no estar rubricadas ni certificadas por notario 
p~blico o apostólico. 6on copias simples para constancia interna y preservación de la memoria. 
$demás de no incluir la suscripción del escribano en ninguno de los diplomas que 
conforman estos manuscritos cartáceos, Kemos encontrado algunos equívocos en la redacción 
en todos aquellos casos en los que se Kan comparado con el original conservado. Por poner 
dos claros ejemplos, en el doc. n  la petición presenta una irregularidad que probablemente 
se deba a un despiste del amanuense encargado de la copia, pues en lugar de escribir ³pidiónos 
por meroed que toviésemos por bien´, mermó la e[presión a ³pidiónos por bien´. 2tro lapsus 
calami se Ka detectado en el doc. n , un privilegio rodado en el que, a pesar de incorporar 
las cuatro columnas de confirmantes, en la invocación a la divinidad que antecede a la 
notificación y que incluye la e[presión piadosa ³a quien nos tenemos por sennora e avogada 
en todos nuestros fecKos´ dirigida a la 9irgen María, el escribano varió el pronombre relativo 
concluyendo ³que nos tenemos por sexora e por abogada en todos nuestros fecKos´. 
 Ibid., f. v.
 Ibid., f. r.
 'ocs. n~ms. , , , , , , ,  y . 'e ellos, el n  es el ~nico que se Ka transmitido solo 
por esta vía.
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1.2.2.3.   Tumbos
'e la mano del Tumbo de San Marcos de León continuamos nuestro recorrido por 
los libros copiadores. Característico de la Península ,bérica y utili]ado muy especialmente 
en épocas medieval y moderna, presenta una gran similitud con los cartularios pues en él 
se copian además de privilegios, inventarios de bienes, títulos de propiedad, testamentos, 
contratos de compraventa, donaciones, etcétera300.
Presenta un tamaxo medio de  [  [  mm y su estado de conservación es, 
sin duda, óptimo, a pesar de que se Kaya desencolado la encuadernación. Ésta, al igual que 
ocurriera con los bularios, se reali]ó en pergamino natural ³a la Kolandesa´. (l papel es, 
asimismo, verjurado y filigranado, de buena calidad pero sin foliar. /a línea del tiempo es 
el criterio utili]ado para la estructuración del códice llegando Kasta el axo , aunque en 
la parte final se axadió un documento perteneciente a la centuria decimoquinta. /a grafía 
empleada en la transcripción de las escrituras de este monasterio leonés se corresponde con 
la denominada bastardilla espaxola o castellana, cuidada y esmerada, tra]ada en tinta ocre de 
diversas tonalidades. 
$l anali]ar el manuscrito, la sensación que nos transmite es que las copias se 
reali]aron tras la revisión e[Kaustiva de todos los cajones del arcKivo conventual, en los 
cuales se custodiaban con celo los diplomas. Comien]a el libro con el título de Tumbo o 
becerro primero en donde están copiados los instrumentos pertenecientes a privilegios y 
bulas e[istentes en este archivo del Real Convento de San Marcos de Lon (sic.), con relación 
al número que le corresponde en el índice analítico. /os documentos siempre van precedidos 
de un folio en el que se recogen la data crónica en el doble sistema de (ra +ispánica y 
(ra Cristiana, y un breve resumen del contenido categoría diplomática, emisor y negocio 
jurídico tratado. 'espués, se inserta de forma completa el testimonio objeto de reproducción, 
no sin antes incluir una introducción en la que el notario apostólico, %artolomé 5odrígue] 
*uerra, informa de las ra]ones que motivan el nuevo acto jurídico.  
³<o, %artKolomé 5odrígue] *uerra, notario p~blico apostólico en esta ]iudad de 6alamanca 
y su arcKivista, en cumplimiento de una real provisión de los sexores del Consejo de las 
Ïrdenes, su fecKa en Madrid a die] y nuebe de agosto de mill sete]ientos y treinta y dos, 
 $+1, 2M, /. . 
300 ³'ans les royaumes Kispaniques du 1ord2uest de la Péninsule, est un cartulaire de grande dimension, qui 
peut présenter aussi certains caractqres des terriers ou des inventaires de biens et de droits´, cáRcel oRTí, Mª 
M., Vocabulaire..., p. .
V - Estudio diplomático
230
refrendada de don Manuel $ntonio %ustamante, secretario de Cámara del rey nuestro sexor, 
por la que se me comete la copia de los privilegios, bullas y demás ynstrumentos tocantes 
a la casa y combento de 6an Marcos de /eón, a pedimiento de el reverendo padre prior y 
canónigos de él y con asisten]ia de el sexor don %ernardino )rancos 9aldés, catKedrático de 
prima leyes en la 8niversidad de esta ]iudad de la orden de 6antiago y canónigo de dicKo real 
combento, saqué el privillegio de e[empción de a]émilas concedido por el rey don $lfonso 
que es del tenor siguiente´.
 8na ve] finali]ada la copia del diploma, encontramos la suscripción notarial en la 
que además de sexalar la veracidad del transumptum, detalla quiénes estuvieron presentes, la 
fecKa y lugar en el que fue efectuado y la denominada fe de erratas o salva de errores, siempre 
acompaxadas de su r~brica. 
³Concuerda con el dicKo ynstrumento original que para este efecto de trasuntarle me fue 
e[Kivido por parte de dicKo sexor prior y convento. < le trasunté con asistencia de dicKo 
sexor doctor don %ernardino $ntKonio )rancos, a quien lo volví a entregar y firmó aquí 
su re]ivo, siendo testigos a lo ver sacar, corregir y concertar: Manuel Menénde], notario 
apostólico, y $ntonio 9aamonde, estudiante en esta universidad de 6alamanca, donde son 
ve]inos, personas yntelligentes en leer letras antiguas de romance y latín. 
(n dicKa ]iudad, a tre]e de mar]o de mil sietecientos y treinta y tres. 
(mendado ³ese´, vale. < en fee de ello yo signé y firmé. 
(n testimonio de verdad, 
%artolomé 5odrígue] *uerra, notario apostólico´. 
Cuatro Kan sido los documentos que apreciamos, dentro de nuestra colección 
diplomática, como transcripción fiel y vera] del original301. /as divergencias entre unos y 
otros son mínimas y responden a una actuali]ación gráfica de las formas antiguas de las letras 
conforme a los usos de la centuria decimoctava para facilitar la lectura, consulta y locali]ación 
de los documentos depositados en el arcKivo. 1o obstante, tampoco debemos olvidar que, 
llegado el momento, estas copias podían surtir el mismo efecto que el escrito primigenio al 
ser presentadas ante cualquier autoridad civil o eclesiástica para Kacer valer los derecKos del 
monasterio leonés, aunque la utilidad principal del libro, consideramos, no era otro que el de 
instrumento de consulta interno.
301 1~ms. , ,  y . (l instrumento  presenta dos copias dentro del códice  separadas entre 
sí por tan solo dos días de diferencia.
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1.2.2.4. 2tros libros de archivo: códices facticios y misceláneos 
/a inclusión de este apartado en el estudio de las copias en códices diplomáticos 
tiene su justificación en tanto en estos llamados ³libros de arcKivo´, se recopilaban diversos 
documentos pertenecientes a las órdenes militares transcribiéndolos de forma literal. Para su 
completo y correcto análisis, Kemos establecido su clasificación en facticios y misceláneos 
atendiendo a su naturale]a y composición. /os primeros, constituidos por distintas unidades 
de muy diversa procedencia, se re~nen para un determinado fin formando un volumen302, 
mientras que los segundos presentan la singular característica de ser una composición unitaria 
en lo formal desde el origen, pero en el que se copian te[tos de diferente condición303.
6on tres los códices manuscritos que Kemos establecido dentro de la categoría 
primera: /ibros ,  y  de la sección de Ïrdenes Militares. $ la Kora de estudiarlos 
con detenimiento, de nuevo nos Kemos encontrado ante una disyuntiva. 6i bien en el portal 
P$5(6 se referencian como ³Copias certificadas de las escrituras del arcKivo de la orden 
de Calatrava, reali]adas por frey $ntonio de /eón ;árava´, en el Inventario de Libros del 
$+1 se nominan como ³5egistro de escrituras de la orden de Calatrava´. $sí queda también 
reÀejado en el índice que reali]ó por orden de Carlos ,,, en el siglo ;9,,, ³frey -osepK 
5amíre]´, presbítero de Montesa y arcKivero general, en cuya portada se indica ³Ëndice de lo 
que se contiene en los nueve libros de registro y copias de escrituras del arcKivo de la orden 
de Calatrava que paran en el $rcKivo 6ecreto del Consejo´304. 
/a colección está compuesta por nueve tomos cuyas escrituras están unificadas por 
periodos, de los cuales solo nos interesan tres, como ya se Ka indicado. (l /ibro  se 
corresponde con el volumen , que comprende los axos  a  el ejemplar  es el /ibro 
, cuyas escrituras abarcan desde  a , mientras que el tomo  manuscrito  
contiene instrumentos emitidos entre los axos  a  del siglo ;,9, todo ello indicándose en 
el lomo de cada unidad junto con la cru] de la orden de Calatrava. 6on obras de gran formato y 
dimensiones similares  [  [  mm Kallándose encuadernados en pergamino natural. 
(n todos los casos Kan utili]ado como refuer]os de portada y contraportada fragmentos 
impresos y de códices de la centuria decimoquinta, los cuales no Kemos podido identificar por 
302 Riesco TeRReRo, A., Vocabulario..., p. .
303 id., Ibid., p. .
304 $+1, 2M, /. .
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estar fuertemente adKeridos a la piel. /os cuadernos que lo componen, además, se encuentran 
desencuadernados a consecuencia del tamaxo y el uso diario al que presumiblemente fueron 
sometidos.
(l papel, de buena calidad, no es muy diferente al que ya Kemos mencionado en 
apartados precedentes al Kablar de bularios, cartularios y tumbos, pues se pueden observar 
tanto los punti]ones y corondeles como la filigrana de cada uno de ellos. )oliados en la esquina 
superior derecKa, las copias se reali]aron en una grafía bastardilla, con reminiscencias de 
escritura corriente y tintas ocres, por el notario p~blico y apostólico y religioso calatravense 
don fray $ntonio de /eón y ;árava a mediados del siglo ;9,,, aunque por las suscripciones que 
acompaxan a los instrumentos sabemos que no fue el ~nico que participó en la composición. 
$ lo largo de los vol~menes, además, constatamos diversas formas de testimoniar y certificar 
la reproducción íntegra de los diplomas e instrumentos llevados a cabo por este fraile: desde 
los más prolijos y descriptivos a los más escuetos y sencillos, como se puede comprobar en 
la tabla siguiente.
AHN, OM, L. 1341, f. 1v AHN, OM, L. 1347, f. 1v AHN, OM, L. 1346, f. 10r
(go, frater $ntonius de /eón 
;árava, ordinis et militae de 
Calatrava religiosus, profesus 
conventualis, ,llustrissimi 
nuntii apostolici +ispaniarum 
est apostolica auctoritate 
notarius publicus et apostolicus, 
fidem plenam facio vissuris 
lecturis pariter et audituris 
suprascriptas donationis 
literas domini regis Castellae 
6antii quae paresenti in folio 
apparent, fideliter concordare 
cum originalibus que apud 
tabellarium Calatravae capsone 
primo numero etiam primo 
sunt quod quidem trasumptum 
legaliter transcripsi. 
)rey $ntonio de /eón y ;árava, 
de la orden de Calatrava, 
collegial del ,mperial della en la 
8niversidad de 6alamanca y por 
autoridad apostólica, notario, 
Kago fee que este traslado 
concuerda con el privilegio 
orijinal que queda en el $rcKivo 
del 6acro Conbento y en él lo 
signé y firmé siendo testigos frey 
'iego Morillo de CKabas, frey 
$lonso 7enegro y frey *regorio 
6olorcano, del mismo Kábito, 
el die] y siete días del mes de 
di]iembre de mill y seiscientos y 
cinquenta y dos axos.   
)ac mecum 'omine (signo 
signum in bonum.
)rater $ntonius de /eón ;árava.
Concuerda con su orijinal que 
queda en el $rcKivo de nuestro 
6acro Convento de la orden de 
Calatrava y assí lo certifico y 
firmo en él a doce de febrero de 
mil y seiscientos y cinquenta y 
tres axos.
)rey $ntonio de /eón y ;árava.
233
V - Estudio diplomático
7estibus ad id vocatis et roga
tis dominus et fratribus meis: 
-osepK %erm~de] 7orres, (m
manuele de +o[eda et 5u
derico Calderón 9illalobos, 
eiusdem 2rdinis et conventus 
alumnis cum quibus ad premis
sa interfui et ad ampliorem fi
dem Koc instrumentum signavi 
et subscripsi in 6acro Conventu 
Calatravae, anno 'omini mi
llessimo se[centessimo qua
dragessimo octavo, die vero 
decima, mensis aprilis.
)ac mecum 'omine (signo 
signum in bonum.
)rater $ntonius de /eón ;ára
va, appostolicus notarius. 
7abla . 'iversas formas de suscripción del notario fray $ntonio de /eón y ;árava
8n total de cuarenta y un documentos, englobados dentro de nuestro estudio 
diplomático, son recogidos por el notario sobredicKo305, de los cuales ocKo Kan sido transmitidos 
Kasta la actualidad por esta vía. /os te[tos se inician con la referencia arcKivística cajón y 
n~mero que ocupan en la esquina superior i]quierda, una invocación simbólica en forma de 
cru] en el centro, mientras que en la esquina superior derecKa figura la data crónica. 'ebajo, 
un breve resumen del contenido con e[plicitación de la categoría diplomática, de quién emana 
el acto jurídico y e[presión de la (ra +ispánica y el axo correspondiente a la (ra Cristiana. 
)inalmente, se copia el tenor documental incluyéndose, además, la suscripción del escribano 
y las r~bricas de los oficiales de la Cancillería y cuando de privilegios rodados se trata, 
crismones, ruedas y columnas de confirmantes son plasmados con gran esmero.
$ e[cepción de las disimilitudes gráficas Kalladas, las cuales ya se Kan apuntado 
en repetidas ocasiones a lo largo de este apartado y no consideramos necesario aKondar más 
sobre ello, el porcentaje de fidelidad de la copia frente al original es muy alto. 7anto es así 
que en aquellos documentos de difícil lectura a consecuencia del deterioro que presentaban 
por efectos de la polilla o la Kumedad, fray $ntonio de /eón deja espacios en blanco y tra]a 
305 'ocs. n~ms. , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , 
, , , , , ,  y .
 'ocs. n~ms. , , , , , ,  y .
 Vid. imágenes 1 y 2.
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puntos suspensivos, no dando lugar a la invención308. 6í es cierto que en algunos de ellos 
encontramos aclaraciones al respecto en su suscripción notarial o bien notas marginales que 
nos dan pistas de cuál podría ser la solución a dicKo vacío. 7al es el caso del n  en el que 
$lfonso ;, concede a la orden de Calatrava la posibilidad de deKesar el prado Perdiguero en 
Polán. $l citar los topónimos Kay uno que no consigue leer, indicando: ³Parece 1obroca o 
1ombro]a´. 6in embargo, más adelante, apunta: ³<a lo dice claro´, apareciendo transcrito en 
el te[to ³1ombroca´.
'esde nuestro punto de vista, estamos ante una recopilación de la puesta por escrito 
de los diplomas custodiados en el $rcKivo conventual calatravo para dar, presumiblemente, 
solución al desorden y desconocimiento que sobre ellos Kabía por parte de los encargados 
del mismo, circunstancia bien testimoniada por los visitadores que acudieron en 310. 
6in embargo, no Kemos Kallado en ninguna otra inspección posterior referencia alguna a la 
e[istencia de estos nueve vol~menes. (ste KecKo nos Kace pensar que las copias, reali]adas 
durante los axos centrales del siglo ;9,,, acompaxaron a los originales en sus cajones, siendo, 
más tarde, ordenadas y encuadernadas para servir como instrumento de consulta interno. 6e 
formaron, por tanto, vol~menes facticios obedeciendo a una práctica com~n arcKivística y a 
una política deliberada de conservación.
Por lo que respecta a los manuscritos 311 y 312 depositados en la %iblioteca 
1acional, nos Kallamos frente a dos libros misceláneos en los cuales se Kan reunido trabajos 
diversos, aunque todos ellos relacionados con el convento santiaguista de 6anta (ufemia de 
Co]uelos.
$mbos códices presentan una media encuadernación, técnica caracteri]ada por la 
utili]ación de diferentes materiales: un pequexo fragmento de las tapas y el lomo se forran 
con piel, mientras que el resto se cubre con papel y cartón. 6e pueden vislumbrar los nervios 
que sirven para fijar y sellar el conjunto de cuadernillos que componen la obra, la cual lleva 
por título ³Papeles de %urriel´. (l nombre ya de por sí es significativo pues se trata de una de 
las colecciones más destacadas dentro de la %iblioteca 1acional. Creada por el jesuita $ndrés 
308 'ocs. n~ms. , ,  y .
 ³(n tres partes de esta cédula real dioe µcomo en tiempo de los otros reyes¶, y como el instrumento está muy 
gastado no se lee con claridad y parece que dice µen tiempo de las otras paoes¶. (n lo demás concuerda y assí 
lo certifico en el $rcKivo de Calatrava en veinte y cinco de febrero de mil y seiscientos y cinquenta y tres axos. 
)rey $ntonio de /eón´ $+1, 2M, /. , f. v.
310 $+1, 2M, /. .
311 2lim 'd .
312 2lim 'd .
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Marcos %urriel en el siglo ;9,,,313, posee un gran interés a efectos Kistoriográficos. (n esta 
centuria, el concepto y queKacer Kistórico son sometidos a una profunda revisión de la mano 
de ilustrados como *regorio Mayans i 6iscar, (nrique )lóre] y el propio Marcos %urriel, cuya 
cultura científica, imbuida de las ensexan]as de Manuel Martí, marcará significativamente a 
generaciones venideras de intelectuales Kispanos. /a renovación de la investigación Kistórica, 
de la cual son abanderados, se e[presa mediante un estudio y análisis crítico de las fuentes. 
(n el caso del padre %urriel, a través de su metodología Kermenéutica y sus e[celentes 
conocimientos de las lenguas latina y griega, consiguió reali]ar una edición escrupulosa de 
numerosas inscripciones epigráficas y numismáticas.
$sí, los manuscritos  y 314, debemos, sin duda, ponerlos en relación 
con su labor como director de la Comisión de $rcKivos. 'urante seis axos ( a  se 
recorrieron cientos de arcKivos eclesiásticos en la b~squeda de todos aquellos documentos 
concilios, fueros, crónicas, breviarios que permitieran a la Corona argumentar su derecKo de 
regalía frente a la Curia Pontificia315. 'e este modo, en los vol~menes que son objeto de estudio 
se copiaron papeles referentes a la canoni]ación de doxa 6ancKa $lfonso, princesa de /eón 
e Kija de $lfonso ,; y 7eresa *il, Kasta documentación relativa al propio monasterio, tales 
como copias de diplomas, privilegios, donaciones, compraventa de bienes, arrendamientos« 
tanto de dicKo monasterio como de otros pertenecientes a la 2rden necrologios de monjas 
profesas, una obra que versa sobre la vida y muerte de María %autista, religiosa de 6anta )e 
de 7oledo, además de un acuerdo de este mismo cenobio con doxa $na PacKeco.
8na ve] establecido el conte[to en el que se conciben estos libros misceláneos, 
analicemos aKora las copias de documentos de la colección que Kemos podido Kallar en ellos. 
7anto en uno como en otro se reproduce por completo el doc. n , aunque con una salvedad, 
en el primero de ellos nos Kallamos ante la transcripción íntegra del traslado notarial reali]ado 
en  por Martín de 9ergara, escribano real y notario p~bico apostólico, de la carta plomada 
por la que $lfonso ;, dicta sentencia definitiva en un pleito entre la orden de 6antiago y -uan 
y María *on]ále] sobre una bodega y bienes en %elorado mientras que en el segundo se 
inserta directamente el tenor del authenticum.
313 siMón díAz, -., ³8n erudito espaxol, el padre $ndrés Marcos %urriel´, Revista bibliográfica y documental, 
 (, pp. . 'el mismo autor, ³(l reconocimiento de los $rcKivos (spaxoles en ´, Revista 
bibliográfica y documental,  (, pp. . 7ambién, echAnove TueRo, $., La preparación intelectual 
del padre Andrés Marcos Burriel, S.J. (131-150), Madrid, .
314 álvARez cAsTillo, M $. y GueRReRo lAFuenTe, M '., ³(l manuscrito . de la %iblioteca 1acional´, 
Cuadernos de Estudios Medievales y Ciencias y Técnicas Historiográficas,  (, pp. .
315 5ecordemos que las relaciones entre )ernando 9, y la ,glesia eran, en esta época, ciertamente tensas. (l 
Concordato de  puso punto y final a las tiranteces que desde tiempos de su progenitor se venían acusando.
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$l contrario que otras escrituras igualmente aquí recogidas, no se previene la copia 
con ning~n tipo de resumen del contenido ni referencia arcKivística, si no que se comien]a 
directamente con el tenor documental en letra bastardilla redonda y tinta negra. 7ampoco 
Kemos Kallado ning~n tipo de diferencia significativa, a e[cepción de las ya Kabituales 
disparidades gráficas propias del siglo ;9,,,, entre el original $+1, 6igilografía, c. , 
n  y la reproducción Kológrafa de estos libros misceláneos. 6in embargo, sí nos parece 
interesante Kacer referencia tanto a las anotaciones marginales como a la que concluye la 
copia del primer volumen. 
+emos podido observar que, una ve] llevaba a cabo la labor escrituraria, el te[to 
se revisó subrayando determinadas palabras e introduciendo, en los márgenes i]quierdo y 
derecKo, pequexos signos au[iliares, como corcKetes, para comentar aquellos elementos que 
fueron e[cluidos en el %ulario. (sta ardua tarea comparativa no fue finali]ada, pues en el folio 
 v. se aclara que ³la variedad en lo que resta es tan grande que se conoce que $gurleta 
no copió sino e[tractó lo substancial de la escritura. Por esta ra]ón me parece omitir las 
variaciones restantes´.  
(n cuanto a la nota final, poco más podemos aportar a lo ya mencionado en el capítulo 
correspondiente al Estudio archivístico, donde se reprodujo. *racias a ella tenemos noticia 
de la e[istencia de un libro de buena factura, encuadernado en pasta negra, con cantoneras 
y manecillas de plata, que se Kallaba depositado en el arcKivo del convento de 6anta )e de 
7oledo. 'el mismo modo, nos permitió corroborar la Kipótesis de que los diplomas estuvieron 
cosidos formando cuadernos, o más probablemente legajos y libros.
1. 2. 3.    Copias simples
(l ~ltimo epígrafe del estudio de la traditio documental lo dedicamos a las 
denominadas copias simples: reproducciones que no presentan ning~n tipo de signo o garantía 
jurídica otorgada por autoridad competente318. (ste KecKo, sin embargo, no significa que el 
te[to transmitido no sea realmente fiel al original, pues, en mucKos casos pueden presentar una 
e[actitud comparable a la de las copias auténticas, sino que su literalidad no está certificada.
 Vid. imagen 1.
 Vid. imagen 2.
318 pAoli, C., Diplomatica«, p.  PATResi, A., Genesi e forme.... p.  cáRcel oRTí, Mª M., Vocabulaire«., 
p. .

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1umerosas en nuestra colección documental, Kemos creído conveniente establecer 
dos grupos para un mayor y completo análisis. (n primer lugar Kablaremos del conjunto de 
copias simples que se encuentran en legajos y carpetas de los fondos de la sección de órdenes 
militares del $+1. (n segundo lugar, de las custodiadas en la 5eal $cademia de la +istoria, 
entre los numerosos vol~menes de la Colección 6ala]ar y Castro.
/as copias del $+1 se Kan Kallado junto a los respectivos originales, formando una 
unidad separada dentro de la estructura y clasificación arcKivística de la sección320 y solo en 
casos aislados, cosidas a junto al diploma que reproducen in extenso321. (l soporte empleado 
para este tipo de reproducciones es variable, pudiéndose constatar que el pergamino es el 
predilecto para aquellas copias simples más cercanas en el tiempo al authenticum, mientras 
que el papel, ya sea formando singuliones, biniones o pequexos cuadernillos de entre  y 
Kasta  folios, sin encuadernar o cosidos con Kilo de cáxamo, es el protagonista absoluto en 
los siglos ;9,, y ;9,,,. (stas ~ltimas, que conforman una abrumadora mayoría en nuestra 
colección322, además, suelen acompaxarse de un pequexo e[tracto del tenor documental para 
una mejor y eficiente locali]ación en el arcKivo. 
/as grafías documentadas son diversas tendiendo desde una letra gótica cursiva 
procesal, de factura más o menos regular, para las copias membranáceas, a una bastardilla 
redonda para las recogidas en pergamino ³de panno´ que, aunque resultando siempre de fácil 
lectura, en determinadas ocasiones embebe inÀuencias más currentes. Por su parte, las tintas 
abarcan un amplio abanico de tonalidades ocres y negras. 
/a literalidad es un rasgo com~n a todas ellas a pesar de la distancia cronológica que 
en ocasiones se significa entre el ejemplar primigenio y la copia. $~n con todo, los errores 
son ciertamente frecuentes a la Kora de transcribir. 7al es el caso de los sustantivos propios, ya 
sean toponímicos u onomásticos, en los que se Ka confundido ³$lgarbe´ con ³%ravante´323 o 
más grave a~n, ³5onda´ por ³e sennor´324. (n ocasiones esa equivocación se Ka enmendado 
por parte de un segundo amanuense que Ka revisado y corregido aquellas palabras o partes del 
te[to cuya ejecución no era adecuada y ajustada al original. 7ambién Kemos documentado que 
en determinadas circunstancias el escrito está o bien inacabado o bien incompleto, Kabiéndose 
 'ocs. n~ms. , , , , , , , , ,  y .
320 'oc. n .
321 (jemplos elocuentes son los n~ms. ,  o .
322 6u n~mero responde principalmente a las intensas tareas arcKivísticas que durante esas centurias se llevaron a 
cabo en los arcKivos conventuales y priorales de las órdenes militares, como ya vimos en el capítulo ,,,.
323 'oc. n .
324 'oc. n .
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simplemente e[tractado el tenor documental, por lo que si sumamos esta circunstancia al 
KecKo de que el ejemplar no está validado por ning~n fedatario, el valor diplomático que 
podemos otorgarle es muy limitado.
*ran interés despiertan, por su parte, las copias pertenecientes a la Colección 6ala]ar 
de la 5eal $cademia de la +istoria, principalmente por la importancia que para la Kistoria 
arcKivística de estas instituciones religiosomilitares representa. Caballero de Calatrava, /uis 
de 6ala]ar y Castro fue nombrado por )elipe 9 superintendente de arcKivos de las órdenes 
militares en . 6u gran conocimiento de las escrituras antiguas, así como de la organi]ación 
de los diplomas por sus largos axos como arcKivero en dicKa institución, fueron las ra]ones 
esgrimidas para su candidatura. (l marqués de %edmar así lo recoge en la carta dirigida a 6u 
Majestad:
³< finalmente, para que con noticia del Consejo y con su orden e[ecute quanto pare]ca 
conveniente a la buena orden de aquellos instrumentos y a su conservación y claridad, y 
siendo tan difícil Kallar persona que por inteligencia y aplicación llene este cuidado, no 
se ofrece otra que don /uis de 6ala]ar, comendador de =orita y procurador general de la 
orden de Calatrava, el qual por su práctica de arcKivo y instrumentos antiguos y por el 
conocimiento que en tantos axos Ka adquirido de las cosas de las órdenes estando en sus 
arcKivos y manejando sus instrumentos, creo que es el ~nico que puede Koy satisfacer este 
encargo, si 9uestra Merced se dignase de Kacérsele, y que en pocos axos podrá, visitando los 
dicKos arcKivos, remediar los grandes defectos que padecen´325.
6erá éste el cargo propicio para la selección, ordenación y transcripción de los 
numerosos instrumentos que maneja a diario. 7eniendo en cuenta que nuestro apéndice 
documental se compone de  diplomas reales, la cifra de  copias reali]adas por 6ala]ar 
y locali]adas entre las que forman parte de su colección es ciertamente considerable. 'e 
entre todas ellas, una gran mayoría Ka conservado el original, por lo que Kemos podido cotejar 
325 $+1, 2M, 8clés, carp. , n . (n este mismo documento nos indica, incluso, cuál será el sueldo que perciba 
por tan ingente tarea: ³(ntiendo al mismo tiempo que por el cuidado y fatiga que don /uis tendrá si 9uestra 
Merced le encarga la 6uperintendencia de $rcKivos, merecía que se le asignase el mismo sueldo que a los 
otros ministros de la tabla, pero considerando que las rentas maestrales están gravadas y que el beneficio de los 
arcKivos es utilidad propria de las órdenes, y en lo que seg~n la fundación de sus tKesoros se deben consumir 
sus caudales, me parece que por aKora podrá 9uestra Merced sexalar a don /uis en los tesoros ordinarios la 
mitad del sueldo que go]an los otros consejeros, a saber:  mil reales cada axo repartidos a proporción en los 
dicKos tesoros,  mil reales en el de 6antiago y  mil en los de Calatrava y $lcántara por mitad pues Kabiendo 
de ir a los conventos no puede de[ar de gastar mucKo en los viages y en la detención que Kiciere´. 
 'ocs. n~ms. , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , 
, , , , , , ,  y . 
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un ejemplar y otro para constatar cuál es su grado de fiabilidad con respecto a aquellas que 
~nicamente Kan sido transmitidas por vía de copia. /os resultados Kan sido elocuentes: la 
reproducción in extenso es prácticamente idéntica al authenticum.  
7ranscritas en bastardilla cursiva y papel filigranado, se Kan reunido en varios 
vol~menes encuadernados en pergamino ³a la Kolandesa´, sin ning~n tipo de decoración y 
con la inscripción de la signatura tanto en la cubierta como en el lomo. Por lo que a nosotros 
respecta, las copias referidas a la documentación de órdenes militares se Kallan en tres tomos: 
,, , y M. (s en este ~ltimo en el que encontramos un breve título que nos pone sobre 
la pista de cuál es el contenido del mismo: ³(Cruz (scrituras copiadas de sus originales en 
diversos arcKivos de Castilla por don /uis de 6alaoar y Castro, comendador de =orita en la 
orden de Calatrava, de la Cámara de 6u Magestad, y su cKronista maior´. 
(fectivamente, recopiladas durante los primeros axos del siglo ;9,,,, comprobamos 
que la gran mayoría se reali]a a partir de los diplomas depositados en los numerosos cajones 
que componen los arcKivos conventuales sin embargo, y a diferencia de otras copias simples, 
éstas no Kacen en ning~n momento alusiones a la signatura, materia o tipo de sellado, si 
no que de manera inmediata y sin dilación transcriben todos los instrumentos p~blicos, 
privados y notariales organi]ados cronológicamente. /a ~nica e[cepción está representada 
por el privilegio rodado, en el cual el amanuense se toma la deferencia de dibujar la rueda y 
ordenar las cuatro columnas de confirmantes, además de indicar en los márgenes la era o axo 
correspondiente.
Como comentábamos, es cierto que las divergencias entre original y copia son 
mínimas, aunque es nuestro parecer que cuando dicKo authenticum no e[istía o el estado de 
conservación no era el óptimo, se tomaba como modelo el te[to recogido en los libros de 
arcKivo facticios aludidos en el subepígrafe anterior. (l principal argumento que esgrimimos 
para ello es que tanto uno como otro e[emplum presentan e[actamente los mismos y singulares 
espacios en blanco. 
Para finali]ar, nos resta Kacer una breve mención a lo que Kemos venido en denominar 
³moderni]ación´ de las grafías. (s Kabitual que /uis de 6ala]ar o los escribanos que estaban 
bajo sus órdenes, actuali]aran determinadas letras. Por poner algunos ejemplos, la ³y´ con 
 'ocs. n~ms. ,  y .
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sonido consonántico se convierte en ³i´ ±³baia´ por ³vaya´, ³mui´ por ³muy´, la cedilla 
se suprime, se introducen algunos signos de puntuación y las cifras que en los diplomas se 
consignan en letras, son trasladadas en n~meros arábigos328. 
2. anáLisis dipLomático de La documentación reaL
Considerada la tradición documental de las pie]as que conforman nuestra colección, 
Kemos destinado este segundo epígrafe a su análisis diplomático atendiendo a los diversos 
caracteres del documento, tanto e[trínsecos como intrínsecos. 
(n primer lugar Kablaremos de los caracteres e[ternos, definidos como el conjunto de 
rasgos que conforman la apariencia visible del diploma. 6us principales elementos constitutivos 
son: el soporte escriturario, la preparación y el formato empleado en la transcripción del te[to, 
los materiales con los cuales se Ka fijado el tenor documental, es decir, las tintas el tipo de 
grafía y signos especiales utili]ados, el elemento validativo por e[celencia, el sello, y las 
notas cancillerescas y administrativas que podemos Kallar en el recto y verso del documento. 
6e Ka creído oportuno no entrar en profundidad en determinados aspectos de dicKos caracteres 
por Kaber sido tratados detalladamente en los capítulos ,,, y ,9 concernientes a los estudios 
arcKivístico y paleográfico330.
(n segundo lugar, valoraremos los caracteres internos, esto es, el contenido y el 
modo de articular el negocio jurídico, la redacción o compositio y el conjunto de fórmulas 
diplomáticas. $ través de ellos conoceremos la autoría, el argumento del documento, además 
de la disposición u organi]ación del te[to. Para llevar a cabo el análisis estructural del 
corpus diplomático, se Ka seguido el esquema adoptado por la Comission internationale de 
Diplomatique331 y por medio de él se distiguen tres grandes secciones: protocolo inicial, te[to 
328 'oc. n .
 $cerca de la importancia del sigillum y su relación estrecKa con la 'iplomática vid. cAnellAs lópez, A., 
³'iplomática y 6igilografía´, Cuadernos de Estudios medievales y Ciencias y Técnicas Historiográficas, ;9,, 
(, pp. . (n el caso que a nosotros ocupa y de cara al análisis sigilográfico que reali]aremos, son 
interesantes las descripciones de GuGlieRi nAvARRo, A., Catálogo de sellos« cARMonA de los sAnTos, Mª, 
³6igilografía´ en Libro de la Genealogía de los Reyes de España de Alonso de Cartagena, 9alencia, , 
,,, pp.  id., ³/as colecciones de sellos del $rcKivo +istórico 1acional´ en De sellos y blasones. 
Sigiloheráldica para archiveros, Carmona, , pp. ; FRAncisco olMos, J. Mª de. y novoA poRTelA, )., 
Historia y evolución«, Madrid,  y cARRAsco lAzAReno, Mª T., ³(l sello real«´, pp. .
330 1os referimos a la escritura, los signos especiales y las anotaciones de cancillería.
331 )olia Caesaraugustana, =arago]a, , vol. , pp.  y cáRcel oRTí, Mª M., Vocabulaire..., pp. 
. )ue 7Keodor von 6icNel quien, tras el e[amen detenido de los diplomas carolingios, estableció por ve] 
primera las diversas partes que se pueden diferenciar en un te[to documental. Más tarde, las escuelas italiana 
y francesa, con Cesare Paoli, $rtKur *iry u 2livier *uyotjeanin, entre otros, perfeccionaron aquella primera 
propuesta, seguidos muy de cerca por la espaxola $ntonio )loriano Cumbrexo, 7omás Marín Martíne] y -osé 
Manuel 5ui] $sencio. 8na interesante a la par que sencilla panorámica acerca de lo que aquí comentamos la 
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y escatocolo o protocolo final. estas, además, se componen de diversos elementos, los cuales 
no siempre se dan en los documentos ni se Kallan en el mismo orden que aquí presentamos. 
$ saber:
 ± Protocolo
• ,nvocación: e[presión piadosa que inicia el tenor documental. Puede ser 
verbal y simbólica, dándose a la ve] o no.
• ,ntitulación: nos informa sobre el otorgante o autor del diploma, sus aspectos 
personales, sociales, cargos o cualidades.
• 'irección: el destinatario del documento, presentado de forma similar al 
autor. 1o siempre coincide con el beneficiario de la acción jurídica.
• 6aludo: fórmula cortés por la que se e[plicita la buena voluntad del otorgante.
 ± Te[to
• Preámbulo: justificación moral y legal genérica de la actio.
• 1otificación: anuncio del contenido documental a todos aquellos a los que 
pueda interesar el negocio.
• ([positivo: e[plicación y argumentación de los motivos y causas que 
determinan el acto jurídico.
• 'ispositivo: es el objeto origen del diploma e[presando la decisión que al 
respecto toma el autor. 9erdadero n~cleo del documento al ser formulación 
de la actio jurídica.
• Cláusulas finales: de n~mero y tipología variada, garanti]an el cumplimiento 
de lo establecido Kasta ese momento mediante sanciones, órdenes, 
proKibiciones, etcétera, y anuncian los signos validativos que otorgan 
legalidad al documento.
• Escatocolo
• 'atación e indicación del lugar: se informa del topónimo y fecKa crónica en 
el que se emite el diploma. (n ocasiones se acompaxa de un acontecimiento 
Kistórico resexable, de los axos del reinado o pontificado y de datas 
personales.
ofrece ávilA seoAne, n., Estructura documental: guía para alumnos de Diplomática, *ijón, , pp. .
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• 9alidación: se compone de las diversas suscripciones de los autores, 
roborantes, confirmantes y testigos, de los oficiales y escribanos de la 
Cancillería participantes en la elaboración del documento, así como los 
sellos y signos o marcas tanto del autor como del escribano que lo redacta, 
etc. 
$tendiendo a todo lo dicKo y para un mejor y completo estudio, se Kan clasificado 
los  documentos que conforman nuestro corpus en dos grandes grupos, siendo el soporte 
material que recibe el te[to el principal criterio empleado. $simismo, dentro de cada uno 
de ellos Kemos considerado su tipología diplomática de acuerdo con las características 
estructurales que presentan (fórmulas jurídicas que articulan el contenido y son garantes de la 
autenticidad del documento y al mayor o menor grado de solemnidad. /a clasificación, por 
tanto, queda de la siguiente manera: 
 ± 'ocumentación en pergamino: es la absoluta protagonista de esta tesis ya que el 
grueso de la colección está escrito sobre esta materia membranácea. 'e entre los 
 diplomas de esta naturale]a e[pedidos por la Cancillería real, distinguimos:
• Privilegios rodados. 'e gran formato y e[celente caligrafía, acorde con la 
notable categoría que siempre se les Ka otorgado, conoceremos su evolución, 
la pervivencia de rasgos tradicionales y la introducción de algunas novedades 
dentro del periodo cronológico que nos ataxe.
• Cartas plomadas. (s el tipo documental con mayor representación, siendo 
las notificativas más numerosas que las intitulativas. 
• Cartas abiertas. 6u menor importancia numérica preludia la que será su 
paulatina desaparición de entre los documentos emanados por parte de la 
principal oficina de e[pedición regia, debido, sin duda, a la generali]ación 
del papel como soporte de la documentación menos solemne.
 ± 'ocumentación en papel: gracias a las copias auténticas tanto cancillerescas 
como notariales, Kemos podido conocer una docena de testimonios Koy perdidos 
cuyo tenor documental primigenio fue transcrito en papel. 'ado lo e[iguo de su 
cifra, ~nicamente Kemos identificado:  
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• Reales provisiones. /a aparición de este nuevo tipo documental debe situarse 
en el reinado de $lfonso ;, que aquí nos ocupa, por lo que estableceremos 
cuál es la disposición y fórmulas del te[to que las caracteri]an en su etapa 
inicial.
nº año tipo documentaL tradición materia*
1 1313 Carta abierta notif. 2riginal Pergamino 
2 1313 Carta abierta intit. 2riginal Pergamino
3 1313 Carta abierta intit. 2riginal Pergamino
4 1314 Carta plomada notif. Copia simple Pergamino
5 1314 Carta abierta intit. ,nserta en carta de venta Pergamino
 1314 Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
 1314 Carta plomada notif. Copia notarial Pergamino
8 1315 ¢5eal provisión" Copia cancilleresca Pergamino
 1315 Carta abierta notif. Copia cancilleresca Pergamino
10 1315 Carta plomada intit. Copia cancilleresca Pergamino
11 1315 Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
12 1315 Carta plomada notif. Copia notarial Pergamino
13 1315 Carta abierta intit. 2riginal Pergamino
14 1315 Privilegio rodado Copia notarial Pergamino
15 1315 Privilegio rodado Copia cancilleresca Pergamino
 1315 Carta plomada notif. Copia notarial Pergamino
 1315 Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
18 1315 Privilegio rodado 2riginal Pergamino
 1315 Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
20  Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
21  Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
22  Carta abierta notif. 2riginal Pergamino
23  Carta plomada notif. Copia notarial Pergamino
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24  Carta abierta notif. 2riginal Pergamino
25  Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
  Carta abierta notif. Copia notarial Pergamino
  Carta abierta notif. Copia cancilleresca Pergamino
28  Carta abierta intit. 2riginal Pergamino
  Carta plomada intit. Copia notarial Pergamino
30  Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
31  Privilegio rodado Copia cancilleresca Pergamino
32 1318 5eal provisión Copia notarial Pergamino
33 1318 Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
34 1318 Carta plomada intit. 2riginal Pergamino
35 1318 Carta abierta notif. 2riginal Pergamino
 1318 Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
  Carta abierta notif. Copia notarial Pergamino
38  Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
 1321 Carta abierta intit. ,nserta en carta de venta Pergamino
40 1321 $cta notarial  (doc. semip~blico Copia certificada 
41 1322 Carta abierta intit. ,nserta en carta de venta Pergamino
42 1325 Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
43 1325 Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
44 1325 Carta plomada notif. Copia notarial Pergamino
45  Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
  Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
  Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
48  Carta abierta intit. Copia notarial Pergamino
  Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
50  Carta plomada notif. Copia notarial Pergamino
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51  Carta plomada intit. Copia notarial Pergamino
52  Privilegio rodado Copia notarial Pergamino
53  Carta plomada intit. 2riginal Pergamino
54  Carta plomada intit. 2riginal Pergamino
55 1328 Carta plomada intit. Copia cancilleresca Pergamino
 1328 Carta plomada notif. Copia notarial Pergamino
 1328 Carta plomada notif. Copia notarial Pergamino
58 1328 Carta plomada notif. Copia certificada Pergamino
 1328 5eal provisión Copia notarial Pergamino
 1328 Carta plomada notif. Copia cancilleresca Pergamino
  Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
  Privilegio rodado 2riginal Pergamino
  Carta plomada intit. Copia notarial Pergamino
 1330 Privilegio rodado 2riginal Pergamino
 1330 Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
 1330 Privilegio rodado Copia cancilleresca Pergamino
 1330 Carta plomada intit. 2riginal Pergamino
 1330 Privilegio rodado 2riginal Pergamino
 1331 Privilegio rodado 2riginal Pergamino
 1331 Carta abierta intit. 2riginal Pergamino
 1332 Carta plomada notif. Copia notarial Pergamino
 1333 Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
 1333 5eal provisión Copia notarial Pergamino
 1333 Carta plomada notif. Copia notarial Pergamino
 1333 Privilegio rodado 2riginal Pergamino
 1333 Privilegio rodado 2riginal Pergamino
 1333 Carta plomada notif. Copia notarial Pergamino
 1334 Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
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 1334 Carta plomada intit. 2riginal Pergamino
80 1334 Carta plomada notif. Copia notarial Pergamino
81 1334 Carta plomada intit. Copia cancilleresca Pergamino
82 1335 Privilegio rodado 2riginal Pergamino
83 1335 Carta plomada intit. 2riginal Pergamino
84 1335 Privilegio rodado Copia notarial Pergamino
85 1335 Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
 1335 Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
  Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
88  Privilegio rodado Copia cancilleresca Pergamino
  Carta plomada intit. Copia notarial Pergamino
  Carta plomada intit. 2riginal Pergamino
  Carta plomada notif. Copia notarial Pergamino
  5eal provisión Copia simple Pergamino
  Privilegio rodado 2riginal Pergamino
  Privilegio rodado 2riginal Pergamino
  Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
  Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
  Privilegio rodado 2riginal Pergamino
  Carta plomada notif. Copia simple Pergamino
  5eal provisión Copia notarial Pergamino
100 1338 Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
101 1338 Carta abierta intit." Copia certificada Pergamino"
102 1338 Carta abierta notif. Copia cancilleresca Pergamino
103  Carta plomada intit. Copia notarial Pergamino
104  Privilegio rodado Copia notarial Pergamino
105  5eal provisión Copia notarial Pergamino
  Carta plomada notif. 2riginal Pergamino

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  Carta plomada intit. Copia notarial Pergamino
108  Carta plomada intit. 2riginal Pergamino
 1340 Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
110 1342 Privilegio rodado Copia notarial Pergamino
111 1342 Carta abierta intit. Copia notarial Pergamino
112 1342 5eal provisión Copia notarial Pergamino
113 1342 Carta abierta intit. Copia simple Pergamino
114 1343 Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
115 1343 Carta plomada notif. Copia notarial Pergamino
 1343 Carta abierta intit. ,nserta en  pleitoKomenaje Pergamino
 1344 Carta plomada notif. Copia notarial Pergamino
118 1344 Privilegio rodado 2riginal Pergamino
 1344 Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
120 1344 5eal provisión Copia notarial Pergamino
121 1344 5eal provisión Copia notarial Pergamino
122 1344 Carta abierta intit. ,nserta en  pleitoKomenaje Pergamino
123 1344 Carta plomada notif. Copia cancilleresca Pergamino
124 1344 5eal provisión Copia notarial Pergamino
125 1345 Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
 1345 Privilegio rodado Copia cancilleresca Pergamino
 1345 Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
128  Carta abierta intit. Copia certificada Pergamino
  5eal provisión Copia notarial Pergamino
130 1348 Carta plomada notif. Copia notarial Pergamino
131 1348 Carta abierta intit. 2riginal Pergamino
132 1348 Carta plomada notif. Copia cancilleresca Pergamino
133 1348 Carta plomada notif. 2riginal Pergamino
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134  Carta plomada intit. 2riginal Pergamino
135  Carta abierta intit. Copia cancilleresca Pergamino
  5eal provisión Copia notarial Pergamino
 +ace relación al soporte sobre el que se Ka transmitido.
7abla . Cuadro general de la documentación estudiada
2. 1.   Documentación en pergamino
Como apuntábamos anteriormente, el  de la documentación real que Kemos 
anali]ado en el periodo de  a  es membranácea. /a calidad y las dimensiones 
de las pie]as sufren diversas variaciones en consonancia con la mayor o menor categoría 
diplomática del instrumento, así en los privilegios rodados nos Kallaremos frente a pergaminos 
de importantes medidas, te[tura fina y especialmente preparados por el lado de la carne para 
recibir el te[to, mientras que en las cartas abiertas, cuya solemnidad es menor, atestiguamos 
la presencia de un material más tosco y de grosor medio. 'e igual manera, encontraremos 
diferencias en la decoración y grafías empleadas en uno y otro tipo diplomático. 6i bien en los 
primeros la policromía se Kace presente por medio del crismón, iniciales capitulares, nombres 
propios de monarcas, ruedas, etcétera, paulatinamente este ornato se verá claramente reducido 
a la mínima e[presión seg~n vayamos avan]ando Kasta llegar a los pergaminos sellados con 
el sigillum de cera. 
6eguidamente, procederemos a anali]ar éstas y otras características de la 
documentación en pergamino, siguiendo, por un lado el grado de solemnidad privilegios 
rodados, cartas plomadas y cartas abiertas y sus caracteres e[ternos, y por otro, el esquema 
diplomático propuesto caracteres internos esto es, su formulación y su estructura documental.
2. 1. 1.   (l privilegio rodado
'urante los casi cuarenta axos de reinado, Kemos podido documentar un total de  
privilegios rodados e[pedidos por parte de la Cancillería castellana a las órdenes militares 
estudiadas: 6antiago, Calatrava, $lcántara y 6an -uan. 6u naturale]a solemne y elevada 
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categoría, características que lo acompaxan desde sus inicios segunda mitad del siglo ;,,332, 
Kacen de él un instrumento fundamental para la concesión y confirmación de mercedes Kasta 
su desaparición a fines de la centuria decimoquinta333. 
8n total de  de estos documentos p~blicos son originales, es decir, sus características 
e[trínsecas e intrínsecas son las primigenias, conservando, además, uno de ellos el sigillum 
regis334. /os die] restantes nos Kan sido transmitidos Kasta la actualidad por medio de copias 
auténticas, bien a través de inserción en confirmaciones reales, bien en traslados notariales, 
como se puede comprobar en el siguiente cuadro: 
priViLegio rodado
nº año tradición
14 1315 Copia auténtica notarial
15 1315 Copia auténtica cancilleresca
18 1315 2riginal
31  Copia auténtica cancilleresca
52  Copia auténtica notarial
  2riginal
 1330 2riginal






84 1335 Copia auténtica notarial




332 Concretamente se sit~an sus orígenes en los gobiernos de 6ancKo ,,, y )ernando ,,. Vid. FloRiAno cuMbReño, 
A., Curso general..., p.  MillARes CARlo, A., Tratado«, pp.  e ,d., ³/as Cancillería real en /eón y 
Castilla Kasta fines del reinado de )ernando ,,,´, Anuario de Historia del Derecho Español,  (, pp. 
, y lucAs álvARez, M., El reino de León en la Alta Edad Media. V. Las cancillerías reales (1109-1230), 
/eón, .
333 MARTín posTiGo, Mª de lA s., La Cancillería«, pp. .
334 'oc. n .
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104  Copia auténtica notarial
110 1342 Copia auténtica notarial
118 1344 2riginal
 1345 Copia auténtica cancilleresca
7abla . 5elación de privilegios rodados
Como es natural, la crítica diplomática de los caracteres e[ternos ~nicamente podemos 
reali]arla sobre aquellos que se Kan conservado en su tradición original. (l material empleado 
es el pergamino, de te[tura fina, buena calidad y gran tamaxo, pues sus dimensiones oscilan 
entre los  mm de ancKo y los  mm de alto, a los cuales Kay que axadir otros  
a  mm correspondientes a la plica en aquellos pergaminos que así la conservan. (l pautado 
se reali]a con mina de plomo, observándose en algunos casos los piques que sirvieron de guía 
para tra]ar las líneas rectrices. (l te[to, en romance y tinta ocre en sus más diversas variantes, 
se dispone a renglón tendido dejando amplios márgenes laterales, superiores e inferiores. /os 
espacios intelineares, por su parte, Àuct~an entre los  y  mm, lo que nos Kace comprobar 
que la disposición del te[to obedece a una esmerada impaginatio.
/a escritura empleada en el más solemne de los documentos de la Cancillería 
castellana es la min~scula documental tipificada o gótica documental fracturada formada, 
tradicionalmente llamada ³letra de privilegios´, como se constata desde los primeros 
testimonios de este tipo signados en carolina goti]ante. /as suscripciones notariales, así como 
las r~bricas autógrafas de los oficiales, presentan ya tendencias cursivas consignándose en 
³letra de albalaes´, propias del multigrafismo preponderante en la época. (s característico que 
la inicial capital de la palabra que abre el tenor documental y que ocupa los dos o tres primeros 
renglones, se orne con especial cuidado así como las variadas may~sculas de tradición uncial 
que aparecen a lo largo del diploma. /os nombres de los monarcas, $lfonso y María, y del 
primogénito Pedro, igualmente en capitales, se enmarcan con tinta marrón, rellenándose los 
espacios intermedios en a]ul, rojo o verde en alternancia y conformndo pequexas cartelas en 
³escritura publicitaria´335. /a policromía está también presente en el crismón y la rueda, de los 
cuales Kablaremos con detalle en párrafos sucesivos.
8na ~ltima característica e[terna a anali]ar es el sello pl~mbeo, símbolo de 
autenticidad y valide] jurídica ya desde sus orígenes, pues imprime al documento de estabilidad, 
firme]a y seguridad. 'esafortunadamente, de los doce privilegios originales, sólo el n  Ka 
335 9éase el apartado ... del Estudio Paleográfico. 
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conservado el sigillum de plomo, mientras que de los restantes ~nicamente tenemos pruebas 
de su e[istencia gracias a las cintas o cordones de diversos colores que los unían al pergamino. 
Estos vínculos, de sedas amarillas, verdes, rojas, marrones, blancas y a]ules, atraviesan los 
orificios romboidales reali]ados sobre la plica. /os agujeros, aunque son generalmente tres 
permitiendo que el sello se encuentre en aposición triple, Kemos podido certificar la e[istencia 
de un ejemplar con aposición cuádruple. 
$tendiendo al ~nico sigillum conservado, observamos que es de doble impronta, 
Kallándose en un estado de conservación muy deteriorado, con un pequexo agujero al final 
de la leyenda del reverso. 'e  mm de diámetro, en el anverso de tipo mayestático, el rey, 
con pelo ondulado y coronado, se encuentra sentado sobre un mullido almoKadón en un trono 
embellecido en el que se dibujan los emblemas Keráldicos de Castilla y /eón castillos de 
tres torres y leones rampantes Kacia la i]quierda, sin corona. 9istiendo una larga t~nica y 
manto, sostiene con su mano i]quierda el mundo rematado con una cru], mientras que con la 
derecKa, apoyado en la pierna, el cetro. /a leyenda, en capitales, se inscribe entre gráfilas: > 
6 :@ ,//()216,, : '(, : *5$ : 5(*,6 C$67(//>( : (7 : /(*,21,6@. (n el reverso, de 
figuración ecuestre, el monarca, vestido con yelmo coronado con tres Àorones y armadura, 
levanta con su mano i]quierda la espada, que corta la leyenda, mientras que con la derecKa 
sostiene, a la altura del pecKo, el escudo que posiblemente tuviese dibujados los emblemas 
de Castilla y /eón. Monta a caballo, engalanado con gualdrapa igualmente blasonada, que 
marcKa a galope Kacia la i]quierda, sosteniéndose sobre sus patas traseras. /a leyenda es 
e[actamente la misma que en el anverso: >@ 6: ,//()216,, : '(, : *5$7,$ : 5(>*,@6 
C$67>(//( : (7 : /(*@,21,>6@. (ste tipo de sello, mayestáticoecuestre, fue adoptado 
precisamente mediada la década de los axos treinta del reinado, tomando como modelo el 
utili]ado por su abuelo el rey 6abio, ya que ³era el que más en consonancia estaba con su 
política iconográfica de ensal]amiento de la monarquía´338.
8na ve] anali]ados los caracteres e[trínsecos, estudiaremos las diversas formulaciones 
que conforman el discurso diplomático de los privilegios rodados. (n las Partidas de $lfonso 
; ya se establece una estructura y orden con amparo legal para este tipo documental. (l título, 
elocuente en sí mismo ³4ué quiere decir previllejo et en qué manera debe seer fecKo´, 
 'oc. n .
 ,mágenes 1 y 2. Catalogado en GuGlieRi nAvARRo, A., Catálogo de sellos«, ,, n , pp. . 
(jemplares similares descritos en FRAncisco olMos, J. Mª de y novoA poRTelA, F., Historia y evolución«, pp. 
 y en cARRAsco lAzAReno, M 7., ³(l sello real«´, pp. .
338 FRAncisco olMos, J. Mª de y novoA poRTelA, )., Historia y evolución«, p. . 
 Part. ,,,, , .
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preludia lo que en sucesivas páginas se e[plicitará de forma más prolija. $ tenor de lo dicKo, 
define privilegio como ³ley que es dada et otorgada del rey apartadamente a algunt logar o a 
algunt Kome, por le facer bien et merced´. 
Por lo que Kemos podido comprobar, los elaborados por la Cancillería regia alfonsí 
obedecen a las normas establecidas por su bisabuelo el 6abio, aunque durante el reinado 
se identifican diversas variantes formulísticas que sin duda tienen su ra]ón de ser en las 
particularidades del periodo en el que nos encontremos, minoridad o mayoridad del monarca, y 
si nos Kallamos ante un privilegio rodado de nueva concesión o confirmatorio de otro anterior.
Principian con la doble forma de invocación: monogramática y verbal. /a alusión 
divina es requisito imprescindible sine qua non debe comen]ar este documento solemne. 
/a primera o simbólica se e[presa mediante el ³Crismón´, distintivo monograma de Cristo 
formado por las letras capitales ;P6, en cuyo interior se encierran las grafías griegas ³alfa´ 
y ³omega´, el principio y fin que menciona el libro del $pocalipsis340. 6e dibuja de forma 
sencilla, aunque bellamente miniado y polícromo empleándose tintas a]ul, roja, verde, malva, 
rosa o amarillo. (n ocasiones se inserta en un cuadrado con las enjutas acabadas en Àor, 
igualmente coloreadas con estas mismas tonalidades. /a invocación e[plícita alude de forma 
e[presa a la 6antísima 7rinidad y a la 9irgen María, siendo su formulación similar a la de sus 
predecesores, si bien, casi de inmediato, en los primeros compases de su gobierno, agregará 
de manera sistemática la mención a los santos celestiales, quedando de la siguiente manera: 
³(Crismón, alfa y omega (n el nombre de 'ios, Padre et )ijo et 6piritu 6anto, que son tres 
personas et un 'ios verdadero que bive et regna por sienpre jamás, et de la bienaventurada 
virgen gloriosa santa María, su madre, que nos tenemos por sennora et por avogada en todos 
nuestros fecKos, et a onrra et a servioio de todos los santos de la Corte delestial´341.
$ pesar de lo dicKo, Kemos detectado dos ³irregularidades´ en los privilegios n~ms. 
 y . (n el primero no se recoge la invocación e[plícita, sino ~nicamente la simbólica 
mientras que en el segundo el orden en la invocatio verbal está alterado, pues tras la alusión 
a 'ios como ser trinitario, se nombra al séquito divino para concluir con el recuerdo a santa 
María. 
340 $p., :.
341 +emos comprobado que en algunos casos se obvia el calificativo de ³verdadero´ que aparece detrás del 
sustantivo ³'ios´ (docs. n~ms. ,  y .
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El e[ordium o preámbulo no es un elemento de constante aparición. (n nuestro caso 
solo lo Kemos registrado en  privilegios del total de . Consistente en ³poner Ki palabras 
buenas et apuestas segunt conviene a la ra]ón sobre que fuere dado´342, esta justificación 
de carácter general es un elemento protocolario, enrai]ado en la tradición altomedieval y 
prescindible. /as fórmulas empleadas no se atienen a un determinado modelo, sino que 
presentan cierta diversidad de arengas, no Kabiendo relación alguna en el uso de una u otra 
atendiendo a si el privilegio es de nueva concesión o confirmación de mercedes anteriores. 
$unque con variaciones, podemos diferenciar tres tipos de preámbulos. (n el primero de 
ellos, se e[plica la necesidad de los monarcas de preservar la memoria de las concesiones 
reali]adas y KecKos memorables poniéndolos por escrito.
³Porque es natural cosa que todo Kome que bien faoe quiere que se lo lieben adelante e que 
se non olbide nin se pierda que, como quier que causse e minge el curso de la vida deste 
mundo, aquéllo es lo que finca en remembranoa por él al mundo e este bien es guiador de 
la su alma ante 'ios. ( por non caer en olbido, lo mandaron los reyes poner en escrito en 
sus previlejios porque los otros que regnasen después dellos e tobiessen el so logar, fuesen 
tenudos de guardar aquello e de lo levar adelante confirmándolo por sus previlejios´343.
(n el segundo se Kacen consideraciones generales sobre los derecKos y los deberes 
del soberano, atendiendo a las gracias que otorga, la conveniencia de entregarlas y el provecKo 
p~blico que de ello redunda.
³Porque entre las cosas que son dadas a los reyes, sennaladamente les es dado de fa]er gracia 
et meroed mayormente o se demanda con ra]ón, et el rey que la fa]e deve catar en ella tres 
cosas. /a primera qué meroed es aquella quel demandan. /a segunda quál es el pro o el 
danno quel ende puede venir si la ficiere. /a tercera qué lugar es aquél en que Ka de fa]er la 
meroed et cómmo ge la mereoió´344.
342 Part. ,,,, , .
343 'ocs. n~ms. , , ,  y .
344 'ocs. n~ms. ,  y .
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(l tercer tipo de e[ordio es más escueto. (n él se Kabla de principios morales, de 
lo favorable y conveniente en la vida en contraposición de lo que sería adverso e incorrecto: 
³Porque entre las cosas que 'ios fi]o, sennaló al omne et le dio entendimiento para conoscer 
bien et mal. (l bien porque obrase por ello et el mal para se saber dello guardar, ca con el bien 
fa]er vence omne todas las cosas del mundo et las torna a sí´345.
$ continuación se Kace constar el anuncio del contenido jurídico del documento 
mediante la notificación, que en todos los casos anali]ados es de índole universal. Comien]a 
Kabitualmente con la locución adverbial ³por ende, nos, catando esto´, que act~a como ne[o 
de unión con el preámbulo, seguido de la intencionalidad por parte del monarca de que sea de 
com~n conocimiento el privilegio a ³todos los omes que agora son o serán de aquí adelante´. 
(sta e[presión a veces se reduce Kasta conformar una variante más sucinta, en la que se 
suprime el inicio para constar ~nicamente ³los que agora son et serán de aquí adelante´. (n el 
caso del doc. n , como ya apuntamos, al no presentar ning~n tipo de preámbulo, afronta la 
notificatio directamente mediante la fórmula ³6epan quantos este privilegio vieren´.
/a intitulación regia, por su parte, queda ligada mediante el adverbio ³cómo´ y el 
pronombre personal ³nos´ a la notificación, formando un todo. (l tratamiento de respeto ³don´ 
se antepone al nombre del rey quien, por derecKo divino, ostenta la corona y es soberano de 
una larga lista de territorios peninsulares. +acia  y Kasta  se incluye el sexorío 
de 9i]caya348, mientras que en  aparece $lgeciras tras Kaber sido conquistada a los 
musulmanes gracias al importante impulso bélico que e[perimentó la Guerra del Estrecho. 
8n aspecto que sin duda debemos resexar es la alteración en el orden de los estados, pues Kay 
ocasiones en los que 7oledo se antepone a /eón y viceversa350, muestra de las disputas por la 
345 'ocs. n~ms.  y .
 +abitualmente: ³«queremos que sepan por este privilegio«´
 ³'on $lfonsso, por la gracia de 'ios, rey de Castiella, de 7oledo, de /eón, de *allicia, de 6evilla, de Córdova, 
de Murcia, de -aén, del $lgarbe e sexor de Molina´ docs. n~ms.  y . 
348 Privilegios n~ms. , , , , , ,  y . $ pesar de que )loriano Cumbrexo sit~e a $lfonso;, como 
sexor de 9i]caya en , ya 6an] )uentes apuntó en su estudio sobre ³/a confirmación de privilegios«´, p. 
, que este sexorío pudiera pertenecer al monarca desde  cuando sentenció a muerte a su titular, don 
-uan el 7uerto. 1osotros así lo podemos constatar por todo lo antecedente, sin embargo, conocemos otros 
estudios que lo documentan desde noviembre de  cARRAsco lAzAReno, Mª T., La documentación de 
Santo Domingo El Real de Madrid (124-141), Madrid, , p. .
 'oc. n . $lfonso ;,, equiparado en mucKas ocasiones a )ernando ,,, el 6anto y vencedor en la batalla 
de (l 6alado, se al]a como el nuevo promotor de la guerra contra el infiel e[pulsando de la Península a 
los benimerines y consiguiendo pla]as tan importantes para los castellanos como $lcalá la 5eal o Priego. 
sánchez-ARcillA beRnAl, J., Alfonso XI (1312-1350), Palencia, , pp.  álvARez pAlenzuelA, v. 
A. y suáRez FeRnández, l., La consolidación de los reinos hispánicos (115-139), 9,, Madrid, , pp. 
.
350 ³'on $lfonsso, por la gracia de 'ios, rey de Castella, de /eón, de 7oledo, de *alli]ia, de 6evilla, de Córdova, 
de Muroia, de -aKén, del $lgarbe et sennor de 9i]caya et de Molina´ doc. n .
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primacía de estas ciudades castellanas. (ste continuo litigio tendrá su fin a mediados de los 
axos cuarenta, cuando $lfonso ;, promulgue el establecimiento de la correcta precedencia 
de una y otra351. $simismo, es característico que durante la minoridad se incluyan en la 
intitulación a los tutores María de Molina, su abuela, y a los infantes don Pedro y don -uan, 
sus tíos352, mientras que una ve] accede a la mayoría de edad, se Kace acompaxar de su mujer 
María, la reina consorte, y a partir de  también del Keredero, Pedro353.
/os verdaderos motivos que conducen a la generación de un nuevo acto jurídico los 
Kallamos en la e[positio, no así en los que ya se apuntaban en el preámbulo. /as e[presiones 
empleadas para ello difieren si nos Kallamos ante un privilegio rodado concedido e[ novo o 
bien es una ratificación de una merced anterior. 9eamos un caso y otro. 
/a narratio de aquellos donde se dispensan nuevas prebendas se presenta de dos 
modos. Por un lado, una breve y sencilla fórmula e[positiva en la que se informa de la buena 
voluntad del monarca para la reali]ación del otorgamiento, que se justifica por las e[celentes 
prestaciones llevadas a cabo a la Corona por la orden militar o su maestre, a quienes desea 
premiar: ³por fa]er bien et meroed a vos, don 6uero Pére], maestre de la orden de la cavallería 
de $lcántara, por mucKos servioios et bonos que fe]iestes al rey don )ernando, nuestro padre, 
351 ³Por que vos mandamos que en las cartas que fueren para el reyno de /eón o que fueren para fuera de los 
nuestros regnos que fagades poner en el ditado primero /eón que 7oledo, et en las cartas que fueren a Castiella 
et al (stremadura et al reyno de 7oledo et al $ndalu]ía que fagades poner primero 7oledo que /eón seg~n se 
usa fasta aquí et lo fagades guardar assy de aquí adelante´. , diciembre, . Madrid %1(, Mss. , f. 
vr. (n este sentido es interesante el estudio reali]ado por beniTo RuAno, E., La prelación ciudadana. 
Las disputas por la precedencia entre las ciudades de la Corona de Castilla, s.l., .
352 ³'on $lffonso, por la gracia de 'ios, rey de Castiella, de 7oledo, de /eón, de *alli]ia, de 6evilla, de Córdova, 
de Muroia, de -aKén, del $lgarbe et sennor de Molina, yo et la reyna donna María, nuestra avuela, et del infante 
don -oKán et del infante don Pedro, nuestros tíos, et nuestros tutores, et guarda de nuestros regnos´ doc. n 
. 8na variante la detectamos en el n : ³'on $lfonsso, por la gracia de 'ios, rey de Castiella, de 7oledo, 
de /eón, de *alli]ia, de 6evilla, de Córdova, de Muroia, de -aKén, del $lgarbe et sennor de Molina, en uno con 
la reyna donna María, nuestra avuela, et el infante don -oKán et el infante don Pedro, nuestros tíos, et nuestros 
tutores et guarda de nuestros regnos´ 
353 ³'on $/)2162, por la gracia de 'ios, rey de Castiella, de 7oledo, de /eón, de *alli]ia, de 6evilla, de 
Córdova, de Muroia, de -aKén, del $lgarbe et sennor de 9i]caya et de Molina, en uno con la reyna donna 
M$5Ë$, mi muger´ docs. n~ms. , , , , ,  y . ³'on $/)2162, por la gracia de 'ios, rey 
de Castiella, de 7oledo, de /eón, de *alli]ia, de 6evilla, de Córdova, de Muroia, de -aKén, del $lgarbe et 
sennor de Molina, en uno con la reyna donna M$5Ë$, mi muger, et con nuestro fijo, el infante don Pedro, 
primero Keredero´ ±docs. n~ms , , , , , , , ,  y . 6áncKe] %elda apunta que la 
intitulación de los privilegios confirmatorios difiere en formulación de los concesivos, siendo los primeros 
en los que consta en solitario el pronombre personal, mientras que en los segundos se acompaxa de la reina 
y los Kijos. 1osotros, tras anali]ar en profundidad dicKo elemento diplomático, no podemos más que objetar 
dicKa afirmación para la documentación estudiada, pues como se puede comprobar en el reinado de $lfonso 
;, no se da esta circunstancia, ya que al nombre del soberano, indistintamente de si otorga o renueva una 
antigua merced, siempre se le axaden los de la consorte y el príncipe Keredero. sánchez beldA, l., “1otas de 
'iplomática«´, p. .
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que 'ios perdone, et fe]iestes et fa]edes a nos de cada día´354. Por otro, un enunciado más 
dilatado en el que se muestran con toda suerte de detalles las ra]ones que conducen a la 
aprobación de la gracia real, así como la petición del beneficiario: desde la compensación 
por Kaber participado en la lucKa contra don -uan Manuel355, Kasta la devolución de todas 
aquellas Keredades y bienes que fueron tomados a las Ïrdenes en tiempos de la minoría o la 
permisión de repoblar el lugar de Cabra tras su conquista a los infieles.
Para la confirmación de privilegios anteriores, el e[positivo puede enunciarse también 
de dos maneras muy diferentes dependiendo de que se trate de una ratificación que inserta la 
reproducción completa del documento o documentos a confirmar o, por el contrario, de que 
tan sólo aludan a este en sustancia. (l primer tipo, aunque esbo]ado en el epígrafe anterior358, 
se estructura en tres partes bien distintas. Parte de la locución que anuncia el reconocimiento 
y ³vista´ del diploma a revalidar mediante la conjugación del verbo ³ver´ en primera persona 
del plural ³viemos´ seguido de la mención del documento de manera genérica ³carta´, 
354 'oc. n . 6imilares en los n~ms.   y .
355 ³Por ra]ón que don -oKán, fijo del infante don Manuel, fi]o et fa] mucKos dannos et quitas et mientes de 
omnes en la nuestra tierra, et otros yerros et meoemientos, por ende, todo lo que él Ka en los nuestros regnos 
de derecKo es nuestro para fa]er dello lo que la nuestra meroed fuere. (t porque vos, don 9asco 5odrígue], 
maestre de la orden de la cavallería de 6antiago, ganastes et toviestes el lugar de )uentes et otros lugares del 
dicKo don -oKán, fa]iéndonos en ello muy sennalado servioio et por mucKos servioios et bonos que los otros 
maestres de la dicKa 2rden, et que fe]iestes a los reyes onde nos venimos, et fe]iestes a nos en esta guerra que 
aviemos agora con el dicKo don -oKán et nos fa]edes de cada día«´ doc. n .
 ³Por ra]ón de querella que nos dieron don 9asco 5odrígue], maestre de la cavallería de la orden de 6antiago, 
et de don -oKán 1~nne], maestre de la cavallería de la orden de Calatrava, et don *onoalo Martíne], maestre 
de la cavallería de la orden de $lcántara et nuestro despensero mayor, et don frey $lfonso 2rtí] Calderón, prior 
de las cosas que la orden de 6ant -oKán a en Castiella et en /eón, en que nos di[eron que en el tienpo de la 
tutoría del rey don )ernando, mío padre, et después en tienpo de los nuestros tutores, que les fueron entradas et 
tomadas mucKas Keredades et mucKos bienes de los que las dicKas órdenes avían por mengua de la justioia que 
se non conplía, et que agora, quando los demandan a aquellos que los tienen, que ge lo traen a alongamiento de 
pleitos. 2trossí que en mucKas villas et en mucKos logares do las an, les encubren porque las tienen a bueltas 
con las suyas porque les non pudieron cobrar nin demandar en estos tienpos passados, assí que non pueden 
alcanoar derecKo con ellas. (t por esta ra]ón, que Kan fecKo muy grandes costas et grandes despensas et non 
lo pueden cobrar. (t pues las órdenes de las cavallerías eran fecKura de los reyes onde nos venimos et nuestra, 
et ellos an de estar prestos para nuestro servioio, que nos pidían meroed que quisiéssemos catar manera porque 
ellos escusassen la grant costa que sobresta ra]ón fa]en, et cobrar lo suyo para las órdenes sin alongamiento 
et sin malioia de aquellos que ge lo tenían et ge lo encubrían. (t nos, por esta ra]ón et porque los reyes onde 
nos venimos edificaron et dotaron et Keredaron a las dicKas órdenes del nuestro sennorío et otrossí, porque 
algunos del nuestro sennorío por devooión que ovieron en las dicKas órdenes parando mientes que el fecKo 
era bueno et scondiéronles de sus bienes et de sus Keredades, et porque como esto las dicKas órdenes fi]ieron 
mucKo servioio a 'ios et a los reyes onde nos venimos et sennaladamente a nos después que regnamos acá«´ 
doc. n .
 ³Por ra]ón que nos mandamos a don -uan 1~xe], maestre de la orden de la cavallería de Calatrava, que 
poblase e fi]iese poblar el lugar de Cabra, que es de la dicKa 2rden, el qual estruyeron los moros, e el dicKo 
maestre dí[onos que se non podía poblar sy non fa]iéndonos gracias e meroedes a los que y viniesen poblar 
nos, por esta ra]ón, e porque la dicKa villa se pueda mejor poblar e los ve]inos dende sean más ricos e más 
abastados e tengan con que nos servir en la dicKa villa´ doc. n .
358 9éase apartado ....

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³privilegio´, del nombre del rey de quien emanó, parentesco y e[presión piadosa si éste 
ya falleció la categoría diplomática, que en ocasiones incluye una breve descripción de la 
materia escriptoria y sello finali]ando con la e[presión ³fecKo en esta guisa´ que preludia la 
transcripción íntegra del documento. 1o obstante, y como ya e[plicamos en su momento, si 
la reproducción es de un privilegio rodado, la leyenda del signum regis y las cuatro columnas 
de confirmantes se omiten, no así la suscripción cancilleresca y la data Kistórica. Cierra el 
e[positivo la petición del beneficiario por la que solicita al rey la ratificación de la merced 
presentada. (ste orden aquí significado se atiene a lo ya establecido en las Partidas y a 
lo que en su momento 6áncKe] %elda y 6an] )uentes apuntaron en sus respectivos estudios 
sobre la confirmación de privilegios. 
6i atendemos al segundo tipo mencionado, la corroboración in essentia de mercedes 
pasadas, presenta también unas particularidades interesantes y que ciertamente esbo]amos 
en el apartado ... 'iferenciamos, asimismo, dos modelos. (l más sencillo y abundante 
es aquél cuya estructura se asemeja a la e[plicitada en el e[positivo del privilegio rodado ex 
novo, introducido bajo la com~n e[presión ³por fa]er bien et meroed«´, sin dar detalles 
acerca del contenido de la merced o mercedes que se ratifican, pues es de carácter general. 
(sto no sucede en aquellos otros en los que se narra la presentación al monarca de diversos 
testimonios cuyo tenor es perfectamente descrito:
³>«@ donna Margarida, nuestra muy >«@ muger que fue del infante don )illippe, nuestro tío, 
que 'ios perdone, et mostrónos en cómmo el dicKo infante don )illippe >«@ que con ella 
casara la desa en arras et en donadío la villa de Palaoeos de 9aldorna, et con el pecKo de llos 
>«@ que lo avía el dicKo infante don )illippe por los privilegios que ende avía, et con 7urge, 
et con $rmellada, et con 9al de /amas, et el castello de $guilar con su sennorío, et la villa 
de 9iana, et la puebla dell %ollo con sus castiellos et con toda terra de forreda, la vieja et 
la nueva. (t otrosí, que después que con ella casara, quel diera en donadío tierra de Párega 
con la casa de *uitiri], et la Calera de Casoyo, et /amas, et derceda, et la $varquera, et los 
Cassares del $bad. 
 ³«vimos previllegio del rey don )ernando, nuestro padre, que 'ios perdone, escripto en pergamino et sellado 
con su sello de plomo fecKo en esta guisa« (t agora don -oKán 1~nne], maestre de la dicKa orden de la 
cavallería de Calatrava, pidiéronnos meroed que toviésemos por bien de les confirmar este privillegio et de ge 
lo mandar guardar´ doc. n . 'e igual manera se presenta la e[positio en los docs. n~ms. , , , , 
. , , , ,  y .
 sánchez beldA, l., “1otas de 'iplomática«´, p.  y sAnz FuenTes, Mª J., “/a confirmación de 
privilegios«´, p. . 
 'ocs. n~ms. ,  y .
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(t otrossí nos mostró que agora, al tempo de su finamento, el de >«@ra desenbragados los 
dicKos lugares quél diera en arras et en donadío, et que mandaron en su testamento quel 
fincasen desenbargados para siempre. (t otrossí, que él desa a su meatad que él avía en los 
logares de *rajal et de %ercianos, ambos >«@res de consuno. (t la dicKa donna Margerida, 
pidiónos meroed que >«@ otorgássemos los dicKos lugares que el dicKo infante don )illippe 
lle desa en arras et en donadío. (t otrossí, las conpras que él le desa segunt que ge llas él 
desenbargara >«@  testamento´.
(l dispositivo corre parejo a los modelos de e[positivo que acabamos de comentar. 
/os privilegios rodados de nueva concesión principian con los verbos ³dar´ y ³otorgar´ en 
primera persona del plural o con la e[presión de carácter volitivo ³tenemos por bien que«´. 
'espués, se suceden con total libertad y Àe[ibilidad las diferentes dispensas regias: donación 
de los castillos de Priego, Caxete y $lmorcKón a la orden de $lcántara otorgamiento a la 
orden de 6antiago de diversas aldeas de $larcón mandamiento de que todos los pleitos 
que tuviesen las órdenes militares por ra]ón de bienes raíces o muebles con renta superior a 
mil maravedís, se llevasen siempre ante la corte y alcaldes del rey y concesión de fuero, 
además de franquicias, libertades y e[enciones de tributos, a la villa calatravense de Cabra 
para que sea así poblada.
$ las peticiones de los privilegios confirmatorios se suceden el placet del monarca 
cuya fórmula, la mayor parte de las veces, se inicia con la e[presión ³(t nos, el sobredicKo 
rey don $lfonso«´ paralela a la intitulación, sin la acostumbrada relación de los dominios de 
la Corona ni la fómula de derecKo divino aunque, en ocasiones, puede ir acompaxada de los 
tutores o de su mujer doxa María, tal y como se establece en leyes alfonsíes. 6eguidamente 
se e[plicita cuál es la voluntad del rey mediante la disposición genuinamente yusiva ³tenemos 
por bien et mandamos que«´. (n menor medida se Kallan aquellos dispositivos introducidos 
directamente con el verbo por el que se reafirma la concesión anterior: ³otorgamos´ y 
³confirmamos´.
 'oc. n .
 'ocs. n~ms.  y .
 'oc. n .
 'oc. n .
 'oc. n .
 Part. ,,,, , . 'ocs. n~ms. , , , , , ,  y .
 'ocs. n~ms. , , ,  y .
 'ocs. n~ms.  y .
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Cierran el cuerpo del te[to las cláusulas finales cuyo objetivo no es otro que el de 
garanti]ar el cumplimiento y ejecución de lo establecido con anterioridad. 'e manera Kabitual 
encontramos, en primer lugar, la conminatoria que se une inmediatamente a la sanción penal. 
6in e[plicitar el contenido, sino con carácter general, advierte a los transgresores que en caso 
de contravenir lo dispuesto sufrirán la ira regia, el pago de una cantidad fija de maravedís 
para las arcas reales y la restitutio in duplum, es decir, la indemni]ación por el doble del daxo 
causado que se debe entregar al beneficiario: 
³(t defendemos firmemientre que nenguno non sea ossado de yr ni de passar contra los 
previlejios e las cartas que la dicKa 2rden tiene en qualquier manera que sea, ca qualquier 
que lo fi]iesse e contra este previlejio passase en alguna manera, abríe la nuestra yra e 
pecKarnosKie en coto mil maravedís de oro, et al maestre e a los freyles de la 2rden sobredicKa 
todo el danno que por ende reciviesen con el doblo´. 
(n menor medida se incluyen, tras una proKibitiva genérica, la pérdida del oficio 
³(t non faga ende al so la dicKa pena et del ofioio de la escrivanía´ y el castigo corporal 
y embargo de bienes ³(t non fagan ende al por ninguna manera, si non a los cuerpos et a lo 
que oviessen nos tornaríemos por ello´. 
(n segundo lugar, y cerrando el te[to, la fórmula corroborativa y el anuncio de la 
validación del privilegio, por los cuales se recoge la iussio del monarca y el propio acto de 
Kaberse colocado el sigillum, pruebas éstas de que el diploma Ka sido e[pedido con todas 
garantías legales: ³(t porque esto sea firme e estable para siempre jamás, mandamos seellar 
este previlejio con nuestro seello de plomo´. 
$ partir de  se unen, a las cláusulas ya mencionadas, otras menos frecuentes que, 
si bien son originarias de otros documentos, se intercalan en estos diplomas solemnes. /a 
primera en orden de aparición será la preceptiva, que en m~ltiples ocasiones se yu[tapone a la 
proKibitiva y penal. 'ocumentamos que los mandatos a los funcionarios, oficiales o cualquier 
otra autoridad civil y eclesiástica es Kabitual en aquellos privilegios rodados que reali]an 
nuevas concesiones de mercedes. 
 'oc. n .
 'oc. n .
 'oc. n .
 8na variante más compleja es: ³(t porque esto sea firme et estable pora siempre jamás, mandámosle ende dar 
este nuestro privillegio rodado et seellado con nuestro sello de plomo´ docs. n~ms. , , , , ,  
y .
 FloRiAno cuMbReño, A., Curso general..., pp. . 
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³(t por este nuestro privillegio mandamos a todos los conoejos et acalles et merynos et 
justioias et algua]iles, maestres, priores, comendadores et so]comendadores, et a los alcaydes 
de los castiellos, et a todos los otros aportellados de las villas et de los lugares de nuestros 
regnos, que guarden este privillegio et que ninguno nin ningunos non sean osados de lo 
quebrantar nin menguar manera (sic. por ninguna cosa, que qualquier o qualesquier que 
contra el dicKo privillegio passassen avrían nuestra yra et, demás, percKarnosyen en pena 
oinco mill maravedís de la moneda nueva, et a vos, el dicKo maestre, et a la dicKa 2rden 
todos los dannos et menoscabos que por ende reoibiéssedes doblados´.   
7ambién Kemos identificado la cláusula de empla]amiento, consistente en la fijación 
de un periodo de quince días dentro del cual, quien Kaya quebrantado lo dispuesto por el rey, 
debe presentarse en la corte para justificar dicKa conducta.
³(t demás, por qualquier o por qualesquier de los que fincare que lo ansí non cunpliere, 
mandamos a los dicKos maestre et 2rden o al que lo oviere de recabdar por ellos, o a qualquier 
o qualesquier que este nuestro privillegio mostrare, o el traslado dél signado de escrivano 
p~blico sacado con abtoridat de alcallde o de jue], que los enpla]en que parescan ante nos 
doquier que seamos del día que los enpla]aren a quin]e días so pena de oient maravedís de la 
moneda nueva a cada uno a de]ir por quál ra]on non cunplen nuestro mandado´.
Por su parte, la fórmula de cumplimiento estipula que cualquier escribano p~blico 
que sea requerido debe dar fe de la puesta en conocimiento a las partes interesadas de lo 
convenido por el monarca.
³(t de cómmo este nuestro privillegio, o el traslado dél signado commo dicKo es, les fuere 
mostrado et lo cunplieren, mandamos a qualquier escrivano p~blico que para esto fuere 
llamado que dé ende al omne que lo mostrare testimonio signado con su signo porque nos 
sepamos en cómmo cunplen nuestro mandado´.
 'ocs. n~ms.  y . 2tros ejemplos: ³(t mandamos a todos los concejos de los dicKos logares et aldeas et 
de sus términos, et a los moradores et ve]inos dellas que agora son et serán daquí adelante, que vos reciban et 
ayan por sennor a vos et a los otros maestres que fuer después de vos, et que vos recudan con todos sus pecKos 
et rentas et derecKos de los dicKos logares de cada anno segunt dicKo es´ doc. n  ³(t sobresto mandamos 
a los alcalles de nuestra corte o a qualquier o qualesquier dellos, assí a los que agora y son como a los que 
serán daquí adelante, que este nuestro privillegio vieren o el traslado dél signado de escrivano p~blico sacado 
con abtoridat de alcalle, que libren los dicKos pleitos que las dicKas órdenes et cada una dellas con qualquier o 
qualesquier o otro contra ellas o con qualquier dellas como dicKo es´ doc. n .
 'oc. n .
 Idem.

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(l primer elemento del escatocolo o protocolo final es la data. Ésta se inicia con 
el participio del verbo Kacer ³)ecKo´, e[plicitándose seguidamente la autocalificación 
diplomática, el topónimo o e[presión del lugar donde se emite el documento y los elementos 
crónicos: el día, bien por el sistema de ³días andados´, bien por el sistema directo, el mes y 
el axo de la (ra +ispánica indicado siempre en letra. 7ras ello, la validación, compuesta de la 
suscripción real, las confirmaciones de infantes y dignatarios de la Corte así como oficiales de 
la Cancillería regia, todos ellos dispuestos en torno a la rueda, y, por ~ltimo, la aposición del 
sello de plomo.
/a subscriptio regia, fórmula paralela a la intitulación, se encabe]a con la 
conjunción copulativa, el pronombre de primera persona del plural y el nombre del soberano. 
$ continuación, la enumeración de los reinos y sexoríos precedidos del gerundio ³regnante´, 
en unión con la reina y el infante Keredero a partir de . (ntre los estados se incluyen 
%ae]a, %adajo] y, posteriormente, $lgeciras, nombres que no se Kallan en la intitulación 
del comien]o pero cuya inserción es Kabitual desde antiguo. )inalmente, la e[presión de 
otorgamiento del privilegio.
/a ordenación de los sucesivos elementos se atiene a una estricta jerarqui]ación que 
ya se establece en las Partidas30. /a rueda, signo validativo por e[celencia de los privilegios, 
es el elemento principal y por ello ocupa el centro del documento. /os signos rodados 
pontificios fueron su fuente de inspiración, desde que en la primera mitad del siglo ;,, los 
introdujera el ar]obispo compostelano 'iego *elmíre], y a su imagen y semejan]a se dispone 
la leyenda en torno a dos circunferencias concéntricas que enmarcan la divisa personal del 
rey381. 1o podemos más que confirmar las características y evolución presentadas en la tesis 
inédita de 9illar 5omero382. 1osotros e[pondremos las conclusiones e[traídas tras el análisis 
de los doce documentos originales e[istentes en nuestra colección.
 sAnz FuenTes, Mª J., “/a confirmación de privilegios«´, p. .
 ³(t nos, el sobredicKo rey don $lfonso, regnante en uno con la reyna donna María, mi muger, et con nuestro 
fijo, el infante don Pedro, primero Keredero, en Castiella, en /eón, en 7oledo, en *alli]ia, en 6evilla, en 
Córdova, en Muroia, en -aKén, en %aeoa, en %adajo], en el $lgarbe, en $lge]ira et en Molina, otorgamos este 
privyllegio et confirmámoslo´ doc. n .
380 ³(t después de todo esto deben Ki otrosí escrevir los nombres de los reyes et de los infantes et de los condes 
que fueren sus vasallos que lo confirman, también de otro sexorío como del suyo. (t desi deben facer la rueda 
del signo et escrevir en medio el nombre del rey quel da, et en el cerco mayor de la rueda deben escrevir el 
nombre del alfére] et del mayordomo, como lo confirman. (t de la una parte et de la otra de la rueda deben 
escrevir los nombres de los ar]obispos et de los obispos et de los ricosKomes de los regnos. (t después destos 
sobredicKos deben escrevir los nombres de los merinos mayores et de aquellos que deben facer justicia, et de 
los notarios en las reglas que son de yuso de la rueda. (t en cabo de todo el previllejo, el nombre del escribvano 
que lo fi]o et el axo en que aquél rey regnó que manda facer o confirmar el previllejo´ Part. ,,,, , . 
381 FloRiAno cuMbReño, A., Curso general..., pp. .
382 villAR RoMeRo, T., Privilegio y signo rodado, Madrid, , pp. . 
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$ pesar de que contamos solo con una muestra, observamos que el signo del rey 
durante su minoridad no difiere tanto del empleado por su padre )ernando ,9, Kabiendo un 
interesante Kilo de continuidad. 6e compone de tres círculos concéntricos de grueso tamaxo 
y diferenciados cromáticamente por tintas roja, a]ul y verde. /a rueda posee un diámetro de 
 mm. (n el círculo central, dividido en cuatro cuarteles por medio de una cru] Àoren]ada 
ancKa bicolor (tra]o a]ul y fondo blanco, aparecen los emblemas Keráldicos de Castilla y 
/eón dibujados con esmero: castillos dorados con tres torres y ventanas y puertas a]ules 
sobre campo de gules, y leones rampantes Kacia la i]quierda, en marrón oscuro, con corona 
Àordelisada, sobre campo de plata. $lrededor, en el primer anillo de la rueda, en capitales 
góticas, con alternancia de tintas roja y axil sobre fondo blanco, la leyenda: ³__6,*12 _ '(/ 
_ 5(< _ '21 _ $/)2162´. (n el anillo e[terno, Kallamos las suscripciones del alfére], el 
infante don -uan, y el mayordomo mayor, don $lfonso, las cuales fueron tra]adas igualmente 
en capitales blancas sobre fondos rojo y verde, alternando en segmentos. 
'urante la mayoría de edad, observamos que, paulatinamente, el tamaxo de la rueda 
va a ir menguando estableciéndose en unas dimensiones de entre  y  mm, sin sobrepasar 
en ning~n caso los  mm. (n contadas ocasiones, ésta queda inscrita en un cuadrado con 
las enjutas decoradas con motivos Àorales y polícromas383. +asta  apro[imadamente se 
cuartela en su interior con una cru] Àoren]ada, marrón y a]ul o blanca y a]ul y, a partir de 
esa fecKa, ya no volvemos a documentar ning~n tipo de ornamentación interior de este tipo, 
sino ~nicamente los motivos Keráldicos ya sexalados. 'e acuerdo con los resultados de la 
investigación de 9illar 5omero cabe sexalar que, en el intervalo que abarca desde la fecKa 
anteriormente sexalada Kasta , de manera general, los leones no se Kallan coronados, 
pero a partir de ese momento volvemos a encontrarnos ejemplos en los que los felinos portan 
sobre su cabe]a el símbolo real. Por su parte los castillos, en dorado, se tra]arán con esmero, 
profusión y toda suerte de detalles.
(n el ocaso del reinado los anillos se Karán más estrecKos, incluyéndose dos en 
blanco entre el intermedio y el e[terior, y entre éste y el círculo central. /as leyendas seguirán 
consignándose en el signum regis, así como las confirmaciones de los cargos de la Casa del 
rey sin embargo, Kemos observado una discreta dimensión de sus grafías góticas para evitar 
la sobrecarga y yu[taposición de las letras, siempre capitales, actuación que no siempre se 
consigue. Por otra parte, se constata la alteración en el orden en el que los oficiales de la 
Cancillería reali]an la suscripción. 6i en los momentos iniciales y finales del reinado se coloca 
383 'ocs. n~ms. , ,  y .

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en primer lugar el alfére] y a continuación el mayordomo, en el periodo intermedio que abarca 
de  a  será a la inversa. Por ~ltimo, no queremos dejar de mencionar la intensa 
policromía que inunda todas y cada una de las ruedas, predominando fundamentalmente las 
tonalidades ocres, rojas y a]ules, frente a los menos numerosos verdes y amarillos. 
(n torno a la rueda se sit~an: 
 ± $rriba, a renglón tendido y de manera ciertamente estable, el refrendo de 
infantes y príncipes de la familia real castellana, con sus correspondientes títulos 
nobiliarios y cargos dentro de la Corte, si los Kubiera los ar]obispos de 7oledo, 
6antiago de Compostela y 6evilla, y los monarcas y príncipes vasallos entre los 
que destaca don ³<uouf $lbulKagege´, rey de *ranada, en los privilegios rodados 
de  a . $simismo, los cancilleres y notarios mayores de los reinos de 
/eón, 7oledo, Castilla y $ndalucía, adscritos a los mitrados mencionados y de 
cuyas particularidades Kablaremos en el epígrafe concerniente a la Cancillería 
regia.
 ± $ i]quierda y derecKa, cuatro columnas donde asienten y suscriben obispos, 
maestres de las órdenes militares, merinos, magnates y dignatarios de uno y 
otro reino. /a primera y tercera están integradas por los prelados castellanos y 
leoneses, encabe]ados por los de las diócesis de %urgos y /eón, respectivamente. 
6u nombre, sin apellidos y precedido del tratamiendo ³don´, la sede y la 
dignidad que ocupa, si procede, es la información ofrecida. (n el caso de 
que éste pertene]ca a alguna orden religiosa, Kallaremos el sustantivo ³frey´, 
mientras que si en el momento de emitir el privilegio la sede se encuentra 
vacante, esta se menciona siempre mediante la e[presión ³/a eglesia de«, 
vaga´. /os maestres ³de las cavallerías´ de Calatrava y 6an -uan cierran 
la primera columna, mientras que los de 6antiago y $lcántara la tercera. 
/as filas segunda y cuarta contienen las confirmaciones de los nobles castellanos 
y leoneses. 6us suscripciones no difieren en demasía de las columnas anteriores: 
su nombre, precedido del trato cortés ³don´, se acompaxa del apellido, linaje o 
la]os de parentesco ³'on -oKán $lfonso de *u]mán, confirma´ ³'on )ernando, 
fijo de don 'iego, confirma´. (n caso de que el magnate ostentara alg~n título 
o cargo dentro de la administración regia, se indica, asimismo ³'on Pedro 
)erránde] de Castro, pertiguero mayor de tierra de 6antiago, et mayordomo 
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mayor del rey et su adelantado mayor en la )rontera, confirma´. /as columnas 
se separan mediante dos o cuatro grandes ³efes´, provenientes de la abreviatura 
³confirma´, monocromas y rematadas, la mayor parte de las veces, en bellos 
motivos vegetales, cuyo caído se alarga abarcando la larga nómina de prelados y 
magnates. )inalmente, bajo unas y otras, suscriben el notario mayor de 7oledo, 
en , y los merinos mayores de Castilla y /eón, desde la mayor edad Kasta el 
fin de los días del 2nceno. 
 ± 'ebajo, las suscripciones del almirante mayor de la mar, el adelantado mayor 
de la )rontera, el justicia mayor de Casa del rey, el notario mayor de Castilla y 
los escribanos participantes en la conscriptio del documento. /as cláusulas de 
estos funcionarios son muy sencillas y permanecerán prácticamente inalteradas 
durante los cerca de cuarenta axos de reinado. 6in embargo, la suscripción de 
los amanuenses encargados de la puesta por escrito de este solemne documento 
sufrirá una evolución interesante, y mediante su análisis puede observarse el 
cari] sumamente burocrático que tomarán la administración y la Cancillería 
regia. 'urante la menor edad la e[presión adoptada es sencilla: el pronombre 
personal en primera persona del singular, acompaxado del nombre y apellidos, y 
la fórmula ³la fi] escrivir por mandado del rey en el anno« que el rey sobredicKo 
regnó´. (n los primeros compases de la mayoría, el oficio de escribano del rey 
sufre un desdoble. $Kora, e[iste una persona encargada de ³mandar fa]er´ los 
privilegios y otra que realmente los pone por escrito así queda reÀejado en la 
fórmula de suscripción, en la cual se incluye, además, el cargo o dignidad que 
ostenta: ³)ernand 5odrígue], camarero del rey, lo mandó fa]er por mandado 
del dicKo sennor en el die] et ocKeno anno que el rey sobredicKo regnó. <o, 
$lvar *on]ále], lo escriví´384. $ partir de , se establece un interesante 
arrendamiento de oficios, fenómeno que estudiaremos en el siguiente epígrafe, 
con especial Kincapié en la aparición de un cargo fundamental en reinos venideros: 
el ³teniente logar de los privilegios rodados´385.
384 'ocs. n~ms. , ,  y . 
385 ³)errant Martíne] de Ègreda, teniente lugar de los privilejos rodados por $lfonso *il de 6alamanca, teniente 
lugar por )errant 6áncKe], camarero del rey et camarero mayor del infante don Pedro, lo mandó dar et fa]er 
por mandado del rey en veynte et ocKo annos quel sobredicKo rey don $lfonso regnó´ doc. n .

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)inali]a el escatocolo con la data Kistórica, la cual se yu[tapone a la suscripción 
del escribano que recoge la iussio del monarca. /a indicación del axo del reinado sigue una 
práctica com~n de este tipo documental consignada en las Partidas. (n todos los casos se 
formula mediante la e[presión ³en «. annos quel sobredicKo rey don $lfonso regnó´. 6in 
embargo, desde fines de la década de los treinta, este elemento de datación observará un 
notable desarrollo al incluir como elemento significativo la victoria sobre el rey $bul+assan 
en las cercanías del río 6alado: 
³«en el segundo anno que el sobredicKo rey don $lfonso venoió al poderoso $lboKaoén, rey 
de Marruecos e de )e] e de 6igulmeoa e de 7remeoén, e al rey de *ranada en la batalla de 
7arifa, que fue lunes, treynta días del mes de otubre, era de mill e tre]ientos e setenta e ocKo 
annos, en veynte et nueve annos que el sobredicKo rey don $lfonso regnó´.
1o queremos concluir el análisis de los privilegios rodados sin Kacer mención de 
la interesantísima suscripción real autógrafa que presenta el n  y que ya anali]amos en 
el capítulo precedente. $lgo que, como elemento validador de primer orden, no es Kabitual 












o con los tutores
o con la reina
o con la reina y el primogénito, Keredero
 Part. ,,,, , .
 'oc. n .
388 Vid. imagen .
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o pérdida del oficio
o castigo corporal o embargo
§	 proKibitiva












o con los tutores
o con la reina
o con la reina y el infante
Signo real o rueda
Suscripciones de confirmantes





7abla . Cuadro resumen de los elementos diplomáticos del privilegio rodado
2.1.2.   /a carta plomada
Procedemos aKora a estudiar con detenimiento este tipo documental. 'e acuerdo a 
su grado de solemnidad, presentan una posición intermedia entre los ya estudiados privilegios 
rodados y las cartas abiertas, cuyo estudio abordaremos en el siguiente apartado. (ste 
documento membranáceo validado con el sello de plomo y prolijo en épocas anteriores al ser 
el principal transmisor de la voluntad real desde su nacimiento, es el más abundante en nuestra 
colección en cuanto a n~mero de ejemplares: un total de  cartas plomadas entre originales y 
copias, bien auténticas, bien simples, como se puede comprobar en el cuadro siguiente.
$simismo, Kemos determinado su clasificación atendiendo a su comien]o notificativo 
o intitulativo, desvinculando por tanto el contenido jurídico de la nomenclatura. 'e todas 




nº año tipo documentaL tradición
4 1314 1otificativa Copia simple
 1314 1otificativa 2riginal
 1314 1otificativa Copia notarial
10 1315 ,ntitulativa Copia cancilleresca
11 1315 1otificativa 2riginal
 6eg~n la ciencia 'iplomática tradicional, es en el reinado de Pedro , cuando se e[tingue la carta plomada y su 
vacío será ocupado por la ³carta de confirmación y privilegio´ que, del mismo modo que la anterior, e[pedida 
en pergamino y con sigillum de plomo, recibe su nombre seg~n la categoría y contenido jurídico que presenta. 
(sta clasificación no es plenamente aceptada y algunos autores como $ntonio )loriano, $gustín Millares, 
María -osefa 6an], María /uisa Pardo y $ntonio CKacón, disienten de ello. Vid. FloRiAno cuMbReño, A., Curso 
general«, p.  MillARes cARlo, A., ³%reves consideraciones sobre la documentación real castellanoleonesa 
en pergamino entre los siglos ;,,, y ;9´ en Estudios dedicados al profesor A. Marín 2cete, *ranada, , 
,,, p.  6Anz FuenTes, Mª J., Colección diplomática del concejo de ecija, 6evilla,  (inédita pARdo 
RodRíGuez, Mª l., ³$portación al estudio de los documentos emitidos por la Cancillería de -uan ,´, Historia. 
Instituciones. Documentos,  (, pp.  chAcón GóMez-MonedeRo, F. A., Colección diplomática 
del concejo de Cuenca (1190-141, Cuenca, , p. .
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12 1315 1otificativa Copia notarial
 1315 1otificativa Copia notarial
 1315 1otificativa 2riginal
 1315 1otificativa 2riginal
20  1otificativa 2riginal
21  1otificativa 2riginal
23  1otificativa Copia notarial
25  1otificativa 2riginal
  ,ntitulativa Copia notarial
30  1otificativa 2riginal
33 1318 1otificativa 2riginal
34 1318 ,ntitulativa 2riginal
 1318 1otificativa 2riginal
38  1otificativa 2riginal
42 1325 1otificativa 2riginal
43 1325 1otificativa 2riginal
44 1325 1otificativa Copia notarial
45  1otificativa 2riginal
  1otificativa 2riginal
  1otificativa 2riginal
  1otificativa 2riginal
50  1otificativa Copia notarial
51  ,ntitulativa Copia notarial
53  ,ntitulativa 2riginal
54  ,ntitulativa 2riginal
55 1328 ,ntitulativa Copia cancilleresca
 1328 1otificativa Copia notarial
 1328 1otificativa Copia notarial
58 1328 1otificativa Copia certificada
 1328 1otificativa Copia cancilleresca
  1otificativa 2riginal
  ,ntitulativa Copia notarial
 1330 1otificativa 2riginal
 1330  ,ntitulativa 2riginal
 1332 1otificativa Copia notarial
 1333 1otificativa 2riginal
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 1333 1otificativa Copia notarial
 1333 1otificativa Copia notarial
 1334 1otificativa 2riginal
 1334 ,ntitulativa 2riginal
80 1334 1otificativa Copia notarial
81 1334 ,ntitulativa Copia cancilleresca
83 1335 ,ntitulativa 2riginal
85 1335 1otificativa 2riginal
 1335 1otificativa 2riginal
  1otificativa 2riginal
  ,ntitulativa Copia notarial
  ,ntitulativa 2riginal
  1otificativa Copia notarial
  1otificativa 2riginal
  1otificativa 2riginal
  1otificativa Copia simple
100 1338 1otificativa 2riginal
103  ,ntitulativa Copia notarial
  1otificativa 2riginal
  ,ntitulativa Copia notarial
108  ,ntitulativa 2riginal
 1340 1otificativa 2riginal
114 1343 1otificativa 2riginal
115 1343 1otificativa Copia notarial
 1344 1otificativa Copia notarial
 1344 1otificativa 2riginal
123 1344 1otificativa Copia cancilleresca
125 1345 1otificativa 2riginal
 1345 1otificativa 2riginal
130 1348 1otificativa Copia notarial
132 1348 1otificativa Copia cancilleresca
133 1348 1otificativa 2riginal
134  ,ntitulativa 2riginal
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$ continuación, e[aminaremos los caracteres e[ternos de los  documentos de este 
tipo que Kan llegado Kasta nuestros días en su forma original. /a materia escriptoria sobre la 
que se asienta el te[to es pergamino, en general de buena calidad, aunque claramente inferior 
al empleado en los privilegios rodados, de te[tura gruesa y regular estado de conservación, 
salvo contadas e[cepciones. $unque este KecKo ya lo comentamos en el capítulo concerniente 
al estudio arcKivístico, sí nos gustaría volver a significar la presencia constante de mancKas 
de Kumedad, marcas de insectos bibliófagos, rotos y rasgaduras en los bordes, además de 
pliegues pronunciados, testimonio de Kaber estado guardados en cuadernos. 
/as dimensiones de los diplomas son ciertamente regulares, teniendo de media unos 
 [  mm, si bien es cierto que e[isten ejemplares que reducen considerablemente estas 
medidas, estando por debajo de los  mm, o las duplican con creces llegando a los  mm 
en su altura y ancKura. +emos observado que un gran n~mero de los pergaminos presenta 
unos min~sculos agujeros que recorren todo el margen i]quierdo, algunos de ellos con restos 
de Kilo de cáxamo blanco. (llo nos Ka permitido conocer que en tiempos pasados estuvieron 
cosidos a cuadernillos o bifolios en papel. /a Kipótesis queda, sin duda, probada con aquellos 
documentos de nuestro fondo que Kan perdurado así Kasta nosotros. 
/as líneas de justificación del tenor documental son variables desde los  a los  mm, 
aunque la media se acerca a los  mm y en aquellos casos en los que no se Kan encontrado 
se debe a la mutilación del pergamino en épocas posteriores para las labores guarda y custodia 
en el arcKivo. /as pautas que constituyen la renglonadura, que oscilan entre los  y los  
mm de distancia, ~nicamente Kemos podido identificarlas en dos cartas plomadas. estas, 
además, fueron tra]adas con un instrumento pun]ante y afilado permitiendo, al amanuense, 
distinguir claramente las líneas de renglón. 
(l te[to, en romance, se dispone a renglón tendido. /a tinta ocre, en tonos más bien 
oscuros o marrones, plasma una grafía gótica reali]ada con esmero y de rasgos cursivos, 
que preludian la evolución certera Kacia letras propias de cancillerías de época 7rastámara. 
/a solemnidad anteriormente comentada queda reÀejada en el especial cuidado que tuvieron 
al emitir cartas plomadas con elementos decorativos circunscritos a la inicial capital de la 
palabra ³6epan´, principio de la fórmula notificativa por e[celencia. (n aquellos pergaminos 
 'ocs. n~ms. , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , 
, , , , , , , , , , , , , ,  y . 
 7al es el caso del doc. n .
 'ocs. n~ms. ,  y .
 Cartas n~ms. , ,  y .
 'ocs. n~ms.  y .

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en los que fue tra]ada, motivos geométricos y vegetales en la misma tonalidad ocre del te[to la 
ornan con elegancia y sencille]. 2tras veces, qui]á por ra]ones burocráticas o de necesidad 
del beneficiario, se e[pidió el documento dejando un espacio en blanco el espacio reservado a 
la inicial, que ocupa las dos, tres o cuatro primeras líneas del escrito.
8na de las características principales del tipo documental que nos ocupa es su 
componente validativo esencial, al cual debe su nombre: el sello de plomo. este pendería 
en aposición triangular mediante vínculos en Kilos de seda multicolor (a]ul, amarillo, rojo, 
blanco, verde que atraviesan los tres orificios dobles, en forma de rombo y tamaxo diverso, 
practicados en la plica. $ pesar de que un gran n~mero de cartas plomadas no conserva el 
sigillum del monarca, Kemos tenido la suerte de contar con un total de cinco que Kan perdurado 
Kasta nuestros días unidos al pergamino. /os sellos, entre  y  mm de diámetro, presentan 
tres modelos diferenciados: los correspondientes a los n~meros  y  son Keráldicos, los de 
los diplomas  y  son figurativos mientras que el del n  es Kíbrido. 
6i atendemos a los primeros, las diferencias de conservación y factura son muy 
acusadas, siendo el sello de plomo del n  de mejor calidad que el n . (n cualquier 
caso, tanto en una cara como en la otra encontramos los mismos símbolos y elementos. (n el 
anverso, se vislumbra un castillo de tres torres que presentan dos cuerpos, ambos coronados 
por almenas. /as torres se dividen, asimismo, en dos partes diferenciadas: la inferior e[Kibe 
un rosetón mientras que la superior, ventanas de medio punto geminadas. (ntre las torres, 
contrafuertes con una almena en cada uno de ellos. /a leyenda, entre gráfilas de puntos y 
circundando el campo, dice así:  6 : ,//()216, : ,//9675,6 : 5(*,6 : C$67(//( : 
(7 : /(*,21,6. (n el reverso se contempla un león rampante Kacia la i]quierda sin corona 
cuya cola, ondulando por el lomo, culmina en forma de palmeta. /a leyenda, igualmente entre 
gráfilas, es la misma que en el anverso.
(n cuanto a los figurativos, ambos son muy similares. (n el anverso, de temática 
mayestática, se aprecia al rey, con pelo ondulado y corona de tres Àorones, sentado bien sobre 
un escalón, bien sobre un mullido almoKadón en un trono embellecido en el que se dibujan 
los emblemas Keráldicos de Castilla y /eón. 9iste una larga t~nica y manto, y sostiene, con su 
mano i]quierda, la bola del mundo rematada con una cru], mientras que con la derecKa porta 
 'ocs. n~ms. , , , . Vid. epígrafe ... del Estudio paleográfico.
 'ocs. n~ms. , ,  y . 
 ,mágenes 1, 342, 351 y 2. 7anto uno como otro se encuentran recogidos en GuGlieRi nAvARRo, A., 
Catálogo..., ,, n , p.  y n , p. . 9éanse también las descripciones reali]adas en FRAncisco 
olMos, J. Mª de y novoA poRTelA, F., Historia y evolución«, pp.  y en cARRAsco lAzAReno, Mª T., “El 
sello real«´, pp. .
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el cetro en cuyo e[tremo superior se empla]a un águila con las alas e[tendidas. (n el primero 
de ellos, además, a ambos lados del rey en magestad, aparecen los emblemas Keráldicos 
de Castilla y /eón: castillos de tres torres con almenas y leones rampantes a la i]quierda 
coronados. (ntre gráfilas la leyenda:  6 : ,//()216,, : '(, : *5$ : 5(*,6 C$6>7(@//( 
: (7 : /(*,21,6. (n el reverso, aparece una representación ecuestre de tipo mediterráneo. (l 
monarca, vestido con yelmo, coronado con tres Àorones, y armadura, levanta con su siniestra 
una espada acanalada y de pomo redondo, mientras que con la diestra sostiene, a la altura del 
pecKo, un escudo. Monta a caballo, engalanado y marcKando a galope Kacia la i]quierda. (n 
el segundo ejemplo, el escudo real posiblemente tuviese impresos los emblemas de Castilla 
y /eón y el equino presenta una gualdrapa igualmente blasonada. /a leyenda, invadida bien 
por las patas traseras y delanteras del caballo, bien por la espada, presenta entre gráfilas los 
mismos caracteres que en el anverso.
Por ~ltimo, veamos el sello pl~mbeo del documento n , que se Ka considerado 
como e[cepcional por su gran singularidad: combina una doble representación mayestática 
y Keráldica y la leyenda perimetral se encuentra inusualmente escrita en castellano. El 
anverso, semejante al anterior, presenta al monarca sentado sobre un sillón Àanqueado por 
dos leones que miran al frente. 9iste t~nica y manto y, sobre el pelo ondulado, luce corona de 
tres Àorones. (n la mano i]quierda sostiene el mundo rematado por una gran cru], mientras 
que en la mano derecKa lleva una espada ³no como guerrero, sino como µ5ey -usticiero¶´400. 
(ntre gráfilas y en castellano se recoge el te[to siguiente: > : 6:@ '(/ : M8, : 12%/( : '21 
: $/>)2162 : 5(, : '( : C$67,//$ : '(@. (n cuanto al reverso, e[Kibe campo cuartelado 
por una cru] rematada en los e[tremos con Àores trilobuladas. (n cada uno de los cuarteles, 
se alternan castillos de tres torres almenadas y leones coronados rampantes a la i]quierda. 'e 
nuevo, la leyenda entre gráfilas, contin~a la intitulación iniciada en el anverso:  72/('2 : 
'( >/(@Ï1 : '( *$/,=,$ : '( 6(9,//$ : '( CÏ5'29$ : '(401.
(s momento aKora de anali]ar las características internas de los diplomas. /a 
legislación contenida en las Partidas ya establece una estructura definida para este tipo 
diplomático: principia con la invocación para, seguidamente, dar paso a la notificación, 
dispositivo y e[positivo. Concluye con las indicaciones tópica y crónica y se valida con 
 ,mágenes 1, 2, 1 y 2. 'escritos en eAd., Catálogo..., n , pp.  y n , p.  eid., 
Historia y evolución«, pp.  y (Ad., ³(l sello real«´, pp. .
 eid., Ibid., p.  y (Ad., ³(l sello real«´, p. .
400 EAd., Ibid.
401 ,mágenes 1 y 2. EAd., Catálogo...., n , p. . 

V - Estudio diplomático
la suscripción del escribano y el sello de plomo402. $ diferencia del más solemne de los 
documentos emitidos por la Cancillería castellana, la carta plomada se Kalla desprovista de 
la invocación tanto monogramática como verbal elemento que contemplaban las Partidas y 
que falta en la práctica, la rueda, las cuatro columnas de confirmantes y la suscripción real 
conjunta, propias del protocolo inicial y escatoloco de los privilegios rodados403. 
(ste primer esquema organi]ativo pronto se verá modificado en parte, pues el 
discurrir cancilleresco permitirá la evolución de este tipo diplomático Kacia formas y modelos 
que, aunque mantienen la esencia de su progenitor, se mostrarán más en conosonancia con las 
cuestiones ejecutorias y judiciales tratadas. Por poner solo unos ejemplos, si con $lfonso ; la 
fórmula notificativa por e[celencia es ³Connosoida cosa sea´, con 6ancKo ,9 se transforma en 
³6epan quantos esta carta vieren y oyeren´, y con )ernando ,9 se implanta la e[presión ³6epan 
quantos esta carta vieren´ que continuará su Kijo. $simismo, desde temprano vislumbra el 
surgimiento de un nuevo prototipo iniciado por la intiulación que, a pesar de que en su empleo 
es ciertamente minoritario, pronto se Kará un Kueco entre los usos de las oficinas de e[pedición 
documental. (n esta misma línea, la naturale]a y, por tanto, el contenido jurídico se ampliarán 
pues si, en un primer momento, las cartas plomadas se emplean mayoritariamente para la 
concesión y confirmación de privilegios, más tarde darán cabida a la resolución de los más 
variados asuntos por ejemplo la actividad judical del monarca y de este modo la narratio y 
cláusulas finales se Karán mucKo más e[tensas y complejas.
9olviendo a lo e[presado en párrafos anteriores, Kemos optado por establecer una 
diferenciación tipológica de acuerdo con el comien]o notificativo o intitulativo de las mismas. 
$quí presentamos un sucinto esquema de la organi]ación protocolaria, la cual detallaremos 
inmediatamente al Kablar de una y otra.
402 Part. ,,,, , : ³6ello de plomo et cuerda de seda pueden poner en otras cartas que non llaman previllejos 
et estas deben seer fecKas en esta manera: primeramente deben decir en el nombre de 'ios, et después que 
conoscan o que sepan los que aquella carta vieren cómo aquel rey que la manda facer da tal Keredamiento o 
otorga tal cosa o face tal quitamiento o franque]a et si ficiere postura o avenencia, debe nombrar con quién la 
face, et desi poner todas las otras cosas, así como en previllejo que pertenesciere a cada una destas maneras que 
de[imos de suso (« (t debe decir en cada una destas cartas cómo la face por mandado del rey, et el logar et 
el día et el mes et la era en que es fecKa, et el nombre del escrivano que la ficiere, et el axo en que regnó aquel 
rey que la manda facer, et debe seer registrada segunt que de[imos de los previllejos, et dada al rey que la de 
por su mano a aquél que la Ka de aver´. 7ambién en el (sp. ,9, , .
403 Idem. ³(mpero non debe Ki ementar su muger nin sus fijos, nin debe Ki poner maldición ninguna nin 
confirmación de ningunos de quantos de[imos en la ley que fabla de los previllejos, sinon si fuere carta 
de avenencia o de postura que faga con otro rey o con algunt alto Kome ca en tales cartas deben poner 
aquellas palabras que en uno acordaren, segunt la avenencia o la postura fuere. 2trosí en ninguna destas cartas 
sobredicKas non debe Ki facer rueda con signo nin otra sexal ninguna, mas deben Ki poner coto qual quisiere 
el rey, pero si la carta fuere de avenencia o de postura segunt de[imos de suso, non deben Ki poner coto sinon 
segunt avenieren´.

























7abla . (squema de la estructura diplomática de las cartas plomadas
2.1.2.1. Notificativa
1umerosas en nuestra colección diplomática, pues contamos con un total de  cartas 
plomadas dirigidas a las órdenes militares castellanas cuyo inicio es la notificatio, presentan 
una estructura interna fija caracteri]ada por la sencille] y cierta continuidad con respecto a 
las emitidas por su padre )ernando ,9, aunque con interesantes diferencias en su e[positivo y 
dispositivo, seg~n sean concesivas de nuevas mercedes404, confirmatorias de otras anteriores405, 
transmisión de órdenes reales o respuesta y accesión a las peticiones presentadas por los 
estamentos reunidos en Cortes. 
³6epan quantos esta carta vieren´, la fórmula de notificación por antonomasia, es 
invariable en todos los casos y abre el protocolo y tenor documental. Mediante el adverbio de 
modo ³cómmo´ ésta queda unida a la intitulación regia completa, aunque en solitario y sin el 
acompaxamiento de reina e infante, que se encabe]a por el pronombre personal ³yo´ o ³nos´. 
/a diferencia en el uso de uno y otro radica en el periodo cronológico en el que nos situemos, 
siendo indicativo de la minoridad el empleo del singular, mientras que una ve] $lfonso ;, se 
Kace cargo del gobierno efectivo utili]a con profusión el plural. /a intitulatio se rodea de los 
elementos ya descritos: al tratamiento ³don´, le siguen el nombre del monarca, la declaración 
de derecKo divino, el título real y la relación de los estados pertenecientes a la Corona. 
404 'ocs. n~ms. , , , , , , , , , , , , , , , , ,  y .
405 'ocs. n~ms. , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , 
, , ,  y .
 'ocs. n~ms. ,  y 
 'oc. n .

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Como apuntamos en su momento al Kablar de la intitulación en los privilegios rodados, esta 
enumeración se verá modificada por la precedencia en el orden en el que se sit~an 7oledo 
y /eón, la incorporación temporal del sexorío de 9i]caya y definitiva de $lgeciras tras su 
conquista. 
/a e[posición de motivos queda claramente diferenciada atendiendo al negocio 
contenido en el dispositivo y responde a formas ya estandari]adas. $sí, las cartas plomadas 
que confirman privilegios otorgados con anterioridad, están integradas por los elementos 
constitutivos presentes en los rodados ratificativos. (l primero de ellos es la Kabitual fórmula 
de ³vista´, en la que el rey deja constancia de Kaber e[aminado materialmente el documento 
del que se pide confirmación408. (n ella se menciona al otorgante, acompaxado de una 
fórmula piadosa en el caso de que éste Kaya finado, la categoría diplomática y, en ocasiones, 
la descripción de determinadas características e[ternas, como la materia escritoria y el tipo y 
modo de aposición del sello que lo valida, finali]ando siempre con la e[presión ³fecKa en esta 
manera´ o ³fecKa en esta guisa´. 6in dilación, se transcribe completamente el instrumento 
objeto de confirmación. (n el caso de que se ratifique más de un documento, bien se especifica 
el n~mero de cartas que fueron contempladas, bien se suceden las fórmulas de ³vista´ tras 
cada una de las inserciones:
³«vi una carta del rey don )ernando, mío padre, que 'ios perdone, escrita en pergamino de 
cuero i seellada con su sello de plomo, fecKa en esta guisa« 2trosí vi otra carta con su sello 
de plomo fecKa en esta guisa« ( otrosí vi otra carta del rey don )ernando, mío padre, escrita 
en pergamino de cuero e sellada con su sello de plomo fecKa en esta guissa´410.
8na ve] reproducida la carta o cartas en cuestión, se sucede el ruego del beneficiario 
al monarca. 6iempre iniciado con la partícula ³(t agora´, le acompaxa el nombre del 
interesado y la petitio que concluye con ³pidióme por meroed que yo que toviesse por bien 
del conffirmar esta carta´. (s ésta la parte más importante del te[to, pues en esta petición, a 
menudo presentada por un procurador, se encuentra el origen del negocio jurídico que da lugar 
a la actio documental. (l asentimiento del rey no lo encontramos en todos los casos y, además, 
no posee una estructura fija. (n general, viene motivado por el deseo de Kacer bien y merced 
al destinatario del KecKo documentado, que aparece nombrado e[plícitamente, y se introduce 
408 6i el diploma se Ka emitido en tiempos de su minoría de edad, en ocasiones nos muestra que el cotejo del 
pergamino también Ka sido llevado a cabo por los tutores, la reina doxa María, y sus tíos don -uan y don Pedro. 
 ³«vi una carta del rey don )ernando, mío padre, que 'ios perdone, escripta en pergamino de cuero et seellada 
con su seello de oera colgado, fecKa en esta guysa´ doc. n .
410 'oc. n .
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por medio de una nueva fórmula paralela a la intitulación, más escueta que en el protocolo 
inicial, y acompaxada durante la minoría del assensus y otorgatio de aquellos que en realidad 
ejercen el poder, sus tutores. (specialmente interesante es el placet del doc. n , reali]ado a 
las duexas del monasterio de 6an 6alvador de Pinilla, donde la ra]ón piadosa se Kace presente:
³( yo, con consejo e con otorgamiento de la reina donna María, mi madre, e del infante 
don Pedro, mío tío e mío tutor, e por fa]er bien e merced a la dicKa abbadessa e convento, e 
porque ellas sean tenidas de re]ar a 'ios por el alma del rei, mi padre, e por las de los otros 
reyes onde yo vengo, e por la mi alma e por la mi salud«´.
(l dipositivo re~ne, mediante verbos de corroboración y concesión ³otorgamos e 
confirmamos´, la e[presa voluntad regia de que la concesión se Kaga efectiva, dejando para 
el final el inyuntivo ³mandamos´ o la construcción yusiva ³tengo por bien et mando´, en 
aras de transmitir el deseo de que la merced confirmada posea la misma vigencia y valor en 
su reinado que en tiempos pasados. $ pesar de lo variado de los negocios jurídicos, podemos 
establecer una prelación en los asuntos atentidos por el monarca situándose en primer lugar la 
revalidación a la orden de 6antiago de la e[ención o concesión de pecKos, derecKos o cualquier 
otro tipo de impuestos411, seguidos, inmediatamente, por la confirmación de privilegios, usos y 
costumbres disfrutados Kasta ese momento412. /as cuestiones restantes ataxen a la licencia para 
que los ganados de los caballeros de Calatrava puedan andar libres y seguros por cualquier 
lugar del reino413, la entrega del servicio de los vasallos414, el pago de la luctuosa415 y otras 
materias que conciernen a particulares como el asentimiento a un trueque de bienes o una 
donación.
(stas son las principales características de las confirmaciones in extenso, sin embargo 
en nuestra colección también se Kan conservado cartas plomadas cuyo te[to documental es 
una confirmación in essentia. /os modelos y elementos que las conforman son similares a 
los descritos en el punto ... ([iste un primer tipo en el que la narratio e[plica en sustancia 
el contenido de la merced en ausencia de la fórmula ³vista´, mientras que el segundo tiene 
como valor principal la consabida motivación general ³por fa]er bien et meroed´, que escolta 
411 'ocs. n~ms. , , , , , , , , , , , , ,  y .
412 'ocs. n~ms. , , , , , , ,  y . 
413 'ocs. n~ms. , , , ,  y .  
414 'ocs. n~ms. ,  y . 
415 'ocs. n~ms.  y . 
 'ocs. n~ms. ,  y . 
 'ocs. n~ms. , ,  y .

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a la dirección e[plícita y a la e[presión ³por mucKos bonos servicios que fi]iestes a los reyes 
onde nos venimos et fa]edes agora a nos´. /a dispositio, por su parte, es bastante concisa, 
limitándose al placet real ³tengo por bien´ precedido de la ratificación, la conjugación tanto 
en singular como en plural mayestático de los verbos ³otorgar´ y ³confirmar´ y el parecer 
regio de que se acate lo que en las cartas y privilegios se contiene.
³«otorgamos et confirmamos a vos et a la orden de 6antiago todos los privillegios et cartas 
que avedes de los reyes onde yo vengo et del rey don )errando, mío padre, que 'ios perdone, 
et todos los buenos usos et costunbres que la dicKa 2rden an. (t mando que vos sean todos 
guardados segunt que mejor et más conplidamientre vos fueron guardados en tiempo de los 
reyes onde yo vengo et del rey don )errando, mío padre, que 'ios perdone, et en el mío fasta 
aquí´418.  
/os diplomas validados con sello de plomo y concesivos de nuevas mercedes presentan 
enormes semejan]as estructurales con las ya descritas, a pesar de que su finalidad sea diferente. 
(ncontramos dentro de este grupo, que ronda la veintena, tres modos diversos de comen]ar la 
e[posición de motivos. (l más abundante es el que principia con el ya estereotipado anKelo del 
monarca de ³fa]er bien et meroed´ por la provecKosa ayuda prestada a la Corona, seguido, 
en n~mero, por aquellas motivaciones que comien]an con la conjunción causal ³porque´ 420 
o la e[presión ³por ra]ón que«´421 argumentando seguidamente la actuación del monarca. 
/os dispositivos, atendiendo a la gran variedad de asuntos que tratan bajada de pecKos, 
donación de rentas o Keredades, traslado de portadgo, institución de mercado semanal«, 
son sumamente Àe[ibles no ateniéndose a una estructura fija e invariable, aunque sí tienen 
en com~n la detallada y e[tensa e[posición de la materia objeto de la actio, con indicaciones 
precisas al respecto para que ning~n resquicio pueda ser aprovecKado por terceros en su 
418 'oc. n .
 ³«por fa]er bien e meroet a vos don 9asco 5odrígue], maestre de la orden de la cavallería de 6antiago, e 
a la vuestra 2rden e porque vos di[iestes que quando viniedes a la )rontera a nuestro servioio que aviedes a 
conprar e vos costava mucKo de lo vuestro los ganados que aviedes mester para vuestra desfesa, por ra]ón que 
non aviedes en esta tierra deffesas en que las criar«´ doc. n .
420 ³«porque vos, don 9asco 5odrígue], por esa misma gracia, maestre de la orden de la cavallería de 6antiago, 
amo et mayordomo mayor del infante don Pedro, mío fijo, príncipe Keredero, et por nuestro ruego et por 
nuestro mandado dades a don $nrrique, mío fijo, los vuestros castiellos de *ooón et de 6obreescovio que 
vos et vuestra 2rden avedes en $sturias, los quales tenía de vos et de la dicKa vuestra 2rden don 5odrig 
Èlvare]«´ doc. n .
421 ³«por ra]ón que vos, don -oKán 1~nne], maestre de la cavallería de la orden de Calatrava, nos mostrastes en 
cómmo el aljama de los moros de dorita que eran muy pobres et muy estragados et ydos morar fuera de nuestro 
regno por la cabeoa grande que tenían de su pecKo, que eran seysoientos maravedís, et que nos pidiedes meroed 
por ellas porque viniesen poblar a la dicKa villa. 1os, por fa]er bien et meroed a la dicKa aljama de los dicKos 
moros de dorita, et porque vos, el dicKo maestre, nos lo pedistes por meroed«´ doc. n .
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beneficio. 'entro de las disposiciones, podemos discernir dos grupos seg~n su naturale]a, 
ambos surgidos por ruego elevado al monarca y teniendo como fin que sean respetados los 
privilegios otorgados: uno va dirigido a los propios beneficiarios, mientras que el otro lo está 
a los que deben ejecutar lo mandado. (sta diferencia se establece en el dispositivo, pues si en 
el primer grupo se emplea una sencilla fórmula de otorgamiento refor]ada por verbo yusivo, 
en el segundo se utili]a simplemente este ~ltimo destinado a las autoridades competentes para 
su cumplimiento.
/a ~ltima parte del te[to la constituyen las cláusulas finales cuyo propósito no es 
otro que el de garanti]ar la ejecución del acto documentado. (n primer lugar, se conmina de 
manera general a no contravenir u obstaculi]ar lo establecido por el monarca pues, en el caso 
de que así sea, se establece una multa pecuniaria fija o por el doble del daxo causado y, en 
menor medida, se incurre en la ira regia, puede suponer el castigo corporal, el embargo de 
bienes o la pérdida del oficio. $ menudo, la sanctio queda refor]ada por la cláusula preceptiva 
de carácter inyuntivo dirigida a las autoridades, civiles o eclesiásticas, para que se cumpla lo 
así dispuesto.  
³(t mando et deffiendo firmemiente que ninguno non les passe contra ellos so la pena que en 
los privilegios et cartas, que el dicKo maestre et la dicKa su 2rden tienen, se contiene«. (t 
si para esto mester ovieren ayuda, mando a todos los concejos, alcalldes, merynos, jue]es, 
aportellados, maestres de las órdenes et comendadores et a todos los otros o a qualesquier 
dellos que esta mi carta vieren o el trassllado della signado de escrivano p~blico, que les 
ayuden en aquello que mester ovieren sus ayudas en esta ra]ón. (t non fagan ende al so pena 
de mill maravedís de la moneda nueva a cada uno´422.
Complementariamente a estas cláusulas sancionales, Kallamos otras de aparición 
intermitente como son la de empla]amiento, la de cumplimiento y la de devolución, cuya 
presencia, sin duda, preludia la complejidad que adquirirá este tipo diplomático en tiempos 
futuros. 'el mismo modo que se constata en las reales provisiones, la primera establece un 
tiempo en el cual todos aquellos que no Kayan podido o querido obedecer lo estipulado en el 
dispositivo, Kan de presentarse ante el rey y justificar su actitud423. /a segunda garanti]a el 
conocimiento por parte del monarca de que Ka sido mostrada y leída la carta a los obligados 
422 'oc. n .
423 ³(t sobre esto mando a vos, el dicKo maestre, et a los maestres que fueren después de vos, o a los que lo 
ovieren de recabdar por vos o por vuestra 2rden, que si alguno o algunos vos pasaren contra esto que dicKo 
es, que los enpla]ades que parescan ante mí personalmente del día que los enpla]áredes a ,; días, so pena de 
oient maravedís de la moneda nueva a cada uno´ doc. n .
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a su cumplimiento, gracias al testimonio feKaciente de un escribano p~blico424. Por su parte, 
la tercera, aunque característica de los mandatos y de las cartas abiertas intitulativas, también 
se incluye, en ocasiones, en las cartas plomadas de inicio notificativo. /a finalidad es instar al 
destinatario a que devuelva el diploma a su beneficiario para ser custodiado una ve] que aquel 
lo Kubiese leído425.
Cierran las cláusulas finales el anuncio de validación en el que se emplea la 
autocalificación de ³carta´, la  materia  del sigillum y, en menor medida, una breve 
puntuali]ación sobre el modo de aposición del mismo ³(t desto les mandamos dar esta 
nuestra carta sellada con el nuestro seello de plomo colgado´. (n una ocasión encontramos 
esta formulación revelándonos la e[istencia de dos originales m~ltiples, que fueron avalados 
con sendos sellos pl~mbeos: ³(t desto, en cómmo passó, amas las partes pidiéronme meroed 
que les mandasse dar sendas cartas, et yo mandégelas dar seelladas con mío seello de plomo, 
tal la una commo la otra´.
/a ~ltima parte del tenor documental, el escatocolo, está compuesto por dos 
elementos indispensables: la datación y la validación. /a data, con referencia al lugar del 
otorgamiento, así como al tiempo en que fue emitida, siempre se enuncia con el participio 
³'ada´, el topónimo precedido de la preposición ³en´ y el componente cronológico: día y 
mes en estilo directo y el axo por la (ra +ispánica, intercambiando su redacción bien en 
n~meros romanos, bien e[presado en letra.   
/a validación, por su parte, comprende las suscripciones y r~bricas de aquellos que 
Kan intervenido en la puesta por escrito del negocio jurídico y que avalan el acto documentado, 
y el sello de plomo pendiente. 2bservamos una cierta diversidad en la suscripción del escribano 
que recoge la iussio regia. +abitualmente, solo aparece como intermediario entre el rey y la 
oficina de e[pedición, indicándose mediante la e[presión ³<o, 1, la fi] escrivir por mandado 
del rey´ o, si nos situamos en época de minoridad, ³<o, 1, la fi] escrivir por mandado del 
rey et de la reyna donna María, su avuela, et del inffante don -oKán et del inffante don Pero, 
sus tíos, et sus tutores´. (n dos casos se incluye, además, la datación por el axo del reinado 
424 ³(t de cómmo vos esta carta fuere mostrada o el trasllado commo dicKo es, mandamos a qualquier escrivano 
p~blico que para esto fuer llamado que dé ende al que vos la mostrar testimonio signado con su signo, porque 
nos sepamos en cómmo comprides nuestro mandado´ doc. n .
425 ³/a carta leyda, dádgela´ doc. , fórmula que no e[perimenta variación alguna desde los mandatos de 
$lfonso ;.
 'oc. n .
 Por citar solo algunos ejemplos: ³'ada en 7oro, veynte días de novienbre, era de mill et CCC et oinquenta et 
dos annos´ doc. n  ³'ada en %urgos, seys días de setienbre, era de mill et tre]ienyos et oinquenta et tres 
annos´ doc. n  ³'ada en -aKén, veynte et quatro días de julio, era de mill et CCC/,,,, annos´ doc. n 
 ³'ada en -aKén, ;;,,,, días de julio, era de mill et CCC et /,,,, annos´ doc. n , etc.
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de forma inmediata428. (n menor medida, y documentada ~nicamente en los ~ltimos axos 
del reinado, se presenta una doble subscriptio, la del alto funcionario que recibe la orden 
del monarca canciller, notario mayor de Castilla, ar]obispo de 7oledo y la del oficial o 
amanuense que la comunica, a su ve], a la Cancillería. ([cepcionalmente, en la carta n 
 encontramos la suscripción del escribano que se declara ser el autor material de la misma: 
³<o, Martín 'omíngue], la escriví por mandado del rey et de los dicKos sus tutores´.
Como indicábamos más arriba, las cartas plomadas de $lfonso ;, anali]adas en 
nuestro fondo documental, presentan una gran variedad de asuntos jurídicos tratados y, entre 
ellos, la accesión por parte del monarca a las peticiones presentadas por los estamentos 
eclesiásticos reunidos en Cortes430. $ pesar de que participan de los elementos ya esbo]ados 
en párrafos antecedentes, por lo particular de su estrucutra diplomática, a efectos prácticos y 
para un mayor entendimiento, Kemos creído conveniente dejarla para el final. 
5eali]ada en pergamino de buena calidad, grandes dimensiones y forma rectangular, 
 mm [  mm   mm, estuvo cosida en época pretérita como así lo atestiguan los 
numerosos agujerillos que recorren el borde i]quierdo. (l te[to está escrito a renglón tendido 
con amplios márgenes que rondan los  mm, siendo la separación interlinear de  mm, lo 
que da sensación de escritura abigarrada al ser el asunto tratado de gran e[tensión. (s visible 
el pautado, KecKo con un instrumento pun]ante. /a plica presenta seis orificios romboidales, 
de los que pendía, en aposición triple, el sello de plomo, Koy perdido. $fortunadamente 
se Kan conservado los vínculos, formados por Kilos de seda verde, amarilla, blanca, a]ul 
y naranja. (n general, el estado de conservación es mejorable, pues grandes mancKas de 
Kumedad dificultan la lectura del tenor documental. Para concluir esta breve presentación 
de los caracteres e[ternos, cabe decir que fue redactado en lengua romance, cuyos tra]os se 
consignaron en tinta marrón y grafía gótica min~scula documental tipificada, siendo ³letra de 
albalaes´ en la suscripción autógrafa del escriba.
428 ³<o, $lffonso Martíne], la fi] escrevir por mandado del rey et de la reyna donna María, su avuela, et del 
inffante don -oKán et del inffante don Pedro, sus tíos, et sus tutores et guarda de sus regnos, en el anno teroero 
que el rey sobredicKo regnó´ doc. n y ³<o, *il *on]ále], la fi] escrivir por mandado del rey et de los 
sobredicKos sus tutores en el quarto anno que el rey sobredicKo regnó´ doc. n .
 ³-uan (stévane], cKanoeller, la mandó fa]er por mandado del rey. <o, $lffonso *aroía, escrivano del dicKo 
sennor, la fi] escribir´ doc. n  ³'on *il, aroobispo de 7oledo, la mandó dar de parte del rey. <o, 
6ancKo )erránde], escrivano del dicKo sennor la fi] escrevir´ doc. n  ³)errant 6áncKe], notario mayor 
en Castiella, la mandó dar de parte del rey. <o, 6ancKo Mudarra, escrivano del dicKo sennor la fi] escribir´ 
doc. n  ³<o, )errant 6áncKe], notario mayor del rey en Castiella, lo mandó dar de parte del dicKo sennor. 
<o, 7orilio )erránde], escrivano del rey, lo fi] escrivir´ doc. n .
430 'oc. n . (ditado en el primer volumen de Cortes«, pp.  (a base del ejemplar entregado al abad de 
6an 6alvador de 2xa.
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(l protocolo inicial comien]a con lo dispuesto en las Partidas para los documentos 
solemnes, entre ellos las cartas plomadas: la invocación, aunque como Kemos visto quedó 
relegada en su totalidad a los privilegios rodados431. Ésta es de formulación sencilla y modalidad 
verbal: ³(n el nonbre de 'ios, amén´. $ renglón seguido encontramos la notificación ³6epan 
quantos esta carta vieren´, enla]ada mediante el avderbio ³cómmo´ a la intitulación regia, 
que está compuesta del pronombre personal en singular, nombre del monarca, precedido del 
tratamiento ³don´ y sucedido de la fórmula de derecKo divino. 6e enumeran, seguidamente, 
los dominios pertenecientes a la Corona con la singularidad de preceder /eón a 7oledo tras 
Castilla: ³don $lfonsso, por la gracia de 'ios, rey de Castilla, de /eón, de 7oledo, de *alli]ia, 
de 6evilla, de Córdova, de Muroia, de -aKén, del $lgarbe et sennor de Molina´432.
1o figura ning~n preámbulo, sino que se da paso inmediatamente al amplio e[positivo. 
/a narración se inicia con la descripción de ³cómo fueron ayuntados´ todos los estamentos de 
los diversos reinos para Kacer Cortes en la ciudad de 9alladolid, y cuál es el motivo principal 
de dicKa reunión: 
³(t porque los otros reyes onde yo vengo tovieron por bien sienpre de guardar la onrra de las 
eglesias et de los monesterios et de las órdenes de los reynos, et los sus derecKos et les fa]er 
mucKo bien et mucKa meroed et mucKa onrra a los prelados de ellos, yo, por les fa]er bien 
et meroed et onrra a los prelados et a los abades et priores et monesterios et a las órdenes de 
míos reynos, tove por bien de les responder a las petioiones que me fi]ieron en esta guisa que 
aquí será dicKa´.
$ partir de aquí, e[positio y dispositio se entrela]an en todas y cada una de las 
solicitudes reali]adas por los procuradores allí presentes y la respuesta otorgada por el 
monarca. /as demandas de los prelados principian siempre de una manera muy similar. /a 
primera, por ocupar dicKo lugar, con el adverbio numeral ordinal ³Primeramente´, mientras 
que las siguientes lo Kacen con la partícula ³2trossí´ precedida de signos que facilitan o 
clarifican la articulación del te[to. $ continuación, la e[presión ³me pidioron por meroed que 
tenga por bien de«´ y el asunto objeto del negocio jurídico. 7ras la petición, el dictamen 
regio cuyo encabe]amiento no es otro que su placet y lo estimado por conveniente en cada 
caso. 9alga como muestra la siguiente: 
431 Part. ,,,, , . 9éase punto ...
432 <a tratamos esta cuestión en el epígrafe ... 
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³(Calderón 2trossy, a lo que me pidioron por meroed que deffienda que los cavalleros 
et escuderos et otros omnes poderosos et conoejos non tomen ninguna (sic. por ninguna 
manera Keredades nin vassallos nin mayordomos nin amos en los sennoríos de las eglesias 
nin de las abadías et de las órdenes nin de los monesterios. (t sy alguna cosa y an ganado, 
que ge lo mande entregar todo, que se sigue ende grant danno et non pueden aver derecKo 
las eglesias et los otros sobredicKos de los sus vassallos. (Calderón 7engo por bien que se 
guarde segund que se mejor guardó en tienpo de los reyes onde yo vengo´.
/as cláusulas empleadas en este documento de ordenamiento de los prelados son 
muy amplias. 6e conmina a cualquier persona al acatamiento de lo dispuesto bajo amena]as 
de pérdida del favor real y el pago de una cuantía de mil maravedís ³de la moneda nueva´, 
además de la restitutio in duplum de los daxos causados al interesado. 6e Kace acompaxar de la 
preceptiva a las autoridades competentes para que Kagan obedecer su mandato, la proKibitiva 
para evitar Kacer lo contrario so pena de ser condenado a muerte, y de la de cumplimiento en 
los mismos términos descritos en las cartas plomadas precedentes. )inalmente, la acreditación 
de que el diploma Ka sido e[pedido respetando las formas de la cancillería mediante la cláusula 
corrobotariva y la de anuncio de la validación.
³(nde mando et deffiendo firmemente que ninguno nin ningunos sean osados de >les yr@ nin 
de les passar contra estas cosas que en esta >carta di]e@ nin contra ninguna cosa dellas por >las 
menguar@ nin por las quebrantar >en ninguna manera, ca qualquier@ que lo fi]iesse o contra 
ello les passase, pecKar>meya en co@to mill maravedís de la moneda nueva, et a los dicKos 
prelados >et eglesias et abades et mones@terios et clérigos et órdenes et a qualquier dellos et a 
sus vassallos, o a quien su bo] toviere, todo el danno que por ende reoibiessen doblado, >et, 
demás,@ a los cuerpos et a quanto oviessen me tornaría por ello. (t sobresto mando >a todos 
los míos adelan@tados et merynos mayores de los reynos de Castilla et de /eón et de *alli]ia 
et a los merynos que por ellos andudieren >et a@ todos los alcalldes, jurados, merynos, jue]es, 
justioias, algua]iles, et a los otros aportellados et a los míos offioiales de las villas et de los 
logares de los míos reynos, o a qualquier o qualesquier dellos a quien fuere mostrado por los 
prelados, o por >los abades o por los priores, o por@ qualquier dellos, o por sus procuradores, 
o de qualquier dellos, que lo cunplan et lo fagan cunplir assy commo sobredicKo es et en esta 
carta se contiene. (t que non conssientan a ninguno que passe contra ello nin contra parte 
de ello. (t sy alguno o algunos passaren contra esto que sobredicKo es et en esta carta se 
contiene, o contra alguna cosa dellos, que ge lo non conssientan et >quel prenden por la pena 
283
V - Estudio diplomático
de los mill@ maravedís sobredicKos et los guarden para fa]er dello lo que >yo@ mandare. (t 
que fagan fa]er enmienda a los querellosos que por ende querellaron o a qualquier dellos, o 
a quien su bo] toviere, de todo el danno et menoscabo que por ende reoibieren doblado. (t 
non fagan ende al por ninguna manera, sinon a los cuerpos et a quanto oviessen me tornaría 
por ello. (t >de cómmo los dicKos offioiales o qual@quier dellos cumplieren esto que yo os 
mando et en cómmo esto passare, mando a qualquier o qualesquier escrivanos p~blicos de 
qualquier villa o logar a quien fuere demandado por los prelados et abades et priores, o por 
qualquier o por qualesquier dellos, o por los procuradores de qualquier dellos o a quier de 
ellos, que dé ende testimonio signado con su signo porque yo sepa en >cómmo los unos et los 
otros cumplen@ mío mandado, et faga sobrello lo que la mi meroed fuere. (t non fagan ende 
al so pena de oient maravedís de la moneda nueva a cada uno et del offioio de la escrivanía. 
(t porque esto sea firme et estable, yo, el sobredicKo rey don $lffonso, mandé ende dar esta 
carta seellada con mío seello de plomo a don 6uero Pére], maestre de la cavallería de la 
orden de $lcántara et a su 2rden´.
/a ~ltima parte del discurso diplomático, que se corresponde con el protocolo final, 
son la data y los caracteres que dan valide] al documento. (l incipit de la fecKa es ³'ada´ y 
en ella se designa el lugar y el día, mes y axo, seg~n la costumbre de la (ra +ispánica en que 
fue emitida. /a subscriptio corre a cargo del escribano transmisor de la iussio regia, Pedro 
5ui] de la Cámara. 
cartas pLomadas notificatiVas
confirmatorias concesiVas ordenamiento de cortes
inVoc. - - 9erbal
notif. ³6epan quantos esta carta vieren´
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ejecutores
³7ove por bien«´ 
5espuesta
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Conminatoria  sanción 
Preceptiva 
Cumplimiento 
$nuncio de validación 
'evolución




data 7ópica  Crónica +istórica ( 7ópica  Crónica
VaLid.
6uscripción cancilleresca  
(doble a partir de  
6ello de plomo pendiente
6uscripción  
cancilleresca 
6ello de plomo  
pendiente
7abla . (structura documental de las cartas plomadas notificativas
2.1.2.2.   Intitulativa 
8na ve] anali]adas las cartas de inicio notificativo cuyo te[to se redacta sobre 
pergamino y son validadas con sello pl~mbeo, procedemos aKora al estudio de aquellas que 
presentan un comien]o intitulativo. Ciertamente son mucKo menos numerosas ya que solo 
contamos en nuestro corpus con un total de dieciocKo instrumentos, die] originales y el resto, 
copias auténticas. 
(l innegable paralelismo entre unas y otras se pone de manifiesto al anali]ar su 
estructura interna. $demás de tener como soporte escriptorio materia membranácea y estar 
garanti]adas con sigillum de plomo, su e[positivo y dispositivo mudarán la naturale]a del 
contenido jurídico seg~n sean cartas confirmatorias de privilegios anteriores433, concesivas de 
nuevos434, transmisoras de mandatos regios435 o promulgadoras de sentencias. $ pesar de lo 
dicKo, las divergencias entre las notificativas e intitulativas, que aKora nos ocupan, son obvias 
y las Karemos notar a continuación.
/a primera diferencia relevante es la concerniente al protocolo inicial integrado por 
intitulación, dirección y saludo. /a intitulación de estas cartas no aporta nada nuevo a lo visto 
Kasta el momento, siempre del rey en solitario, sin Kacerse acompaxar de tutores, reina consorte 
ni infante Keredero y con las ligeras variantes que se Kan anotado. Concluida la relación de 
territorios de la Corona, y sin más dilación, se procede a indicar la dirección o destinatario 
433 'ocs. n~ms. ,  y .
434 'ocs. n~ms. , ,  y .
435 'ocs. n~ms. , , , ,  y .
 'ocs. n~ms. , , ,  y .
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del documento mediante la preposición ³a´ o ³al´. (sta puede ser individual referida a una 
persona en particular corporativa si se dirige a órganos o instituciones adminsitrativas de 
ciudades o villas concretas colectiva en el caso de que el receptor sea un grupo o conjunto 
de personas que tengan en com~n un oficio o tarea determinada y genérica al comprender 
a todas las personas que deban y puedan tener conocimiento del negocio, dándole el mismo 
valor ejecutivo a su traslado, siempre que fuera refrendada por escribano p~blico438. 6i es 
individual, además, se suele acompaxar del cargo o cargos que ocupa, así como del título que 
ostenta. 9eamos un ejemplo de cada caso, de acuerdo con el orden anunciado:
³«a vos, )errant 5odrígue], nuestro camarero, et a qualquier o a qualesquier que por vos 
ayan de coger et de recabdar el servioio de los ganados que nos avemos de aver en nuestros 
regnos, o a otro o otros qualquier o qualesquier que vos ayan de coger et de recabdar el dicKo 
servioio agora o daquí adelante en renta et en fialdat o en otra manera qualquier, o a qualquier 
o a qualesquier de vos que esta nuestra carta fuere mostrada o el traslado della signado de 
escrivano p~blico, sacado con otoridat de jue] o de alcalle´.
³«a los alcalldes et al algua]il de la muy noble oibdat de 6evilla que agora y son o serán 
daquí adelante o a qualquier de vos que esta nuestra carta fuere mostrada´440.
³«a todos los conoejos, maestres de las órdenes, alcalldes, jurados, jue]es, justioias, merinos, 
algua]iles, comendadores et entregadores de los pastores et de los servioios de los ganados 
et los portadgeros et a todos los otros aportellados de las villas et de los logares de nuestros 
regnos que esta mi carta vieren´441.
)inalmente, cierra el protocolo inicial el saludo, una e[presión de cortesía, 
deferencia y deseo de bienstar Kacia la persona o personas a quien se dirige el diploma. /a 
salutación, tomando el testigo de los documentos latinos, se resuelve por medio de las escuetas 
palabras ³6alud e graoia´. 6in embargo, en una ocasión Kemos constatado lo que parece una 
 $utores como Pratesi en su obra Genesi e forme del documento medievale, 5oma, , pp. , 6icNel en 
Acta rerum et imperatorum .arolinorum digesta et enarrata, 9iena, , p.  e, incluso, en alguna ocasión 
)loriano Cumbrexo en su Cruso general«, p. , denominan a la dirección inscriptio. 1osotros Kemos 
optado por el término que mayoritariamente aceptan los tratadistas espaxoles. 
438 cáRcel oRTí, Mª M., Vocabulaire..., pp. , n~ms.  y .
 'oc. n .
440 'oc. n .
441 'oc. n .
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manifestación mucKo más sincera de afecto Kacia el destinatario, fray *arci /ópe], maestre 
de la orden de Calatrava, mediante el comentario: ³6alut commo aquél que mucKo amo et en 
que mucKo fío´442. 
(l te[to documental comien]a con la locución notificativa ³6epades que«´ o, en 
menor medida, ³%ien sabedes«´ que da pie a comentar sin demora los KecKos que Kan dado 
lugar a la actio documental. (n este punto nos gustaría resexar que, si bien una amplia mayoría 
de cartas plomadas intitulativas presenta los elementos que Kasta aquí Kemos desarrollado, 
no ocurre lo mismo en aquellas cuyo negocio jurídico es la confirmación de mercedes in 
extenso. En éstas, tras la intitulatio, se procede directamente a la narración e[presa de motivos 
y al dispositivo regio, sin contar, curiosamente, con ning~n tipo de enlace intermedio como 
pudiera ser la notificación. 
 /as confirmaciones a las que nos referimos presentan un esquema similar al 
e[presado en ocasiones anteriores. (l e[positivo se compone de cuatro partes manifestadas 
en: alusión a la vista material del documento del que solicita su ratificación, transcripción 
completa del mismo precedida de las palabras ³fecKa en esta guisa´, ruego del beneficiario y 
placet regio a la solicitud, siempre motivado por el deseo de Kacer el bien. 7ras ello, se da paso 
a los dispositivos, escuetos y precisos, con formulaciones que se asemejan a ³confirmámosles 
la dicKa carta et mandamos que les vala et les sea guardada en todo segund que les valió et les 
fue guardado en tiempo de los reyes onde nos venimos et en el nuestro fasta aquí´.
 $tendemos aKora a las de e[positivo concesivo y yusivo. 'e nuevo, tenemos dos 
grupos diferenciados, pues unas presentan unas causas surgidas directamente del deseo y 
anKelo regio ³por fa]er bien et meroed«´, ³porque yo Ke grant voluntad«´ que culminan 
con una dispositio Àe[ible y detallada de todo aquello que el favor y gracia real Kan tenido a 
bien otorgar mientras que otras concluyen con el reconocimiento de un privilegio, merced o 
franque]a, dejándose ganar por la convicción de justicia de la solicitud elevada al monarca 
por parte del beneficiario. /a formulación empleada para ello es muy significativa, por cuanto 
e[presa orden regia a quien Ka de cumplir lo dispuesto ³Por que vos mando«´ o ³Porque vos 
mandamos, vista esta nuestra carta«´.
/as cláusulas finales son las de uso general de las cartas plomadas notificativas. 
/a conminatoria y de sanción pecuniaria siguen siendo Kabituales en todos los casos, con la 
particularidad de que en esta ~ltima ya no se incluye la ³ira regia´, sino sólo la satisfacción de 
442 'oc. n . (sta fórmula de afecto está emparentada con el género epistolar y con lo que, andando el tiempo, 
serán las misivas.
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determinada cantidad fija para la Kacienda real, así como el pago del doble por el daxo causado 
al interesado. $bundan, por otro lado, las yusivas y las proKibitivas de tipo general. 'e este 
modo, encontramos un gran n~mero de cartas plomadas intitulativas con fórmulas dirigidas 
a las autoridades locales para que Kagan todo lo que esté en su mano para que se cumpla 
lo estipulado, siempre unidas a las sancionadoras y a las proKibitivas. $l mismo tiempo, 
se identifican cláusulas de cumplimiento por las que se establece que ³qualquier escrivano 
p~blico que para esto fuere llamado que dé ende testimonio signado con su signo, porque nos 
sepamos en cómmo cunplides nuestro mandado´, evitando, de este modo, que el destinatario 
o destinatarios puedan alegar en ning~n momento desconocimiento del asunto jurídico, y con 
la indicación e[presa de que en caso de incumplirlo, el oficio de la escribanía se perdería. 
7ambién Kallamos disposiciones sobre el periodo durante el cual cualquier agraviado puede 
presentarse ante el monarca para e[poner las ra]ones por las que no obedece el mandato 
regio y por ~ltimo, las cláusulas de devolución ³/a carta leyda, dátgela´ y de anuncio de la 
validación, donde se menciona el sello de plomo colgado, documentándose en una ocasión la 
fórmula corroboratia previa443.
(n el escatocolo o protocolo final, la e[presión tópica y crónica es muy similar a 
los ejemplos anteriores. Principian con el participio ³'ada´, con indicación del día del mes 
y axo de la (ra +ispánica. 6e cierra el documento con la suscripción del oficial que recoge la 
iussio del monarca y, en algunos diplomas, la de quien transmite dicKa orden a la Cancillería, 
acompaxada del axo del reinado.  
'ejamos para el final el análisis estructural de las cartas plomadas intitulativas cuyo 
contenido jurídico se presenta como una sentencia en un pleito. 7anto Millares Carlo como 
)loriano Cumbrexo afirman que su aparición es ya palpable desde el reinado de $lfonso ;,, 
y perfilan la evolución de este tipo diplomático Kasta llegar a la definitiva configuración de 
las ejecutorias ³dictadas por los oidores de la $udiencia del rey´ una ve] Kan sido creadas las 
CKancillerías444. Como veremos más adelante, su formulación y orden protocolario son muy 
semenjantes a los de la real provisión, en tanto unas serán la inspiración de las otras. 
 (l esquema siempre es el mismo. 6e inician con la intitulación completa del rey, 
compuesta del tratamiento ³don´, nombre propio, locución de derecKo divino y relación de 
estados. /e sigue, a continuación, la directio con la mención de las autoridades que deben 
poner en ejecución la orden emanada del rey, estableciéndose una prelación en la capacidad 
443 'oc. n .
444 FloRiAno cuMbReño, A., Curso general..., pp.  MillARes cARlo, A., Tratado«, pp. .
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jurisdicional de las mismas Kasta involucrar ³a qualesquier de vos a quien esta nuestra carta 
fuere mostrada, o el trasllado della signado de escrivano p~blico sacado con oturidat de juy] 
o de alcallde´445. (sta es sin duda una de las particularidades de las sentencias de este primer 
periodo, pues en centurias posteriores serán las partes litigantes o la parte vencedora quienes 
ejer]an de destinatario. (l final del protocolo lo protagni]a el saludo, cuya fórmula, ³6alut et 
graoia´, ya comentamos más arriba. 
(l cuerpo o te[to documental se abre con la notificatio y su e[presión típica 
ejemplificada en el imperativo ³6epades´ que introduce sin dilación el asunto. /a narración de 
los KecKos, en este caso toda la trama judicial, es ciertamente variable teniendo en cuenta que 
cada pleito presenta unas características diversas y cada caso debe referir todo lo acontecido 
para que el monarca, los jueces o alcaldes puedan llegar a conclusiones valederas. 
2bservando dicKas cartas con detenimiento, podemos establecer diferentes puntos en 
la redacción del e[positivo. (n primer lugar, cerca del  principia con la comparecencia de 
las partes litigantes en juicio ante la Corte y el alcalde del rey. estas, además, son presentadas 
por medio de sus procuradores. (l  restante comien]a e[plicitando directamente las 
causas que motivan el pleito, aunque no estamos seguros de que ese fuera realmente su inicio 
al encontrarnos ante una copia.
³6epades que pleito passó en la nuestra Corte ante el dotor Pero (annes, nuestro alcallde, 
entre el maestre et la orden de 6antiago et sus procuradores en su nonbre de la una parte, 
et -oKán *onoále] de y de %elliorado et María *onoále], su fija, et sus procuradores en su 
nonbre, de la otra parte, sobre ra]ón de la bodega que llaman del 5ey et de los bienes que a 
la dicKa bodega pertenesoen, que es y en el dicKo logar de %elliorado et en su término, que 
el procurador de los dicKos maestre et 2rden demandan antel dicKo nuestro alcallde al dicKo 
-oKán *onoále] di]iendo que«´
Contin~a el te[to e[poniendo las demandas, derecKos y agravios considerados por 
uno de los contendientes, a los cuales responde el otro Kaciendo valer los suyos, mostrando 
ambos, siempre, pruebas a su favor. 7ras las réplicas y contrarréplicas, el alcalde abre pla]o 
para que se presenten todas las alegaciones posibles a las acusaciones:
445 'oc. n .
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³(t el dicKo nuestro alcallde otorgógela et p~sola pla]o oierto a que paresoiere con ellas ante 
-oKán Pére], aroediano de 9alderas, jue] de las vistas del $ndalu]ía´. 
³(t por guardar al dicKo -oKán *onoále] su derecKo dio pla]o de veynte días al dicKo su 
procurador«´.
Concluido el periodo y las fundamentaciones de derecKo, las partes litigantes 
³encierran ra]ones y piden sentencia´. /a resolución viene de la mano del alcalde, que toma 
su decisión fallando a favor de uno y en menoscabo de otro. 6in embargo, es el rey quien 
establece en la fórmula yusiva del dispositivo qué se debe Kacer en cada caso, siempre teniendo 
en cuenta el dictamen del oficial de su Casa y Corte.
³Por que vos mandamos, luego vista esta nuestra carta o el trasllado della signado commo 
dicKo es, que entreguedes et fagades entregar todos los dicKos bienes en las dicKas demandas 
contenidas et delindadas a los dicKos maestre et 2rden, o al que lo ovier de recabdar por 
ellos, et anparar et deffender a los dicKos maestre et 2rden o aquél o aquellos que lo ovieren 
de veer et de recabdar por ellos, en la tenenoia et possesión de los dicKos bienes, en guisa que 
ellos ayan possesión dellos libremiente sin enbargo alguno commo dicKo es´448.
(l dispositivo se refuer]a mediante las cláusulas finales. Como no podía ser de otro 
modo, la locución proKibitiva ³(t non fagades ende al´ se acompaxa de la correspondiente 
sanción material fija de cien maravedís ³de la moneda nueva´. /as de cumplimiento, 
devolución y anuncio de validación responden por completo a los modelos descritos en las 
cartas plomadas, tanto de inicio notificativo como intitulativo.
(n cuanto al escatocolo, el apartado cronológico presenta, asimismo, una estructura 
idéntica: su principio siempre por ³'ada´, seguido del elemento toponímico y crónico. /as 
suscripciones nos muestran que quien Kace escribir el diploma no recoge la iussio del monarca, 
sino del alcalde del rey: ³<o, $lffonso $rias, la fi] escrivir por mandado de *aroía de 7oro, 
alcallde del rey´. /os sellos, elemento validativo por e[celencia y garante de legalidad a la 
sentencia otorgada, se Kan comentado al Kablar de los caracteres e[ternos450.
 'oc. n .
 'oc. n .
448 'oc. n .
 'oc. n .
450 'ocs. n~ms.  y .
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³Por fa]er bien e meroed´ 
Petición
Comparecencia en juicio 
([posición de las partes 
5éplicas y contrarréplicas 
$ceptación y fallo
dispos. Confirmación  in extenso
³7engo por bien«´ 
³Porque vos mando« 
mandamos«´
<usivo: 
³Por que vos mandamos«´
cL. finaLes
Conminatoria  sanción 
Preceptiva 
$nuncio de validación




$nuncio de validación 
'evolución
Conminatoria  sanción 
Cumplimiento 
$nuncio de validación 
'evolución
data 7ópica  Crónica 7ópica  Crónica $xo del reinado 7ópica  Crónica
VaLid.
6uscripción cancilleresca 
6ello de plomo 
pendiente




(por mandado del alcalde 
del rey 
6ello de plomo pediente
7abla . (structura documental de las cartas plomadas intitulativas
2.1.3.   /a carta abierta
Continuando con nuestro análisis diplomático de la documentación en pergamino, 
las cartas abiertas se muestran como las menos solemnes emitidas por la Cancillería regia. 
$ grandes rasgos, las semejan]as con respecto a las plomadas estudiadas en el epígrafe 
anterior son más que notables: la misma materia escriptoria, semejante grafía, e[acta dualidad 
estructural, clasificación en notificativas e intitulativas seg~n sea su comien]o, su empleo para 

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las más variadas disposiciones regias« 6in embargo, a diferencia de aquéllas, éstas menguan 
notablemente en n~mero, presentan la singularidad de tener como elemento principal validador 
el sello céreo pendiente y con frecuencia omiten la cláusula final de anuncio de validación451. 
Como Kemos comentado, las cartas abiertas son cuantitativamente menores que las 
plomadas y ello es debido a que durante el reinado que nos ocupa dicKa categoría documental 
asistirá a su e[tinción definitiva452. 2bservamos que tan sólo una decena son las que principian 
su protocolo con la notificatio, siendo su concentración mayor en época de minoría. /as que 
comien]an por la intitulatio, superan en seis unidades a aquéllas y tienen presencia a lo largo 
de todo el periodo objeto de estudio (. Consideramos que Kay que poner en relación 
el KecKo de la perdurabilidad en el tiempo de estas ~ltimas, por un lado con la identidad 
formularia del mandato, que en la época que nos ocupa ya se torna en real provisión, y, por 
otro, con el progresivo protagonismo que el nuevo tipo diplomático va a adquirir con los axos.
 1ueve Kan sido los documentos originales que se Kan conservado en la sección 
de órdenes militares del $rcKivo +istórico 1acional y que forman parte de nuestro corpus. 
(l soporte de todos ellos es pergamino de buena calidad y tendente a la ligere]a, con una 
somera preparación por el lado de la carne para poder recibir la escritura y en regular estado 
de conservación como norma general, ya que la presencia de mancKas de Kumedad, marcas 
correspondientes a insectos bibliófagos y pliegues acusados Kan provocado que la lectura sea 
dudosa en determinados puntos. 
/as dimensiones no son muy sobresalientes, pues la media se sit~a en los  
mm por cada uno de sus lados, con márgenes laterales y superior variables entre los  y 
 mm, finali]ando el tenor documental a más de  mm y permitiendo una Kolgura más 
que suficiente para recibir las r~bricas de los oficiales de la Cancillería. /a caja de renglón 
tiene entre  y  mm. 'esafortunadamente, en ning~n caso Kemos Kallado restos del tipo de 
pautado que pudiera Kaberse reali]ado. 
451 Part. ,,,, , : ³'e cera deben seer otras cartas seelladas con seello colgado« ca las unas deben seer fecKas 
en pergamino de cuero, así como quando el rey da a alguno merindat o alcaldía o alguaciladgo o jusgado o 
juradía o quita de pecKo o de portadgo para en su vida, o si perdona el rey a alguno porquél Kaya a dar carta, 
o de arrendamiento que faga con él o con otro por su mandado, o de cuenta quel Kaya dado o de posturas o 
de pleytos o de avenencias o de contiendas o de otras cosas que Kan ricosKomes entre sí o otros Komes, o de 
pleytos que facen algunos con el rey de labores o de otras cosas quél Kayan de guardar en su tierra o en su 
sexorío, o de las que da el rey a algunos que anden salvos et seguros por su tierra con sus ganados et con sus 
casas, o de peticiones que anden por sus regnos todas estas cartas et otras que las semejen deben seer escriptas 
en pergamino de cuero así como de[imos´.
452 1o estamos de acuerdo con la afirmación de )loriano Cumbrexo relativa a que ³la carta abierta no traspasa 
los días del reinado de )ernando ,9´, pues como se podrá comprobar, a~n en tiempos del -usticiero e[istieron. 
FloRiAno cuMbReño, A., Curso general«, p. .
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([ento de elementos decorativos, la lengua en la que se transcribe el te[to es el 
romance y la escritura es tra]ada en tintas marrón y ocre mediante signos gráficos góticos 
cursivos, predominantemente en ³letra de albalaes´ en transición Kacia una cortesana primitiva, 
de ejecución más rápida en la suscripción del amanuense. (n la plica se reali]an de dos a tres 
orificios de forma romboidal para sostener, bien en aposición simple, bien en triple, el sello 
de cera, mucKo más liviano que el de metal. 'e todos los ejemplares que Kan perdurado Kasta 
nuestros días, tan sólo uno de ellos, el n , Ka mantenido los vínculos, en Kilos de seda 
blanco y rojo, formando el cordón que sostiene el elemento validativo por e[celencia.
El sigillum, de  mm de diámetro, es de cera de color natural, de una sola impronta y 
conve[o por la parte posterior. (stá restaurado, pues solo se conserva el fragmento de la mitad 
superior i]quierda del original. Por lo que podemos contemplar, el campo se Kalla cuartelado 
con los emblemas Keráldicos de Castilla y /eón: castillos de tres torres almenadas, divididas 
en dos cuerpos, con ventanas de medio punto, y leones rampantes Kacia la i]quierda, sin 
corona, muy toscos. /a leyenda, debido al deterioro mencionado, se puede leer parcialmente, 
aunque es posible reconstruir la parte perdida gracias a otros ejemplos semejantes descritos 
por Menénde] Pidal o *uglieri en sus respectivos catálogos453. esta, entre gráfilas de puntos, 
se escribe en letras capitales:  6. $/)21>6,, '(, *5$7,$ ,/9675,6 5(@*,6 C$67(//( 
(7 /(*,21,6.  
 
cartas aBiertas
nº año tipo documentaL tradición
1 1313 1otificativa 2riginal
2 1313 ,ntitulativa 2riginal
3 1313 ,ntitulativa 2riginal
 1315 1otificativa Copia cancilleresca
13 1315 ,ntitulativa 2riginal
22  1otificativa 2riginal
24  1otificativa 2riginal
  1otificativa Copia notarial
  1otificativa Copia cancilleresca
28  ,ntitulativa 2riginal
35 1318 1otificativa 2riginal
453 GuGluieRi nAvARRo, $., Catálogo..., n , p. . Menéndez pidAl, -., Sellos españoles de la Edad Media, 
Madrid, , n , pp. . Vid. imágenes 1 y 2.

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  1otificativa Copia notarial
48  ,ntitulativa Copia notarial
 1331 ,ntitulativa 2riginal
101 1338 ,ntitulativa" Copia certificada
102 1338 1otificativa Copia cancilleresca
111 1342 ,ntitulativa Copia notarial
128  ,ntitulativa Copia certificada
131 1348 ,ntitulativa Copia notarial
135  ,ntitulativa Copia cancilleresca
7abla . 5elación de cartas abiertas 
$ continuación, procederemos a anali]ar los caracteres internos de las cartas abiertas 
otorgadas por $lfonso ;, a las órdenes militares castellanas de acuerdo con la estructura 
diplomática que permite su clasificación en notificativas e intitulativas. +emos establecido el 
mismo orden que el empleado en las plomadas para facilitar, de este modo, la comparación 
entre unas y otras, aunque las disimilitudes estriban principalmente en la validatio, como 
veremos de inmediato454.
2.1.3.1.   Notificativas
/a tradicional fórmula notificativa ³6epan quantos esta carta vieren´ abre el tenor 
documental. (l adverbio ³cómmo´ reali]a la función de ne[o con la intitulatio, la cual consta 
de los componentes ya conocidos: pronombre personal de primera persona del singular, ³yo´, 
o plural, ³nos´, el tratamiento ³don´, nombre propio del monarca, la e[presión de derecKo 
divino, el título de ³rey´ y la relación de estados que están bajo su dominio. /as características 
de la intitulación son semejantes a las comentadas con anterioridad, por lo que preferimos 
evitar repeticiones innecesarias. 1o obstante, sí nos gustaría sexalar el lapsus calami del 
escriba que, en una carta de confirmación de los 5eyes Católicos, copió el documento n . 
(l error estriba en la enumeración de territorios incluyéndose ³$lge]ira´ en un axo, , 
en el que $lfonso ;, a~n no Kabía conquistado dicKa pla]a, sin duda por inercia de copiar 
repetidas veces la titulatura regia.
454 Consideramos de gran utilidad la consulta de GAlende díAz, J. c., ³'iplomática real medieval castellano
leonesa: cartas abiertas´ en I Jornadas sobre documentación jurídico-administrativa, económico-financiera y 
judicial del reino castellano-leonés (siglos X-XIII), Madrid, , pp. .
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/legados a este punto, volvemos a enfrentarnos a dos modelos diversos de e[positivo y 
dispositivo, siempre teniendo en cuenta el contenido de los mismos. Por un lado, distinguimos 
aquellas cartas abiertas que revalidan una gracia real otorgada en tiempos pasados455. Por otro, 
los testimonios que conceden e[ novo una merced.
/as primeras inician su e[positio con la vista del documento, donde se menciona la 
categoría diplomática del instrumento ³carta´, ³privilegio rodado´, el otorgante acompaxado 
de una fórmula piadosa si éste ya Ka finado, y, esporádicamente, las características e[trínsecas 
del mismo materia, tipo de sello y forma de aposición. /a locución ³fecKa en esta guissa´ 
da paso a la reproducción íntegra del documento a confirmar, incluyendo, en la forma Kabitual, 
las suscripciones y r~bricas de los oficiales de la Cancillería. Contin~a la narración con el 
ruego elevado al monarca por parte del interesado ³me pidió meroed quel conffirmasse esta 
dicKa carta et ge la mandasse guardar´ y el assenssus del rey, que en época de minoría cuenta 
también con el de los tutores: la reina doxa María y sus tíos -uan y Pedro. (l dispositivo, a 
diferencia de la e[positio, es mucKo más escueto mostrando, a través de una concisa fórmula 
de otorgamiento, la resolución regia: ³conffírmogela et tengo por bien et mando quel sea 
guardada en todo bien et conplidamente segund que en ella se contiene´.
/as cláusulas finales, garantes del cumplimiento de lo así establecido por el monarca, 
incluyen el apercibimiento para todos aquellos que osen quebrantarlo y contravenirlo, pues 
incurren en la ira del rey, además del pago de cierta cantidad de maravedís o de la restitutio 
cum duplum. Ésta se suele acompaxar de una orden a las autoridades competentes en la materia 
para que ejecuten y guarden el mandamiento regio, siempre yu[tapuesta a la proKibitiva de 
³non fagan ende al por ninguna manera´. )inali]an con la fórmula de anuncio de validación 
precisando que la carta está sellada con el sello de cera colgado.
6i atendemos a las cartas abiertas notificativas concesivas de nuevas mercedes, 
observamos que el e[positivo surge bien motu proprio del monarca, bien por petición de parte. 
/as ra]ones esgrimidas para tal negocio jurídico muestran siempre el deseo de favorecer al 
destinatario por los buenos servicios prestados a la Corona y ³por fa]er bien et meroed´. (l 
dispositivo, de acuerdo con lo comentado Kasta aKora, además de la accesión real ³tengo 
455 'ocs. n~ms. , , , , ,  y . 
 'ocs. n~ms. ,  y .
 Por citar dos ejemplos, ³<o e la reyna donna María, mi aKuela, e el infante don -uan e el infante don Pedro, 
míos tíos et míos tutores, vimos una carta del rey don )ernando, mío padre, que 'ios perdone, fecKo en esta 
guisa´ doc. n  ³<o et la reyna donna María, mi avuela, e los inffantes don -oKán et don Pedro, míos tíos et 
míos tutores et guarda de nuestros reynos, viemos Kun privillegio rodado del rey don 6ancKo, mío abuelo, que 
'ios perdone, seellado con su seello de plomo, fecKo en esta guisa´ doc. n .

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tenemos por bien«´ contiene un verbo en presente activo por el cual se establecen las 
características del nuevo otorgamiento: entrega al maestre de 6antiago de los pecKos de los 
judíos de 2caxa y los de la aljama 7oledo458 la e[ención de tributos, salvo moneda forera, 
durante die] axos a 4uintanal y 9alleKermoso y permiso a un particular para la reali]ación 
de un trueque con la orden de Calatrava.
(ntre las cláusulas, además de las ya mencionadas conminatioria, penal, preceptiva 
y de anuncio de validación, debe anotarse aquella por la cual se ordena que una ve] leída la 
carta, esta sea devuelta al portador de la misma.
(n todos los casos el escatocolo se inaugura con la fecKa, que, tras el participio 
³'ada´ se e[plicita el elemento toponímico. /os días, siempre en sistema directo, e[presados 
en letra y rara ve] en numeración romana, son sucedidos por el mes y axo de la (ra +ispánica. 
(l refrendo del escribano transmisor de la iussio regia y, en tiempos de minoridad, también 
de la de los tutores, omite la indicación del axo del reinado y constituye, junto con el sello de 
cera y las r~bricas cancillerescas, la validatio del diploma.
CARTAS ABIERTAS NOTIFICATIVAS
confirmatiVas concesiVas
notif. ³6epan quantos esta carta vieren´






³Por fa]er bien et meroed«´ 
³Por mucKos servicioes et buenos«´
dispos. Confirmación in extenso ³7engo por bien et mando«´
cL. finaLes
Conminatoria  sanción 
Preceptiva 
$nuncio de validación
Conminatoria  sanción 
Preceptiva 
$nuncio de validación 
'evolución
data 7ópica  Crónica
VaLid. 6uscripción cancilleresca  6ello de cera pendiente
7abla . (structura documental de las cartas abiertas notificativas 
458 'oc. n .
 'oc. n .
 'oc. n .
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2.1.3.2.   Intitulativas 
/as restantes cartas abiertas de nuestra colección documental, como ya apuntamos 
más arriba, son de tipología intitulativa: cinco de tradición original, tres se Kan conservado 
a través de instrumentos notariales, una se reproduce en una copia auténtica y las dos 
restantes se identifican con copias certificadas. 
$dentrándonos en el estudio de su estructura documental, vemos que e[iste una 
tremenda semejan]a con las plomadas intitulativas. $bre el protocolo inicial la intitulatio 
regia, siempre en solitario del monarca: el tratamiento de respeto ³don´ se antepone al nombre 
propio del rey, la prescripción de derecKo divino y la enumeración de los dominios. 'espués, 
el destinatario o destinatarios de la carta. Como dijimos, éstos pueden referirse a una persona 
en concreto e[presándose mediante la locución ³a vos, 1´ seguido del cargo u oficio que 
ocupa autoridades locales, concejiles de todo el territorio de la Corona o de una villa o lugar 
determinados, y que en mucKos casos acaba por concernir ³a qualquier de vos que esta mi 
carta vieren´ .
/a salutación permanece invariable ³salut et graoia´ mientras que la notificación 
presenta la fórmula imperativa característica de ³6epades´ o ³6abedes´, la cual, por medio de 
la conjunción ³que´, se une al e[positivo. este adopta diferentes formulaciones atendiendo 
a la diversa naturale]a del contenido a tratar. $sí distinguimos, por un lado, cartas abiertas 
intitulativas que encierran una orden e[presa del monarca previa petición de parte y, por otro, 
aquéllas que Kablan sobre cierto litigio llevado ante la Corte. 9eamos las características de 
cada una.
Como decíamos, la parte e[positiva de las primeras reÀeja la presentación de un 
ruego o una queja elevada al monarca, indicándose el nombre de la persona o entidad que 
reclama y la solicitud e[presada mediante la forma verbal ³dí[ome´ o frases similares a ³se me 
 'ocs. n~ms. , , ,  y .
 'ocs. n~ms. ,  y .
 'oc. n .
 'ocs. n~ms.  y .
 ³«a vos, don -oKán 1~nne], maestre de la cavallería de la orden de Calatrava, et a los comendadores et 
freyres de vuestra 2rden, et a vos, el Conoejo de la Mesta de los pastores«´ doc. n  ³«a todos los 
conoejos, alcalldes, algua]iles, merinos, jurados, alcaydes et comendadores et a todos los otros aportellados de 
las villas et de los lugares del mío regno, a también abadengo commo realengo, assí de las villas et logares de la 
reyna donna María, mi avuela, commo de la reyna donna Constanoa, mi madre, commo de los míos que esta mi 
carta vieren o el traslado della signado de escrivano p~blico«´ doc. n  ³«a qualquier o qualesquier que 
obieren de coger o de recabdar en renta o en fialdad, o en otra manera qualquier, los servicios de los ganados 
de nuestro sexorío agora e de aquí adelante«´ doc. n  ³«al conoejo e a los alcalles e a los jue]es de 
9illanueva de Párrega«´ doc. n .

V - Estudio diplomático
embiaron querellar´. (sta demanda se Kalla estrecKamente vinculada con el agravamiento de 
situaciones lesivas para el interesado y que atentan contra derecKos y privilegios pree[istentes: 
omisión del pago de la luctuosa, venta de a]ogue sin el consentimiento del maestre y orden 
de Calatrava, apropiación indebida de tierras y posesiones, etcétera. (n ocasiones, para 
mostrar la legalidad de la petitio se presentan ante el rey los documentos necesarios que así 
lo certifican, descritos del mismo modo que en las confirmaciones in essentia. Culmina la 
narración con ³pidióme meroed que mandasse y lo que toviesse por bien´. 
El placet del monarca, sin una presencia constante, se antepone a la disposición 
yusiva, construida con el presente activo del verbo ³mandar´, a la cual también acceden los 
tutores cuando el rey todavía no Ka alcan]ado la mayor edad.
³(t yo, con consejo et con otorgamiento de la reyna donna María, mi avuela, et del inffante 
don Pedro, mío tío et míos tutores, mando a cada unos de vos en vuestros lugares que«´. 
³Por que vos mando, vistta estta mi cartta, que recaudedes al maestre, o al que vos él embiare 
decir por su cartta, los dicKos tres mill e ocKocientos e quarenta maravedís, asín lo de estte 
6an Martín que agora passó como daquí adelantte cada axo vien e complidamientre, en guisa 
que lo non menge ende nenguna cosa. (t que le non demandedes otra mi cartta mandadera 
en esta ra]ón, que con el traslado de estta mi carta signado de scrivano p~blico, vos los 
reciviré cada axo en quenta´.
(l cuerpo del diploma se completa con las cláusulas finales, muy variadas en cuanto 
a su tipología. /as proKibitivas, e[presadas mediante la fórmula general ³( non fagades 
ende al´, se unen la mayor parte de las veces a una conminatoria bajo penas de pérdida de 
la merced real y del pago de determinada cantidad para el fisco regio. (sta misma sanctio 
es e[trapolable a las autoridades locales u oficiales que no Kagan cumplir lo dispuesto por 
el monarca. $simismo, se abre para todos aquellos que no obede]can el mandato real un 
pla]o comprendido entre nueve y quince días para comparecer en la Corte y dar debidas 
 'oc. n .
 'oc. n .
 'oc. n .
 ³«don -uan 1~xe], maestre de la orden de Calatrava, nos envió a mostrar un traslado de un previlegio del rey 
don $lfonso, nuestro visabuelo, confirmado del rey don 6ancKo, nuestro abuelo, que 'ios perdone, e de nos 
después de las Cortes de Madrit acá, en que se contiene que por facer bien e merced a la orden de Calatrava que 
quantos ganados de las sus cabaxas que no paguen servicio ni otro derecKo nenguno, enbiónos pedir merced 
que ge lo mandássemos guardar´ doc. n .
 'oc. n .
 'oc. n .
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e[plicaciones a su comportamiento. (n ocasiones, también a través de cláusulas yusivas, se 
insta a cualquier escribano p~blico a que dé testimonio cierto de lo acontecido para que el rey 
sepa de la correcta ejecución de su orden. 6e concluye con la Kabitual fórmula de devolución 
³/a carta leída, dádgela´, sin Kacer mención en ning~n momento al anuncio del sello.
(l e[positivo y dispositivo de las cartas abiertas intitulativas que contienen un 
litigio son ciertamente diferentes. (n primer término se relata la comparecencia en corte, 
ante el alcalde o alcaldes del rey, de las partes enfrentadas, siempre con representación de los 
procuradores que Kablan en su nombre y, en el caso del doc. n , además, se transcriben 
por completo las cartas que demuestran la personería de uno y otro. /as ra]ones que llevan 
a acudir al rey son diversas, aunque singulari]adas en el empla]amiento dado al concejo de 
2caxa para la querella que contra el maestre de Calatrava se interpuso a causa de los lindes en 
términos de 2tos y la citada 2caxa y en la demanda interpuesta por el Concejo de la Mesta a 
la misma 2rden de caballería por el embargo del apacentamiento de los ganados en sus tierras.
(n el primer ejemplo que presentamos, tras la avenencia de ambas partes en la 
fijación de los límites de un lugar y otro, piden al alcalde ³que ge lo diessen assí por juy]io 
e por sentenoia´, a lo cual accede. 1o obstante, y ante la petición conjunta de que se les 
entregase copia auténtica a cada una de ellas ³porque sea guardado su derecKo e sepan en 
cómmo an de ussar cada unos en su término´, se produce la intervención real por medio del 
dispositivo yusivo estableciendo unas penas pecuniarias de mil maravedís y el doble del daxo 
causado para quien incumpliese el acuerdo. )inali]a el te[to con la cláusula anunciadora de 
validación, indicando tanto el material como el modo de aposición del sello.
(n el segundo caso que nos ocupa, doc. n , la narratio es bien distinta. 6e detalla 
el agravio sufrido por el Concejo de la Mesta al impedir que sus ganados pudieran pacer 
libremente por tierras calatravas y cómo esto pasó ante alcalde, quien dio sentencia en el 
pleito. 6in embargo, por recurso de al]ada interpuesto por el maestre al monarca, éste se 
ve obligado a intervenir en el litigio. 7ras el relato de los cauces legales que debe seguir 
la contienda orden para que los alcaldes de la Corte investiguen el pleito y fallen lo que 
consideren de derecKo, el rey, en el dispositivo, confirma lo que sus oficiales resuelven: 
antes de dictar sentencia definitiva se Ka de saber ³en quál manera pasaron et Kussaron a 
paoer con sus ganados en tierra de la dicKa 2rden en tienpo de los reyes onde yo vengo, 
et que en esta manera se podrá librar este dicKo pleito porquel derecKo de las partes fuere 
guardado´. (ntretanto, y Kasta que se averige lo demandado, establece que ning~n miembro 
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de la 2rden inÀija daxos a los pastores y ganados de la Mesta. Para ello les conmina a cumplir 
lo establecido so pena de la pérdida de la merced regia y, como sucede el doc. n , se cierra 
con la cláusula anunciadora de la validación.
/a datación, ya sea en las cartas abiertas intitulativas de naturale]a concesiva o 
yusiva como en las de contenido judicial, es similar a la de los instrumentos descritos Kasta el 
momento. 6u incipit queda resuelto con el participio del verbo ³dar´, seguido de la preposición 
³en´ y el nombre del lugar, así como los datos crónicos tradicionales: día, mes y axo por la (ra 
+ispánica, e[presado tanto en letra como en n~meros romanos. 
(l escatocolo finali]a con las suscripciones cancillerescas que, como es Kabitual en 
este tipo diplomático, solo se limita a la del oficial que recoge la iussio, bien del monarca, bien 
del alcalde o alcaldes del rey, para ser transmitida a la Cancillería y se inicie su escrituración. 
CARTAS ABIERTAS INTITULATIVAS
concesiVas      YusiVas sentencias
intit.  pers. sing.
dir. ,ndividual Colectiva ,ndividual
saLudo ³6alud et gracia´
notif. ³6epades que«´ ³%ien sabedes«´
³6epades que«´ 
³6abedes«´
expos. Petición ³«embióseme querellar«´ Comparecencia en corte










data 7ópica  Crónica
VaLid. 6uscripción cancilleresca doble 6ello de cera pendiente
6uscripción cancilleresca 
(por mandado del alcalde del rey 
6ello de cera pendiente
7abla . (structura documental de las cartas abiertas intitulativas
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2.1.4.   /a ³carta blanca´
Concluimos nuestro estudio de la documentación en pergamino con el análisis de un 
tipo diplomático que Kemos venido en denominar ³carta blanca´. +ablamos del instrumento n 
30, el cual ya mencionamos en su momento al reali]ar los cuadros de tradición documental, 
considerando entonces su originalidad y autenticidad. /o Kemos incluido aquí por su 
e[cepcional estructura, a medio camino entre el privilegio rodado y la carta plomada, lo que 
denota un notable Kibridismo, como veremos a continuación. Pero antes de entrar en mayor 
detalle acerca de estas cuestiones tipológicas, nos gustaría justificar las ra]ones que nos Kan 
llevado a utili]ar tal denominación. 
Para ello, y en primer lugar, fijémonos en la suscripción de quien recoge la iussio 
regia: ³-oKán 5odrígue] de 6esenna, camarero mayor del inffante don Pedro et cKanoeller del 
rey de las sus cartas blancas que don Pedro trae, lo mandó fa]er por mandado del rey et de los 
sus tutores´. Pocos son los datos que acerca del término ³carta blanca´ Kemos encontrado en 
los vocabularios, diccionarios y trabajos de nuestras disciplinas y otras afines como pudiera 
ser la +istoria del 'erecKo. Èngel 5iesco 7errero nada menciona sobre esta singular carta 
María Milagros Cárcel 2rtí y, por e[tensión, los )olia Cesaraugustana no recogen ning~n 
tipo de información al respecto. /as ~nicas referencias de las que disponemos son las de 
,sabel 2stola]a (li]ondo, quien sexala que estos documentos ³podrían considerarse como 
cartas falsas, pues su e[pedición no se sometía a las normas de cancillería, aunque estuvieran 
validadas por el sello real. Por eso su cumplimiento no obligaba a las autoridades a las que 
iban dirigidas´, y la alusión a unas ³cédulas albas´ que María /uisa Cabanes constrixe a 
aquellas cédulas que carecen de dirección. 6in embargo, tanto una como otra definición 
no se ajustan a lo que en la documentación contemporánea tildan de ³carta blanca´. (n el 
ámbito cancilleresco, por ejemplo, observamos que es Kabitual la aparición de este tipo de 
documento. <a en la 2rdenan]a de 9alladolid de  se establece que:
 Vid. imagen .
 Ònicamente en el Diccionario de términos jurídicos de 9illa5eal Molina y $rco 7orres se recoge la acepción 
de ³carta blanca´ como ³/a que se da a una autoridad para que obre discrecionalmente ('5$(´, villA-ReAl 
MolinA, R. y ARco ToRRes, M. A. del, Diccionario de términos jurídicos, *ranada, , p. .
 Riesco TeRReRo, $., Vocabulario«.
 cáRcel oRTí, Mª M. (ed., Vocabulaire« y )olia Caesaraugustana, =arago]a, .
 osTolAzA elizondo, ,., ³/a Cancillería y otros organismos de e[pedición de documentos durante el reinado 
de $lfonso ;, (´, Anuario de Estudios Medievales,  (, p..
 CAbAnes cATAlá, Mª l., ³/a monarquía Kispánica de los 5eyes Católicos y sus usos cancillerescos´ en Isabel 
I y la imprenta. Consecuencias materiales en el mundo cultural de esta revolución tecnológica, Madrid, , 
pp. 21-22.
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³«los que estudieren a la tabla de los míos sellos que non den ninguna carta blanca sellada 
con el mío seello de los que yo mandar dar, sin so alvalá de aquel a quien las diere por mío 
mandado. ( los que desta guisa dieren, que demande cuenta al que las levó de las cartas 
quel dieren a el que sea tenido de ge la dar. ( las cartas que fincaren en él, que las torne al 
cKanoeller, a él que las rompa allí a la tabla ante todos´. 
(n el conte[to de este documento, minoría de edad del rey nixo, las cartas blancas 
debían e[pedirse con mucKa facilidad. (n nuestra b~squeda por encontrar otros testimonios 
similares, Kemos Kallado una interesante nómina de ejemplos en el Corpus Diacrónico del 
Español (C2RDE.  'escartando todos aquellos que se refieren al juego de naipes, nos restan 
los casos que se ajustan a los usos y prácticas cancillerescos que estamos anali]ando. /os 
seis primeros te[tos se e[traen de la Concordia de Pala]uelos ( y, de manera inmediata, 
responden perfectamente a las incógnitas que nos plantea este tipo tan peculiar.
³2trossí, nos, la reyna donna María et el infante don -oKán et el infante don Pedro touiemos 
por bien et ordenamos que la CKancelería del dicKo rey don $lfonso que esté siempre doquier 
que el rey fuere, et los seellos que los tenga el cKanceller aquel que nos todos tres los tutores 
acordaremos. (t la arcKa do estudieren los seellos que ay tres llaues et que tenga yo, la reyna 
donna María, la una, et yo, el infante don -oKán, la otra et yo, el infante don Pedro, la otra. 
(t quando acaesciere que nos, el infante don -oKán, o el infante don Pedro nos oviéremos a 
partir del rey pora yr a otras partes, que cada uno de nos tomemos cartas blancas seelladas 
con el seello del rey aquellas que oviéremos mester pora levar connusco et que las tomemos 
con recaudo. (t las cartas blancas que cada uno de nos levare que sean puestas en dos arcKas: 
la una que lieue yo, el infante don -oKán, et la otra que lieve yo el infante don Pedro. 
(t cada una de estas arcKas aya dos llaves: la una pora nos, la reyna donna María et el infante 
don Pedro, et la otra pora mí, el infante don -oKán. (t que la arcKa que yo, el infante don 
-oKán, levare con estas cartas blancas que la lieve un mi omne et que vaya y conmigo un 
omne de vos, la reyna donna María et del infante don Pedro con la vuestra llave. 
(t quando algunas daquellas cartas blancas oviese de escrevir que sean libradas del omne de 
vos, la reyna donna María et el infante don Pedro, et del omne de mí, el infante don -oKán, et 
que en otra manera non se escriva. (t que en esta misma manera se faga en la arcKa et en las 
cartas blancas que yo, el infante don Pedro, levare commo dicKo es. 
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(t quando amos o qualquier de nos, el infante don -oKán et el infante don Pedro, llegáremos 
do el rey fuere que en cuanto y estudiéremos que non usemos de las cartas blancas que 
leváremos et que demos recaudo de las que mandamos dar cada uno de nos´. 
'el te[to se deduce que, los tutores del 2nceno, para una mayor eficiencia y 
practicidad en atención de los asuntos de gobierno, disponen de un n~mero indeterminado 
de cartas blancas, selladas con el sello real pero a~n por escribir, las cuales estarían 
convenientemente custodiadas en dos arcas bajo llave. (stos diplomas, que podemos definir 
como e[tracancillerescos, sólo se emitirían cuando los infantes don Pedro y don -uan se 
vieran en la necesidad de ³partir del rey pora yr a otras partes´, pues en el momento en el que 
volviesen junto al monarca, no podían usar de ellas y Kabían de justificar todas aquellas cartas 
blancas que Kabían e[pedido. 
³«asistimos durante los axos de su menor edad a diferentes etapas en las que el protagonismo 
político de los diferentes tutores fue acompaxado de una producción documental cancilleresca 
e[pedida desde los distintos puntos de actividad política en los que se encontraban, impidiendo 
que aquellos documentos encabe]ados la mayor parte de las veces por el nombre del rey nos 
permitan conocer con precisión la presencia del monarca en aquellas localidades´.
$Kondando un poco más, comprobamos que la concordia fue ratificada en las Cortes 
de Burgos de 1315480, volviendo a insistir en los mismos términos y del mismo modo, y 
durante el periodo que abarca la segunda tutoría, encontramos datos fidedignos que indican la 
e[pedición y uso continuado de este singular tipo documental. 9erbigracia, en el capítulo ;/, 
de la Crónica, una ve] $lfonso ;, cumple la mayoría de edad, se narra que los infantes don 
)elipe y don -uan ³dieron al rey las cartas blancas que tenían selladas con el sello que el rey 
tenía, et con que ellos usaban de las tutorías´, eventualidad que se constata en una carta del 
2nceno dirigida al concejo de Murcia comunicándole que Ka tomado en su mano el gobierno, 
por lo que en adelante debe abstenerse de obedecer las órdenes que ³por las mis cartas blancas 
 GiMénez soleR, A., Don Juan Manuel: biografía y estudio crítico, =arago]a, , doc. CCC,,,, p.  y 
capítulo ;, de la Crónica. 
 cAñAs Gálvez, F. de P., Itinerario de Alfonso XI de Castilla. Espacio, poder y corte (1325-1350), Madrid, 
, pp. . 
480 ³2trossí que non ande en la tierra carta de creenoia nin blanca del rey nin nuestra, nin demos alvalá nos los 
tutores nin ninguno de nos con nuestros nombres nin carta nuestra para fa]er ninguna cosa en el regno salvo de 
complimiento de las del rey. (t si alguno trajere tal carta o tal alvalá, que los concejos nin los offioiales que non 
usen dellos, salvo las cartas blancas del rey que nos los tutores tra[iermos como fue ordenado en Palaouelos´, 
Cortes«, ,, p. .
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que traKe el infante don )elipe et don -oKán, fijo del infante don Manuel, nin por ninguna carta 
de las suyas, nin usedes con ellos, nin con los oficiales que ellos posieron por sy por rasón de 
la tutoría´481. 
/a mayoría de edad conllevó un mayor control de la Cancillería, sentando las bases 
de un e[Kaustivo proceso de regulari]ación de la e[pedición de documentos p~blicos en la 
administración castellana, como veremos más adelante, pero este peculiar tipo diplomático 
no desaparecerá. /as referencias a las cartas blancas contin~an en las reuniones de Cortes 
celebradas en 9alladolid ( y Madrid ( y 482 y en unos términos, además, que 
nos revelan la cotidianidad con la que eran empleadas y la necesidad de su erradicación, de 
modo que, las reiteradas advertencias para que su emisión se viera sometida a las pertinentes 
comprobaciones de la oficina encargada de la elaboración del documento real, son más que 
elocuentes483. 
$demás, esta manifestación diplomática no es restrictiva del ámbito regio y los 
ejemplos se suceden también en el sexorial. (l infante don -uan Manuel, por ejemplo, solía 
valerse de ellas a menudo, tal y como se puede comprobar en la colección diplomática que 
acompaxa a la biografía escrita por $ndrés *iméne]484. Mostramos aquí un pequexo e[tracto 
de un albalá de )ernán 6áncKe] de 9alladolid quien, como canciller del rey, da cuenta del 
recibo de diversas cartas de este tipo que fueron confiscadas antes de llegar a sus destinatarios:
481 , agosto, . 9alladolid. $.M.M., C.5. , ff. vr. (ditada en GiMénez soleR, A., Don Juan 
Manuel«, doc. CCC/;;;9,, pp. .
482 ³2trossí a lo que me pedieron por meroed que non ande en la mi tierra carta blanca que non sea escripta e leyda 
e librada en la mi CKancellería´ ³2trossí a lo que me pidieron por meroet que non salga de la mi CKanoellería 
carta blanca que non sea escripta e leyda e librada en la mi CKanoellería´, Cortes«, ,,, pp. , ,  y .
483 /as cartas blancas son un verdadero quebradero de cabe]a para los reyes castellanos venideros pues encontramos 
m~ltiples ejemplos en la legislación desde la %aja (dad Media y en la (dad Moderna. 'e entre ellos, nos Kan 
parecido significativas las palabras de -uan ,, en las que afirma ³a mi es KecKa relación que vos o algunos de 
vos tenedes en vuestro poder algunas mis cartas y alvalaes firmadas de mi nombre en blanco, las quales yo me 
moví a librar e fiar de vos e de otros algunos por algunas cosas que por entonces entendía ser cumplideras a mi 
servicio, ansí por causa de las guerras pasadas que yo Ke Kabido con los moros e con otros reynos y personas, 
como por causa de los movimientos pasados que Kan sydo e acaecido en mis reynos las quales cartas ansí 
firmadas en blanco, Kan detenido y detienen en sí aquellos a quien fueron dadas y de quien fueron fiadas e 
otros algunos, e no Ka dado ni tomado, de lo qual en el tiempo advenidero a mí y a mi patrimonio e fisco, y a 
la Corona real de mis reynos se podrían recrescer gran deservicio y daxo y perjuicio, e a~n a otros algunos« 
porque las tales cartas blancas podrían ser llanas y KencKidas por algunas personas, e puestas y escritas en ellas 
mucKas gracias y mercedes y donaciones y otras cosas ansí de patrimonio e fisco, como de otras personas y en 
otra qualquier manera« en gran perjuicio mío e de otro tercero, yo no Kabiendo KecKo ni mandado las tales 
cosas´, péRez de GuzMán, G., Crónica del señor rey don Juan, segundo de este nombre en Castilla y en León, 
9alencia, , pp. . $simismo en la Novísima Recopilación, encontramos referencias a las ³cartas 
blancas´, libro ,9, , .
484 GiMénez soleR, A., Don Juan Manuel«, pp. .
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³6epan quantos este alvalá vieren cómo yo, )ernán 6áncKe] de 9alladolit, cKanceller del rey, 
otorgo e conosco que rescebí para el rey de vos, Pero /ópe] de $yala, quatro cartas blancas 
seelladas con el seello de don -oKán, fijo del infante don Manuel, de oera colgado: las dos de 
pergamino e las dos de papel. 2trossy recebí ocKo cartas de papel blancas seelladas con el 
seello del dicKo don -oKán en las espaldas. (t recebí más de vos el dicKo Pero /opes de $yala 
para el dicKo sennor 5ey, oinco cartas del dicKo don -oKán escriptas en papel e seelladas con 
su seello en las espaldas, de las quales yvan las dos dellas a Pero Martíne] Calvillo e la una 
al concejo de /orca e la otra a <ennego ;iméne] de /orca, e la otra a $lfonso )erránde], 
comendador de $ledo«´485.
2bservamos cómo discierne de manera clara entre cartas blancas y el resto de 
diplomas. (locuentes son también las palabras del propio infante don -uan Manuel. Movido 
por la b~squeda de alian]as con el concejo de /orca y con el rey de *ranada para Kacer frente 
al monarca castellano, sobre todo tras el recKa]o de su Kija como reina consorte y el definitivo 
matrimonio de $lfonso ;, con María de Portugal, manda redactar un total de doce cartas 
blancas a su escribano. (l documento en cuestión dice así:
³«et porque tan complidamente non se podría acá escrevir la carta de lo que se debe faoer 
en esto, enbío vos la blanca a vos, faoetla escribir en aquella guisa que cumple. (t assí para 
esto commo para ell otro pleito que me enbiastes decir de los moros, enbío vos dotoe cartas 
blancas con 5uy Pére], mío escrivano, las quatro del seello menor´. 
'esafortunadamente para don -uan Manuel, los mensajeros fueron interceptados y 
con ellos los documentos, mandando $lfonso ;, a Pedro /ópe] de $yala que ³dedes todas 
esas cartas que y tomastes que embiava don -oKán, también las escriptas como las blancas et 
todas las otras escripturas que con ellas tomastes, al cardenal don Pedro a qui yo embío desir 
que me las traya´. 
4uedémonos con esta ~ltima e[presión. Como ya Kemos apuntado, en ausencia 
de una definición en los diccionarios y vocabularios especiali]ados en Ciencias y 7écnicas 
+istoriográficas, así como en los referidos a +istoria del 'erecKo, y teniendo en cuenta las 
noticias que Kemos e[traído a partir de la documentación contemporánea al periodo cronológico 
tratado, entendemos que ³carta blanca´ es cualquier instrumento p~blico validado con el sello 
485 Ibid., doc. ', p. . 
 Ibid., doc. CCCC/, p. .
 Ibid., doc. CCCC/,,, p. .
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correspondiente plomo, cera, mayor, menor, pero cuyo tenor documental no Ka sido a~n 
puesto por escrito. Mediante esta fórmula, la persona que tuviese bajo su custodia dicKas 
cartas poseía plenas facultades para e[pedir tal o cual documento, al go]ar de la absoluta y 
plena confian]a del emisor. 4ui]ás la mayoría de las veces éstas sirviesen más a sus propios 
intereses que a los del monarca o sexor, de aKí las intensas advertencias y reiteraciones de 
$lfonso ;, en Cortes tras Kacerse cargo del gobierno para que obligatoriamente pasasen 
por los comunes cauces de la Cancillería. 1o contemplamos, a priori, la falsedad de estos 
diplomas que ,sabel 2stola]a les atribuye, pues atendiendo al análisis de nuestro ejemplar 
y a las informaciones obtenidas, presentan todas las formalidades legales y jurídicas de la 
Cancillería, y, a~n a pesar de que su conscriptio se Kaya visto alterada, esta manifestación 
documental comporta una relación de lealtad y confian]a entre la persona que entrega la 
³carta blanca´ y la que la recibe, declarando de antemano la conformidad de aquél con el que 
contenga el diploma una ve] se proceda a su escrituración. Corrobora en cierta manera esta 
Kipótesis el KecKo de que ³carta blanca´, a pesar de no Kallarse como categoría diplomática en 
ning~n vocabulario específico de la materia, Ka perdurado en el lenguaje com~n mediante la 
e[presión ³dar carta blanca a alguien´. (sto es, ³darle plena y absoluta facultad para que Kaga 
y e[ecute lo que quisiere, o le pareciere conveniente tocante a alguna materia, dependencia, o 
tratado´, como bien aclara el Diccionario de Autoridades.
8na ve] e[puestas las ra]ones por las que Kemos denominado a este instrumento 
³carta blanca´, pasamos aKora al análisis pormenori]ado de los caracteres tanto e[ternos como 
internos de este escrito tan peculiar, siguiendo el esquema que Kemos presentado al Kablar de 
las anteriores cateogrías diplomáticas. 
(l material empleado para la emisión de este documento es un pergamino ligeramente 
grueso, de gran tamaxo ( mm [  mm   mm, forma cuadrangular y ligeramente 
irregular. $unque consideramos su buena calidad y e[celente estado de conservación, presenta 
unas mancKas de Kumedad en el borde superior, así como algunos rotos en el borde derecKo 
que no afectan a la lectura del te[to. 6e Kalla escrito a renglón tendido, con amplios márgenes 
laterales entre los  y los  mm, superior e inferior, empe]ando el tenor documental a  
mm y finali]ando a  mm. /a separación entre renglones oscila de  a  mm, y a la i]quierda, 
ocupando la altura de los tres primeros renglones, se dejó un espacio en blanco destinado a la 
inicial ³6´ de la primera palabra, ³6epan´, que no se dibujó. /a lengua empleada, como viene 
siendo Kabitual, es el romance, representada mediante tra]os propios de la letra gótica de 
³privilegios´, en tinta de tonalidad marrón, mientras que la suscripción autógrafa del personaje 
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que recogió la iussio regia y las r~bricas, que encontramos bajo el tenor documental y en el 
centro y margen derecKo del diploma, se llevan a cabo en ocre, aumentando la cursividad de 
la grafía. (n la plica se observan tres orificios de forma romboidal, conservando, anudados, 
los vínculos en Kilos de seda rojo y blanco, de los que pendería en aposición triple el sello de 
plomo, que no se conserva. 
9eamos seguidamente sus características internas. <a se Ka anunciado en páginas 
anteriores cómo este instrumento p~blico presenta una estructura diplomática Kíbrida, 
situándose a caballo entre el más solemne de los documentos cancillerescos y las cartas 
plomadas de inicio notificativo. $sí, principia por la conocida notificatio universal en la 
que se incluye la autocalificación de ³privilegio´ unida, por medio del adverbio ³cómmo´ 
y el pronombre personal ³nos´, a la intitulatio regia completa. 6e compone de tratamiento, 
nombre propio, fórmula de derecKo divino y la larga enumeración de estdos pertenecientes a 
la Corona. ,déntica a las que se Kan visto Kasta aKora en documentos antecedentes, situando a 
7oledo inmediatamente después de Castilla.
/e sigue un e[positivo amplio cuyo primer elemento es la ³vista´ por parte de $lfonso 
;, de un privilegio rodado de su progenitor, )ernando ,9, indicándose las características 
fundamentales de la materia y tipo de sello empleado en su validación. 6e inserta el te[to in 
extenso, incluyéndose las columnas de confirmantes y la suscripción del amanuense, previo 
anuncio mediante la e[presión ³fecKo en esta guisa´. 7ras él, se Kace relación de la petitio 
que el maestre de 6antiago, don *arci )ernánde], presenta para que les sea confirmado a él y 
a su 2rden el privilegio mencionado. (l monarca, ³por fa]er bien et meroed´ y ³por mucKos 
servioios que la dicKa 2rden fa]e a los reyes onde nos venimos et fa]e agora a nos´, accede 
al ruego con el consejo y consentimiento de los tutores, pues recordemos que se e[pidió en 
época de minoría.
(l dispositivo contiene, por tanto, la concesión de la merced e[plicitada a partir de 
los verbos ³confirmar´, ³otorgar´ y ³mandar´ en primera persona del plural. /as cláusulas 
que refuer]an el acto jurídico son diversas. Comien]a con la proKibitiva que sanciona, bajo 
la amena]a de incurrir en la ira regis, con una multa pecuniaria y la restitución del doble del 
daxo causado a los lesionados, finali]ando el te[to con el anuncio de validación, no sin antes 
incluir una fórmula corroborativa.
³(t deffendemos firmemiente que ninguno non sea osado de yr nin de passar contra él para 
lo menguar nin para lo quebrantar en ninguna manera, si non qualquier o qualesquier que 
lo fi]iessen avríe nuestra yra et pecKarnosya en coto la pena de los die] mill maravedís 

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sobredicKos, et al maestre et a la 2rden sobredicKa, o a quien su bo] toviesse, todo el 
danno et el menoscabo que por ende reoibiesse doblado. (t porque esto sea firme et estable, 
mandamos seellar este privillegio con nuestro seello de plomo´.
+asta aquí todo resulta similar a lo observado para las cartas plomadas, e[cepción 
KecKa de la autocalificación como ³privilegio´ sin embargo, el escatocolo ofrece determinadas 
particularidades que son propias de los rodados. $ saber, la data se abre con el participio 
³)ecKo´ y, de nuevo, la autocalificación diplomática de ³privilegio´, indicando el lugar de 
e[pedición y la información crónica: el día del mes en estilo directo y el axo por la (ra 
+ispánica. $ continuación, una subscriptio regia encabe]ada por la conjunción copulativa ³et´, 
el pronombre de primera persona en plural, el nombre del soberano y la enumeración de los 
reinos y sexoríos precedidos del gerundio ³regnante´. (ntre los dominios se incluyen, además, 
%ae]a y %adajo], nombres que, como se puede comprobar, no se Kallan en la intitulación 
del comien]o pero cuya inserción es Kabitual. )inalmente, la e[presión de otorgamiento del 
privilegio488.
(n ausencia de columnas de confirmantes y de la rueda, dos de los elementos que 
singulari]an el diploma más solemne de la Cancillería real, concluye el tenor documental 
con las suscripciones de -uan 5odrígue] de 6esexa, camarero mayor del infante don Pedro 
y ³cKanoeller del rey de las sus cartas blancas que don Pedro trae´, en calidad de oficial que 
recoge la iussio regia, y de Martín 'omíngue], que lo Ki]o escribir, indicando además el axo 
del reinado ³en el anno quinto que el rey sobredicKo regnó´.
LA “CARTA BLANCA”
notificación ³6epan quantos este privilegio vieren«´
intituLación  pers. del plural
exposición
9ista 
,nserción in extenso 
Petitio  
Motivación y accesio con el consejo y otorgamiento de 
los tutores
488 ³(t nos el sobredicKo rey don $lffonsso, regnante en Castiella, en 7oledo et en /eón, en *alli]ia, en 6evilla, 
en Córdova, en Muroia, en -aKén, en %aeoa, en %adajo], en el $lgarbe et en Molina, otorgamos este privillegio 
et conffirmámoslo´.
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disposición ³«tenémoslo por bien, otorgamos este privillegio et conffirmámoslo et mandamos«´
cLáusuLas finaLes
ProKibitiva 
Penal (ira regia, pecuniaria y restitutio in duplum 
Corroborativa 
$nuncio de validación
data ³)ecKo el privilegio«´
VaLidación
6uscripción real 
6uscripción de quien transmite la iussio regia y del 
oficial que la Kace escribir  
6ello de plomo
7abla . (structura documental de la ³carta blanca´
$ tenor de lo dicKo Kasta aKora, volvemos, pues, a insistir en el Kibridismo de la 
estructura diplomática de esta ³carta blanca´. 4ui]ás, en la emisión e[tracancilleresca de este 
testimonio podamos entrever los primeros balbuceos de la carta de confirmación y privilegio, 
cuya presencia primigenia se atestigua ya en el reinado de Pedro , y cuya consolidación 
tuvo lugar ya entre los siglos ;,9 y ;9, durante los gobiernos de -uan ,, (nrique ,,,, -uan ,, 
y (nrique ,9, siendo su nacimiento del todo incierto. (s una primera Kipótesis pues sólo el 
estudio pormenori]ado de series documentales bajomedievales, tanto éditas como inéditas, 
permitiría clarificar el recorrido desde las cartas plomadas en su evolución Kacia los nuevos 
tipos documentales semisolemnes, destinados, sin duda, a satisfacer las crecientes necesidades 
de la administración central en sus pasos Kacia la modernidad.   
2.2.   Documentación en papel
/a documentación en papel o pergamino ³de panno´, denominación recogida en las 
Partidas del rey 6abio, fue ampliamente utili]ada durante la %aja (dad Media superando con 
creces a la materia membranácea como soporte material en épocas ya posteriores al reinado 
que nos ocupa. $ pesar de que, como apuntamos más arriba, el  de nuestra colección está 
escrita sobre pergamino ³de cuero´, ello no obsta para la constatación de que determinados 
 /a denominación no Ka estado e[enta de polémica como pudimos comprobar en el punto ...
 Part. ,,,, , : ³«et las que deben seer en pergamino de paxo son estas: así como las que dan para sacar cosas 
vedadas del regno, o las otras que van de mandamientos a mucKos concejos que les envía mandar el rey, o de 
recabdar a algunos Komnes, o de cogecKas de maravedís del rey o de guiamiento. 7odas estas deben seer en 
pergamino de paxo o otras de qual manera quier que sean semenjantes dellas´. 

V - Estudio diplomático
diplomas fueron e[pedidos en papel. (l inconveniente principal es que no Kan llegado Kasta 
nosotros en su tradición original, sino por medio de copias. /as ra]ones que Kan llevado a la 
desaparición de estos son m~ltiples, aunque posiblemente fueran determinantes la naturale]a 
perecedera de la materia y las irregulares condiciones de conservación ya constatadas en los 
arcKivos de las órdenes militares castellanas. 
(n total, contamos con  documentos que sabemos fueron redactados en papel 
y que, conforme a sus caracteres internos, unánimamente responden a provisiones reales. 
9eamos a continuación sus principales características. 
2.2.1.   /a real provisión
7radicionalmente, los estudiosos de la 'iplomática coinciden en que es durante el 
reinado de $lfonso ;, cuando tiene lugar el nacimiento la real provisión. Por nuestra parte, 
recogemos el testigo y evidenciamos que este documento en papel, iniciado con la intitulación 
y validado con el sello de cera en las espaldas, surge en la Cancillería castellana alfonsí. 6in 
embargo, nada es dejado a la improvisación y este instrumento p~blico embebe tando del 
mandato, cuyos orígenes se remontan al preceptum asturleonés, como de la carta abierta 
intitulativa, que pronto desaparecerá.
(l é[ito y larga vida de la que disfrutará la real provisión radican en su limitado coste 
de e[pedición, su sencilla estructuración formularia y en lo adecuado de su naturale]a para las 
cada ve] más acuciantes necesidades burocráticas de la administración central, donde se debía 
despacKar con rapide] asuntos de lo más variopinto.
)ilemón $rribas y María de la 6oterraxa Martín, basándose en el estudio 
pormenori]ado de esta documentación, convinieron en denominar ³carta real´ a todas aquellas 
variantes de la provisión que, intituladas por el monarca y firmadas o no de su mano, son libradas 
de forma e[plícita por él como se reÀeja en la suscripción del amanuense, sin actuación de otros 
organismos de la administración. Por el contrario, el calificativo de ³real provisión´ quedaría 
relegado a aquellos diplomas emanados de alguno de los m~ltiples Consejos, las $udiencias, 
$lcaldes de Casa y Corte y otras instituciones de gobierno. 6in embargo, y de acuerdo con la 
 Vid. Estudio archivístico.
 ARRibAs ARRAnz, F., “/a carta o provisión real´ en Estudios sobre Diplomática castellana de los siglos XV y 
XVI. Cuadernos de la Cátedra de Paleografía y Diplomática, ,,, 9alladolid, , pp.  MillARes cARlo, 
A., Tratado«, ,, pp.  y  id., ³%reves consideraciones«´, p.  FloRiAno cuMbReño, A., 
Curso general..., pp.  MARín MARTínez, T. y Ruiz Asencio, J. Mª, Paleografía«, pp. .
 ARRibAs ARRAnz, F., “la carta...´, pp.  y . 
 MARTín posTiGo, Mª s., La Cancillería«, pp. .
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profesora Pardo, esta doble denominación no se atiene a diferencias de contenido jurídico ni 
de tipo estructural, por lo que a nuestro parecer el nombre de real provisión se ajusta más a la 
documentación que aquí presentamos.
Como comentábamos en párrafos anteriores, no tenemos en nuestro Kaber ninguna 
provisión de tradición original, sino que todas ellas nos Kan sido transmitidas Kasta Koy día 
por medio de copias auténticas o insertas en otros intrumentos notariales, tales como cartas de 
venta o pleitoKomenaje, como se recoge en la siguiente tabla. 
reaLes proVisiones
nº año tradición
5 1314 Copia en carta de venta
8 1315 Copia cancilleresca
32 1318 Copia notarial
 1321 Copia en carta de venta
41 1322 Copia en carta de venta
 1328 Copia notarial
 1333 Copia notarial
  Copia simple
  Copia notarial
105  Copia notarial
112 1342 Copia notarial
 1343 Copia en pleitoKomenaje
120 1344 Copia notarial
121 1344 Copia notarial
122 1344 Copia en pleitoKomenaje
124 1344 Copia notarial
  Copia notarial
  Copia notarial
7abla . 5elación de reales provisiones
(sta circunstancia nos limita mucKo a la Kora de Kablar sobre sus características 
e[ternas, pues no contamos con datos suficientes para el análisis más que los ya citados de 
ser el papel su soporte material y estar validada con sigillum céreo placado en las espaldas. 
 pARdo RodRíGuez, Mª l., ³$portaciones«´, p. .
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$sí queda recogido en los transumpta bajo e[presiones similares a: ³(ste es traslado bien et 
fielmiente sacado de una carta de nuestro sennor el rey don $lffonsso, escripta en paper et 
seellada con su seello en las espaldas que di]e assí´.
Por lo que sabemos de otras reales provisiones de $lfonso ;, estudiadas en el 
$rcKivo de 9illa de Madrid, podemos intuir, mas no afirmar categóricamente, que estas 
fueron emitidas en un papel ciertamente tosco, de un color pardu]co y no muy buena calidad, 
pues se pueden observar claramente las fibras de los ³pannos´ que Kan sido empleados en su 
fabricación. (ste KecKo, unido a la caducidad jurídica de lo dispuesto, condiciona el estado 
de conservación al estar rotos por los dobleces y bordes y podría dar cumplida respuesta a 
las deperditae de nuestra colección. $valan esta Kipótesis los ruegos elevados al notario por 
parte de los procuradores de las órdenes para que se e[pidiera traslado certero del original en 
pergamino. 1ada podemos aventurar sobre su formato ni tipo de escritura o tinta.
(n cuanto al elemento garante de la legalidad del diploma e[pedido, conocemos por 
diversos autores que $lfonso ;, empleó sellos de cera placados de gran tamaxo en torno a 
los  mm de diámetro, con figuración Keráldica como motivo principal. (l campo cuartelado 
representaría castillos de tres torres y leones rampantes a la i]quierda, mientras que la leyenda, 
la mayor parte de las veces ilegible, estaría escrita en capitales y cortada por cuatro cabe]as de 
ángel: ā6 ,/'()216, ā '(, *5$ ā 5(*,6 C$67(//( ā (7 /(*,21,6.
6i atendemos a los caracteres internos de la real provisión, veremos que la estructura 
del discurso diplomático es similar a la de la carta abierta intitulativa, con un protocolo inicial, 
te[to y escatocolo bien definidos. 6e inaugura siempre con la intitulatio regia que, como 
acostumbra Kasta aKora, es en solitario del monarca. Consta del tratamiento ³don´, sucedido 
del nombre propio del soberano, la fórmula de derecKo divino, el título ³rey´ y la nómina de 
los dominios pertenecientes a la Corona. /as singularidades de la intitulación de $lfonso ;, 
relativas a la precedencia espontánea en el orden de los estados del reino de /eón antes que 
el reino de 7oledo, la breve aparición del sexorío de 9i]caya, así como la incorporación de 
$lgeciras al final de su mandato siguen Kaciéndose presentes.
 lópez GóMez, e., ³µ(l -usticiero¶ y Madrid«´, pp. . 
 /as ra]ones argidas para la copia del doc. n  son elocuentes en este caso: ³«et por quanto era en papel, 
se terrecían de la perder por rotura o por veje] o por agua o por fuego o por robo o por furto o por otro perigro 
alguno, et por ende pedía a los juy]es que mandasse a mí, $lffonso 5odrígue], notario sobredicKo que lle 
diesse della un trasllado o dos o más, quantos le conpliesen«´. 
 9éase ARRibAs ARRAnz, F., Sellos de placa de las cancillerías regias castellanas, 9alladolid, , n~ms.  y 
, pp.  cARRAsco lAzAReno, Mª T., “(l sello real«´, p.  GuGlieRi nAvARRo, A., Catálogo«, n~ms. 
, , , , , .
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6in dilación se desarrolla la directio, cuyo inicio ³a vos´, ³al´, ³a los´, ³a todos´ 
nos adelanta cuál será el destinatario: individual, colectivo, corporativo o genérico. Como 
en anteriores ocasiones, no e[iste un rasgo de e[clusividad en la dirección, sino que en una 
misma fórmula pueden incluirse tanto una persona particular como las autoridades y oficiales 
del reino, apostillándose con la e[presión ³a los que agora son o serán de aquí adelante´. $l 
mismo tiempo, es com~n que concluya Kaciéndose e[tensiva a todos aquellos que vean la 
carta o el traslado de la misma, autenticado de escribano p~blico o sacado con autoridad de 
alcalde. (l protocolo inicial finali]a con la invariable fórmula de salutación ³salud et gracia´.
³«a vos )errant 5odrígue] de 9illalobos, nuestro meryno mayor en tierra de /eón et de 
$sturias, et a todos los otros merynos que por nos o por vos andodieren y agora daquí 
adelantre, et al jue] et a los alcalldes de la oibdat de /eón, et a todos los otros alcalldes, 
jurados, jue]es, justioias, ofioiales et aportellados de las oibdades et villas et lugares de las 
dicKas meryndades que agora son o serán daquí adelantre, o a qualquier o a qualesquier de 
vos a quien esta nuestra carta fuere mostrada o el traslado della signado de escrivano p~blico, 
salud et gracia´.
$bre el te[to la notificatio cuya e[presión varía en función de si el destinatario es 
conocedor del asunto tratado o no. 'e forma generali]ada el monarca emplea el imperativo 
³6epades´ para informar por primera ve] del contenido que se desarrolla a continuación, 
mientras que de manera más específica utili]a ³%ien sabedes´ para referirse a un negocio que 
fue considerado con anterioridad500. 
(l e[positivo y, por consiguiente, el dispositivo presentan una cierta diversidad 
de motivaciones que dan lugar a la acción jurídica. $sí, como ya ocurriera con las cartas 
plomadas y abiertas, tenemos provisiones que disponen que se cumpla una merced otorgada 
en tiempos pasados y se alude a esos documentos al modo de las confirmaciones in essentia, 
otras que son libradas a instancia de parte o por iniciativa propia del monarca, y, finalmente, 
aquellas que refieren un pleito o litigio. 
(n las primeras501, por medio de una narratio más o menos e[tensa, el peticionario 
se querella ante el monarca a consecuencia de una lesión en sus derecKos, los cuales quedan 
justificados mediante la muestra al soberano de las cartas y privilegios que le fueron concedidos 
en reinados anteriores. 
 'oc. n .
500 'oc. n .
501 'ocs. n~ms. ,  y .
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³«el maestre de Calatrava se nos querelló et di]e que él et la su 2rden aviendo previlegios 
et cartas de los reyes onde nos venimos, conffirmados de nos después de las Cortes de Madrit 
a acá, en que se contiene que los ganados de la dicKa 2rden nin de los sus paniaguados non 
paguen ninguna cosa por ra]ón del dicKo servioio, que vos que ge lo demandades agora et 
que les prendades por ello por ra]ón de cartas que levastes de la nuestra cKanoellería en 
que se contiene que ningunos ganados non se escusen de pagar el dicKo servioio salvo los 
del nuestro monesterio de 6anta María la 5eal, oerca de %urgos, et del nuestro ospital. (t 
pidiónos meroed quel mandássemos guardar los dicKos privilegios et cartas que él et la dicKa 
2rden Kan de los reyes onde nos venimos en esta ra]ón, et conffirmadas de nos commo dicKo 
es...´.
7ras la ³vista´, se e[presa el asentimiento o accesio del rey para que dicKas mercedes 
sean guardadas y cumplidas, revalidando, sin duda alguna, la vigencia de las mismas ante 
aquellos que las contravienen o las infringen.
³«et nos tovímoslo por bien. Por que vos mandamos, vista esta nuestra carta, que veades los 
dicKos privilegios et cartas que el dicKo maestre et la dicKa 2rden an de los reyes onde nos 
venimos, conffirmadas de nos commo dicKo es, o los traslados dellos signados de escrivanos 
p~blicos sacadas por actoridat del alcalde commo es dicKo, et guardátgelos et conplídgelos 
en todo bien et conplidamente segunt que en ellos di]e´.
6imilar modo de actuación presentan las provisiones que Kemos denominado 
concesivasyusivas502. (n ellas el e[positivo, de nuevo, presenta el ruego elevado al monarca 
por parte del peticionario para que este provea de remedio y repare todos los agravios 
cometidos por un tercero. 1o Kallamos en este caso el placet real, sino que directamente se 
inicia el dispositivo inyuntivo mediante la e[presión ³Por que vos mandamos, vista esta mi 
carta«´ a las autoridades competentes para que respeten y cumplan lo estipulado.
³«don )redrique, mío fijo, maestre de la orden de la cavallería de 6antiago, se nos querelló 
et di]e que cavalleros et escuderos et duennas et donoellas et otras personas poderosas dessa 
tierra, que tienen entrado et tomado por fueroa sin ra]ón et sin derecKo, commo non deven, 
llugares et Keredades et otros bienes ray]es que pertenesoen al Kospital del su monesterio 
de 6ant Marcos de /eón, que es suyo et de la dicKa su 2rden et que los non quieren de[ar 
nin entregar al dicKo monesterio, pero quellelos (sic. les an pedido por mucKas ve]es et que 
502 'ocs. n~ms. , , , , ,  y .
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llievan las rentas et frutos dellos por fueroa et contra su voluntad sin ra]ón et sin derecKo 
commo dicKo es. Por la qual ra]ón, di]e que él et la dicKa su 2rden que resoiben agravio 
et los capellanes que están en el dicKo monesterio que non Kan de qué se mantener, et que 
pierden et menoscaban mucKo de lo suyo. (t pediónos meroed que mandássemos y lo que 
toviéssemos por bien. Por que vos mandamos, vista esta nuestra carta, a cada unos de vos en 
vuestras jurisdioiones, que fagades venir ante nos a los tenedores de los dicKos bienes et a 
cada uno dellos para sí, et costrenirlos et apremiarlos«.´503.
6i la provisión emana directamente de la voluntad del rey, el e[positivo presenta una 
estructura diferente504. /os motivos que le mueven son referidos por un tercero que no aparece 
nombrado, sino mediante ³me di[eron que«´. /as lesiones ya no se infringen al informante, 
pues es el monarca mismo quien las recibe al Kaberse incumplido una orden anterior.
³«me di[eron que ;iméne] Pére], aroipreste de y de Òbeda, et otros clérigos de y de la villa 
que tenían et tienen apartadamiente el die]mo de la grana et de otras cossas et del die]mo 
de los donadíos que fueron de -uan Pére] et de Pedro Èlbare] et de otros donadíos que son 
y en Òbeda et su término, et que non querían dar a mí el mío derecKo que yo Ke de aver, et 
ellos que lo toman et lo parten entressy, et por esta ra]ón que se menoscaba mucKo del mío 
derecKo que yo Ke de aver de los dicKos die]mos de y de Òbeda et de su término´.
8na ve] argumentadas las ra]ones regias, se da paso al dispositivo que en el ejemplo 
que nos ocupa contiene el nombramiento de $lfonso *arcía, ³celurgiano´ mayor de su casa, 
como recaudador de los die]mos de la grana de Òbeda y su término y de los donadíos de -uan 
Pére] y Pedro Èlvare]. /a accesión real se indica mediante un ³tengo por bien´ y siempre, bajo 
la fórmula invariable y yusiva ³por que vos mando´, establece las facultades y las condiciones 
con que se provee dicKo cargo.
³(t agora sobresto tengo por bien de lo dar a $lffonso *arcía, mío oelurgiano mayor de la 
mi cassa, desde el tienpo pasado que lo ellos levaron fasta aquí et daquí adelante ge lo tenga 
de mí para en toda su vida. Por que vos mando, vista esta mi carta o el traslado della segunt 
dicKo es, que recudades et fagades recudir al dicKo $lffonso *arcía, o al que lo oviere de 
recabdar por él, con la mi parte que yo Ke et devo aver del die]mo de la grana et de las otras 
cossas et de los donadíos que fueron del dicKo -uan Pére] et de Pedro Èlvare], et de los otros 
503 'oc. n .
504 'oc. n .
315
V - Estudio diplomático
donadíos que son y en Òbeda et su término, assí de lo pasado commo de lo que es por venir 
daquí adelante bien et conplidamente en guyssa quel non menge ende ninguna cossa. (t 
mando por esta mi carta al conoejo et a los alcalles et al jue] de y de la villa, quel recudan 
et fagan recudir con la mi parte de los die]mos sobredicKos que yo Ke de aver et quel den 
cuenta et recabdo dello, et lo que les alcanoare que lo ayan daquí adelante segunt que lo yo 
Ke de aver, et ge lo den et ge lo entreguen luego sin detenimiento ninguno segunt dicKo es´. 
(ste tipo diplomático fue el medio Kabitual empleado para los nombramientos de 
cargos505 y, cada ve] más, en la modalidad de ³provisiones de merced´. $ndando el tiempo, este 
papel lo desempexaría un nuevo modelo documental: la carta real de merced, cuyos orígenes y 
características primigenias fueron establecidos por la profesora Carrasco /a]areno. 
'ejamos para el final aquella real provisión que ofrece en su e[positivo la descripción 
más o menos detallada de un pleito. 6u estructura no difiere de la ya presentada para las cartas 
plomadas y las cartas abiertas intitulativas. 7ras una primera comparecencia en Corte, ante el 
alcalde del rey, de las partes litigantes representadas por sus correspondientes procuradores, 
se e[ponen la causa de la disputa, las réplicas y contrarréplicas de unos y otros y el fallo que, 
por medio de un albalá de comisión emitido por el rey, presenta el alcalde. (l monarca, en la 
dispositio, no Kace sino refrendar lo ya dictaminado, y mediante fórmulas inyuntivas insta a 
las autoridades a que lo Kagan así cumplir. +e aquí un ejemplo e[tractado de lo que acabamos 
de comentar.
³6epades que paresoió en juy]io en la nuestra Corte, ante del dotor Pero (annes, nuestro 
alcallde, -oKán )erránde] en nombre de 6ancKo 6áncKe] 'ulloa et de <nés *onoále], su 
muger, cuyo procurador era de la una parte, et 6uer Martíne], freyre, en nombre de don Pero 
$lffonso, maestre de la orden de la cavallería de $lcántara, et en nombre de la dicKa 2rden, 
cuyo procurador era de la otra parte, sobre el logar que di]en « (l qual pleito nos cometimos 
al dicKo alcallde Pero (annes et enbiámosle mandar por nuestro alvalá de comisión que 
lo viese e en lo que en él fallase et entendiesse que nos fi]iese dello relaoión, et porque 
lo nos mandásemos librar commo la nuestra meroet fuese«. (t sobre esto el dicKo -oKán 
505 cARRAsco lAzAReno, Mª T., “(l nombramiento de un escribano p~blico de Madrid en el siglo ;,9. %reves 
notas institucionales y diplomáticas´ en $. MARchAnT RiveRA y /. bARco cebRián, ³Dicebamus«´, pp. 
132.
 eAd., ³$portación al estudio de los orígenes de las cartas de merced´, Signo: revista de historia de la cultura 
escrita,  (, pp. . Para un análisis detenido de las mismas, véase también MARTín posTiGo, Mª de 
lA s., La Cancillería castellana«, pp. .
 'oc. n .
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)erránde], en nombre de procuraoión, puso ante el dicKo alcallde su demanda por escripto et 
contra los dicKos maestre et 2rden en que recontó et di[o que« (t contra esto, el dicKo 6uer 
Martíne], en nombre de dicKos maestre et 2rden, cuyo procurador era, puso sus ra]ones et 
defensiones... (t contendioron sobre esto las dicKas partes en juy]io fasta que el dicKo Pero 
(annes, nuestro alcallde, vio el prooesso del dicKo pleito et los recabdos que por cada una 
de las dicKas partes ante él sobre esto fueron presentados« falló de derecKo que el dicKo 
maestre don 6uero Pére] et el convento de la dicKa 2rden que« (t desta sentenoia el dicKo 
-oKán )erránde], procurador de los dicKos 6ancKo 6áncKe] et <nés *on]ále], sentiéndose 
agraviado en nombre de procuratorio, aloósse a la nuestra meroet et pidió la aloada et término 
para la seguir«. (t el dicKo alcalde«que fallava que por estas ra]ones et por cada una dellas 
que non avía y lugar de apellaoión, et él que le non dava aloada nin apellaoión« Por que vos 
mandamos, vista esta nuestra carta o el traslado della signado como dicKo es, a cada uno de 
vos en vuestros logares et jurisdioiones que tomedes tantos de los bienes de los dicKos 6ancKo 
6áncKe] et <nés *on]ále] muebles et ray]es, doquier que los falláredes, et los vendades«.´.
/as cláusulas, como puede observarse en el cuadro que cierra nuestra e[posición, 
varían dependiendo del negocio jurídico preceptuado. 'e manera Kabitual se presentan una 
conminatoria y una proKibitiva que sancionan con la pérdida de la merced real y el pago de 
una multa pecuniaria. 6igue en n~mero la cláusula de cumplimiento, por la que se manda a 
cualquier escribano dar fiel testimonio de cómo se Ka obedecido la orden real. 'e aparición 
intermitente y circunscritas a las reales provisiones concesivasinyuntivas, son la preceptiva 
dirigida a las autoridades para que Kagan cumplir lo dispuesto y la de empla]amiento, mientras 
que la de devolución siempre clausura el cuerpo documental. 1o Kallamos en ninguno de los 
ejemplares estudiados la cláusula por la que se Kace el anuncio de la validación.
(l protocolo final se abre con los datos que nos informan del espacio y el tiempo 
en que se reali]ó la conscriptio. $sí, la fecKa se introduce mediante el participio ³'ada´ y el 
nombre del lugar donde fue emitida la provisión y contin~a con los elementos cronológicos 
Kabituales del día, el mes y el axo de la (ra +ispánica, e[presado tanto en letra como en 
numeración romana.
5especto a las suscripciones, nada varía en relación con lo visto Kasta el momento 
en los otros tipos diplomáticos. (n general, se recoge la del amanuense que transmite la 
iussio real, la de los tutores en tiempos de minoridad o la del alcalde del rey a la oficina de 
e[pedición ³<o, 1, la fi] escrivir por mandado del rey´. 6in embargo, Kemos encontrado 
casos en los que la subscriptio es de quien de manera cierta pone por escrito la orden real ³<o, 

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1, la escreví por mandado del rey´. ,gualmente y ya a finales del reinado, documentamos una 
doble: de quien manda dar la carta notario mayor de Castilla y notario mayor de /eón y de 
quien traslada el mandato. (n ninguna de las provisiones libradas por orden del soberano se 
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3. La documentación notariaL
<a Kemos comentado a lo largo de las páginas precedentes que nuestro estudio se 
centra sobre el atento e[amen arcKivístico, paleográfico y diplomático de la documentación real 
de $lfonso ;, custodiada en el $rcKivo +istórico 1acional, y particularmente, la conservada 
en la sección de Ïrdenes Militares. /as necesidades conceptuales y terminológicas nos Kan 
llevado a incluir un epígrafe dedicado al análisis diplomático de la documentación notarial, en 
tanto esta Ka sido el cauce para la transmisión de documentos de la colección.
Como es sabido, los instrumenta publica, cuyo auctor es un notario o escribano 
p~blico, titular de un officium notariae, tratan, la mayor parte de los casos, negocios de 
particulares, propios del 'erecKo Privado, es decir, cartas de compraventa, arrendamientos, 
juramentos, donaciones, permutas, testamentos y un largo etcétera. 6in embargo, estos 
profesionales de la pluma y la escrituración estaban igualmente capacitados para autenticar y 
dotar de fe p~blica negocios dimanados de las autoridades, tanto civiles como eclesiásticas, 
concernientes a asuntos p~blicos y judiciales, a los que Pratesi denomina ³documentos 
semip~blicos´508.
+ablamos en su momento de las copias auténticas notariales que, en gran n~mero, 
forman parte de nuestro corpus documental. 1o es momento aquí de repetir lo ya e[puesto 
sobre ellas, y anali]ar los transumpta e[cedería con mucKo el objetivo de la presente tesis. 
$nali]aremos, pues, la ³forma documental´ de un ~nico testimonio510, cuyas características 
nos permiten incluirlo en la colección por ser de otorgamiento regio. 
 1os enfrentamos a un ³p~blico instrumento´, tal y como se autocalifica, redactado 
en forma de acta por $lfonso Èlvare], fedatario de 9alladolid, y que en esta ocasión act~a 
como rogatario a petición y a instancias del rey $lfonso ;,, el emitente. $ la Kora de reali]ar 
el análisis diplomático, se nos plantean algunas dificultades por Kaberse conservado el te[to 
en forma de copia. /a primera de ellas viene certificada por fr$y $ntonio de /eón y ;árava511, 
508 ³«non risulta esauriente, trovandosi in buon numero esempi cKe presentano soltano alcuni elementi del 
documento cancelleresco, mentre vi si riscontrano in maggior numero le peculiaritj di quello privato sono 
redatti fuori di cancelleria, ma il redattore, cKe q in rapporto di sudditan]a con l¶autore, puz considerarsi quasi 
un suo officiale.´, pRATesi, A., Genesi«, p. . Cons~ltese también bono, J., Historia del Derecho notarial 
español. I.2: La Edad Media. Literatura e instituciones, Madrid, . 8n ejemplo similar al caso que vamos 
a tratar aquí se encuentra en el testimonio notarial que, de las negociaciones sobre el perdón a los ,nfantes de 
la Cerda, Kubo entre )ernando ,9 y el ar]obispo de 7oledo, don *on]alo, en Medina del Campo, MillARes 
cARlo, A., Tratado«, ,,, doc. n . 
 9éase ....
510 'oc. n .
511 $+1, 2M, /. , ff. rv.
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cuya labor ya e[pusimos en otro lugar512, mientras que la segunda pertenece a la Colección de 
6ala]ar y Castro de la 5eal $cademia de la +istoria513. $ pesar de que gracias a ellas Kemos 
podido conocer el tenor documental del acto jurídico, lo tardío de estas reproducciones (siglos 
;9,, y ;9,,,, respectivamente Ka provocado ciertas alteraciones en la primigenia redacción 
del documento, no sólo en lo concerniente a la grafía empleada, sino también en cuanto a la 
ausencia de determinadas palabras que, tanto el clérigo como el amanuense al servicio de don 
/uis de 6ala]ar, no pudieron completar o comprender, dejando, por tanto, algunos espacios 
en blanco. 
(stas mismas circunstancias nos llevan al desconocimiento del soporte escritutario 
en el que fue emitido el documento. (n nuestra opinión y por analogía con otros instrumentos 
notariales que Kemos manejado al recopilar nuestra colección diplomática, es probable que el 
pergamino fuera el escogido por el notario para su despacKo, en atención a la relevancia del 
contenido: el acta de un acuerdo entre $lfonso ;, y *arci /ópe], maestre de Calatrava, por 
el que el monarca se compromete a dar debida solución a la permuta ilegal que don $lemán 
reali]ó con una particular, entre %olaxos de Campos y /oranca. 7ambién obran el favor del 
pergamino la durabilidad de la materia, mucKo más prolongada que la del papel, así como los 
usos y costumbres notariales del periodo cronológico que a nosotros concierne. 
(n cualquier caso, el documento recoge el testimonio dado en primera persona por el 
citado notario vallisoletano, del encuentro Kabido en el alcá]ar de la ciudad del Pisuerga entre 
el monarca castellano y el magister calatravense. 6u sencilla estructura narrativa se ajusta a lo 
que los diplomatistas denominan ³acta´, como ya Kemos comentado anteriormente.
Principia el instrumentum con la doble datación crónica y tópica, insertándose, sin 
solución de continudad, la e[posición, a saber, la comparecencia ante el rey de don *arci 
/ópe], significada mediante la forma verbal ³di[o´: ³/unes, veynte y ocKo días de septiembre, 
era de mil e trecientos e cinquenta e nuebe axos, ante nuestro sexor el rey, estando en el 
alcá]ar de 9alladolid don *arcía /ópe], maestre de la orden de Calatrava, di[o al dicKo sexor 
e a nos que«´
'e su declaración se desprenden los m~ltiples agravios sufridos durante uno de los 
cismas más destacados en la Kistoria de la orden de Calatrava. Para ello, Kemos de situarnos 
en el axo , cuando don *arci /ópe] de Padilla fue elegido como maestre. /a ausencia 
de concordia en dicKo nombramiento será el detonante de las agudas lucKas intestinas por 
512 $partado ....
513 5$+, Colección 6ala]ar,  (olim ,, ff. vv.
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Kacerse con el control de la institución. $sí, don *utierre Pére], comendador mayor, se al]ó 
en armas durante cuatro largos axos, tiempo en el cual se determina en la Curia pontificia 
quién era el legítimo maestre. (n , se dicta la sentencia a favor de don *arci /ópe], 
pero las disensiones contin~an, siendo esta ve] don $lemán, comendador de =orita, quien se 
insubordina, en connivencia con (nrique de Castilla, senador en 5oma514. (s precisamente 
en estos axos ( en los que transcurre la narración de los KecKos. 'on $lemán, 
Kaciendo uso de sus facultades como maestre, ³como quier que de derecKo non pudiesse serlo, 
que dio un lugar que la dicKa orden de Calatrava avíe que es en Campos que se dice %olaxos 
a doxa María por otro logar que dicen /oranca en cambio´. 
7ras la e[positio, se inicia el ruego y petición para que sea guardado el derecKo de 
la 2rden y por tanto, sea devuelto %olaxos de Campos, pues dicKo intercambio fue llevado a 
cabo sin legalidad alguna. $simismo, solicita la escrituración de un p~blico instrumento del 
encuentro con el rey al citado $lfonso Èlvare]. $nte todo lo acontecido, el 2nceno, Kaciéndose 
cargo del perjuicio causado, ³di[o quel non pesaba e que en estas Cortes que agora facíen que 
se libraríe como debíe´, ordenando que, efectivamente, el escribano p~blico de 9alladolid 
diera fe de la accesión regia a lo demandado.
 Componen la validatio del documento la larga lista de testigos que en el momento 
presente se Kallaban en el alcá]ar vallisoletano y la suscripción y cláusula de autenticación 
notarial, que en la forma original del mismo incluiría el signo y la firma de $lfonso Èlvare], 
como corresponde al fedatario.
³'esto son testigos que estaban presentes: don *on]alo 5oi], amo del rey Martín )erránde], 
su fi[o don -uan 6áncKe] 9elasco )errán <áxe], possadero mayor del rey *arcía Páe], 
vallestero mayor del rey 'iego *arcía e )errán 6áncKe], -uan $lfonso, Miguel Pére] de 
9alladolid e 'iego Pére], )rancisco Pére], escrivanos de 9alladolid.
<o, $lfonso Èlvare], el dicKo escrivano, fuy presente ante dicKo sexor rey a esto que dicKo es 
e, por mandado del dicKo sexor a pedimiento del dicKo maestre, fice este p~blico instrumento 
e fice en él mío signo en testimonio.´
514 Para una relación detallada de los KecKos, RodRíGuez-picAveA, e., ³/os cismas en las órdenes militares ibéricas 
durante la (dad Media´, En la España medieval,  (, pp.  o’cAllAGhAn, J. F., ³7Ke affiliation 
of tKe 2rder of Calatrava ZitK tKe 2rder of Cvteau[´, Analecta Sacri 2rdinis Cisterciensis, ;9 (, pp. 
, y ;9, (, pp.  y  AyAlA MARTínez, c. de, ³8n cuestionario sobre una conspiración. 
/a crisis del maestra]go de Calatrava en ´, Aragón en la Edad Media,  (, pp. .
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acta de un acuerdo entre aLfonso xi  Y eL maestre de caLatraVa
data 7ópica  Crónica
expositiVo
Concurrencia del autor, del auctor y del peticionario 
1arración de los KecKos 
Petitio
dispositiVo Accesio regia 2rden de escrituración del p~blico instrumento
VaLidación
Testificatio 
Subscriptio (real y del escribano p~blico 
6igno notarial
7abla . (structura diplomática del documento n 
1  La eLaBoración deL documento reaL
Cualquier entidad, desde las más altas esferas políticas y estatales Kasta las instituciones 
religiosas más Kumildes, debe contar necesariamente con un sistema y organi]ación burocráticos 
que permitan la reali]ación de los más variados escritos, tantos cuantos sean pertinentes para 
su buen gobierno. $sí, el Príncipe, como cabe]a visible de la $dministración, se rodea desde 
temprano de una oficina de e[pedición documental cuyas funciones principales, además de la 
citada redacción de las cartas reales, son la verificación de su correcta adecuación a derecKo y 
autenticación por medio de la aposición del elemento validador por antonomasia, el sigillum 
el registro del te[to como método para la configuración de la ³memoria administrativa´, y, 
por ~ltimo, la fiscali]ación de todo ese proceso515. (l objetivo de este epígrafe, es por tanto, 
abordar el análisis de la denominada genética documental de todos aquellos diplomas regios 
que forman parte de nuestra colección, no sin antes adentrarnos en el marco y estructura que 
lo Kace posible, la Cancillería, entendida como:
³«organe du gouverment d¶un (tat, une institution d¶administration publique, éventuellement 
un service d¶une personne morale, lequel est cKargé de la rédaction, de la mise par écrit et de 
la validation des actes qui lui sont commandés par l¶autorité dont il dépend. /a CKancellerie 
515 (n Castilla, una organi]ación cancilleresca como tal no e[iste Kasta inicios de la centuria decimotercera: 
³6alvo rarísimas e[cepciones, creo que no se puede pensar ni Kablar, al menos Kasta el siglo ;,,,, de secretarías, 
oficinas, oficios, curias y menos cancillerías propiamente dicKas, y tampoco personal oficial cualificado, 
consagrado e[clusivamente al trabajo específico de la cancillería escribanía en sentido moderno´, Riesco 
TeRReRo, $., ³'iplomática eclesiástica del reino de /eón Kasta ´ en El reino de León en la Alta Edad 
Media, 9,,, /eón, , p. . 
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est le plus souvent responsable de tout ce qui concerne j l¶édition des actes (enregistrement, 
publication, perception des ta[es, etc.. (lle procqde parfois j l¶instruction préalable des 
affaires et quelquefois aussi au jugement des litiges découlant d¶actes qu¶elle a e[pédiés ou 
validés. /e personnel d¶une cKancellerie peut se limiter j un notaire, j un cKancelier assisté 
d¶un ou plusiers notaires ou scribes, ou bien s¶étoffer jusqu¶j devenir un des grands services 
de l¶(tat´.
'e este modo, Karemos especial Kincapié en aquellos KecKos que, durante el 
reinado que nos ocupa, muestran la configuración, funcionamiento y evolución de la 
oficina cancilleresca, y, por supuesto, estudiaremos a los oficiales que forman parte de ella 
cancilleres, notarios y escribanos.$simismo, nos centraremos en aquellas otras oficinas que, 
surgidas al amparo de la creciente burocracia, serán también partícipes de la conscriptio de los 
documentos que dimanan de la autoridad soberana. 1os referimos al 7ribunal 5eal, la Cámara 
5eal, la Cancillería de la Poridad y la innovadora (scribanía mayor de los privilegios rodados, 
tal y como observamos en el esquema. 
7ampoco Kemos querido olvidarnos de las denominadas cancillerías menores, la de 
la reina consorte, doxa María de Portugal, y la del infante Keredero y primogénito, don Pedro, 
pues, merced a los datos obtenidos de nuestro fondo, Kemos podido testimoniar alguno de los 
intervinientes en los procesos de la documentatio de estas oficinas subsidiarias. 'el mismo 
modo, las de las órdenes militares castellanas, de las cuales daremos unas breves pinceladas, 
sin adentrarnos en demasía pues consideramos que e[cede el propósito de la presente tesis y 
bien merecen un estudio pormenori]ado. 
Para su reali]ación Kemos tenido en cuenta una amplia diversidad de fuentes. $demás 
de las informaciones que nos Kan brindado los instrumentos que conforman nuestra colección 
diplomática, se Ka considerado la documentación de carácter legislativo del periodo que nos 
ataxe aunque en ocasiones nos Kemos retrotraído a espacios temporales anteriores por ser 
principio sobre el cual descansa la actividad administrativa del momento. 'e igual modo, los 
numerosos estudios que acerca de las cancillerías se Kan publicado en los ~ltimos cincuenta 
axos y de los cuales daremos debida e[plicación en cada uno de los subepígrafes. 
 cáRcel oRTí, Mª M., Vocabulaire«, p. . 9éase también pAoli, C., Diplomatica«, p.  y FloRiAno 
cuMbReño, $., Curso general..., p.  GuyoTJeAnnin, 2., pycke, -. y Tock, %M., Diplomatique médiévale, 
7urnKout, , pp.  


















































































































































































































































































































































































































































V - Estudio diplomático

















































































































































































































































































































































































































































V - Estudio diplomático
324
Cerramos esta breve introducción con las palabras que $r]o] Mendi]ábal escribió 
en un interesante artículo sobre la Cancillería de la reina %lanca de 1avarra, que, sin duda, 
resumen a la perfección nuestro parecer:
³(l estudio de la oficina de e[pedición documental y de su personal debe constituir, ante 
todo, un punto más de apoyo para entender las pautas y los procesos de construcción del 
(stado Moderno, y para anali]ar las claves del ascenso y gestación de una nueva clase social, 
los funcionarios del (stado, que tiene su ra]ón de ser en el esfuer]o y valía personal, en el 
trabajo bien KecKo, y en la fidelidad y servicio a la monarquía tanto en asuntos p~blicos como 
en privados´. 
4.1.    La Cancillería real y otros organismos de expedición documental
'os son los vocablos que consideramos mejor definen la Cancillería real en tiempos 
de $lfonso ;,: continuidad, al mantenerse durante la menor edad las líneas generales de 
estructura y organi]ación políticoadministrativo de reinados anteriores e innovación, porque, 
una ve] alcan]ada la mayoría, pondrá en marcKa diversas reformas internas que promoverán la 
especiali]ación y división de las funciones de los oficiales, el ascenso de juristas y ³letrados´ o 
la creación de una escribanía dedicada e[clusivamente a la elaboración de los documentos más 
solemnes de la Cancillería, los priviegios rodados todo ello en aras del mejor funcionamiento 
de un engranaje burocrático cada ve] más complejo. 
Para el conocimiento de los procesos someramente apuntados, además de la 
valoración de los datos obtenidos a partir de nuestro corpus documental, Kan sido de gran 
ayuda el estudio de las numerosas obras legislativas y determinados te[tos narrativos de la 
época, además de las investigaciones sobre las cancillerías llevadas a cabo en el pasado siglo, 
como dijimos en la introducción. 
(l primer conjunto de fuentes queda definido por las Partidas y el Espéculo, 
concebidos en tiempos de $lfonso ; el 6abio y que regulan la labor y las competencias de los 
oficiales de la principal oficina de e[pedición documental. $simismo, las Actas de Cortes, en 
las que se muestran las peticiones e intereses de los diversos concejos y estamentos sociales 
 ARzoz MendizábAl, /, ,., ³$lgunas consideraciones sobre la Cancillería de la reina %lanca de 1avarra (
´, Miscelánea Medieval Murciana, ;;,;;;; (, p. . 
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relativas a la configuración y atribuciones de estos organismos cancillerescos. 7ampoco 
podemos olvidar la Crónica y la Gran Crónica de Alfonso XI, así como el Libro de los Estados 
de don -uan Manuel, de donde obtendremos las visiones coetáneas del reinado. 
/as fuentes secundarias están conformadas por los trabajos que en las ~ltimas 
décadas se Kan destinado al análisis de la Cancillería en los primeros compases de la centuria 
decimocuarta. Martín Postigo, además de ser la pionera en la elaboración de un estado de la 
cuestión, publicó un breve estudio dedicado a la 1otaría mayor de los privilegios rodados, 
culminación de la escribanía citada más arriba y de la que Kablaremos en párrafos sucesivos518. 
6ignificativas son, asimismo, las publicaciones de 2stola]a (li]ondo, nuestro principal 
referente, ya que aportan interesantes datos sobre el objeto de estudio. 7ambién nos Kan 
resultado de utilidad los artículos de Pascual Martíne]520 y *on]ále] Crespo521 dedicados a la 
organi]ación de la cancillería castellana en la primera mitad del siglo ;,9, el reali]ado por 
6an] )uentes sobre el binomio inseparable de cancillería y cultura522 y, de manera más general, 
la siempre ~til monografía de *arcía de 9aldeavellano sobre la Kistoria de las instituciones 
espaxolas523.
Pero antes de entrar en detalle sobre cómo era la elaboración del documento real en 
tiempos del 2nceno, creemos interesante establecer una primera visión general sobre cuál fue 
la producción cancilleresca durante el reinado. 7odo ello teniendo en cuenta que estamos ante 
los testimonios conservados en el $+1, es decir, una pequexa muestra de la documentación 
518 MARTín posTiGo, Mª de lA 6., ³1otaría mayor«´, pp.  eAd., ³/as cancillerías reales castellanas. 
(stado actual de sus estudios´, Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, /9,,, (, pp. .
 osTolAzA elizondo, ,., ³/a Cancillería«´ eAd.,³(l cKanciller mayor de Castilla durante el reinado de 
$lfonso ;, (´, Anuario de Estudios Medievales,  (, pp. . eAd., ³7eoría y práctica 
de la función cancilleresca a través de los 2rdenamientos de Cortes castellanoleoneses´ en Las Cortes de 
Castilla y León. 11-19. Actas de la tercera etapa del Congreso Científico sobre la historia de las Cortes de 
Castilla y León, León, del 2 a 30 de septiembre de 19, 9alladolid, , pp.  eAd., Administración 
y documentación pública castellano-leonesa durante el reinado de Sancho IV-Alfonso XI (122-1350). 
2rganismos, atribuciones, tipología documental, Madrid, .
520 pAscuAl MARTínez, /., ³1otas para un estudio de la Cancillería castellana en el siglo ;,9´, Miscelánea 
Medieval Murciana, ,9 (, pp.  id., ³1otas para un estudio de la Cancillería castellana en el siglo 
;,9. /a cancillería de Pedro , (´, Miscelánea Medieval Murciana, 9 (, pp. .
521 González cRespo, (., ³2rgani]ación de la Cancillería castellana en la primera mitad del siglo ;,9´, En la 
España medieval, 9 (, pp. .
522 sAnz FuenTes, M -., ³Cancillería y cultura en la Castilla de los siglos ;,9 y ;9´ en G. GuAldo (ed., 
Cancelleria e cultura nel Medievo Evo. Comunicazioni presentate nelle giornate di studio della Comisione 
>Comission internationale de Diplomatique@, Stoccarda, 29-30  agosto 195. XVI Congreso Internazionale di 
Scienze Storiche, Ciudad del Vaticano, , pp. . 
523 GARcíA de vAldeAvellAno, l., Curso de Historia de las Instituciones españolas. De los orígenes al final de 
la Edad Media, Madrid, .
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que pudo Kaberse producido en su momento. Para poder alcan]ar unas conclusiones más 
cercanas a la realidad, sería interesante completar en un futuro este estudio con la ampliación 
del corpus documental. 
 (l análisis de los diplomas nos Ka permitido ver que, a pesar de que la Corte y, por 
tanto, la Cancilléria eran itinerantes, $lfonso ;, se movía siempre en torno un n~cleo central. 
6i atendemos a los lugares en los que fueron otorgados los diplomas, sin duda alguna destacan 
las villas castellanas de 9alladolid, %urgos y Madrid, y la andalu]a 6evilla, conquistada un 
siglo antes por )ernando ,,, el 6anto. Por otro lado, observando el segundo gráfico se infiere 
que la emisión documental en época de tutorías era ciertamente irregular, prueba feKaciente 
de la inestabilidad de este periodo524 mientras que a partir de la mayor edad, la Cancillería 
regia presenta un relativo equilibrio.
 
524 9éase epígrafe ..
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Gráfico 5. Relación de lugares de emisión documental (1312-1350)  
 
Gráfico 6. Relación de documentos emitidos entre 1312 y 1350 
4.1.1 La Cancillería real 
Las noticias que hemos podido reunir sobre el personal que trabaja en la oficina 
regia y el funcionamiento de la misma nos han mostrado que, como viene siendo 
habitual, podemos discernir dos etapas en la historia de este organismo durante reinado 
de Alfonso XI, ambos separados por la fecha de 1325 -momento en el que el rey niño 



















































































































































































































































































*ráfico . 5elación de lugares de emisión documental (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*ráfico . 5elación de documentos emitidos entre  y 
)igura . ,tinerancia de la Cancillería real de $lfonso ;, ( 
(laboración: -osé Pascual *on]ále], M 6oledad Milán 4uixones de /eón y eriNa /ópe] *óme] 
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4.1.1.   /a Cancillería real
/as noticias que Kemos podido reunir sobre el personal que trabaja en la oficina regia 
y el funcionamiento de la misma nos Kan mostrado que, como viene siendo Kabitual, podemos 
discernir dos etapas en la Kistoria de este organismo durante reinado de $lfonso ;,, ambos 
separados por la fecKa de  momento en el que el rey nixo accede a la mayoría de edad y 
que determinan, en cierto modo, el devenir de las prácticas cancillerescas.
6i Kay algo que caracteri]a el tiempo de regencia es el desorden, la corrupción y la 
anarquía dimanados de la eterna pugna en el seno de la familia real por el control de la tutela525. 
/a documentación, en los primeros compases del reinado, nos muestra a una poderosa reina 
doxa María quien, en compaxía de su Kijo el infante don Pedro, ejerce la efectiva tutoría frente 
a la reina madre, doxa Constan]a de Portugal, y el infante don -uan. (l necesario assensus 
de los diplomas ³con consejo et con otorgamiento de la reyna donna María, mi avuela, et 
del inffante don Pedro, mío tío, et míos tutores et guarda de los míos regnos´ así como las 
suscripciones de los oficiales que recogen la iussio regia ³<o, 1, la fi] escrevir por mandado 
del rey et de la reyna donna María, su avuela, et del inffante don Pedro, su tío, et sus tutores´ 
Kablan por sí solos.
/a división del reino en estas dos grandes facciones no se manifiesta ~nicamente en 
la esfera administrativa, sino también sobre el territorio donde rivali]an por dominar enclaves 
estratégicos para sus intereses. (l reino está dividido: Castilla, /eón, *alicia y $sturias son 
afines al bando del infante don -uan y doxa María $ndalucía y 7oledo, fieles al infante don 
Pedro. (n este sentido es significativa la directio del doc. n  donde, tras nombrar ³a todos 
los conoejos, alcalldes, algua]iles, merinos, jurados, alcaydes et comendadores et a todos los 
otros aportellados de las villas et de los lugares del mío regno tanto de abadengo como de 
realengo´, se incluye a ³las villas et logares de la reyna donna María, mi avuela, commo de la 
525 ³$sí como la ystoria a contado los fecKos que pasaron en los rreynos, deve contar el estado de la tierra, en qué 
guisa estava en aquel tienpo e di]e que avía mucKas rra]ones e mucKas maneras en la tierra por que las villas 
del rrey e los otros lugares del rreyno rresoibieron muy gran daxo por lo qual eran destruydos: ca los rricos 
omes e los caualleros bivían de rrobos e de tomas que fa]ian en la tierra, e los tutores consentíanselo por los 
aver cada uno de ellos en su ayuda´, Gran Crónica, cap. ;/,;, p. .
 'ocs. n~ms. ,  y . 7ras la muerte de los infantes en la vega de *ranada en , Kabrá un breve 
periodo de tiempo en el que encontramos el consentimiento en solitario de la reina doxa María (docs. n~ms  
y , mientras que ya, a finales de la regencia, otro del infante don -uan Manuel (doc. n .
 /a reciente tesis doctoral elaborada por $lejandra 5ecuero sobre la figua de $lfonso ;,, presenta una relectura 
de estos primeros momentos del reinado y la lucKa por la tutoría, RecueRo lisTA, A., El reinado de Alfonso XI 
de Castilla (1312-1350), )acultad de )ilosofía y /etras, 8$M,  (inédita.
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reyna donna Constanoa, mi madre´.  /a firma de la Concordia de Pala]uelos en  supone 
un primer acuerdo en la lucKa entre las partes, incorporándose a la regencia el infante don 
-uan, sexor de 9i]caya y Kermano de 6ancKo ,9528.
(stas circunstancias determinan unas prácticas cancillerescas muy similares a las 
e[istentes bajo el mandato de )ernando ,9, aunque con un creciente aumento de los malos 
usos, abusos y desmanes de quienes ejercen los oficios. /as persistentes quejas de los concejos 
y representantes de las ciudades en las Cortes convocadas en %urgos ( y Carrión ( 
son buena muestra de ello. 1o Ka lugar aquí volver a repetir lo que María ,sabel 2stola]a 
tan acertadamente discernió sobre este asunto en su estudio acerca de la Cancillería sin 
embargo, sí nos gustaría apuntar el reÀejo que esta mala pra[is tiene en un caso concreto: la 
petitio presentada por *arci /ópe], maestre de la orden de Calatrava, para que los derecKos 
disfrutados sobre los servicios de los vasallos desde tiempos del (mpla]ado, no vuelvan a ser 
mermados.
³(t destas cartas enbió mostrar los trassllados signados de scrivano p~blico a mí et a los 
dicKos mis tutores, que ay algunos que lles passen contra ellos et non ge llos guardan segund 
que en los dicKos privilegios et cartas se contiene, et esto que lo fa]en con cartas que lievan 
de la mi CKanoillería callada la verdat´530.
 Contin~a con la enérgica disposición del monarca por la que establece que  ³si 
cartas o carta algunas salieren de la mi CKancellería que sean contra sus privilegios o contra 
sus libertades o contra sus franque]as et mercedes que los reyes onde yo vengo et yo les 
fe]iemos, o contra alguna dellas, que ge llas non cunplen nin fagan por ellas´. 6in embargo, 
la resolución tuvo una escasa efectividad, ya que meses más tarde documentamos un nuevo 
ruego ante el monarca con la misma imperiosa solicitud531.
(n este sentido, resulta especialmente interesante la suscripción del documento n 
, el cual Kemos tenido oportunidad de anali]ar diplomáticamente en el epígrafe anterior. 
)ecKado en , lo firma -uan 5odrígue] de 6esexa, quien se intitula ³camarero mayor 
528 'ocs. n~ms , , , .
 osTolAzA elizondo, i., Administración y documentación«, p.  y “/a cancillería y otros organismos«´, p. 
. 9éase también González cRespo, e., ³2rgani]ación de la cancillería«´, pp. .  
530 'oc. n . 
531 ³«et esto que lo fa]en con cartas que ganan de la mi CKanoellería callada la verdat« (t demás mando al 
dicKo maestre et a los dicKos sus vassallos que si carta o cartas salieren de la mi CKanoellería que sean contra 
los dicKos privilejos et cartas et meroedes o contra alguna dellas, que non sean tenudos de lo conplir nin de 
fa]er por ellos nin cayan en pena por non las nin conplir, ca mi voluntad es que les sean guardadas en todo 
segund que en ellas se contiene´ doc. n .
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del inffante don Pedro et cKanoeller del rey de las sus cartas blancas que don Pedro trae´. 
(s significativo que en tan pocas palabras encontremos tanta información sobre cómo era el 
funcionamiento de la Cancillería en este periodo. 
6iempre se Ka afirmado que durante la menor edad del 2nceno, la figura del canciller 
del rey Kabía quedado vacante por la especial y personal vinculación que éste tenía con el 
monarca. $quí no solo tenemos un ³cKanoeller del rey´, sino que es el má[imo responsable 
de la emisión de las cartas blancas que el tutor don Pedro trae. 1o vamos a negar que esta 
afirmación es cuanto menos e[traxa y que debemos tomarla con la má[ima cautela, má[ime 
cuando no Kemos Kallado Kasta aKora ning~n otro testimonio documental similar, ni en nuestro 
corpus, ni en las diversas colecciones diplomáticas publicadas en las que se incluyen cartas 
de este reinado532.
9olvemos a recordar aquí las palabras de la Concordia de Pala]uelos ( que 
citamos al Kablar de las ³cartas blancas´, en las que se decía que: ³la CKancelería del dicKo 
rey don $lfonso que esté siempre doquier que el rey fuere, et los seellos que los tenga el 
cKanceller, aquel que nos, todos tres los tutores, acordaremos´533. 
6i bien las pretensiones se encaminan a la constitución de una ~nica Cancillería, 
en la pra[is cotidiana se permite y conviven diversas oficinas de e[pedición documental, 
una por cada tutor legal. /a ra]ón de ser de esta situación no es otra que poder atender de 
forma eficiente los asuntos del reino y, al mismo tiempo, de los territorios que, como vimos 
anteriormente, dominan ambas facciones. Para ello, la reina doxa María y los infantes don 
Pedro y don -uan cuentan con unos determinados recursos a su servicio, y en el caso que 
nos ocupa son tanto materiales como Kumanos. (s más, a partir de la e[presión utili]ada en 
la subscriptio y la declaración contenida en el acuerdo de que ³quando algunas daquellas 
cartas blancas oviese de escrevir que sean libradas del omne de vos, la reyna donna María 
et el infante don Pedro, et del omne de mí, el infante don -oKán, et que en otra manera non 
se escriva´, constatamos que los tutores se van a valer para tales funciones del personal que 
trabaja en sus cancillerías u oficinas particulares, así el propio camarero mayor del infante don 
532 Entre otros, González cRespo, e., Colección documental«, Madrid,  veAs ARTeseRos, )., Colección de 
documentos«, Murcia,  GARcíA luJán, J. A., Privilegios reales de la catedral de Toledo (10-142), 
*ranada, , vol. ,, FeRnández GóMez, M., El Libro de privilegios de la ciudad de Sevilla, 6evilla,  
boRReRo-FeRnández, M., Sevilla, ciudad de privilegios. Escritura y poder a través del privilegio rodado, 
6evilla, . 
533 GiMénez soleR, A., Don Juan Manuel«, =arago]a, , doc. CCC,,,, p.  y capítulo ;, de la Crónica. 
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Pedro ejerce en paralelo como canciller del rey. /a nueva situación de la mayoría de edad, por 
tanto, comporta la e[tinción del cargo de ³cKanciller del rey de las sus cartas blancas´, pero no 
así de este peculiar tipo diplomático como pudimos comprobar en el apartado ...
Continuando con nuestro estudio, ya comentamos que esta institución, durante el 
tiempo que el rey no podía asumir sus funciones por la corta edad con la que ascendió al 
trono, fue una prolongación de la de su padre, )ernando ,9. Cancilleres, notarios y escribanos 
jerarqui]ados desempexan su labor y es a través de sus r~bricas y suscripciones cómo Kemos 
podido conocer sus nombres y el grado de intervención en la elaboración de los diplomas 
regios otorgados a las órdenes militares. (ste trinomio es el verdadero sostén de la Cancillería 
castellana desde sus orígenes, quedando perfectamente reÀejado en la definición que vimos al 
comien]o del epígrafe: el canciller dirige, los notarios supervisan y los escribanos escriben, 
sellan y registran todas las cartas reales de cualquier carácter y naturale]a. 1o consideramos 
necesario Kacer una relación e[Kaustiva de los personajes que ostentan estos oficios, pues para 
ello cuenta el lector con los artículos ya citados de la profesora 2stola]a (li]ondo y de (stKer 
*on]ále] Crespo, además de los índices que se incluyen en esta tesis. 6in embargo, sí nos 
parece relevante presentar las conclusiones e[traídas a partir del estudio de la documentación 
y las fuentes sobre cómo era la realidad de la práctica cancilleresca.
4.1.1.1.   Cancilleres
Como má[imo responsable y al frente de la oficina encargada de la e[pedición de los 
diplomas reales se encuentra el canciller mayor. (s el encargado de supervisar la idoneidad del 
mundum antes de la imposición del sigillum a la documentación regia que por sus manos pasa. 
7anto las cualidades que debían reunir los candidatos a ocupar el cargo como las funciones 
a ejercer, quedan perfectamente definidas en dos obras legislativas de $lfonso ; como son 
el Espéculo534 y Las Partidas535 y, en el periodo que nos ocupa, Kallamos algunas referencias 
en el Libro de los Estados del infante don -uan Manuel. +a de ser de buen linaje, vasallo 
534 (sp. ,  y , .
535 Part. ,,, , . /as Partidas se culminan en el reinado de 6ancKo ,9, mientras que su entrada en vigor se produce 
en el de $lfonso ;,. 
 ³(s el mas Konrado oficio y de mayor pro, que for]osamente Ka de saber todo sobre la Kacienda y las poridades 
del sexor debe tener los sellos y mandar Kacer todas las cartas de cualquier clase, que todas las cartas que el 
sexor vinieren o el sexor enviase deben pasar por el canciller, pues una carta para ser tal debe ser sellada por 
todo esto conviene que el canciller sea su privado y su consejero y por esto el canciller debe ser criado del 
sexor´. JuAn MAnuel, Libro de los Estados, Madrid, Castalia, , pp. .
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del rey, leal, discreto, inteligente e instruído en letras. $firma el Espéculo que así como el 
capellán cuida de la pa] espiritual y ³el fecKo de su alma´, el canciller Ka de guardar las 
cuestiones referidas al sexorío temporal. 
'esde sus orígenes y continuando con la tradición alfonsí, los títulos de canciller 
mayor de /eón y canciller mayor de Castilla son ostentados por los ar]obispos de 6antiago y 
7oledo, respectivamente. $ pesar de la e[cepcional responsabilidad que sobre sus Kombros 
recae, la dignidad es meramente Konorífica, pasando sus atribuciones a los notarios, como 
comprobaremos a continuación. (l KecKo de que este oficio sea puramente nominal no supone 
un caso aislado, pues la misma situación se atestigua en periodos antecedentes e incluso 
allende las fronteras castellanas con los primados de Maguncia, Colonia o 7réveris como 
cancilleres de $lemania, ,talia y $rlés538. 
/as referencias que tenemos al respecto de dicKas figuras en las fuentes anali]adas 
son muy escasas y no Kan encontrado eco en los documentos que forman parte de nuestro 
fondo. Partimos de las noticias que nos aportan las Cortes convocadas en Palencia ( 
por el infante don -uan. (n ellas se dispone que los sellos reales estén en manos de dos 
Kombres buenos legos quienes, además, Kan de reali]ar la vista del documento real. 8n 
axo más tarde, en la mencionada Concordia de Pala]uelos, se establece que la custodia del 
sigillum regis sea encomendada a un canciller nombrado de com~n acuerdo por los tres 
tutores540. (fectivamente, es posible que, a consecuencia de las circunstancias e[cepcionales 
que presentaba el reino, e[istiese un solo canciller mayor, al igual que en tiempos pasados541, 
como sucede en los ~ltimos axos del gobierno de $lfonso ;,542. 6in embargo, no encontramos 
ning~n testimonio documental en el que figure dicKo cargo, sino aquel de ³cKanciller de las 
sus cartas blancas´ tratado en párrafos precedentes. Por otro lado, la realidad nos obliga a 
admitir que durante la minoridad son los mismos tutores los encargados de guardar los sellos 
 osTolAzA elizondo, ,., ³/a Cancillería«´, pp. y eAd., Administración y documentación pública«. 
7ambién, nieTo soRiA, J. M., Iglesia y poder real en Castilla. El episcopado. 1250-1350, Madrid, , pp. 
.
538 pRocTeR, e. s., ³7Ke castilian CKancery during tKe reign of $lfonso ; (´ en 2[ford Essays in 
medieval History, 2[ford, , p. .
 ³2trossí que los seellos de nuestro sennor el rey que sean metidos en poder de dos ommes buenos que sean 
legos, que sean de las villas de los regnos del so sennorío, e que non ayan más de dos llaves et estas dos llaves 
que las tengan estos dos ommes buenos, et que estos dos ommes buenos que ayan las vistas de las cartas e 
que non aya y otra vista ninguna. ( que non aya y seello de poridad, et que destos ommes buenos que non sea 
ninguno offioial de los que fueron fasta aquí, nin de aquellos que bevían con él fasta aquí de cada día, mas que 
yo tome de las villa del rey estos dos ommes buenos, aquellos que entendiere que cunprirán para este fecKo, et 
que estos non sea ninguno de los que son ecKados de las villas´, Cortes«, vol. ,, p. .
540 GiMénez soleR, A., Don Juan Manuel«, doc. CCC,,,, p. .
541 sánchez beldA, l., “/a Cancillería castellana«´, pp. .
542 'ocs. n~ms.  y .
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reales, estando bajo su autoridad una o varias personas que reali]arían las funciones de los 
cancilleres, a pesar de Kaber Kallado en los privilegios rodados la subscriptio confirmatoria de 
don *utierre y don 5odrigo como cancilleres mayores de Castilla y /eón, respectivamente. 
$sí se nos transmite en las convocatorias de Cortes. Por ejemplo, en , en %urgos, se 
pide que la ³CKancillería sea una´543, mientras que en , en Carrión, ³que non aya otra 
llave ninguna salvo las llaves de los tutores e la del mayordomo, et aquellos que estas llaves 
tovieren, que non seellen ninguna carta sin vistas segunt que fuere ordenado´544. /a Crónica 
también recoge esta idea al especificar que una ve] el monarca accede a la mayor edad, don 
-uan, Kijo de don -uan Manuel, ³dióle el su sello que él fi]o facer del rey, el qual traía consigo 
para sellar las cartas que él avía menester para las villas de su tutoría´545. 
Como es sabido, a fines de los axos treinta del siglo ;,9, las figuras del canciller 
mayor de Castilla y el canciller mayor de /eón asistirán a su definitiva desaparición. $ pesar 
de la reiterada petición de los concejos para que quienes ejer]an las funciones propias de 
esta dignidad sean legos y no clérigos, los titulares indiscutibles de los mismos Kasta esa 
fecKa seguirán siendo los mitrados de 6antiago y 7oledo. 1o obstante, tienen que transcurrir 
algunos axos, tras la destitución de don -imeno de /una en , para encontrarnos con el 
~nico nombramiento de una persona ajena a las esferas eclesiásticas como canciller mayor 
del reino castellano: don Pedro de $guilar, Kijo ilegítimo del -usticiero. 'e ello queda 
constancia en los documentos , ,  y  de nuestro corpus, donde el prelado toledano 
confirma en calidad de ar]obispo y primado de las (spaxas, mientras que el Kijo de $lfonso 
;, y /eonor de *u]mán suscribe como sexor de $guilar y ³cKanoeller de Castiella´. MucKo 
se Ka especulado sobre las ra]ones que pudieron llevar al monarca a tomar esta decisión 
discrepancias entre la Corona y la dignidad, incompetencia del titular, pero lo cierto es que 
una ve] que falle]ca su Kijo Pedro, la cancillería mayor de Castilla no volverá a ser ostentada 
por noble o clérigo alguno, aun cuando el sucesor de la mitra toledana, el futuro cardenal 
$lborno], goce de la especial predilección y confian]a de $lfonso ;,. (l axo  sexala, 
asimismo, el fin de la suprema dignidad cancilleresca en /eón con la oportuna muerte del 
ar]obispo de 6antiago, don -uan. 
543 Cortes«, ,, p. .
544 Cortes«, ,, p. .
545 Capítulo ;/,, p. .
 Para profundi]ar más en esta figura véase osTolAzA elizondo, i., ³(l cKanciller mayor«´, pp. .
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/a osadía de poner fin a tan elevados Konores responde, por un lado, a la importante 
carga que para el erario regio suponía el mantenimiento de cargos que, en la práctica 
cancilleresca, estaban vacíos de contenido, toda ve] que Kemos de tener presente que la 
cuestión económica era clave para prosperar en la guerra contra el infiel. (ste vacío del que 
Kablamos se reÀeja de manera clara en nuestra documentación, pues no Kemos Kallado ning~n 
diploma en el que se constate la intervención directa de estos altos funcionarios, sino una 
nómina relativamente abultada de escribanos a quienes se confiaban las tareas e[pedidoras 
correspondientes. Por otro lado, este ³acto supremo de autoridad y de nepotismo´, tal y como 
lo califica ,sabel 2stola]a, es muestra inequívoca de la labor centrali]adora en la que estaba 
inmersa la Corona, siendo la reorgani]ación de la Casa y Corte del rey una de las principales 
líneas de actuación del 2nceno. (n este sentido, la 2rdenan]a de Medina del Campo de  
y la otorgada en Madrid un axo más tarde, se instituyen como los dos pilares fundamentales 
en el plan de reforma y regulación de la Cancillería castellana, que poco a poco tra]aremos en 
nuestra e[posición.
<a Kemos mencionado lo superÀuo de las cancillerías mayores de Castilla y /eón, 
sin embargo, no serán las ~nicas figuras cuya dignidad se convierta prácticamente en un 
título nominal carente de vinculación específica con el principal organismo de e[pedición 
documental. 1os referios al cargo del canciller mayor del rey, oficio bien conocido desde 
tiempos de )ernando ,9 y cuyo cometido es el control de la documentación real. 'e acuerdo 
con 6áncKe] %elda, la alta jerarquía de los personajes que ocupan dicKo cargo Kacia final del 
reinado nos encontramos con otro de los descendientes bastardos del -usticiero, don 7ello548, 
y la materialidad de las cartas reales anali]adas, nos llevan a considerar este oficio como 
meramente Konorífico. Por lo que respecta a nuestro corpus, ni una sóla ve] encontramos 
a este canciller mayor en verdadera relación con la Cancillería, solo su confirmación como 
nuevo sexor de $guilar entre las suscripciones de los ³fijos del rey´, en dos privilegios 
rodados, por lo que las labores propias del mismo revisar la documentación de merced, 
gracia o gobierno e[pedida y recibida por el monarca, además de custodiar el sello recaen en 
otros funcionarios de la administración central castellana, tales como los notarios mayores o 
el canciller del rey. (ste ~ltimo aparece como un alto cargo efectivo que, tras la evanescencia 
 osTolAzA elizondo, i., “/a Cancillería«´, p. .
548 'ocs. n~ms.  y . 8na breve biografía de este personaje en 'íAz MARTín, l. v., ³'on 7ello, sexor de 
$guilar y de 9i]caya (´, Publicaciones de la Institución Tello Téllez de Meneses, n  (, pp. 
.
 'ocs. n~ms.  y .
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de las cancillerías mayores, gana un gran peso específico en el organigrama cancilleresco. 6in 
duda alguna, y teniendo en cuenta sus competencias y atribuciones, es una de las personas más 
cercanas al monarca y, por tanto, de la má[ima confian]a de éste: 
³«quel cKanoeller que tiene los míos seellos, porque es offioio mucKo onrrado e de grant 
fialdat e por que todo el mío sennorío se rege, que sea tal que sea omne bueno e entendido 
e convenible para el offioio e sepa del offioio commo debe e que aya todo su offioio 
conplidamiente, assí commo lo ovieron los otros cKanoelleres en tiempo de los otros reyes 
onde yo vengo´550.
(stas palabras son claro testimonio del proyecto de regeneración burocrática que 
$lfonso ;, pone en marcKa. 1o es suficiente que el guardasellos real, la má[ima autoridad 
dentro de la Cancillería, sea ³de buen linage et Kaya buen seso natural et sea bien ra]onado et 
de buena memoria et de buenas costumbres et que sepa leer et escrebir, también en latín como 
en romance, et sobre todo que sea Kome que ame al rey naturalmente´, aKora se busca a un 
Kombre e[perto para la tarea que se le es encomendada. 
(fectivamente, el monarca se apoya en el ámbito administrativo en una nueva 
noble]a de ³letrados´ con una determinada formación académica y cultural, que reali]an su 
labor de forma eficiente, algo que se ecKaba en falta desde Kace axos, tal y como se recoge en 
las quejas presentadas en las sucesivas reuniones de Cortes551. <a lo sexaló 6alvador de Mo[ó 
en sus numerosos estudios sobre el reinado: versados en letras y leyes, con grandes aptitudes 
políticas y diplomáticas, poco a poco personas laicos o seglares coparán los principales cargos 
de la Cancillería castellana552. 
(n el caso que nos ocupa, particularmente interesante es el ascenso e[perimentado 
por -uan (stévane]553. 1atural de un pueblo sito en las inmediaciones de 6aKag~n y llamado 
Castellanos, participó activamente en la batalla del 6alado554 y actuó como diplomático en 
550 Cortes«, ,,, p. .
551 /a corrupción entre los oficiales de la cancillería era algo Kabitual y los representantes de las ciudades solicitan 
de forma continuada soluciones para ello: Palencia, , pets.  y  %urgos, , pet.  Carrión, , 
pet.  9alladolid, , pets.  y . Cortes«, ,, pp. , , , , ,  y .
552 Moxó, 6. de, ³/a promoción política«´ ,d., ³/a sociedad política«´ id., ³/a elevación de los letrados en 
la sociedad estamental del siglo ;,9´, en Actas de la XII Semana de Estudios Medievales 194, Pamplona, 
, pp.  id., ³(l auge de la burocracia castellana en la corte de $lfonso ;,. (l camarero )ernán 
5odrígue] y su Kijo el tesorero Pedro )ernánde] PecKa´, en Homenaje a don Agustín Millares Carlo, ,,, /as 
Palmas de *ran Canaria, , pp. . 9éase también sAnz FuenTes, Mª J., “Cancillería y cultura«´, pp. 
.
553 Moxó, 6. de, ³-uan (steváne] Castellanos. (levación y caída de un consejero regio en la Castilla del siglo 
;,9´ en Homenaje a fray Justo Pérez de Urbel, %urgos, , vol. ,, pp. .
554 ³(t aquestas pocas de compaxas que avían fincado con el 5ey eran caballeros et escuderos et otros que el 5ey 
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la delegación que al reino de Portugal fue enviada para solicitar un préstamo y así poder 
Kacer frente a la campaxa de $lgeciras555. 6u formación le valió para ser nombrado como 
persona idónea, junto a )ernán 6áncKe], 'iego )ernánde] y )ernán *arcía, para la revisión 
del cuaderno de la alcabala, petición solicitada en las Cortes de %urgos de . 7an alta 
estima le profesaba el 2nceno que, tras ser previamente su escribano, se convierte, en los 
axos cuarenta, en canciller del monarca, a buen seguro por reunir las cualidades necesarias 
para ejercer el oficio. $sí Kemos podido constatarlo en el documento  que queda suscrito 
de la siguiente manera: ³-uan (stévane], cKanoeller, la mandó fa]er por mandado del rey´. 
$demás, su participación en la conscriptio documental no se reduce ~nicamente a este ejemplo, 
sino que su nombre aparece en multitud de ocasiones, al disponer su firma a la derecKa del 
pergamino, junto a los orificios o en el doble] de la plica558. 
4.1.1.2.   Notarios
Castilla, /eón, 7oledo y $ndalucía, cabe]as de la división ar]obispal de la Corona, 
serán asimismo las de las notarías mayores, las cuales estarán bajo la atenta supervisión del 
canciller del rey. /a legislación siempre insiste en la idoneidad de que ³aquellos que fa]en 
las notas´ sean Kombres buenos de las villas del rey, Konrados y perfectos conocedores del 
oficio, ya que sus tareas requieren un gran dominio del derecKo vigente, así como un notable 
entendimiento del estilo y manejo de los formularios cancillerescos. 'e designación real, los 
magistri scrinii memorie principis, tal y como se denominan en las Partidas, deben ocuparse 
de la revisión documental. 6e requiere su presencia en el momento del asentimiento regio a 
la petición del beneficiario, a ellos corresponde preparar la nota o esquema del contenido 
del documento imbreviatio y trasladar la consiguiente orden de redacción al amanuense 
subalterno. $simismo, reali]an la recognitio plena del diploma, verificando la conformidad de 
avía criado en la su casa et en la su merced pero eran todos omes que amaban al 5ey, et eran omes de buenos 
cora]ones et en quien avía vergen]a. (t porque el 5ey fi]o merced a algunos destos que vio en aquel tiempo 
delante de sí, el (storiador escribió aquí los nombres dellos, que eran: 6ancKo 6áncKe] de 5o[as et *arci 
*arcías de *rijalva et <enego /ópe] de 2ro]co et -oan (stevaxe] de Castellanos´, Crónica, cap. CC/,9, p. 
.
555 ³(t otrosí envió a *óme] )ernánde] de 6oria, su alcalde, et a -oan (stevane] de Castellanos, su cKanciller, 
al 5ey de Portogal, con quien le envió rogar que le prestase dos cuentos de aver de la moneda de Castiella, et 
que le daría enpexos las villas et castillos de ;ere], %adajo] et de %urguiellos et $lconcKel´, Crónica, cap. 
CC/;;9,, p. .
 Cortes«, ,,, p. .
 ³<o, -oKán (stévane], escrivano de la Cámara, la fice escrivir por mandado del rey´, en doc. n .
558 'ocs. n~ms. , , , , 123, ,  y .
 Cortes«, ,, p.  y ,,, p. .
 Part. ,9, , .

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la grossa o mundum con la nota, esto es, del documento escrito con la voluntad del otorgante 
lo autentifican preceptuando la colocación del sello en el documento y, por ~ltimo, disponen 
su registro en los libros que para tal fin tienen bajo su cuidado. MucKas de estas funciones 
coinciden casi por completo con las atribuidas al canciller, por lo que no es de e[traxar que 
estos asuman la mayor parte de las actuaciones efectivas de aquél. Para tan importantes 
labores cuentan con tres escribanos a su cargo uno para la cámara, otro al que le son cofiados 
los libros y un tercero como responsable del registro, así como de un prolífico personal 
subalterno elegido por ellos mismos. /a información e[traída de nuestra colección diplomática 
nos aporta, además de una e[tensa nómina de personajes, la feKaciente constatación de sus 
prácticas cancillerescas. 
Como sucediera con los cancilleres mayores, en los primeros compases del reinado 
apenas tenemos ejemplos en nuestra documentación de la actividad que debían ejercer los 
notarios, tan sólo contamos con las meras suscripciones de los titulares como confirmantes en 
los privilegios rodados. /a e[cepción a esta tónica general viene de la mano del documento 
n , en el que $lfonso 5ui], actuante en nombre de don 6ancKo, obispo de Èvila y notario 
de Castilla, recoge el mandato, tanto regio como de los tutores, de escriturar el diploma en 
el que se insta guardar y cumplir, a quienes Kan de recaudar los servicios y derecKos de los 
ganados de la orden de Calatrava, el privilegio otorgado por $lfonso ; por el que los pastores 
quedan e[entos de dicKo pago. *racias a tan ilustrativo ejemplo constatamos dos situaciones 
estrecKamente vinculadas. Por un lado, la escasa implicación de los titulares de estos oficios 
en el proceso de elaboración documental, de acuerdo con el valor nominal del puesto. Por otro, 
la concurrencia en el nombramiento de diversos oficios en un mismo sujeto durante un breve 
periodo de tiempo lo que fomenta, ante la imposibilidad de atender las tareas que dicKos 
cargos conllevan, la delegación o arrendamiento de los mismos en personas de su confian]a. 
(l fenómeno de la lugartenencia, importante fuente de corruptelas, fue sucesivamente 
denunciado por los procuradores en Cortes. 5ecordemos que, como el titular del cargo es 
quien percibe el salario correspondiente y la mediación de rentas como contraprestación entre 
ambas partes estaba proKibida y penada por ley, quien Kacía ³las veces de´ intentaba por todos 
los medios ganarse un sobresueldo aumentando las tasas de cada instrumento p~blico emitido, 
en perjuicio de los ciudadanos que necesitaban de sus servicios. 1o obstante, esta práctica 
fue tolerada y, en cierto modo, regulari]ada, pues el caso de $lfonso 5ui] y el obispo don 
 Cortes«, ,, pp.  y  y ,,, pp. ,  y .
 GARcíA MARín, -. M, El oficio público en Castilla durante la Baja Edad Media, Madrid, , pp. . 
5iesco 7errero en su artículo sobre el notariado castellano bajomedieval nos adelanta las funestas consecuencias 
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6ancKo no es un KecKo aislado, y de nuevo volvemos a encontrarnos con uno similar en 
el instrumento . (n él, )ernando (stévane], abad de 6anta Coloma, como arrendatario 
de la notaría de /eón, que por aquellas fecKas estaba en manos de don *on]alo, obispo de 
6igen]a, manda la puesta por escrito del accesio regio para que sean devueltos, sin dilación, 
los bienes incautados al monasterio santiaguista de 6an Marcos. 
$demás de esta interesante práctica adminsitrativa, observamos que, si bien en los 
primeros axos, apenas tenemos datos de la intervención directa de los notarios en el proceso 
documental, avan]ando el tiempo, sus obligaciones son desempexadas con mayor regularidad. 
9eamos dos ejemplos de interés al respecto. (l primero de ellos está protagoni]ado por don 
-uan del Campo, uno de los personajes más prolíficos de nuestro reinado. Perteneciente al 
alto clero fue arcediano de 6arriá, /ugo y Carvalleda, además de obispo de Cuenca, 2viedo y 
/eón, go]ó de la confian]a absoluta de $lfonso ;, gracias a sus dotes políticas, diplomáticas 
y administrativas. %uena prueba de ello es su papel preponderante en las negociaciones con 
el infante don -uan Manuel para conseguir el cese de sus Kostigaciones a la Corona y sin 
duda, sus Kabilidades le granjearon una intensa carrera en la principal oficina de e[pedición 
documental. *racias a los estudios que sobre la época se Kan reali]ado, sabemos que ejerció 
como fedatario en tres de las cuatro notarías mayores (Castilla, /eón y $ndalucía, a pesar de 
que nosotros sólo Kemos podido testimoniar su actuación como tal en un privilegio rodado de 
 ³'on -oKán do Canpo, aroidiano de Carvaleda et notario mayor de la tierra de /eón, 
confirma´. 1o obstante, su labor no se cixe de manera estricta a la de ser confirmante de 
uno de los diplomas más solemnes de la Cancillería, sino que de igual modo y atendiendo a 
la legislación vigente, por la que se decreta que las ³cartas del rey, de cámara, que aya vistas 
el escrivano que las librare por mandado del rey, e el notario de la notaría que fi]ier la carta, 
e el tutor e el mayordomo del rey, e que non aya y otras vistas nin laves´, interviene como 
visador en los documentos  y  de nuestra colección.
que de esta práctica se derivarán en la centuria subsiguiente: descrédito de la autoridad real y su gobierno, 
así como de la institución notarial y todo lo que ello representa al copar los puestos principales las grandes 
familias de linajes que, en la mayor parte de las ocasiones, desdexan las tareas propias del oficio, vendiéndolo o 
arrendándolo a personas poco cualificadas para ello. Riesco TeRReRo, A., ³(l notariado castellano bajomedieval 
(siglos ;,9;9: Kistoria de esta institución y de la producción documental de los notarios Kasta el reinado 
de ,sabel , de Castilla´ en II Jornadas Científicas sobre documentación de la Corona de Castilla (s.XIII-XV), 
Madrid, , p. .
 Moxó, s. de, ³/a promoción política«´, pp.  y.
 Crónica, cap. /;;;,,.
 'oc. n .
 Cortes«, ,,, p. .
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(l siguiente ejemplo viene de la mano de )ernán 6áncKe] de 9alladolid que, como 
Kombre de 'erecKo y Kumanista, podríamos decir que es el arquetipo de los letrados alfonsinos. 
Misiones políticas y diplomáticas, tanto dentro del territorio castellano como en el 5eino 
franco o la Curia pontificia, labores administrativas y una intensa actividad Kistoriográfica, 
que durante axos se convirtió en fuente de controversias entre -ulio Puyol y 'iego Catalán, 
fueron consecuentemente premiadas con gracias y mercedes reales, permitiéndole una cierta 
elevación social y la integración en una ³noble]a de toga´. 'efinido por 6alvador de Mo[ó 
como ³e[ponente brillante del movimiento cultural que conoce Castilla en época de $lfonso 
;,´, en más de una ocasión y en calidad de notario mayor del reino castellano Kallamos su 
nombre en las suscripciones que bajo el signo rodado reali]an los oficiales de la Casa del 
5ey, mientras que en otras tantas procede al traslado de la iussio regia a los escribanos del 
rey: 6ancKo Mudarra, 7oribio )ernánde], -uan )ernánde], Pedro %eltrán y -uan *on]ále]. 
6ignificativamente, no Kemos testimoniado su intervención en el proceso de elaboración 
documental como ³cKanciller de la poridat´, cargo que sabemos ostentaría desde  y Kasta 
finales del reinado. Por el contrario, sí advertimos en cinco diplomas de nuestra colección y 
entre las r~bricas de los oficiales de la Cancillería real castellana que bajo el tenor documental 
y en la ]ona cercana a la plica se disponen, la de un tal ³)errant 6áncKe]´. (n un primer 
momento pensamos en la posibilidad de estar ante un funcionario Komónimo sin embargo, 
tras cotejar la firma Kallada en uno de los privilegios rodados en el que consta la participación 
de este ilustre ³letrado´ con el resto de instrumentos p~blicos, podemos asegurar de forma 
certera que se trata de la misma persona. 
 Moxó, s. de, ³/a promoción política...´, pp.  díAz MARTín, l. v., ³/os ~ltimos axos de )ernán 6áncKe] 
de 9alladolid´ en Homenaje al profesor Juan Torres )ontes, ,, Murcia, , pp. .
 $ pesar de la primitiva negación de la autoría de la Crónica de $lfonso ;, por puyol y Alonso, J., “El 
presunto cronista )ernán 6áncKe] de 9alladolid´, Boletín de la Real Academia de la Historia, , pp.  
'iego Catalán se la atribuye sin ning~n género de dudas. 6obre este aspecto véase, cATAlán Menéndez-pidAl, 
'., ³/a +istoriografía en verso y prosa de $lfonso ;, a la lu] de los nuevos te[tos´, Anuario de Estudios 
Medievales,  (, pp.  id., La tradición manuscrita en la Crónica de Alfonso XI, Madrid,  
id., Gran Crónica de Alfonso XI, Madrid, . 
 Moxó, s. de, ³(l patrimonio dominical de un consejero de $lfonso ;,. /os sexoríos de )ernán 6áncKe] de 
9alladolid´, Revista de la Universidad Complutense de Madrid, ;;,, (, pp. . $certadamente, 
la profesora 6an] )uentes afirma que estos colaboradores ³son personas cuyo valor esencial radica en su 
formación cultural y que van a ocupar cargos y oficios Kasta el momento reservados a personas de alto linaje, 
a los que a su ve] intentarán emular, pues, basándose en los beneficios materiales derivados del desempexo 
de su oficio y de las pinges donacioens que van a recibir de los monarcas a quienes sirven, mucKos de ellos 
concluirán formando un patrimonio sexorial que transmitir a sus Kerederos, pasando de este modo a constituir 
la denominada noble]a de toga´, sAnz FuenTes, M -., ³Cancillería y cultura«´, p. .
 'ocs. n~ms. , , , , ,  y .
 'ocs. n~ms. , , ,  y .
 'ocs. n~ms. , , ,  y .
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6emejante situación, aunque con resultado diferente, fue el análisis de las r~bricas de 
5uy 'ía]. $ pesar de que la profesora 2stola]a (li]ondo le sit~a como notario mayor de /eón 
al menos en , no Kemos Kallado ning~n tipo de referencia al respecto, ni en el apéndice 
documental que acompaxa a la presente tesis, ni en colecciones diplomáticas sobre $lfonso 
;, ya editadas. Ciertamente podríamos estar ante el cKantre de 6alamanca de igual nombre 
que intervino en el proceso de elaboración de la documentación regia entre  y . 6in 
embargo, en nuestro corpus siempre yu[tapone su firma a la dignidad de ³deán´. /a primera 
aparición tiene lugar en el mes de septiembre de , visando una carta plomada por la que 
$lfonso ;, confirma a la orden de 6antiago la donación que *arcía 5odrígue] de 9alcárcel 
Ki]o al maestre 9asco 5odrígue] de la casa fuerte de *uetéri]. 6u labor como visador finali]a 
en diciembre de  y no volvemos a tener noticias suyas Kasta mediados de los axos 
cuarenta. 'ecidimos comprobar si realmente se trataba de la misma persona o de un oficial 
de la Cancillería cuyo nombre, bastante com~n, coincidía plenamente con el de aquél, ya que 
nos resulta e[traxo que en esas fecKas no Kiciera acompaxar su r~brica con el sustantivo que 
le identificaba como dignidad catedralicia. 7ras cotejar unas y otras, constatamos de forma 
efectiva que las firmas de 5uy 'ía] detectadas desde  a  pertenecen a un amanuense 
Komónimo que intervendría en el proceso de emisión documental. 
(n cualquier caso, las actuaciones, tanto del clérigo ilustrado -uan de Campo como 
del burócrata y letrado )ernán 6áncKe] de 9alladolid, nos permiten concluir que el inÀujo de 
los e[pertos oficiales en el ámbito administrativo promovido por $lfonso ;, en aras de un 
mayor control y regulación de la Cancillería tiene sus frutos, pues el grado de implicación en 
el proceso de emisión documental es comparativa y cuantitativamente mucKo mayor que en 
periodos precedentes.
4.1.1.3.   Escribanos
(l ~ltimo peldaxo de este esquema tripartito, que constituye la esencia de la Cancillería 
mayor, son los escribanos, oficiales imprescindibles para la consecución de cualquier tarea 
escrituraria y, por ende, de gobierno. $unque en párrafos antecedentes Kan sido brevemente 
mencionados, no queremos dejar pasar la oportunidad de anali]ar con detenimiento la 
 osTolAzA elizondo, i., ³/a cancillería«´, p. .
 González cRespo, e., Colección documental« veAs ARTeseRos, F., Colección de documentos« GARcíA 
luJán, J. A., Privilegios reales« FeRnández GóMez, M., El Libro de privilegios«.
 'oc. n .
 'ocs. n~ms. , , , , ,  y .
 'ocs. n~ms. , , 120, 121, 122, ,  y .
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vinculación específica que presentan con este organismo administrativo. Como apunta 7orres 
6an], este oficio es ³genuinamente burocrático por la índole de sus competencias, y de evidente 
naturale]a au[iliar, por su dependencia directa de otros oficiales superiores´. 7enemos en 
nuestro Kaber una nómina bastante abultada de este personal subalterno que con asiduidad 
se encargaba del grueso de las tareas e[pedidoras. 'e manera Kabitual solo Kay constancia 
del nombre, patronímico y, en contadas ocasiones, cuando es de condición clerical, el cargo 
eclesiástico que ostenta deán, arcediano, abad580. 'esafortunadamente, muy pocas veces 
podemos precisar las funciones llevadas a cabo por cada uno de ellos, pero sí contamos en 
nuestro corpus con noticias de los oficiales que recogen la iussio regia o notarial, así como de 
los responsables del cotejo del mundum con la minuta primera y del registro de los documentos 
e[pedidos, todo ello gracias a las indicaciones de ³vista´ y ³registrado´ o ³registrada´ que 
al lado de la firma se incluyen de manera e[plícita. (stas informaciones, junto con los datos 
obtenidos de las ordenaciones de Cortes, certifican la e[istencia de una determinada, mas no 
estricta, jerarquía entre los escribanos, que, tanto /ópe] *utiérre]581 como 6áncKe] %elda582 ya 
distinguían en sus estudios sobre las cancillerías de $lfonso ; y 6ancKo ,9, respectivamente. 
(n este conte[to, además de los tres amanuenses de apoyo con que contaban los notarios en 
su queKacer cotidiano ya preceptuados por )ernando ,9 en las Cortes de 9alladolid de  
uno de cámara, otro de libros y un tercero de registro583, podemos establecer una casuística 
amplia en el ejercicio de sus funciones documentales.
(n primer lugar, apreciamos un notable grupo de escribanos que tramitan la orden 
de e[pedición del diploma, bien de parte del rey siempre acompaxado de los tutores en 
tiempos de minoridad, bien por medio de alguno de los fedatarios titulados. 'iego Pére], 
5uy Martíne], %artolomé *óme] y 6ancKo )ernánde] son solo algunos de la amplia relación 
de nombres que Kemos identificado mediante las características fórmulas de suscripción: ³<o, 
1, la fi] escrivir por mandado del rey´ o ³<o, 1, la mando dar de parte del rey´. 6u constante 
 ToRRes sAnz, d., La administración«, p. .
 6áncKe] %elda es muy claro en este sentido al Kablar de la Cancillería de 6ancKo ,9 y consideramos que sus 
afirmaciones son perfectamente e[trapolables a nuestro estudio: ³creemos que el verdadero control de las 
cartas, la vigilancia sobre los escribas y, en una palabra, la tarea diaria y callada de la Cancillería recaía en los 
Kombros de estos funcionarios, más modestos que los obisposnotarios y, por eso mismo, más efectivos en el 
trabajo por estar menos ocupados en negocios ajenos a la Cancillería´, sánchez beldA, l., “/a Cancillería 
castellana«´, p. .
580 ³*il Èlvare], arcediano. 5oy 'ía], deán, vista´ doc. n  ³)errandus, abbat de 6anta Colonba, vista´ doc. 
.
581 lópez GuTiéRRez, A. J., ³2ficio y funciones de los escribanos en la cancillería de $lfonso ;´, Historia. 
Instituciones. Documentos,  (, pp. .
582 sánchez beldA, /., ³/a Cancillería castellana«´, pp. .
583 Cortes«, ,, pp. .
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presencia nos inclina a pensar que sobre sus Kombros recae gran parte del trabajo del día a 
día, actuando en la práctica como notarios al controlar la emisión documental de las cartas 
de cancillería. Conviene recordar que estos altos funcionarios, nominados notarios, estarían 
más ocupados en tareas políticas y diplomáticas que en labores propias de esta oficina. 1o 
obstante, y retomando nuestro discurso, dicKos burócratas, a partir de los axos treinta, llevarán 
a cabo sus tareas de forma efectiva. 2bservamos que en el ocaso del reinado de $lfonso ;,, 
los notarios mayores se van a encargar personalmente de mandar dar las cartas, mientras que 
los escribanos del rey, bajo la atenta mirada de aquéllos, serán quienes las Kagan escribir584.
8n segundo grupo lo constituye el personal encargado de reali]ar la grossatio o 
puesta en limpio de la minuta. ([presiones como ³escriví´ o ³la fi]´ nos permiten conocer 
a quienes confeccionan materialmente el documento, aunque bien es cierto que escasean sus 
menciones. 5uy Martíne], por ejemplo, redacta en  la proKibición de la venta de a]ogue 
en todo el reino sin la autori]ación de la orden de Calatrava y de *arci /ópe], su maestre, cuya 
confirmación será puesta por escrito por -uan Pére] en el documento n . Martín 'omíngue], 
por su parte, tres axos más tarde, escribe la confirmación de privilegios que $lfonso ;, otorga 
a 'iego Muxi], maestre de 6antiago. -uan *arcía, en , pone por escrito la disposición del 
rey para que Pedro /ópe] de $yala no demande servicios a los moros vasallos de *uillén de 
5ocafuy que Kabitan en $banilla mientras que *arcía Pére] recibe, igualmente, la orden del 
monarca de escribir la carta del nombramiento de $lfonso *arcía como ³celurgiano mayor´ de 
Casa del 5ey, sin pasar por intermediación de notario. 7ras anali]ar detenidamente cada uno 
de estos ejemplos, Kemos concluido que no e[iste ning~n tipo de vinculación entre el KecKo de 
que apare]ca la subscriptio del escribano autor material de la carta y la tipología diplomática 
o contenido jurídico de los despacKos, lo cual nos lleva a pensar en la e[istencia de una cierta 
Àe[ibilidad a la Kora de llevar a cabo la redactio in mundum, lo que no sorprende dada su 
cualificación como escribientes y el uso de formularios de cancillería. Por otro lado, al cotejar 
los nombres de dicKos escribanos con los intervinientes en la conscriptio de los documentos 
que forman nuestro corpus, Kemos verificado su participación en calidad de oficiales de la 
Cancillería, constatando su vinculación permanente con la principal oficina de e[pedición 
documental, aun sin poder afirmar la certera función que les fue asignada en dicKo proceso.  
584 'ocs. n~ms. , ,  y .
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8na labor específica en el proceso de e[pedición documental y de estricta necesidad 
para que las cartas reales alcancen valide], es la de concertar y cotejar las cartas originales con 
su copia en el libroregistro y, como testimonio de este proceso, firmar o signar el diploma585. 
$sí, en el ~ltimo escalón de la escribanía regia se sit~an los encargados de la recognitio, la 
registratio y el sellado del diploma, cuyos nombres Kemos podido conocer gracias a las notas 
dejadas en la ]ona de la plica o al dorso. 
/as quejas elevadas en las Cortes castellanoleonesas ponen de manifiesto las 
preocupaciones de los procuradores de las villas y lugares del reino en torno a la revisión y 
control documental. $sí, en la 2rdenan]a de Carrión de  se insta a que no se selle ninguna 
carta sin la ³vista´ correspondiente, mientras que en la de Madrid de  se establece que: 
³«en las cartas de cámara e de graoia e de libros que non aya más vistas nin libros de 
notarios, e el libramiento de escribano e non otra ninguna. (t otrosí en las cartas del alcalle 
que non aya y otras vistas, sinon del alcalle e del notario e el libramiento del escrivano e non 
otra ninguna´.
Podemos afirmar que, en al menos treinta y siete diplomas de nuestra colección 
documental (lo que supone un  del total ,se consignó la forma abreviativa de ³vista´ ³9´ 
junto a la suscripción del amanuense que debía de inspeccionar el documento ya redactado. 
$simismo, Kemos Kallado una casuística ciertamente interesante en torno a este proceso. (n 
primer lugar, los más destacados visadores se corresponden con clérigos notarios, lo cual no 
e[ime del KecKo de que escribanos laicos participaran de las mismas labores. (n párrafos 
anteriores ya comentamos el caso del deán 5uy 'ía], quien cumplió este cometido durante los 
axos treinta del siglo ;,9 o de don -uan del Campo, arcediano de Carvalleda y notario mayor 
de /eón, entre otras tantas dignidades, quien dio su visto bueno a los documentos  y  sin 
embargo, son también Kabituales los nombres del arcediano 6ancKo %ernal o el abad de $rbas. 
(n segundo lugar, no resulta insólito que la misma persona que lleva a cabo la dictatio realice 
el reconocimiento del te[to588 como tampoco son e[cepcionales las ocasiones en las que se 
procede a una doble o triple vista, si bien es cierto que dicKa eventualidad solo se constata 
en los documentos más solemnes de la Cancillería.  
585 ³«que non sellen carta ninguna a menos de ser registrada´, Part. ,,,, , .
 Cortes«, ,, pp. .
 Cortes«, ,,, p. .
588 $sí lo comprobamos en los documentos , ,  y.
 'ocs. n~ms.a ,  y .
 'ocs. n~ms. , , ,  y .
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2tro necesario paso de la conscriptio documental es el del registro. /as Partidas 
ya anunciaban que ³registradores son dicKos otros escribanos que Ka en Casa del 5ey que 
son puestos para escrevir cartas en libros que Kan nombre registros´. 6eg~n las Cortes 
de 9alladolid de , e[istiría un escribano, por cada notaría mayor, encargado de dejar 
constancia escrita de la emisión del documento, de donde se deduce que, en el reino castellano
leonés, Kabía cuatro registros generales. $ pesar de que éste es un requisito indispensable 
en la Cancillería real antes de la imposición del sello, el n~mero de los amanuenses que 
Kan acompaxado su r~brica con el signo abreviativo ³5´ ³registrado´ o ³5´ registrada´ 
es notablemente menor que en el caso de los visadores. Ònicamente contamos con tres 
documentos muy cercanos en el tiempo, entre  y , que así lo muestran. 1os referimos 
a los diplomas ,  y . (n los dos primeros, resulta sumamente llamativo el KecKo de que 
se reali]ara un triple asiento del tenor documental en el libro destinado a tal fin, anotación 
que coincide, a su ve], con que fuera reconocido y visado, asimismo, por tres amanuenses. 
'esconocemos el motivo que llevó a tan estricta revisión de los documentos que, además, no 
presentan ninguna similitud en contenido, ni destinatario, ni tipología diplomática.
6í tenemos, por el contrario, interesantes noticias en torno a los derecKos percibidos 
por estos registradores. (n las Cortes de 9alladolid de , $lfonso ;, dispone que los 
notarios mayores de los reinos de Castilla, /eón, 7oledo y $ndalucía:  
³«non tomen nin manden tomar ninguna cosa por ra]ón del registro, porque viene muy 
grant danno por ende a todos los de la mi tierra, ca non ge lo solían tomar en tiempo del rey 
don $lffonso, mío bisavuelo, e del rey don 6ancKo, mío avuelo, que 'ios perdone, ca ay 
mucKas mis cartas en que non ay cKanoellería ninguna e lievan tres maravedís por el registro, 
non lo aviendo de levar por las unas nin por las otras. ( la carta que fuere de libros que non 
tomen della ninguna cosa, salvo los libros del notario del regno onde fuere segunt que solían 
tomar en tiempo del rey don $lfonso e del rey don 6ancKo´.
Cuatro axos más tarde, en Madrid, establece una clara diferenciación en las tasas 
atendiendo a la materia pergamino o papel y al emisor rey o alcalde del documento 
e[pedido. $demás, el incumplimiento de la ley es castigado con sanciones tan dispares que 
abarcan desde la pérdida de la merced real y la e[propiación de bienes Kasta la pena de muerte. 
 Part. ,,,, , .
 Cortes«, ,, pp. .
 ³«et otrosí deben guardar que non seellen carta ninguna a menos de seer registrada, nin la den otrosí del 
registro sin mandado del rey o de alguno de los otros que las pueden mandar dar...´, Part. ,,,, , .
 Cortes«, vol. ,,, p. .
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³2trossí a lo que me pidieron por meroet que tenga por bien que non tomen dineros ningunos 
por los registros de las mis cartas, ca es muy gran mío servioio porque en mucKas de las mis 
cartas non ay cKanoellería ninguna e toman tres maravedís de registro. $ esto respondo que 
tengo por bien que daquí adelante que passe en esta guisa: que por los registros de las mis 
cartas de cuero de las meroedes que yo fe]iere, de que den por resgitro de cada una, dos 
maravedís, e non más. ( por todas las otras cartas de papel, assí las que dan los míos alcalles 
commo las otras que dan los míos escrivanos de la mi Cámara, que den por el resgitro de cada 
una, quin]e dineros novenses e non más. (t esto que se entienda en aquellas que non fueren 
para conplimiento de otras, ca destas tales tengo por bien que non den registro ninguno. (t 
sobresto mando a los míos notarios e a todos los otros que tienen los registros daquí adelante 
que lo guarden assí so pena de la mi meroet e de los cuerpos e de quanto an´.
'esafortunadamente, nada sabemos acerca de los funcionarios cuyo cometido era 
la tenencia y aposición del sello. Como es acostumbrado, la principal obra legislativa del rey 
6abio recomienda que sean ³Komes bonos et leales et de buena vida e sin mala cobdicia´, 
axadiendo que los que estuvieren en las ciudades y villas, además ³amen pro de su tierra et 
sean sin bandería, et que tenga el uno la una tabla et el otro la otra, porque más lealmente 
seellen las cartas e mas sin engaxo´. (n las sucesivas reuniones de Cortes celebradas durante 
los primeros axos del reinado de $lfonso ;,, se incorporan el requisito de la laicidad y el de 
no pertenecer a otra religión que no sea la cristiana, mientras que, una ve] que el 2nceno se 
Kace cargo del gobierno efectivo, prevalece que sean ³omes de vergenoa e omes para ello´. 
$ pesar de que es el canciller del rey o los notarios mayores quienes deben tener las llaves 
del arca del sigillum regis, comprobamos que no e[iste un control férreo en este aspecto. /as 
quejas presentadas en Madrid, en , son significativas en este sentido, ya que certifican 
la e[istencia de más de dos llaves, por lo que se estipula que una esté en manos del fedatario 
castellano y otra en las del leonés, del mismo modo que se usó en tiempos del reinado de 
$lfonso ; y 6ancKo ,9. 
 Cortes«, ,,, p. . 
 Part. ,,,, , .
 Cortes«, ,,, pp. .
 Cortes«, ,,, pp. .
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Como ya anunciamos, la ausencia de notas o comentarios anejos a las suscripciones 
de los restantes funcionarios de la Cancillería que, bajo el tenor documental y en la parte 
inferior del pergamino recogen sus nombres, determina el desconocimiento de quiénes estaban 
al frente en esta ~ltima etapa de la consignación por escrito de la actio. (n cualquier caso, 
afirma 7orres 6an] que: 
³«se produjo una vinculación entre el oficio del sello y el de registro, seguramente por la 
íntima cone[ión entre ambos trámites en el itinerario burocrático de perfeccionamiento de 
las cartas reales, y, en esta línea, las Partidas encomiendan a los selladores e[presamente que 
oficien de registradores´. 
'esafortunadamente, no Kemos Kallado indicios al respecto. 
)inalmente, y a ju]gar por la diversidad de las menciones que Kemos recogido de 
un mismo oficial, así como la duplicación de firmas en distintas ]onas en un ~nico diploma, 
se advierten dos fenómenos muy interesantes. Por un lado, se constata la intensa movilidad 
e[istente entre el personal que forma parte de la escribanía por otro, la Àe[ibilidad, polivalencia 
y, en menor medida, escasa especiali]ación que para la consecución de algunas tareas se 
requería. 9erbigracia, $lfonso Martíne], amanuense en los primeros axos del reinado, firmó 
dos documentos en calidad de registrador y reali]ó otras funciones diferentes dentro de esta 
oficina a fines del gobierno alfonsí. 2 -uan Pére], arcediano de 9alderas, quien, iniciando su 
carrera administrativa como mero oficial, fue progresando paulatinamente Kasta ocuparse del 
registro y revisión documental regios entre  y . 8n axo más tarde, ya es lugarteniente 
de )ernando 5odrígue], camarero real, y gracias a su cercanía con la Corona, a los pocos 
meses de nacer el infante don Pedro, se revela como su camarero personal.
4.1.2.   2tras oficinas de e[pedición documental
Mediada la centuria decimotercera, la Cancillería regia asiste a los albores de un 
proceso evolutivo que será determinante en el desarrollo de las competencias administrativas 
propias de la Modernidad. (n consonancia con la mayor complejidad en las labores 
gubernamentales y ante la necesidad de facilitar y acelerar los procesos burocráticos, 
$lfonso ; y, de manera particular, su sucesor, 6ancKo ,9, abren las puertas a una progresiva 
 ToRRes sAnz, d., La administración«, p. .
 'ocs. n~ms. , ,  y .
 'ocs. n~ms.  y .
 'ocs. n~ms.  y .

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especiali]ación funcionarial al concebir un singular organigrama de oficinas de e[pedición 
documental subsidiarias de la central, aunque con capacidades y atribuciones propias. /as 
primeras secretarías au[iliares que toman carta de naturale]a, dependientes de la Cancillería 
Mayor o ad laterem, como las denomina /ópe] *utiérre], son el 7ribunal 5eal, encargado 
de la resolución de los asuntos de justicia la Cámara 5eal, con un camarero mayor al frente 
del gobierno efectivo del entorno del monarca y su Kacienda y, en íntima cone[ión con ésta, 
la Cancillería de la Poridad, al cuidado de los asuntos más personales del rey. 6in embargo, la 
maquinaria estatal del periodo cronológico que nos ocupa, cada ve] más poderosa, requerirá 
los servicios de una innovadora a la par que e[traordinaria nueva oficina, ya que será la ~nica 
a la que se confiará la emisión de un tipo diplomático concreto. 1os referimos a la (scribanía 
mayor de los privilegios rodados. 
8na ve] KecKas las presentaciones pertinentes, el objetivo de este subepígrafe es 
tra]ar un breve recorrido por el funcionamiento, composición y competencias de cada una de 
ellas, prestando especial atención a las cartas que, con origen en alguno de estos organismos, 
forman parte de nuestra colección.  
4.1.2.1.   Tribunal Real
Comen]amos, así, nuestro análisis con este órgano judicial. %asándonos en el estudio 
de 6áncKe] %elda, su gestación y pleno desarrollo se documentan en tiempos del rey %ravo, 
aunque ya en las Partidas se contempla la posibilidad de que las misivas reales sean e[pedidas, 
además de por el canciller, notario o escribano correspondiente seg~n el procedimiento 
Kabitual, por ³los que ju]gan en la Corte´. /a presidencia la ocupa, sin duda, el monarca, 
pero al frente de dicKa institución se sit~an los alcaldes del rey quienes, como má[imos 
responsables de la administración de justicia, act~an a modo de instancias unipersonales es 
decir, dictan las cartas referidas a ³contienda de pleytos´, poseen la facultad de ju]gar en los 
casos de corte y, del mismo modo, en las al]adas, asesoran a los órganos jurídicos decisorios, 
resuelven los suplicatorios, etcétera, sin que su función suponga el desistimiento por parte del 
monarca a pronunciar sentencia en los casos que así lo estime oportuno o lo estable]ca por 
mandato preciso. 
 lópez GuTiéRRez, $. ³2ficio y funciones«´.
 sánchez beldA, l., ³/a Cancillería«´, pp. .
 Part. ,,,, , .
 ³(t el dicKo alcalde, por quanto nos le mandamos veer el dicKo pleito et oyr las partes sobre ello, et de lo que 
en él fallase que nos fi]iesse ende relaoión porque lo nos mandássemos librar commo la nuestra meroet fuesse, 
et él nos fi]iesse relaoión del dicKo pleito et nos falláramos en Consejo de lo librar en la manera que en la su 
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(l 2rdenamiento de =amora de  supone la institucionali]ación de este órgano. 
(n virtud del mismo, se promueve el establecimiento de un total de  alcaldías repartidas 
entre Castilla, /eón y ([tremadura, au[iliadas por un funcionariado diverso, cuyo queKacer 
diario se fundamenta en la redacción de los diplomas dictaminados por los alcaldes para, 
posteriormente, ser trasladados a la Cancillería para su definitiva validación. (ste primitivo 
tribunal fue pronto visto con cierto desagrado por la noble]a castellanoleonesa, impidiendo 
que se pudiesen llevar a la práctica estas aspiraciones alfonsíes. 1o será Kasta axos más tarde 
cuando )ernando ,9 retome la idea y restaure el orden judicial en las Cortes de 9alladolid 
de . 'urante seis meses, doce Kombres buenos, actuantes como jueces, acompaxarán al 
monarca en su itinerario por los territorios de la Corona los seis meses restantes, se reunirán 
como tal tribunal un día fijo a la semana, cada viernes.  
$ndando el tiempo y en esta misma línea, en las Cortes convocadas en %urgos 
durante la menor edad de $lfonso ;,, se detallan tanto las cualidades como las facultades, 
atribuciones y emolumentos del personal adscrito a esta oficina:
³«que sean omes buenos e foreros, e que teman a 'ios e al rey e a sus almas, e guarden 
a cada uno su derecKo. ( que non den cartas contra fuero nin contra derecKo, e esto que lo 
juren a nos. ( que los alcalles que libren los pleytos bien e derecKamiente, cada unos los 
pleytos de sus comarcas, e que non tomen algo nin presente ninguno por ra]ón de los pleitos 
que libraren. (t si fuere fallado commo debe que lo toman, que los ecKen de la Corte por 
ynfamios e perjuros e que non sean más alcalles nin escrivanos nin ayan nunca offioio nin 
onrra en Casa del 5ey et, demás, que pecKen las quitaoiones que esse anno tomaren dobladas. 
(t porque estos alcalles e escrivanos más complidamiente puedan servir los offioios, que 
ayan sus soldadas e sus quitaoiones en la CKanoellería´. 
(n las sucesivas reuniones de los representantes de las villas, concejos y Kermanandes, 
además de la insistencia en los puntos ya tratados, se resuelve el método por el cual se 
procede al nombramiento del funcionariado y a la ordinaria actividad de esta oficina. $sí, 
sabemos que los alcaldes del rey, elegidos por el propio monarca de com~n acuerdo con 
caballeros y Kombres buenos de su Casa, deben ser en n~mero de veinticuatro, repartidos por 
igual entre las cuatro provincias judiciales: seis por cada uno de los territorios de Castilla, 
sentenoia se contenía et lo él librara por nuestro mandado espeoial«´ doc. n .
 Cortes«, ,, pp. . 
 Cortes«, ,, p. . $l igual que los demás oficiales del rey, estos son iurati, es decir, Kan de jurar su cargo. 
GARcíA MARín, J. Mª, El oficio público«.
 Cortes«, vol. ,, pp.  y , vol. ,,, pp. ,  y . 
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/eón, ([tremadura y $ndalucía. $simismo, estos rotan cuatrimestralmente su asistencia a la 
Corte, siendo au[iliados por dos amanuenses escogidos, de igual manera, de entre las villas y 
ciudades de los citados reinos. 
6i atendemos a la actividad llevada a cabo por los oficiales al cargo, advertimos 
ciertas quejas referentes a la conveniencia de no emitir ³cartas desaforadas´ so pena de pérdida 
del oficio, y de que las condenas sean impuestas en juicio. (specialmente significativas 
son las peticiones reali]adas en las Cortes celebradas en Madrid en . 'e KecKo, el primer 
punto a tratar concierne a la correcta ordenación del ámbito judicial, acordándose la fijación 
de dos días semanales para las audiencias p~blicas del monarca quien, además, debía estar 
acompaxado de sus respectivos alcaldes y Kombres buenos del Consejo. (stos dos días se 
corresponden con el lunes, reservado a la atención de solicitudes y querellas de los oficiales de 
la Casa del 5ey, y el viernes, para la resolución de los conÀictos provenientes de ³los presos 
e los rieptos´. 
+allamos también noticias acerca de las retribuciones que los funcionarios que 
ocupan los oficios de la administración de justicia deben percibir: tres mil maravedís por los 
cuatro meses de servicio para los alcaldes y la mitad de dicKa cantidad para los escribanos, 
emolumentos siempre atendidos por la Cancillería real. (ste dato es sumamente interesante 
para el estudio del proceso de asimilación en el que se verán envueltos el 7ribunal y la 
Cancillería 5eal durante toda la %aja (dad Media y Kasta los 5eyes Católicos, quienes 
promueven la total integración. (n cualquier caso, durante la mayor edad de $lfonso ;, se 
insiste en el cumplimiento de esta petición, lo cual revela que estamos ante ³una relación 
de tipo económico que no constituye sino la manifestación e[terior de una integración de tipo 
orgánico´ entre ambas instituciones. 
 Cortes«, ,,, p. . 
 Idem.
 Cortes«, ,,, p. .
 Cortes«, ,,, p. . 
 Cortes«, ,,, pp. . 'icKas soldadas, emitidas desde la principal oficina de e[pedición documental, ya 
quedan constatadas desde tiempos de )ernando ,9 (Cortes de 9alladolid, , pets.  y . 
 MendizábAl, F., “investigaciones acerca del origen, Kistoria y organi]ación de la 5eal CKancillería de 
9alladolid, su jurisdicción y competencia´, Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos,  época, ;;; ( 
pp. . $unque para un periodo posterior, es interesante el artículo de MARTín posTiGo, Mª de lA s., ³/os 
fiscales de la 5eal CKancillería de 9alladolid´, Anuario de Estudios Medievales,  (, pp. .
 Cortes«, ,,, p. . 
 ToRRes sAnz, d., La administración«, p. .
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Por lo que respecta a nuestro corpus documental, contamos con una decena de diplomas 
que, a pesar de estar iniciado con el nombre del rey y la larga lista de reinos pertenecientes 
a la Corona castellana por derecKo divino, el verdadero auctor, el alcalde del rey, es quien 
dirime en los asuntos judiciales. 5edactados, como vimos en el epígrafe correspondiente 
al análisis diplomático de la documentación real, en forma de carta abierta intitulativa y real 
provisión, gracias a los datos e[traídos de cada una de ellas, consideramos que, efectivamente, 
estos oficiales regios acompaxarían al monarca en su corte itinerante fallando en todo tipo 
de contiendas, lo cual es sumamente atractivo para el estudio del cumplimiento y ejecución 
de la justicia por parte de la Corona y de todas aquellas personas que ayudan a desempexar 
dicKa tarea. (l rey, como sobreano del reino, además de la potestad legislativa reconocida en 
las Partidas y el 2rdenamiento de $lcalá, posee la capacidad de administrar justicia en 
todas aquellas disputas que afecten a sus s~bditos, a su sexorío o a su autoridad. (s decir, debe 
³facer cumplimiento de derecKo´ por medio del arbitraje y la resolución de las contiendas 
entre los miembros de la comunidad. (n los diplomas que Kemos estudiado apelaciones, 
casos de corte, agravios a las órdenes militares, etcétera, a pesar de estar redactados por orden 
de alcalde, la voluntad e intervención real en la querella siempre se Kace presente por medio 
de la dispositio. 
'esafortunadamente, no podemos corroborar documentalmente la afirmación de que 
cada uno de los alcaldes del rey, de acuerdo con la normativa al uso, atendiera los asuntos 
concernientes a su circunscripción territorial. Consideramos insuficiente guiarnos por los 
pleitos resueltos, que, además, son poco numerosos, y por el gentilicio que algunos de estos 
oficiales presentan verbigracia, $lfonso Pére] de 7oledo o *arcía Pére] de 9alladolid, para 
aventurar si la actividad de los mismos se cixe o no al espacio geográfico por el que fue 
escogido. 'e otra parte, tampoco tenemos datos concluyentes en torno a la cuestión planteada 
por 6áncKe] %elda: ¢los escribanos al servicio de los alcaldes del rey podían prestar servicio 
igualmente en la principal oficina de e[pedición documental" (s cierto que Kallamos 
coincidencias en el nombre de éstos con algunas r~bricas de amanuenses relacionados con 
 'ocs. n~ms. , , , , , , , ,  y .
 Part. ,,, , .
 2$, , .  
 6i bien la justicia se al]a como una de las principales facultades del poder regio, ésta se administraba también 
en nombre de rey, pues, mediante privilegio, otorgaba el ejercicio de la misma a los adelantados, alcaldes y 
jueces de las villas y ciudades e, incluso, a los sexores en sus sexoríos (vid. doc. . péRez-pRendes y Muñoz 
de ARRAco, J. M., “µ)a]er justicia¶. 1otas sobre la actuación gubernativa medieval´, Moneda y Crédito,  
(, pp.   sánchez-ARcillA beRnAl, J., La administración de justicia real en León y Castilla (1252-
1504), Madrid, , pp.  y .
 sánchez beldA, l., ³/a Cancillería castellana...´, p. .
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la documentación regia, pero son tan comunes que no podemos aventurar ninguna Kipótesis. 
Por el contrario, sí Kemos detectado un caso indudablemente interesante: el cursus honorum 
de -uan *uillén. (ntre  y , aparece su nombre entre las firmas de los escribanos 
intervinientes en la conscriptio y que, tra]adas bajo el tenor documental, conforman un paso 
primordial en la validación del diploma pero, a partir de esa fecKa, su participación en el 
proceso de elaboración del documento real no será como mero oficial de la Cancillería, sino 
como alcalde del rey y del infante y tutor don Pedro, pues así se reÀeja en la suscripción de la 
carta n .  
4.1.2.2.   Cámara Real
/a e[istencia de una secretaría al servicio de la Cámara del 5ey e independiente de la 
Cancillería mayor no es palpable documentalmente Kasta el reinado de 6ancKo ,9, cuando un 
notario mayor y diversos escribanos intervienen formalmente en la emisión de los diplomas de 
índole administrativa. /a espontaneidad no es un elemento que el investigador tome como 
causa u origen de cualquier fenómeno Kistórico. (n el caso que nos ocupa, un organismo de 
esta entidad toma carta de naturale]a a partir de la figura del escribano mayor de la cámara de 
$lfonso ;, a quien ya identificó 7orres 6an]. 
(n sus orígenes, la Cámara estaba estrecKamente vinculada a la Mayordomía sin 
embargo, en el periodo que estamos estudiando y como consecuencia directa de la práctica 
cada ve] más frecuente de conversión de los oficios ³mayores´ en meramente Konoríficos, 
dicKa secretaría se regirá con total independencia de aquélla. 6us funciones y cometidos se 
dibujan al compás de la e[periencia: si bien en los primeros axos se instituye como notaría 
mayor a las órdenes directas del moncarca y estrecKamente ligada a la Cancillería de la Poridad, 
a fines del siglo ;,,, la Cámara 5eal perfila su especiali]ación al ocuparse estrictamente de las 
cuestiones económicas. /as Cortes de , celebradas en 9alladolid, aportan una interesante 
información sobre su estructura: cuatro escribanos, escogidos por el rey entre sus más fieles 
o eficientes servidores, son los encargados de ³librar las cartas mandaderas e de merced´ 
dadas por el propio monarca, limitándose, en tiempos de $lfonso ;,, a aquellos diplomas que 
tratan asuntos no judiciales. 
 id., Ibid., pp. .
 ToRRes sAnz, d., La administración«, p. . 
 Cortes«, ,, p. .
 Cortes«, ,, pp.  y vol. ,,, p. . 
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(n nuestro corpus Kemos podido identificar, gracias a las suscripciones que cierran 
el tenor documental, un n~mero variable de estos amanuenses, concentrados todos ellos en 
el periodo que comprende la mayoría de edad del -usticiero. $ su nombre y patronímico, 
siempre le acompaxa el calificativo ³de la Cámara´, en caso de que no se especifique que es 
escribano de este organismo, y la declaración de que Ki]o escribir por mandado del rey el 
presente documento. /as cartas libradas, efectivamente, se corresponden con cartas dispositivas 
y de gracia, cuyos asuntos son de lo más variopinto: desde confirmaciones y concesiones de 
privilegios y mercedes, tanto a instituciones militares como a personas cercanas al círculo 
cortesano, Kasta la redacción de un 2rdenamiento de Cortes.
$ la cabe]a de estos cuatro amanuenses se sit~a la figura del camarero, cuyas 
competencias quedan perfectamente ligadas al libramiento y refrendo de documentos de tipo 
económicoadministrativo. /as Partidas lo definen como aquel que ³Ka de guardar la cámara 
do el rey alvergare, e su lecKo e los paxos de su cuerpo e las arcas e los escritos del rey´, 
preludiando el cometido burocrático que más adelante le caracteri]ará. (l infante don -uan 
Manuel, por su parte, al Kablar de los oficios de la casa del sexor en el Libro de los Estados, 
lo empla]a por igual entre el físico y el despensero, asignándole funciones relacionadas con 
la atención y gestión de la intendencia regia, a saber, labores encaminadas al cuidado personal 
(dormir junto a él, ayudarle a vestirse y desvestirse y vigilar la puerta de sus aposentos, 
además de las de custodia y otras de índole económica, como la recaudación de determinados 
ingresos. Por todo ello, es el personaje de mayor confian]a del monarca y lo seguirá siendo 
durante gran parte de la (dad Moderna, pues en palabras de )ernánde] de 2viedo: ³*rande es 
e de los mejores e de los más preeminentes ofioios de la Casa 5eal el del camarero, así en onor 
como en provecKos tanto que es opinión de mucKos que es el mejor ofioio de la Casa 5eal, 
porque es más continuo e conversable oerca de la persona del prínoipe´.
(scoge, $lfonso ;,, a las personas que desempexaron el cargo de camarero mayor 
de entre antiguos linajes y, como viene siendo Kabitual en este reinado, de entre la ³nueva 
noble]a de letrados´ desde que accede a la mayoría de edad,. 1o obstante, durante el periodo 
 'ocs. n~ms. , , , , , , , , , , ,  y .
 sAlAzAR y AchA, J. de, La Casa del Rey de Castilla y León en la Edad Media, Madrid, , pp. .
 Part. ,,, , .
 JuAn MAnuel, Libro de los Estados, p. .
 FAbReGAT bARRios, s. (ed., Libro de la Cámara Real del príncipe don Juan, oficios de su casa y servicio 
ordinario, 9alencia, , p. .
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de minoridad del monarca, su nombramiento fue especialmente encomendado a la reina 
abuela, doxa María, por la mayor y estrecKa cercanía al rey, ya que se ocupaba de su crian]a 
y formación. 
$lvar 1~xe] de 2sorio es el primero de quien tenemos noticia en la documentación 
por nosotros manejada. Presentado en la Crónica como un caballero ³de los más privados del 
rey y en quien más facía más fian]a´, su inÀuencia en la Corte alfonsí queda perfectamente 
evidenciada por la gran cantidad de títulos que re~ne en un breve periodo de tiempo. $demás de 
conde de 7rastámara, /emos y 6arria, y sexor de Cabrera y 5ibera, fue nombrado mayordomo 
mayor, adelantado mayor de /eón y de la )rontera de $ndalucía, justicia mayor de la Casa 
del 5ey, pertiguero mayor de 6antiago y ³freire´ de la orden de 6an -uan de -erusalén. 
6in embargo, estos Konores no fueron obstáculo alguno para que, acusado de tirani]ar la 
voluntad del soberano, perdiera la confian]a regia y la vida. 7al fue el calado de la vile]a 
de sus intrigas y contiendas con don -uan el 7uerto y don -uan Manuel, que nos topamos con 
referencias del tipo ³al tiempo que $lvar 1~nne], el que nos diemos por traydor, andava en la 
nuestra casa´ en diversos documentos.
7ras su muerte, $lfonso ;, encuentra el sustituto perfecto en la persona de -uan 
Martíne] de /eiva, miembro de un linaje riojano de caballeros. /o Kallamos como confirmante 
en los privilegios rodados en calidad no sólo de camarero mayor, sino también con el título de 
merino mayor de Castilla, en sucesión de su padre, 6ancKo Martíne], que lo Kabía sido en 
tiempos de 6ancKo ,9. 6u estancia en la Corte no fue muy dilatada en el tiempo a causa de la 
amistad interesada que trabó con don -uan 1~xe] de /ara, uno de los nobles más disconformes 
con la política alfonsí, así como por los recelos que alimentó ante el rápido ascenso de otros 
personajes del entorno regio. 
 ³2trosí que en ra]ón de los oficios de Casa del 5ey e de todos los regnos que los non podamos dar ni toller 
sinon non todos tres en uno, salvo ende el camarero et el repostero et el copero et el que traKe de comer et el 
que tajare ante el rey. (t los otros oficiales menudos que son para servir su cuerpo del rey de cada día, que los 
pueda poner yo, la reyna doxa María´, GiMénez soleR, A., Don Juan Manuel«, p. .
 Capítulo ;/,,, p. .
 'ocs. n~ms.  y .
 6obre esta figura, véase, además de la reciente tesis inédita de $lejandra 5ecuero, El reinado«, pp. , 
 y . 7ambién la obra de sánchez-ARcillA, J., Alfonso XI. 1312-1350, Palencia,  JulAR péRez-
AlFARo, C., Los adelantados y merinos mayores de León (siglos XIII-XV), /eón,  y sAlAzAR y AchA, -. de 
³/os 2sorio: un linaje de más de mil axos al servicio de la Corona´, Anales de la Real Academia Matritense 
de Heráldica y Genealogía,  (, pp. .
 'ocs. n~ms. ,  y .
 'ocs. n~ms. , ,  y .
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³(t acaesció que venieron los fecKos a que el rey fiaba más de Martín )erránde] que non 
de -oan Martíne], sexaladamiente desque nació don Pedro, fijo del rey, et ovo este Martín 
)erránde] su mayordomadgo de don Pedro. (t por esto, seyendo en la ciubdat de %urgos et 
rey en la coronación et en sus caballerías, sopo por cierto de omes que se lo di[ieron, que 
-oan Martíne] de /eyva traía fabla con don -oan 1uxe] para se ir con él, et de[ar al rey´ .
 (l destino, sin embargo, Kará que axos más tarde sea una pie]a clave en la diplomacia 
castellana, ya que, tras la reconciliación con el monarca, encabe]a las embajadas enviadas a 
$vignon en  y, en , a la Curia pontificia para solicitar ayuda en la campaxa del 
6alado y para anunciar la victoria sobre el infiel en la batalla del mismo nombre.
8n dato ciertamente curioso es la duplicidad en el cargo que, en el periodo de  
a , Kemos detectado en varios privilegios rodados de la colección. $sí, -uan Martíne], 
en la columna reservada a los caballeros y nobles castellanos, suscribe como ³camarero mayor 
del rey´, mientras que )ernán 5odrígue] PecKa, en calidad de ³camarero del rey´, lo manda 
Kacer. (sta circunstancia nos Kace sospecKar que el título que acompaxa al noble de /eiva es 
meramente Konorífico y no responde a un cargo efectivo en la oficina que estamos anali]ando. 
/os diplomas Kablan por sí solos. (n , en el documento por el que $lfonso ;, otorga al 
castillo de 2lvera carta puebla, Kallamos la suscripción siguiente: ³<o, )errant 5odrígue], 
camarero del rey, la fi] escrivir por su mandado en el anno quin]eno que el rey sobredicKo 
regnó´. 'e nuevo, ese mismo axo, en un privilegio rodado en el que confirma a doxa Margarita 
la donación de ciertos lugares que, como arras, el infante don )elipe le entregó, encontramos 
una suscripción muy similar: ³)errant 5odrígue], camarero del rey, lo mandó fa]er por 
mandado del dicKo sennor, confirma. 5uy 6áncKe] de la Cámara, lo fi] escrivir por mandado 
del dicKo )errant 5odrígue] en el anno quinseno que el rey sobredicKo regnó´. Por lo tanto, 
)errán 5odrígue] ya act~a como camarero del rey de forma efectiva dos axos antes de que 
$lfonso ;, otorgue el título a -uan Martíne] de /eiva, y lo seguirá siendo Kasta .
 Crónica, p. .
 'ocs. n~ms. , ,  y .
 'oc. n 
 'oc. n .
 ³(t acaesció que al tiempo que este rey don $lfonso partió de la su Casa al conde $lvar 1~xe], puso la mayor 
fian]a de su facienda en -oan Martíne] de /eyva, así como fiaba más del conde $lvar 1~xe], que de los otros 
que eran del su Consejo. (t a este -oan Martíne], et a )ernán 5odrígue], su camarero, encomendaba el rey 
todos los fecKos que se avían de librar en el regno que los librasen ellos, et esto pasó un tiempo´, Crónica, cap. 
C9,,, p. . Por otro lado, 6alvador de Mo[ó concreta que en el oficio de camarero del rey ³«no debemos 
ver un servicio de mero orden doméstico, sino la dirección de la µCámara¶ regia en su doble proyección, 
cancilleresca y financiera, lo que Kacía del camarero un puesto de singular significación administrativa, pues 
aun cuando e[istía en Castilla un camarero mayor, ocupaba tan distinguido cargo un miembro de la alta 
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(sta doble asignación del cargo es un fiel reÀejo del tránsito Kacia la nueva concepción 
que de la Corte regia en particular, y del gobierno en general, posee $lfonso ;, tras alcan]ar 
su mayoría de edad. 6e asiste a un constante inÀujo de legistas y e[pertos oficiales, merced 
a sus aptitudes gestoras y a sus dotes políticas, diplomáticas y administrativas que, sin duda, 
contrarrestan la cuasi omnipresencia de aquellos ricosKombres ávidos de poder, mas sin 
ning~n tipo de formación y preparación para afrontar las funciones y atribuciones que requiere 
el puesto al que aspiran y )ernán 5odrígue] PecKa quien, como ya Kemos mencionado, fuera 
camarero del rey y, asimismo, del Keredero infante don Pedro durante un breve periodo de 
tiempo, es uno de los principales representantes de estos nuevos elementos de acción política 
empleados por $lfonso ;, en la administración central. 
(l estudio de sus suscripciones, algunas de las cuales Kemos visto más arriba, nos Ka 
permitido conocer el verdadero funcionamiento de esta secretaría y de quienes allí trabajan. 
$lgunas de las más importantes labores de gestión y dirección del camerarius se reÀejan, 
por ejemplo, en el documento . 6u elevada posición en la Corte le permite Kacer las veces 
de recaudador de los servicios y pecKos que el monarca Ka de recibir de sus vasallos. $sí, el 
diploma por el que se confirma la e[ención del pago de tributos de los ganados a la orden 
de Calatrava tal y como fue concedido por $lfonso ;, va especialmente dirigido a )ernán 
5odrígue] o a quien en su nombre Kaya de reali]ar tal actividad, quedando apercibidos de 
dicKa circunstancia. (n este sentido, afirma 6alvador Mo[ó que: 
³«atribuimos a la Cámara regia en el siglo ;,9 una significación que rebasa la de simple 
dependencia doméstica, para ir adquiriendo un significacdo propio dentro de la +acienda 
del 5eino y a~n cuando apare]can brumosos sus contornos en relación con la mayordomía 
mayor y con el cargo de despensero del monarca, por cuanto en éste radicaba el cuidado del 
abastecimiento palatino, sirviendo asimismo de trampolín en el marco social y político«´.
-unto a los trabajos de intendencia, el camarero tiene la importante misión de la 
elaboración de los privilegios rodados, que, como ya anotó 9illar 5omero en su tesis inédita, 
en el periodo que abarca los axos centrales del reinado del -usticiero, se caracteri]an por su 
belle]a, composición y policromía. )ernán 5odrígue], desde que accede en  al oficio, 
suscribirá empleando la fórmula ³<o, 1, camarero del rey, la fi] escrivir por su mandado en 
noble]a, como era -uan Martíne] de /eiva bajo $lfonso ;,, el cual impregnado de acusada ambición política, 
ello le llevaría a desdexar la rutinaria tarea administrativa´, Moxó, s. de, ³(l auge de la burocracia«´, p. .
 id., Ibid., p. .
 Ibid., p. .
 villAR RoMeRo, Mª T., Privilegio«, pp. .
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el anno quin]eno que el rey sobredicKo regnó´ o ³1, camarero del rey, lo mandó fa]er por 
mandado del dicKo sennor, confirma´, Kaciéndose siempre acompaxar de un amanuense 5uy 
6áncKe], $lvar *on]ále] y -uan /ópe], encargado de poner por escrito la voluntad 
real. (s posible que la intensa actividad derivada de su posición determinase la b~squeda 
de un sustituto que Kiciera sus veces en la Cancillería. $sí, a partir de , aparece por ve] 
primera en nuestra documentación -uan Pére], arcediano de 9alderas, en la iglesia de /eón, 
como lugarteniente de aquél. $ éste le siguen 'iego Pére] de la Cámara ( y $lfonso 
*il de 6alamanca, quien suscribe de este modo los privilegios rodados Kasta mar]o de . 
5esulta de gran interés para nuestro estudio el KecKo de que, en la ~ltima intervención 
que Kemos constatado de este personaje, surja un nuevo oficial que depende directamente 
de él. +ablamos de )ernando Martíne] de Ègreda quien se intitula ³teniente logar de los 
privilegios rodados por $lfonso *il de 6alamanca´, el cual, recordemos, es a su ve] ³teniente 
logar por )errant 5odrígue], camarero del rey´.  'e todo ello parece deducirse que estamos 
ante el nacimiento de la novedosa (scribanía mayor de los privilegios rodados, oficina que se 
estableció e[presamente para la elaboración y emisión de este solemne diploma. 6in embargo, 
y de acuerdo con el esquema propuesto, Kablaremos de ella en el siguiente subepígrafe. 
Continuamos nuestro análisis de la Cámara y su má[imo representante don -uan 
Martíne] ³de la Cámara del rey´, tal y como lo Kallamos en la suscripción del documento 
n . 9illar 5omero, Martín Postigo y 'ía] Martín lo identifican con -uan Martíne] 
de /eiva sin embargo, nosotros no somos de esa opinión. (n primer lugar, porque de ser 
así, posiblemente, se Kubiese KecKo acompaxar de su nombre completo, como sucede en los 
casos anteriores en los que, bajo el título de camarero y merino mayor de Castilla, confirma 
los privilegios rodados mientras que en esta suscripción, y en las que posteriormente le 
identifican como notario mayor de los privilegios rodados durante el reinado de Pedro ,, 
~nicamente se lee -uan Martíne]. $demás, ya concluimos que dicKos cargos son meramente 
 'oc. n .
 'ocs. ,  y .
 'oc. n .
 'ocs. ,  y .
 'oc. n .
 'ocs. n~ms. , ,  y .
 villAR RoMeRo, Mª T., Privilegio «, pp. .
 MARTín posTiGo, Mª de lA s., ³1otaría mayor«´, p. .
 díAz MARTín, l. v., Los oficiales de Pedro I de Castilla, 9alladolid, , p. . 
 /e Kallamos al frente de dicKo cargo desde  Kasta . díAz MARTín, l. v., Colección documental de 
Pedro I de Castilla, 9alladolid, , docs. n~ms. , , , , , , , , , , 
, , , , , ,  y .

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Konoríficos, y no conllevan en ning~n caso la facultad de ejercer como tal en el proceso de 
elaboración documental. Por otro lado, y a pesar de que nos situamos en un periodo en el que 
las rencillas entre $lfonso ;, y dicKo personaje ya están solventadas, no imaginamos que el 
rey pudiera compensarle de nuevo con tal dignidad. $sí, creemos poder afirmar que se trata de 
otro -uan Martíne], posiblemente un antiguo esribano de la Cancillería regia del cual tenemos 
constancia desde , y que, al igual que sucediera con -uan (stévane] Castellanos, asciende 
de manera notable al oficio camarero gracias a sus buenas prácticas. 
8na ~ltima cuestión que nos gustaría tratar es la concerniente a las dádivas, beneficios 
y favores otorgados por $lfonso ;, en recompensa a la fidelidad y celo que estos servidores 
mostraron en el desempexo de su oficio. Contamos en nuestro corpus con un claro ejemplo 
en el documento n . (n él se refiere cómo el monarca castellano solicita a la orden de 
6antiago la donación del castillo de Pexa 8sende a $lvar 1~xe] de 2sorio, su camarero y 
justicia mayor, ³por ayudas que fi]o et fará«a vos et a vuestra 2rden et, sennaladamente, 
por el servioio que él a mí fa]e´, asegurándole la devolución del mismo una ve] falle]ca. 1o 
es esta la ~nica gratificación recibida, pues ya Kemos nombrado los incontables títulos que 
ostenta el ³privado´ del rey. 
'el mismo modo, se constata en el caso de )ernán 5odrígue] PecKa, quien se al]ará 
como sexor de la tierra de la $lcarria, en *uadalajara, de donde era natural y donde poseía 
gran parte de su patrimonio dominical. $demás de los bienes Keredados de su linaje y los que 
recibió de la dote de su matrimonio, el 2nceno le obsequia con +ita y Prado de la Puente, 
rentas de los molinos sobre el +enares a su paso por *uadalajara y vasallos solariegos en 6an 
5omán de +ornija.
4.1.2.3.   Escribanía mayor de los privilegios rodados
/a ordenación cancilleresca de $lfonso ;,, en su anKelo por conseguir una 
administración central más eficiente y en un momento en el que la burocracia estatal cada 
ve] es más compleja, pasa necesariamente por la innovación. 8na innovación denominada 
(scribanía mayor de los privilegios rodados, la oficina encargada del despacKo del más 
solemne de los diplomas regios. Por ser, prácticamente desde su concepción, un organismo 
 (stos ~ltimos se los entregó a la reina doxa María a cambio de la adquisición del sexorío de $tan]ón, aldea 
de la $lcarria. Moxó, s. de, ³(l auge de la burocracia«´, pp. .
 MARTín posTiGo, Mª de lA s., ³1otaría mayor«´, pp. .
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dependiente de la Cámara 5eal, como ya comprobamos, la e[pedición de los privilegios 
rodados se desliga, a partir de aKora, del procedimiento ordinario cancilleresco, salvo en la 
reglamentaria validación con el sello pl~mbeo. 
Con anterioridad a la creación de esta particular secretaría, el libramiento de estos 
documentos reales especialmente notables corría a cargo del canciller o notarios mayores 
de los reinos, a pesar de que en mucKas ocasiones, durante la menor edad de $lfonso ;,, 
no tenemos constancia feKaciente de quién transmite la iussio regia ni de quién es el autor 
material de los mismos. (n lo que a nuestra documentación se refiere, el punto de inÀe[ión 
se sit~a en el axo . $sí lo manifiestan las suscripciones de )ernán 5odrígue] PecKa, 
quien como camarero del rey, además de sus importantes atribuciones al frente del erario e 
intendencia regia, asume las funciones propias de un notarius al ordenar la e[pedición de 
los privilegios rodados. 6in embargo, pronto sus competencias con respecto a esta ~ltima 
responsabilidad burocrática son adjudicadas a una persona de su confian]a que Kará ³las veces 
de´, pues ³con este cargo ocurrió lo que con los demás altos cargos de la Cancillería, que 
no estuvo desempexado directamente por el titular´. -uan Pére], arcediano de 9alderas, y 
$lfonso *il de 6alamanca fueron dos de sus principales delegados, como sexalamos en el 
apartado anterior.   
Probablemente, la gran actividad administrativa de la Cámara regia condujo a la 
creación de una nueva figura: el lugarteniente de los privilegios rodados, precedente inmediato 
del que será notario mayor de los privilegios rodados en reinados posteriores. 9inculado en un 
primer momento al citado $lfonso *il de 6alamanca, su titular, )ernán Martíne] de Ègreda, 
aparece por ve] primera en una suscripción larga y solemne de mar]o de : 
³)errant Martíne] de Ègreda, teniente lugar de los privilejos rodados por $lfonso *il de 
6alamanca, teniente lugar por )errant 5odrígue], camarero del rey et camarero mayor del 
infante don Pedro, lo mandó dar et fa]er por mandado del rey en veynte et ocKo annos quel 
sobredicKo rey don $lfonso regnó´. 
   (n las sucesivas apariciones, el cargo se desvincula por completo del lugarteniente 
del camarero real, siendo a partir de entonces, un subordinado directo del mismo camerarius 
regis.
 eAd., Ibid., p. .
 'oc. n .
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³)ernand Martíne] de Ègreda, teniente logar de los privyllegios rodados por )ernand 
5odrígue], camarero del rey et camarero mayor del infante don Pedro, su fijo, lo mandó fa]er 
por mandado del rey en el anno quarto que el rey don $lfonso venoió al poderoso $lboKaoén, 
rey de Marruecos et de )e] et de 6ujulmeoa et de 7remeoén, et al rey de *ranada en la batalla 
de 7arifa, que fue lunes, treynta días de octubre, era de mill et tre]ientos et setenta et ocKo 
annos, en el anno que el sobredicKo rey ganó $lge]ira de los moros, en treynta et dos annos 
que el sobredicKo rey don $lfonsso regnó´. 
/a ~ltima suscripción que encontramos en nuestro corpus es la del mismo )ernán 
Martíne] de Ègreda siendo ³teniente lugar´ de los privilegios rodados por el camarero -uan 
Martíne], de quien ya Kemos Kablado en el apartado .... y que, curiosamente, se convertirá 
en los primeros axos del reinado de Pedro , en su notario mayor de los privilegios rodados: 
³)errant Martíne] de Ègreda, teniente logar de los privillegios rodados por -oKán Martíne], 
de la Cámara del rey, lo mandó fa]er por mandado del dicKo sennor rey en el anno quinto que 
el rey don $lfonso venoió al poderoso $lboKaoén«´.  
'e manera e[cepcional Kemos observado dos r~bricas que consideramos de gran 
importancia, pues debido a su cronología temprana, , permiten entrever los orígenes de 
esta secretaría au[iliar. (n grafía cursiva y tinta ocre, fueron tra]adas en el doble] de la plica, 
en el verso del pergamino, muy cerca de los orificios por los que los Kilos de seda a colores 
sostuvieron el sello de plomo de los documentos  y . $llí descubrimos la siguiente nota: 
³>«@ *arcía $lffonso, escrivano de los privilegios´. (fectivamente, dicKo amanuense suscribe 
de manera sistemática los privilegios rodados e[pedidos por orden del clérigo -uan Pére], 
lugarteniente de )ernán 5odrígue], lo cual nos pone sobre la pista de que la (scribanía mayor 
podía estar pergexándose seis axos antes de lo que en un primer momento se consideraba. 
$sí, y a pesar de los trabajos ya publicados acerca de esta oficina au[iliar, esperamos que en 
futuras investigaciones podamos, con un corpus documental más amplio, comprobar los datos 
aquí esbo]ados y elaborar un estudio más pormenori]ado de sus orígenes y desarrollo.  
 'oc. n .
 'oc. n . (ste documento ofrece también un magnífico ejemplo de data Kistórica, como el n , mutatis 
mutandis, esto es, variando el axo del reinado.
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4.1.2.4.   Cancillería de la Poridad
'e nuevo, debemos retroceder algunos axos para tomar perspectiva y conocer la 
génesis y posterior evolución de esta Cancillería. 'ebemos pensar que ya en tiempos de 
$lfonso ; e[istiría una primigenia oficina personal del monarca, con notarios que ³son 
puestos por el rey para sus poridades´ y escribanos a los que ³si el rey les mandare Kacer 
cartas en poridad, que non deben mostrarlas a ninguno´. $sí, las Partidas constituyen el 
primer te[to legal en el que aparece el término ³poridat´ para referirse tanto al diploma como 
al sello que valida y guarda lo escrito para que ³lo non pueda ninguno saber´. (n opinión 
de 7orres 6an], estaríamos ante aquellos documentos que:
³«Kabían surgido precisamente para cubrir la actividad de gobierno que rebasaba o no 
podía subsumirse en la noción de justicia, la actividad regia dinámica y discrecional frente a 
una aplicación relativamente automática de los principios jurídicos y sociales tradicionales 
representada por las otras cartas´.
'esafortunadamente, no tenemos el apoyo documental suficiente para contrastar esto 
que tan claramente aparece en una de las obras legislativas más importantes del Medioevo de 
modo que los estudiosos sit~an el momento preciso del nacimiento del canciller y, por tanto, 
de la oficina de la Poridad en tiempos de 6ancKo ,9. 6áncKe] %elda relata cómo al amparo 
de la Cámara regia toma significado este nuevo oficio que presentaría relativa simetría con 
el canciller mayor, debido a su pro[imidad al monarca y su inÀuencia en la Corte. Como 
aquél, el canciller de la poridad tendría la custodia del sello ³secreto´ o personal del rey 
castellano responsabili]ándose de su correcto uso. $simismo, estaría al frente del personal de 
su cancillería, a saber, notarios y escribanos. 
6ignificativamente, en el periodo cronológico que a nosotros concierte, el reinado de 
$lfonso ;,, no contamos con un canciller de la poridad Kasta  cuando )ernán 6áncKe] 
de 9alladolid, una de las personas de mayor confian]a del monarca y al que Kemos conocido 
como notario de Castilla y canciller del rey, sea el guardasellos personal del monarca. <a en 
 Part. ,,, , .
 Part. ,,,, , .
 Part. ,, , .
 ToRRes sAnz, d., La administración«, p. . Para una visión más amplia bAnchs de nAyA, J., ³2rígenes y 
similitud de la µCancillería de Poridad¶ castellana y la µCámara 6ecreta de los Papas¶ (siglos ;,,,;,9´ en 
peláez, M. J. (dir.ed., Annals of the Archive of ³)erran Valls i Taberner’s Library´: Studies in the history 
of political thought, political and moral philosophy, business and medical ethics, public health and juridical 
literature, %arcelona, , pp. . 

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las Cortes de Palencia reunidas en torno al infante don -uan se recoge que ³non aya y seello 
de poridad´, por lo que qui]ás una de las ra]ones por las que no se conforma dicKa oficina 
Kasta fecKas tan tardías sea el gran desorden imperante en la administración central. 
$ diferencia del resto de secretarías au[iliares, nuestro corpus documental no tiene 
en su Kaber ninguna carta e[pedida desde esta cancillería particular. 1o obstante, merced a 
otras colecciones diplomáticas y a los 2rdenamientos de Madrid de  y $lcalá de , 
tenemos noticias del empleo del sello ³secreto´ para la emisión de documentos de contenido 
diverso, justificando su aposición por la necesidad de que si el asunto fuese antes conocido 
³podría se perder la justioia que se avía de fa]er sobre aquello´.  $demás, como apunta 
/ópe] *utiérre], debido a la itinerancia de la Corte: 
³«veremos actuar la cancillería personal del monarca confeccionando y e[pidiendo 
documentos sellados con el sello que en esos momentos tenía a su alcance: el de la poridad. 
MucKos de estos documentos eran llevados con posterioridad a la Cancillería central, para 
que si cumplían una serie de requisitos preceptivos a los que se debían atener las cartas de 
poridad podían ser µampliados¶ por otro documento seg~n norma y derecKo´. 
4.1.3.   *énesis documental
(n los epígrafes precedentes Kemos estudiado la tradición documental, los diferentes 
tipos diplomáticos e[pedidos por la Cancillería real en tiempos de $lfonso ;, así como todos 
cargos de la misma y las personas que los desempexaron a lo largo de los más de cuarenta 
axos de reinado. 1os ocupamos aKora de la génesis documental, o lo que es igual, el proceso 
de elaboración de los documentos que la disciplina diplomática tradicionalmente acostumbra 
a dividir en dos estapas: la actio y la conscriptio.
Con relación a la actio documental o acto jurídico que precede a la escrituración 
del mismo, podemos discernir distintas fases. (n primer lugar la petición, demanda, s~plica 
o ruego por parte del interesado o su representante ante una autoridad para que dé solución a 
la problemática presentada o le provea de merced. (n segundo lugar, el placet o accesio por 
la que el otorgante consiente a lo demandado. /e siguen la interventio de un tercero dando su 
 Cortes«, ,, p. . 
 Ibid., pet. .
 lópez GuTiéRRez, $., ³2ficio y funciones«´, p. . 
 cáRcel oRTí, Mª d., Vocabulaire«, pp.  GuyoTJeAnnin, o., pycke, J. y Tock, %M., Diplomatique«, 
pp.  pRATesi, A., Genesi«, pp. . Para este reinado, osTolAzA elizondo, Mª i., La Cancillería y 
otros organismos«, pp. . 
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beneplácito a la consecución del acto jurídico, y la intercessio a favor del peticionario de un 
alto dignatario o persona cercana a la autoridad. Por ~ltimo, la testificatio, es decir, la relación 
de aquellas personas que estuvieron presentes con su consiguiente roboración.
Por su parte, la conscriptio queda integrada por la orden de emisión del documento 
por mandato regio o rogatio en otras instancias como las notariales el inicio de la escrituración 
a partir de la minutatio o imbrevatio con la confección del mundum las ya mencionadas 
recognitio cancilleresca y validación del diploma mediante las suscripciones de los oficiales 
y la aposición del sello, y, por ~ltimo, el asiento, bien de la nota, bien del tenor documental 
definitivo en los libros de registro que en poder de los amanuenses se encontraban.
$ pesar de que a lo largo de todo este capítulo se Kan ido mencionando las  diversas 
fórmulas diplomáticas y el conjunto de pasos previos que dan lugar al negotium y a la puesta 
por escrito de la voluntal real, Kemos creído conveniente dedicarle un apartado específico al 
funcionamiento general de la principal oficina de e[pedición documental.
<a comentamos cómo la Corte y, por consiguiente, la Cancillería no presentaban 
una residencia fija, sino que marcKaban y acompaxaban al rey allí donde fuera necesaria su 
presencia. $sistido en todo momento por el camarero y el canciller, $lfonso ;, despacKaba 
a diario todos aquellos documentos concernientes a la concesión de gracias o mercedes y 
determinados asuntos de gobierno, Kacienda y justicia, especialmente aquellas cartas misivas 
cuyo destinatario era alg~n monarca o embajador e[tranjero. 'icKos diplomas, promovidos 
por iniciativa real, reÀejan el deseo regio de dar lugar al acto jurídico detallándose, además, 
las ra]ones originarias del mismo por medio del e[positivo. (n el corpus que acompaxa a la 
presente tesis, Kemos Kallado un variable n~mero de documentos cuyo proceso generador de 
la actio se corresponde con lo aquí e[puesto. 7al es el caso del n~mero , donde 'iego Muxi], 
maestre de la orden de 6antiago, recibe los pecKos de los judíos de 2caxa junto con los de la 
aljama 7oledo en agradecimiento a los servicios prestados. 2 el n~mero  en el que, ³por 
fa]er bien et meroed al conoejo de la villa de 7ámara et por quienes y la eglesia a la bocaoión 
de 6ant ,pólito, en el qual día nos nacimos, et por santa devooión que nos avemos en el dicKo 
6anto´, se le concede la celebración de un mercado semanal. Como éstos, otros tantos más, 
que no Kacen sino mostrar la regia potestas que como Príncipe y soberano del reino castellano 
identificaba al -usticiero.
 cAñAs Gálvez, F. de P., Itinerario«, Madrid, .
 'ocs. n~ms. , , , , , , , , , , , ,  y . 

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El actum negocial también puede ser originado a petición de parte. $nte la $udiencia 
real, el beneficiario o procurador en su nombre Kace relación de todas aquellas cuestiones 
causantes de inquietud y por las que solicita pronto remedio. 'e nuevo, es el e[positivo nuestra 
fuente de información más preciada, ya que gracias a los datos obtenidos Kemos conseguido 
precisar cómo se reali]aba la petitio. Con frecuencia Kallamos e[presiones similares a ³dí[ome 
que«´, ³se enbiaron querellar«´ o ³enbiáronme pedir merced que mandasse y lo que toviesse 
por bien´, mostrando, de este modo, la e[posición oral de la demanda ante las autoridades 
competentes. $demás, en no pocas ocasiones, ésta iba acompaxada de la presentación de 
pruebas gráficas que, sin duda, refor]aban y apoyaban el discurso del peticionario (³vi una 
carta de«que me mostró«´. 'esconocemos, por otro lado, el protocolo y días fijados 
para la atención de estas cuestiones, e[cepción KecKa de los lunes y viernes, reservados a 
las audiencias p~blicas del monarca concernientes a asuntos judiciales. 1o obstante, es 
probable que, de manera coyuntural, personajes inÀuyentes e importantes, a fin de agili]ar 
para el correcto funcionamiento y devenir del reino, reali]aran este ruego elevado sin atender 
a los cauces ordinarios previstos para ello. 9erbigracia, en el transcurso de la campaxa en que 
se conquistan la aldea y fortín de 2lvera y 7orre $lKáquime, en Cádi], así como Pruna, en la 
vecina 6evilla, victorias, por otro lado, favorecidas por el bloqueo que sobre el (strecKo reali]a 
la escuadra de $lonso -ofre 7enorio, el maestre de 6antiago, 9asco 5odrígue], solicita del 
rey la confirmación en la e[ención del pago de las tercias reales.
Para lograr el propósito, el peticionario, en determinados casos, solicita la ayuda de 
un tercero o intercessor. /a recomendación o mediación de aquella persona, que la mayor parte 
de las veces es un miembro de la familia real o un alto funcionario de la administración regia, 
queda perfectamente reÀejada en el te[to del documento. 8n claro ejemplo lo encontramos en 
el diploma , por el que $lfonso ;, confirma al monasterio de 6ancti 6piritus de 6alamanca 
dos mercedes de )ernando ,9 en las que concede a los vasallos del monasterio de la puebla 
de 9illaruela la e[ención de pecKos, pedidos y servicios, e[cepto moneda forera y reparación 
de puentes y murallas además de otorgarles el fuero que tenía la puebla de 6ancti 6piritus y 
merino propio. (n esta caso, tras la inserción in extenso de los privilegios de su progenitor, 
 Vid. punto ....
 Gran Crónica, ,, pp. .
 ³6epades que seyendo en 6evilla conmigo don 9asco 5odrígue], maestre de la dicKa 2rden, mostróme en 
cómmo«³ docs. n~ms.  y .
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se e[ponen las ra]ones principales generadoras del negocio. $demás de las Kabituales 
e[presiones ³por fa]er bien et meroed´, descubrimos que ³la dicKa reyna donna María, mi 
avuela, me lo rogó´.
$l igual que la intercessio, la interventio puede ilustrarnos acerca del proceso de 
génesis documental. (l soberano, una ve] escucKada la demanda y previo paso al accesio 
o placet y el subsiguiente otorgamiento de lo solicitado, requiere de la conformidad de una 
tercera persona o instancia. (n el caso que nos ocupa, es precisamente durante la minoría 
de edad de $lfonso ;, cuando encontramos con mayor frecuencia el consensus entre las 
fórmulas diplomáticas que componen el te[to documental, siendo protagoni]ado por la reina 
doxa María y los infantes don Pedro y don -uan, tutores del rey nixo: ³con consejo et con 
otorgamiento de la reyna donna María, mi avuela, et del inffante don Pedro, mío tío et míos 
tutores et guarda de los míos regnos´.
Presentes en el momento de la actio documental, además de los oficiales de la 
Cancillería, estarían notables personalidades y dignidades eclesiásticas que, en calidad de 
testigos, probarían la decisión del monarca. 1uestra documentación, eminentemente p~blica, 
apenas incluye lista de testigos, e[cepción KecKa de los privilegios rodados, donde apreciamos, 
dispuesta en las cuatro columnas de confirmantes que Àanquean el signum regis, una e[tensa 
relación de magnates eclesiásticos y laicos castellanoleoneses. $ tenor de lo estudiado, esta 
nómina de confirmantes es, de alguna manera, reÀejo de la realidad social e Kistórica del 
momento, inclusive de las rencillas internas que la Corona mantenía con las principales fuer]as 
del reino. 6in embargo, no se puede considerar reÀejo de la materialidad documental, puesto 
que es impensable que pudieran concurrir al mismo tiempo en la Corte todos los personajes 
nombrados para refrendar cada una de las concesiones regias. 
$ pesar de todo lo dicKo y merced a la conservación de un documento que calificamos 
como semip~blico al reali]ar el análisis diplomático de nuestro corpus, se Ka podido precisar 
la testificatio de algunos oficiales y nobles presentes en la audiencia que $lfonso ;, otorgó 
a don *arci /ópe], maestre de Calatrava, un lunes  de septiembre de . $demás del 
escribano p~blico que materiali]a el negotium, por medio de la consabida frase ³desto son 
testigos que estaban presentes´, sabemos de la asistencia en la Corte del amo del rey, don 
 ,guales o similares en los docs. n~ms. , , , , , , , , ,  y .
 pARdo RodRíGuez, Mª l., “signo y símbolo«´, pp. .
 Vid. epígrafe .
 'oc. n .

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*on]alo 5ui], y su Kijo, Martín )erránde] el ballestero mayor del monarca, *arcía Páe] 
su posadero mayor, )errán <áxe] el noble don -uan 6áncKe] 9elasco y ciertos amanuenses 
vallisoletanos. 
El placet o aprobación regia a tal solicitud, junto con la orden de puesta por escrito 
del documento, son indispensables en el proceso de elaboración documental.  (l primero 
adopta su e[presión más característica en ³(t yo, sobredicKo rey don $lfonso, tóvelo por 
bien´, acompaxada en todo momento de la dispositio confirmatoria, concesiva o yusiva. /a 
segunda, por su parte, y fase inicial de la conscriptio, queda perfectamente significada en 
el tenor del documento mediante una breve fórmula que se yu[tapone a la suscripción del 
notario, camarero o amanuense, autor material del mismo. $lgunos ejemplos son:
³)errand 6áncKe], notario mayor del rey en Castiella, la mandó dar de parte del dicKo 
sennor´. 
³)errant 5odrígue], camarero del rey, lo mandó fa]er por mandado del dicKo sennor, 
confirma´. 
³<o, -oKán Martíne], la fi] escrevir por mandado del rey et de la reyna donna María et del 
inffante don Pedro, su tío et sus tutores´.
Como bien apunta ,sabel 2stola]a (li]ondo, esta anotación se reali]a ³a continuación 
de la data, en un tipo de letra diferente al resto, lo que nos indica que fue ejecutado personalmente 
por el encargado de la iussio´. 
/a maquinaria cancilleresca se pone rápidamente en marcKa tras recibir la orden 
real. 8no de los numerosos escribanos al servicio de la institución procedería a la puesta por 
escrito de la actio en un papel o pergamino a modo de borrador. Contendría el negocio jurídico 
brevemente bosquejado, aunque con las fórmulas y e[presiones e[actas para no dar lugar a 
equívocos. (sta minuta, escrita a veces en el dorso o margen del pergamino, a veces en los 
libros registro, en muy contadas ocasiones Ka perdurado Kasta nuestros días. 'e KecKo, no 
Kemos podido constatar la e[istencia de ning~n testimonio escrito de estas características en 
la colección objeto de estudio.     
 'oc. n .
 'oc. n .
 'oc. n .
 osTolAzA elizondo, i., ³/a Cancillería«´, p. .
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MucKo mayores son los datos que nos ofrece el siguiente paso necesario en la genética 
documental: la ingrossatio o elaboración del mundum. Comprobado, corregido y aprobado 
el borrador, es tiempo de que un escribano proceda a ponerlo en limpio bajo las órdenes 
del notario, camarero o alcalde. 'e nuevo, debemos acudir al te[to original para conocer 
los nombres de quienes reali]an la e[pedición documental del acto jurídico, identificados 
gracias a la fórmula ³<o, 1, lo escriví´. Martín 'omíngue], -uan Pére], )ernán *arcía, $lvar 
*on]ále], Munio Martíne]«, son sólo algunos de la interesante, a la par que escueta, nómina 
que conforman los autores materiales del diploma, pues los que reciben la orden de escriturar, 
meros amanuenses, casi siempre son anónimos. 
<a comentamos, con ocasión del análisis pormenori]ado de la Cancillería real, 
quiénes eran los responsables de visar, registrar y sellar la grossa y cómo Kemos logrado su 
identificación merced a las marcas de 9 ³vista´ y 5 ³registrada´ que, junto a sus r~bricas, 
consignan bajo el tenor documental. 1o es menester volver sobre nuestros pasos al e[plicar 
la necesaria intervención de estos escribanos en las fases finales de la conscriptio para una 
correcta emisión del documento regio sin embargo, sí consideramos necesario dar cuenta 
de las noticias que sobre el uso y abuso de ³la tabla de los sellos´ y las tasas aplicadas al 
libramiento del diploma Kemos obtenido a partir de los cuadernos de Cortes.
Con gran cuidado y celo Kabían de guardarse las improntas de los diversos sigilla 
regis, pues su aposición sobre el documento en pergamino de cuero o ³de panno´ confería 
garantía jurídica y autenticidad, pero las quejas constantes nos inducen a pensar que la 
realidad distaba mucKo de lo deseable para cumplir unas mínimas medidas de seguridad. 
(n el 2rdenamiento de Palencia de  ya se apunta que ³los seellos de nuestro sennor el 
rey que sean metidos en poder de dos omnes buenos que sean legos, que sean de las villas 
de los regnos del so sennorío e que non ayan más de dos llaves´. Cinco axos más tarde, en 
Carrión, se establece la proKibición de validar carta alguna mediante el sello sin la recognitio 
previa, so pena de muerte. (n 9alladolid, en , se recrudecen estas medidas al solicitar 
la e[istencia de una ~nica llave que estaría en manos del infante y tutor don )elipe. /as 
e[igencias seguirían sin cumplirse, pues de nuevo, en , $lfonso ;, determina que:
 9er punto ...
 Cortes«, ,, p. . 
 Cortes«, ,, p. . 
 Cortes«, ,,, pp. . 

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³«porque las mucKas llaves que están en la mi CKanoellería viene muy grant danno e muy 
grant mal a los de la mi tierra, e muy grand despecKamiento e desaprovecKamiento a los 
omes que an de sellar las cartas, et que es la mi meroet que non aya y más de dos llaves, et 
estas que sean que tenga la una el notario del regno de Castiella e la otra el notario del regno 
de /eón, e que así se usó en tiempo del rey don $lfonso e del rey don 6ancKo. (t los que 
tovieren las llaves que sean omes de vergenoa e omes para ello, et que sea la mi meroet que 
non quiera consentir que ayan más destas dos llaves que non es mío servioio tirar dellas e 
de[ar dellas nin aya y más destas dos llaves´.  
+emos de suponer que a partir de ese momento se pondrían la atención, meticulosidad 
y diligencia necesarias para cumplir lo preceptuado, a tenor de la ausencia de demandas al 
respecto en las sucesivas reuniones de los procuradores de Cortes. 
/a arbitrariedad y mal funcionamiento de la Cancillería también es e[tensible al 
abultado precio que por derecKos de registro, sellado y redacción del documento se aplicaban. 
7enaces son las solicitudes que denuncian el pago de la tasa de registro sobre cartas que ³non 
ay cKanoellería ninguna´ sin embargo, el 2nceno dispondrá un pago de dos maravedís 
para las cartas de merced en pergamino, mientras que para las libradas por escribanos de 
cámara o alcalde, sería de quince dineros, quedando totalmente e[entas ³aquellas que non 
fueren para conplimiento de otras´. (scasean, por otro lado, las noticias sobre la taxatio del 
sellado y escrituración, aunque gracias al estudio de las notas dorsales Kemos conocido que 
por la ingrossatio del documento n , una carta plomada en la que $lfonso ;, confirma 
al convento de 6an Marcos de /eón la merced de 6ancKo ,9 e[imiendo del pago del yantar, 
'iego )erránde] recibió la nada despreciable cantidad de dos maravedís. 
4.2.   Apuntes sobre las cancillerías de la reina doña María de Portugal y del 
infante don Pedro
/os estudios sobre la actividad cancilleresca, su organi]ación, funcionamiento y 
principales oficiales de este organismo responsable de la e[pedición documental, siempre 
Kan tenido como protagonistas a los reyes monarcas con potestad para regir y gobernar los 
territorios que conforman la Corona. Prácticamente nada sabemos de aquellas otras ³oficinas 
cortesanas´ que, al abrigo de las necesidades documentales de infantes y reinas, conformarían 
 Cortes«, ,,, pp. . 
 Cortes«, ,,, p. . 
 Cortes«, ,,, p. .
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todo un conjunto de escribanías y secretarías menores a imagen y semejan]a de la Cancillería 
mayor. 8no de los principales argumentos que en este sentido se esgrimía era la reducida 
cifra de diplomas intitulados por estos miembros de la familia real que se Kallan en nuestros 
arcKivos sin embargo, en los ~ltimos axos se Kan reli]ado destacados trabajos que, sin duda, 
lo ponen en entredicKo.
/as referencias que Kemos obtenido a partir de la documentación aquí presentada 
sobre la Cancillería de doxa María de Portugal como esposa de $lfonso ;,, y sobre la del 
Keredero, el infante don Pedro, Kan sido escuetas, toda ve] que nuestra ~nica fuente de 
información la constituyen los privilegios rodados, pues los restantes instrumentos regios no 
nos otorgan más datos que los anali]ados Kasta este momento.
9arios son los personajes que integran estas instituciones ³menores´, tal y como 
las define /ope Pascual, respondiendo todos ellos a una jerarqui]ación interna similar a 
la que acabamos de dibujar al Kablar de la Cancillería de $lfonso ;,. (n contraste con ésta, 
aquéllas presentan un organigrama sencillo y de reducidas dimensiones, pues se constituyen 
en atención a los asuntos privados o de la poridat de reinas e infantes. 
(l canciller mayor es uno de los más importantes cargos y dignidades cortesanas ya que 
debe ocuparse del control de la e[pedición documental. $ falta de un estudio pormenori]ado de 
las cartas emanadas tanto de la reina como del infante, es más que probable que el desempexo 
de sus funciones recayera en sus subalternos, como sucediera en la Cancillería del 2nceno. 
6abemos de la condición eclesiástica y de la formación cultural e intelectual de aquellos que 
ocuparon el cargo, tónica general en el reinado objeto de estudio. (n el caso de la consorte 
doxa María, fue el obispo de Palencia, don 9asco )ernánde], quien tuvo el Konor de al]arse 
con esta dignidad. 1acido en el seno de una familia perteneciente a la alta noble]a castellana y 
con e[celentes relaciones en la corte de )ernando ,9, fue canónigo y deán de la catedral de 
7oledo por su condición de segundogénito y, gracias a la intervención de su tío don *utierre, 
mitrado de esa misma ciudad. 6u ascenso en la carrera eclesiástica le lleva a ocupar la sede 
palentina Kacia  y es en el desempexo de dicKas funciones cuando le documentamos como 
tal canciller mayor de la reina en los privilegios  y . 6e le reconoce la autoría de un 
 Ruiz Albi, ,., La reina Doña Urraca (1109-112). Cancillería y colección diplomática, Madrid,  ARzoz 
MendizábAl, i., ³$lgunas consideraciones«´, pp.  pAscuAl MARTínez, l., ³/as Cancillerías de la Corte 
castellana durante el reinado de (nrique ,,´ en Actas de las I Jornadas de Metología aplicada a las Ciencias 
Históricas. V. Paleografía y Archivística, 9igo, , pp.  pARdo RodRíGuez, Mª l., La Cancillería de 
don )ernando de la Cerda infante de Castilla y León (1255-125), /eón, .
 lope pAscuAl, l., ³/as cancillerías«´, p. .
 6u padre, )ernán *óme] de 7oledo, ejerció como camarero mayor del rey.
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estatuto para la regencia y buen gobierno del coro y la reducción de los capellanes a cuarenta 
³para que la congrua que disfrutaban no fuera tan e[igua´, así como su participación en las 
negociaciones con Portugal, para logro de una tregua en la lucKa armada, y con )rancia, para 
la concertación del matrimonio de doxa %lanca. 
Curiosamente, 'ía] Martín en su estudio sobre los oficiales de Pedro , de Castilla lo 
sit~a como canciller mayor de $lfonso ;,, KecKo que sin duda nos sorprendió al no Kaber 
tenido noticias de este personaje ejerciendo como tal Kasta ese momento. $sí, al acudir a la 
fuente citada por el autor, comprobamos que dicKa información no se corresponde con 
la realidad. Posiblemente estemos ante un lapsus calami, pues el ~nico oficio que allí se le 
atribuye es el de ser notario mayor del reino de /eón en tiempos de Pedro ,, además de ser el 
Kombre idóneo para situarse al frente de la emisión documental de todos aquellos instrumentos 
emanados de la voluntad de doxa María. 1o debió permanecer mucKo tiempo en la Corte, ya 
que en  accede al ar]obispado de 7oledo. Cesa entonces en sus funciones burocráticas, 
en buena medida propiciado por la creciente animosidad que el nuevo monarca le profesa. 
7ermina sus días e[iliado en el convento de 6anto 'omingo de Coimbra, del vecino reino de 
Portugal, a consecuencia de su enconada oposición a la relación e[tramatrimonial que con 
María de Padilla Kabía establecido el Cruel.
Poco más podemos aportar acerca de esta oficina. 1o tenemos constancia, en la 
documentación estudiada, de ninguno de los restantes altos funcionarios que conforman 
su organigrama ni de los amanuenses que suscribieron o firmaron las cartas otorgadas por 
doxa María. $firma /ope Pascual que estos ~ltimos serían las mismas personas que, de 
manera Kabitual, intervendrían en el proceso de elaboración del documento real, quedando 
firmemente constatado en el epígrafe que a la sa]ón reali]ó la profesora Carrasco /a]areno en 
su tesis doctoral.
Por el contrario, las referencias, a la Cancillería del infante don Pedro son ciertamente 
más numerosas. 'esde muy temprana edad el futuro rey de Castilla cuenta con su propia Casa 
y secretaría personal. (n nuestro corpus, la fecKa de  constituye el primer testimonio de 
la aparición del obispo de Palencia, don -uan de 6aavedra, como canciller mayor del Keredero 
 álvARez ReyeRo, A., Crónicas episcopales palentinas, Palencia, , p. .
 díAz MARTín, l. v., Los oficiales«, p. .
 seRRAno, l., Colección diplomática de San Salvador de El Molar, 9alladolid, , pp. .
 FeRnández del pulGAR, p., Historia secular y eclesiástica de Palencia, ,,,, Madrid, , pp. .
 ([cepción KecKa de los mayordomos mayores -uan $lfonso de $lburquerque y 5odrigo Èlvare] de $sturias 
docs. n~ms. , , ,  y .
 lope pAscuAl, l., “/as cancillerías«´, p. .
 cARRAsco lAzAReno, Mª T., La documentación«, pp. . 
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a la Corona. 'e elevado estatus social, concuerdan los autores en establecer a doxa -uana de 
9illamayor como su madre, sin embargo, más dudas suscita determinar el nombre de su padre, 
pues unos afirman que es $lonso /ópe] de 6aavedra, mientras que otros, +ernán Pére] de 
6aavedra. 6e al]a con el episcopado en  y, por las noticias que de él se tienen, sabemos 
que funda el monasterio agustino de 6anta María de %elais, en la cercana +ornillos de Cerrato, 
aunque pronto se acuerda su traslado a Palencia. $simismo, se recuerda su actuación en la 
concordia acerca de los die]mos del pan y ganados que debía pagar la diócesis palentina, así 
como la fijación de los límites de la jurisdicción de los arcediana]gos de Palencia, Carrión, 
Campos y del ya citado Cerrato. Merced a la Crónica, conocemos su asistencia a la ceremonia 
celebrada en %urgos para la coronación de $lfonso ;, y su participación, junto con otros 
nobles, en el consejo que el rey establece en 6evilla para la determinación de los pró[imos 
movimientos en la guerra contra el infiel. Marcelino de la Pa], en su Episcopologio, confirma 
su fallecimiento en la batalla del 6alado .
%ernabé, obispo de 2sma, le sucede como canciller del príncipe en los ~ltimos axos 
del reinado de $lfonso ;,. 6abemos por la descripción Kistórica que de la dicKa sede reali]a 
don -uan /operráe], académico de la 5eal $cademia de la +istoria y canónigo de Cuenca, que 
fue médico, tanto de la reina doxa María, como del monarca castellano, lo cual le procura 
la elección a la diócesis en . 6in duda alguna, un KecKo que reconocen todos los autores 
consultados es su buen queKacer en la instrucción del infante don Pedro, pues a tal fin solicita 
la traducción del latín al castellano de la obra De regimine principum, escrita por el religioso 
agustino (gidio 5omano. 
$demás de la figura del canciller mayor, tenemos información sobre el alto funcionario 
que ocupó el oficio de camarero mayor del futuro rey. /os diplomas , , ,  y  nos 
indican que es el ya mencionado ³letrado´ )ernán 5odrígue] PecKa. (n la Crónica, aparece 
entre la nómina de quienes fueron armados caballeros tras finali]ar la ceremonia de coronación 
 'oc. n .
 FeRnández del pulGAR, p., Historia secular«, pp.  álvARez ReyeRo, A., Crónicas episcopales«, 
Palencia, , pp. .
 Cap. C,9.
 Cap. CC;/9,.
 pAz, M. de lA, Episcopologio palentino, Palencia,, p. .
 'ocs. n~ms.  y .
 lopeRRáez coRvAlán, -., Descripción histórica del obispado de 2sma con el catálogo de sus prelados, Madrid, 
, pp. .
 id., Ibid., p. . $lumno de santo 7omás de $quino, (gidio 5omano es considerado el padre fundador 
de la escuela agustiniana. $demás de escritor, fue filósofo y teólogo, constituyendo sus obras De regimine 
principum, dedicada al monarca francés )elipe el +ermoso, y De ecclesiastica potestate dos de los má[imos 
e[ponentes de su pensamiento político y social.

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en Burgos, en 1330. <a, por esas fecKas, go]a de la confian]a y el respeto del monarca, 
merced a sus dotes políticas, de gestión económica y administrativas. $sí, documentamos su 
presencia en la Casa del 5ey como camarero desde finales de los axos veinte del siglo ;,9 y, 
fruto de esa estrecKa colaboración, resulta su nombramiento como persona idónea para estar 
al cuidado y la gestión de la intendencia del príncipe y sucesor al trono entre  y . 
1o creemos conveniente e[tendernos más acerca de este atractivo personaje, pues ya tuvimos 
ocasión de Kacerlo al Kablar de la Cámara regia. Por otra parte, 6alvador de Mo[ó le dedicó 
un artículo en la obra en Komenaje al profesor don $gustín Millares Carlo.
$ partir del estudio del tenor documental de los instrumentos incluidos en nuestro 
corpus, podemos comprobar que desde muy temprana edad, Pedro , cuenta en su Casa con un 
ayo y mayordomo mayor. 9asco 5odrígue], maestre de la orden de caballería de 6antiago 
y adelantado mayor de la )rontera, será quien asuma los cometidos de naturale]a económica 
del primogénito. (l buen entendimiento entre $lfonso ;, y la principal cabe]a visible de 
esta institución militar, propiciaron no sólo la pa] y la estabilidad necesarias para el buen 
funcionamiento del reino, sino que convertirían al maestre en uno de los Kombres más cercanos 
a los intereses del monarca y en uno de los principales abanderados de la lucKa contra el 
infante don -uan Manuel. /o traemos a colación por su especial relevancia en cuanto a la tesis 
concierne pues, a pesar de que no se encuentre entre los oficiales regios que forman parte del 
ámbito cancilleresco, muestra una de las m~ltiples facetas que conforman las relaciones entre 
la Corona y las órdenes militares castellanas. Como bien apunta PKilippe -osserand:
³6ous son rqgne comme sous celui de son fils, Pierre ,er, l¶intégration des mavtres des 
ordres militaires au service curial, conoue comme un instrument de contr{le des institutions 
qu¶ils dirigent, est peu j peu systématisée« $ssociqs j l¶e[ercice des fonctions curiales, 
les responsables des ordres militaires apparaissent dans la pro[imité étroite du pouvoir 
 Cap. C,9.
 Punto 4.1.2.2.
 Moxó, s. de, ³(l auge de la burocracia«´, pp. .
 'ocs. n~ms. , , , , , , ,  y . 8n análisis e[Kaustivo sobre el primogénito y 
heredero en FRAncisco olMos, J. Mª de, ³/a figura del Keredero en las coronas de Castilla y $ragón durante la 
%aja (dad Media´, Cuadernos de investigación histórica,  (, pp. . 
 ³(t estando el rey en la cerca de )errara, la reyna doxa María, su muger, que avía fincado en %urgos, encaesció 
un fijo varón, et nasció treinta días andados deste mes de agosto, et plogo mucKo al rey et esto mesmo a todos 
los de los regnos« et mandó batear al infante su fijo, et p~sole nombre don Pedro, et dio la crian]a de él a don 
9asco 5odrígue], maestre de la orden de 6anctiago«´, Crónica, cap. C;/.
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conformément j un désir politique d¶$lpKonse ;, et de son successeur, dont la marque 
ultime tient dans leur décision commune de reprendre un projet avorté d¶$lpKonse ;, en 
confiant au mavtre de 6antiago l¶éducation de leur Kéritier´.
Para concluir, de manera totalmente e[cepcional Kemos Kallado una breve referencia 
a quien fue el canciller mayor de uno de los Kijos que, de la relación e[tramatrimonial con 
/eonor de *u]mán, tuvo $lfonso ;,, el infante don -uan. (n el conte[to de una ratificación de 
las condiciones del arrendamiento de tres po]os de a]ogue en $lmadén a la orden de Calatrava, 
vemos citado el nombre de don Pedro )ernánde] de la Cámara, a la sa]ón ³cKanoeller de 
don -oKán, mi fijo´ y artífice, por mandato real, del acuerdo alcan]ado con dicKa institución 
religiosa. 1o Kemos podido obtener mucKos más datos de los aquí aportados sin embargo, 
debemos considerar este KecKo como una prueba más de la especial relevancia que aquellos 
Kombres instruidos en la labor administrativa adquieren en las más altas esferas de la corte 
castellanoleonesa ³en un momento en que la organi]ación del reino se Kacía cada ve] más 
compleja y se estimaba mejor la técnica burocrática de quienes la poseían´.  
4.3.   El notariado público al servicio de la Corona
'urante el largo periodo que abarca la %aja (dad Media asistimos, en el ámbito 
del 'erecKo romano y, específicamente, en el de la institución notarial castellanoleonesa, a 
toda una revolución de índole jurídicodoctrinal. Merced a la completa visión que sobre ello 
nos ofrece -osé %ono , pudimos conocer el proceso evolutivo que condujo a la mudan]a 
de aquellos primigenios scriptores de libre profesión, eclesiásticos o seglares, carentes de 
auctoritas validadora, en publici notarii que, como certeros depositarios de la fe p~blica e 
investidos, bien por prerrogativa regia, bien por facultad municipal, sexorial o eclesiástica, de 
 JosseRAnd, ph., ³/es ordres militaires et le service curial dans le royaume de Castille (´ en Les 
serviteurs de l’etat au Moyen Æge. Actes d XXe congrqs de la SHMESP, París, , pp. . 9éase también 
Moxó, s. de, ³5elaciones entre la Corona y las órdenes militares en el reinado de $lfonso ;,´ en VII Centenario 
del infante don )ernando de la Cerda, Ciudad 5eal, , pp. .
 Moxó, s. de, ³(l auge de la burocracia«.´, p. . 
 bono, J., Historia del Derecho notarial español, Madrid,  y  id., ³/a práctica notarial del 5eino 
de Castilla en el siglo ;,,,. Continuidad e innovación´ en Notariado público y documento privado: de los 
orígenes al siglo XIV, 9alencia, , vol. ,, pp. . ,nteresantes son, asimismo, los estudios recogidos en 
Centenario de la Ley del Notariado. Sección primera. Estudios históricos, Madrid,  y los artículos 
recientemente publicados del profesor Riesco TeRReRo, A., ³1otariado castellanoleonés y documentación 
típica notarial de los siglos ; al ;,,,´ en I Jornadas Científicas sobre Documentación jurídico-administrativa, 
económico-financiera y judicial del reino castellano-leonés (siglos X-XIII), Madrid, , pp.  id., 
³(l notariado castellano«´, pp.  blAsco bAlAGueR, $., ³(scribir la fe p~blica en la ciudad: los 
notarios´ en P. pueyo coloMinA (coord., Lugares de escritura: la ciudad, =arago]a, , pp.  RoJAs 
vAcA, Mª d., ³/os inicios del notariado p~blico en el reino de Castilla´, Anuario de Estudios Medievales, 31.1 
(, pp. .

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poder autenticador, confieren plena valide] jurídica al negotium escriturado por medio de su 
suscripción y el tra]ado de un signum propio todo ello, al compás de los cambios operados en 
la sociedad castellana desde la primera mitad del siglo ;,,,.  
(se camino Kacia la institucionali]ación del 1otariado presenta varios Kitos 
iniciales. /as obras legislativas alfonsinas, Fuero Real, Espéculo y Partidas, ofrecen la base 
doctrinal para la organi]ación y desenvolvimiento del Ars Notariae en Castilla, pero no 
menos representativo es el ordenamiento promulgado en las Cortes de $lcalá de +enares de 
1348, durante el reinado de $lfonso ;, y, tres axos más tarde, en el de las celebradas en 
9alladolid, ya bajo el mandato de su primogénito y sucesor Pedro ,, donde se muestra el 
interés de la Corona por establecer una normativa que delimite las atribuciones y cometidos 
de este funcionariado p~blico, reivindicando para sí la potestad de su nombramiento. 
6in embargo, el objetivo de este breve epígrafe no es repetir lo ya dicKo al respecto 
por otros autores, sino el de reÀe[ionar sobre dos figuras notariales que, al calor de los 
documentos anali]ados para la presente tesis, consideramos de interés para el estudio del oficio 
p~blico de nominación real, concejil e institucional en Castilla. /a primera de ellas es la del 
notario p~blico de la corte y todos los reinos, mientras que la segunda, a pesar de adscribirse 
el ejercicio de sus funciones a la ciudad de 9alladolid, signa y rubrica un acta a petición 
e instancias regias. 'escribir sus líneas esenciales de actuación es, pues, el objeto de los 
siguientes párrafos y para ello Kemos de tener presente la e[istencia de dos fuer]as principales 
que, aunque contradictorias en su origen, coKabitan permitiendo avan]ar y evolucionar una 
institución como la que estamos aquí anali]ando. 1os referimos a la tradición, garante de la 
continuidad y el mantenimiento de las más pretéritas usan]as, y a la innovación, principal 
valedera de los nuevos impulsos reformadores. 
/a trascendencia y significación de la fe p~blica, así como la responsabilidad y 
repercusión de la actuación notarial en aras de asegurar de manera oficial la legalidad del 
cualquier escrito o negocio jurídico de ámbito cortesano, condujeron a la Corona, iniciado el 
siglo ;,9, a la creación de un nuevo oficio. )ernando ,9, como soberano y basándose en la 
facultad, que desde tiempos inmemoriales detenta, de intervenir en la designación y control 
del funcionariado u oficiales de que dispone, concibe la figura del ³notario p~blico en la su 
corte et de todos los sus regnos´. $sí, la atenta lectura de las actas de las Cortes generales 
 2$, .
 Cortes«, ,, pp. . 
 'idáctica puesta de manifiesto por bono, J., ³/a práctica notarial«´.
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reunidas en 9alladolid en  una de las ordenan]as más completas en cuanto a información 
de la organi]ación cancilleresca se refiere, nos permite conocer cuál era su queKacer diario, 
capacidades y retribución.
³2trosí tengo por bien de aver un notario p~blico en la mi Corte que escriba e signe las cartas 
p~blicas que ante él fueren mandadas fa]er, a que fagan fe e valan en todos los míos regnos 
e por todas las partes por o fuere. ( deffiendo que otro notario ninguno escriva nin faga carta 
p~blica en la mi corte sinon el que aquí es escripto, et si la fi]iere mando que non vala nin 
faga fe. (t tengo por bien del dar por su soldada cada anno tres mill maravedís e que los 
aya en la mi CKanoellería cada mes bien pagados, en guisa quel non mengue ende ninguna 
cosa´. 
(s de esta manera cómo Per <áne], escribano del rey, se al]a con el puesto previo 
juramento de Kacer guardar el oficio de la notaría. 'esconocemos si sus prestaciones a la 
Corona se prolongaron en el tiempo más allá del gobierno del monarca que le designó como 
tal, pues no Kemos Kallado ning~n tipo de referencia al respecto en nuestra documentación. 
1o obstante, sí Kemos podido constatar la e[istencia de dicKo cargo al menos en los axos 
finales del reinado objeto de estudio gracias a las noticias e[traídas del diploma . (n él 
se confirma el intercambio de unas tiendas y seis ³yuntadas´ de tierra en ecija con el arrabal 
cercano a la ciudad de 6oria, llevado a cabo entre la orden de Calatrava y *il )ernánde], a 
quien $lfonso ;, acredita como ³nuestro escrivano et nuestro notario p~blico en la nuestra 
corte et en todos nuestros regnos´. ,gnoramos desde cuándo ejercería la notaría, pues esta es 
la ~nica referencia que Kemos logrado Kallar tanto en nuestro fondo como en otras colecciones 
diplomáticas que, de un modo u otro, incluyen instrumentos p~blicos dimanados de la 
Cancillería regia alfonsí. $ pesar de ello, su presencia en el principal órgano de e[pedición 
documental queda perfectamente acreditada, tanto en calidad de escribano del rey, como en 
su condición de visador y oficial al servicio de dicKa institución desde muy temprano. < 
fruto de esa estrecKa relación son las importantes gratificaciones recibidas por parte de la 
 Cortes«, ,, pp. . 
 Entre otros, González cRespo, e., Colección documental« veAs ARTeseRos, )., Colección de documentos« 
GARcíA luJán, J. A., Privilegios reales« boRReRo-FeRnández, M., Sevilla, ciudad de privilegios« FeRnández 
GóMez, M., El Libro de privilegios«.
 'ocs. n~ms. , , , , ,  y .

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Corona, ya sea en forma de salario al menos dispondría de tres mil maravedís anuales por 
su condición de notario p~blico de la corte y de todos los reinos, ya sea en forma de bienes 
muebles y raíces las citadas tiendas sitas en ecija. 
$ igual que su antecesor, la posición de cercanía con respecto al monarca es sin duda 
relevante a la Kora de ser elegido como candidato perfecto para el cargo y, por tanto, continuar 
con el cursus honorum dentro de la oficina cancilleresca. (l KecKo queda, por otro lado, 
demostrado en los diversos personajes que tuvieron el Konor de ser investidos como tales en 
tiempos venideros, siempre representados por los más íntimos y estrecKos colaboradores del 
rey. $sí, descubrimos a Miguel 5ui], secretario y escribano de (nrique ,, -uan Martíne], 
canciller del sello de la poridad de (nrique ,,,, o Pedro 6áncKe] del Castillo, escribano de 
cámara de (nrique ,9, ejerciendo como tales fedatarios. 'e este modo y de acuerdo con las 
particularidades e[presadas, 7orres 6an] se permite equiparar y relacionar dicKa figura con la 
del notario de la Cámara del rey, funcionario cuya presencia solo podemos testimoniar en 
los axos de gobierno de 6ancKo ,9. 
<a Kemos apuntado cómo esta figura presenta una estrecKa vinculación con la Corte, 
sin embargo, su cargo presenta igualmente otro ámbito de actuación, la de ser notario ³en 
todos los sus regnos´. 'e este modo, el titular del officium queda facultado para ser fedatario 
del rey en todos los territorios de la Corona y, en el caso que nos ocupa, ejerce libremente en 
9alladolid y su término. %ono, al Kablar de estos notarios afirma que: 
³«la mayor parte se asentaron permanentemente en una ciudad o villa, aun sin pertenecer 
al µn~mero¶ de ella, y por eso en sus suscripciones e[presan su residencia: 1, escriv. publ. 
por el rey en ; e su not. publ. en la su corte e en todos los sus regnos. (n todo caso estos 
escrivanos reales suelen actuar en las comarcas donde eran oriundos, como se deduce de la 
antroponimia de tales notarios´.
 $lfonso ;,, en  y en compensación por los buenos servicios prestados, le Ki]o entrega de un solar en 
ecija, cerca de la alcacería $+1, Códices, /. , f. v. Posiblemente dicKa donación tuviera lugar a 
comien]os de axo, pues casi de manera inmediata *il )ernánde] solicita del rey que los almojarifes de la villa 
no proKíban la implantación de una tenería en las tres tiendas que Ka establecido en el lugar doc. n .
 ³«e mandamos a Miguel 5ui], nuestro secretario e notario p~blico en la nuestra corte e en todos los nuestros 
regnos que lo firme de su nombre e lo signe con su signo«´, lópez de AyAlA, p., Crónicas de los reyes de 
Castilla Don Pedro, Don Enrique II, Don Juan I y Don Enrique III, ,,, Madrid, , p. .
 ³« en presenoia de mí, -oKán Martíne], cKanoeller del sello de la poridat del dicKo sennor rey e su notario 
p~blico en la su corte e en todos sus regnos«´, Cortes«, ,,, p. .
 ³«e yo, Pero 6áncKe] del Castillo, escrivano de cámara de nuestro sennor el rey e su notario p~blico en la su 
corte e en todos sus reynos e sennoríos«´, Cortes«, ,,,, p. .
 ToRRes sAnz, d., La administración«, p. .
 bono, J., Historia del Derecho«, ,., p. .
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Centremos aKora nuestra mirada en el documento , cuyo auctor, un escribano 
p~blico de 9alladolid, act~a como fedatario y rogatario a petición e instancias del rey. (n él, 
*arcía /ópe], maestre de Calatrava, tras entrevistarse con $lfonso ;, para la reintegración 
de %olaxos al patrimonio de la 2rden (Kabía sido otorgada ilícitamente a doxa María en 
tiempos de don $lemán, solicita un p~blico instrumento del encuentro. <a anali]amos 
diplomáticamente este acta notarial definamos, a continuación, el ámbito de actuación de 
este oficial al servicio de la monarquía. 
/a capacidad de creación o designación de notarios en el 9alladolid de la primera 
mitad del siglo ;,9 estaba plenamente reservada a la Corona. /a aparición en la villa de los 
primeros fedatarios p~blicos no fue sino una consecuencia inmediata de la aceptación y puesta 
en práctica del Fuero Real de $lfonso ;, otorgado a la ciudad en , un axo más tarde de 
su promulgación. Posteriormente, el 2nceno, en  y , y a petición del concejo 
de la ciudad, renueva la merced y, por consiguiente, la prerrogativa de que ³sean puestos 
escribanos p~blicos e jurados por mandado del rey o de quien él mandare e non por otro, e los 
escribanos sean tantos en la oibdat o en la villa, seg~nt que el rey viere que Ka mester o toviere 
por bien´. 1os Kallamos en un periodo en el que los monarcas reclaman para sí la quasi 
e[clusividad de nombrar al funcionariado p~blico que será llamado a ocupar las escribanías 
y notarías de las villas y ciudades de realengo. 'esafortunadamente, no sabemos si quienes 
autentican los documentos en 9alladolid obtienen esa auctoritas del má[imo representante del 
(stado o, por el contrario, esa facultad tipo ³regalía´ de la Corona, es compartida y delegada, 
en mayor o menor medida, al concejo y sus autoridades locales, pues a lo largo del reinado 
de $lfonso ;, detectamos cierta disputa al respecto. (n , dispone en Cortes que es su 
intención mantener el derecKo de creación de notarios a favor de aquellos lugares que ³lo an 
por fuero o por privilegio o por cartas´, incluso, por el uso de entre cuarenta y treinta y cinco 
axos. (n cualquier caso, es especialmente clara la postura del monarca en el 2rdenamiento 
de $lcalá de +enares de . (l documento en cuestión dice así: 
³$ los que nos pedieron meroed que las oibdades e villas e lugares de nuestros regnos que 
aquí estavan connusco, que avían de fuero o por privillegio o por uso o por costunbre de 
antigo tiempo de aver las escrivanías e notarías p~blicas e las entregas que andan con las 
 Vid. epígrafe .
 AGApiTo y RevillA, J., Los privilegios de Valladolid. Ëndice, copias y e[tractos de privilegios y mercedes 
reales concedidos a la M. N., M. L. y H. Ciudad de Valladolid, 9alladolid, , docs.  y .
 )5 ,, , . 'e la misma manera en el (sp. ,9, ,  y Part. ,,,,  y , . 
 Cortes«, ,,, p. . 

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escrivanías, que ge las mandássemos tornar. (t los que las non avían de fuero o de privillegio 
o de Kuso o de costunbre, que las diésemos e mandásemos dar a los conoejos, e que les 
mandásemos que posiessen y tales omes que guardasen nuestro servioio e a ellos su derecKos. 
(t por estas escrivanías e notarías que nos diesen los conoejos que las non an de fuero o por 
privillegio o por costunbre, las quantías que la nuestra meroed fuesse. $ esto respondemos 
que nos mandamos tomar las escrivanías con grand mester que oviemos para labrar la nuestra 
taraoana. (t mandamos veer los fueros e privillegios e recabdos que cada unos de aquellos 
conoejos que de]ían que las devían aver tenían. (t las que fallamos que eran nuestras, 
tomámoslas para nos. Pero si algunos tienen algunos recabdos por que devan aver algunas 
dellas, muestrénnoslo e librarlo Kemos en la manera que devemos. (t en lo de los escrivanos, 
nos tenemos por bien de lo ordenar en manera que aya y buenos escrivanos e ande el offioio 
daquí adelante como deve´.
'el mismo modo que se contempla quién de los actores implicados posee la potestad 
de designar a los notarios y escribanos p~blicos de las ciudades, villas y lugares del reino, se 
establecen las aptitudes y condiciones necesarias para poder desempexar el oficio. 6i bien en 
axos venideros los candidatos deben probar sus capacidades y suficiencia profesional para 
ocupar dicKos cargos p~blicos mediante el correspondiente e[amen teóricopráctico, en el 
periodo que nos ocupa los requisitos para el acceso se reducen a ser vecino, natural y morador 
del lugar, además de Kombre bueno y cristiano, reservándose el rey el derecKo de poner ³y 
aquellos que la mi meroet fuere e entendiere que cunplen para los offioios´, toda ve] que 
en las Partidas quedan perfectamente reÀejadas las condiciones y destre]as de las personas 
interesadas en el ejercicio de este oficio p~blico, debiendo ser verificados por la autoridad 
competente.
(n verdad no tenemos constancia del n~mero total de notarios ejercientes en la ciudad 
del Pisuerga en la primera mitad del siglo ;,9, a falta de un estudio detallado de la institución. 
(n cualquier caso, sí advertimos la e[istencia de una nítida diferencia y jerarqui]ación de 
funciones entre los diversos profesionales que componen el oficio escribanil vallisoletano 
diversisdad visible en la nominación de los interventores del negocio aquí recogido. $sí, 
$lfonso Èlvare], además de e[plicitar su presencia en el acto jurídico y el mandato de poner 
 Cortes«, ,,, p. . 6imilares concesiones a las citadas en: Cortes de Madrid, , pets.  y $lcalá, 
, pet. . Cortes«, ,,, p.  y p. . 6obre estas disputas concernientes al ius regale e ius delegatum 
del monarca con respecto al derecKo de las ciudades de crear notarías, es interesante la lectura de bono, J., 
Historia del Derecho«, ,., p.  
 Cortes«, ,,, p. . 
 Part. ,,,, , .
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por escrito el documento, se autocalifica como ³escribano p~blico´. Por el contrario, entre la 
lista final de asistentes al acto negocial surgen los nombres de 'iego *arcía, )ernán 6áncKe], 
-uan $lfonso, Miguel Pére], 'iego Pére] y )rancisco Pére], seis amanuenses de 9alladolid 
identificados como escribanos pero carentes del atributo ³p~blico´. /as profesoras Pilar 2stos 
y María /uisa Pardo ya apuntaron esta disimilitud en el ámbito sevillano, definiendo a estos 
~ltimos como escribanoscriados, es decir, funcionarios vinculados a un notario, verdadero 
poseedor del officium publicum. $sí también lo recogió -osé %ono, indicando que estos 
escribientes ³constituían una clase profesional especiali]ada, dependientes en relación de 
servicio con el notario que los empleaba´. 
Para intentar precisar cuál era el proceso de elaboración del documento notarial que 
nos ocupa, Kemos de recurrir a las fuentes de que disponían en aquel momento: las ordenaciones 
alfonsíes ya citadas del Fuero Real, el Espéculo y las Partidas. El intrumentum publicum debía 
seguir un iter determinado y específico, siendo su fase inicial la de reali]ar una redacción 
primera en un libro registro. (sta nota debía contener los datos esenciales del negocio, data 
cronológica y lista de testigos, de modo que si la carta original se perdía, deterioraba, o por 
cualquier otra ra]ón era necesario una idéntica a la primera, se podía recurrir a aquélla sin 
menoscabo de derecKos y sin incurrir en delito alguno. 'e este modo, el escribano p~blico 
estaba obligado a guardar y custodiar todas sus notas con gran celo, pues llegado el momento, 
acaso por renuncia, acaso por fallecimiento o si por cualquier otra causa desconocida perdiere 
el oficio, sus librosregistro debían ser transmitidos sin dilación a su sucesor. 
6in embargo, para poder llevar a cabo esta primera escrituración, se Ka de constatar 
la solicitud, por parte del interesado, de la e[pedición de la carta in publicam formam. En 
el testimonio que estamos estudiando, ese interesado del que Kablamos es el maestre don 
*arci /ópe], quien reali]a la petición para que el monarca dispense su merced y le provea de 
remedio. (l 2nceno, accediendo a lo rogado y a la s~plica de que le sea otorgado un p~blico 
instrumento de la vista que entre ambos se Ka llevado a cabo en la Corte, manda a $lfonso 
Èlvare], escribano p~blico que en ese momento se Kallaba en el alcá]ar de 9alladolid, la 
 'e nominación concejil por delegación regia. bono, J., Historia del Derecho«, 
 osTos sAlcedo, p. y pARdo RodRíGuez, Mª l., Documentos y notarios de Sevilla en el siglo XIV (1301-1350), 
6evilla, , pp. .
 bono, J., Historia del Derecho«, ,., p. .
 9éase id., Ibid., ,. y ,.. 7ambién RoJAs vAcA, Mª d., ³/os inicios del notariado p~blico«´ y osTos sAlcedo, 
p. y pARdo RodRíGuez, Mª l., Documentos y notarios«, pp. .
 $ pesar de todas las medidas adoptadas, un reducidísimo n~mero de estos libros Ka logrado llegar Kasta 
nuestros días y qui]ás, una de las ra]ones, sea precisamente ese constante traslado e itinerancia de los oficiales 
p~blicos. 6i bien es cierto, las notarías ³del n~mero´ estaban incardinadas en un lugar determinado.

V - Estudio diplomático
escrituración del documento correspondiente. 'icKas informaciones se reÀejan no solo en 
la e[positio, sino también en el anuncio de validación, tal y como se puede comprobar a 
continuación. 
³«e que pedíe por merced al dicKo sexor rey que le non pessase desta afinca e desta 
protestación que ante él facíe e que mandase a mí, $lfonsso Èlvare], escrivano p~blico 
de 9alladolid que fuy a esto presente, que le diesse desto que aquí ante él dicíe e pidíe un 
p~blico instrumento. ( el dicKo sexor rey di[o que le non pesaba e que en estas Cortes que 
agora facíen que se libraríe como debíe. (t mandó el dicKo sexor a mí, $lfonsso Èlvare], 
el dicKo escrivano, que dé al dicKo maestre esto que dicíe e pidíe un p~blico instrumento«
«<o, $lfonso Èlvare], el dicKo escrivano, fuy presente ante dicKo sexor rey a esto que 
dicKo es e, por mandado del dicKo sexor a pedimiento del dicKo maestre, fice este p~blico 
instrumento e fice en él mío signo en testimonio´.         
(l segundo momento de la génesis documental se corresponde con la e[tensión de la 
scriptura originalis partiendo de la nota primigenia. 6abemos por los trabajos ya publicados 
de las diversas notarías castellanas y aragonesas que la pra[is com~n se correspondería con 
una división concreta del trabajo a reali]ar, merced a las diferencias gráficas de escritura, tinta 
y manos. $sí, mientras un amanuense procede a poner en limpio el instrumento, con especial 
atención a los formulismos propios del tipo diplomático correspondiente, el notario p~blico, 
verdadero titular de la oficina, reali]a la recognitio del tenor documental, lo cierra y valida con 
su suscripción y signo personal. (s verosímil que esto mismo sucediera con nuestra escritura 
sin embargo, y con toda la cautela posible, pues nos Kallamos ante una copia certificada del 
siglo ;9,,, nuestro fedatario vallisoletano fue el responsable de todas y cada una de las fases 
aquí e[presadas autor material de la conscriptio y responsable de la validación, indicándolo 
indefectiblemente en la subscriptio final recogida en párrafos antecedentes.
 cAnellAs lópez, A., ³(l notariado en (spaxa Kasta el siglo ;,9: estado de la cuestión´ en Notariado público 
y documento privado: de los orígenes al siglo XIV. Actas del VII Congreso Internacional de Diplomática, 
9alencia, , ,, pp. . 7ambién, cAbezAs FonTAnillA, s., ³'iplomática general y especial en el marco 
de los estudios actuales´ en J. c. GAlende díAz y sAnTiAGo FeRnández, J. de (dirs., VII Jornadas científicas 
sobre documentación contemporánea (1-200), Madrid, , pp. .
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 Por lo que respecta a los Konorarios, la lógica retribución del trabajo reali]ado, 
durante la primera mitad del siglo ;,9, debía regirse tanto por el Fuero Real como por el 
ordenamiento que $lfonso ;, establece una ve] cumple la mayoría de edad. (n el primero 
de ellos se estipula el cobro de una cantidad fija atendiendo a la valoración que de cada tipo 
documental se tenía.
/as quejas presentadas durante el reinado del 2nceno nos muestran que los notarios 
venían e[cediéndose en el cobro de estas retribuciones, por lo que se propicia la promulgación 
de una reforma arancelaria que conocemos gracias a su inserción en el 2rdenamiento de 
%urgos de . Como es Kabitual, pocos datos nos ofrece el instrumento p~blico aquí 
anali]ado. ¢6e aplicó el estricto cumplimiento de la normativa arancelaria" 2, por el contrario 
¢$lfonso Èlvare], nuestro escribano p~blico de 9alladolid, no cobró la tasa correspondiente al 
documento al manar la iussio del mismísimo monarca castellano" <a encontramos precedentes 
en las notarías p~blicas sevillanas, donde la e[pedición de copia de una carta de procuración 
del ar]obispo y cabildo catedralicio certificada por -uan Martíne], escribano p~blico de la 
ciudad Kispalense, no conllevó el ingreso de tasa alguna por parte del otorgante debido a su 
posición destacada dentro del ámbito eclesiástico.
4.4.   1otas sobre las oficinas \ escribantas de las yrdenes militares castellanas 
(scasas Kan sido las noticias que, acerca de las oficinas y escribanías de las órdenes 
militares castellanas estudiadas, Kemos Kallado en la documentación regia del $rcKivo 
+istórico 1acional. 1o obstante, su interés de cara a un trabajo futuro en el que se estable]can 
los orígenes y posterior desarrollo de estos organismos burocráticos, es indudable. Por ello, 
Kemos creído conveniente recogerlas y Kacer una breve apro[imación a las cancillerías de 
dicKas instituciones religiosas durante la primera mitad de la centuria decimocuarta.
 ³(t si la carta fuer de cosa que vala de mill maravedís arriba, resciba el escribano por su escriptura dos sueldos 
burgaleses, et si valiere de mill maravedís ayuso fasta cient maravedís, resciba el escribano por su escriptura 
dos sueldos burgaleses et si valiere de mill maravedís ayuso fasta cient maravedís, resciba un sueldo de 
burgaleses. ( de cient maravedís ayuso, resciba seis dineros. ( de las cartas que ficieren sobre mandas o sobre 
pleitos de casamientos o de particiones, resciba por la carta tres sueldos. ( de las cartas que ficieren cristianos 
con judíos, lieven la meatad desto que sobredicKo es en cada una cosa´, )5, , . 
 (n él se detallan perfectamente las tasas que Kabían de considerarse para emisión de los documentos judiciales 
y e[trajudiciales por parte de los notari publici. /os primeros contemplan unos tipos fijos conforme a la clase 
y, en el caso de actas procesales, su estimación depende de la e[tensión y diligencia contenida. /os segundos, 
por su parte, presentan una distinción en sus ³quantías´, pudiendo ser porporcionales y regresivas siendo 
aplicadas a los instrumentos denominados valorables (cartas de venta y compra, testamentos e inventarios de 
bienes, o fijas, asignadas a los no valorables (cartas de compromiso o arbitral, de tutela.
 osTos sAlcedo, p. y pARdo RodRíGuez, Mª /., Documentos y notarios«, pp. . 
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<a avan]amos en el capítulo dedicado al análisis arcKivístico la importancia 
otorgada a la ordenación y conservación de los pergaminos papeles y que, en el devenir del 
tiempo, Kabían ido acumulándose y custodiándose, con mayor o menor é[ito, en las diversas 
dependencias de los conventos de 6antiago, Calatrava, $lcántara y 6an -uan. /a escritura 
y lo escrito son dos elementos primordiales en la creación y legitimación de las m~ltiples 
relaciones, tanto internas como e[ternas, que una institución de este carácter requiere. Pilar 
2stos 6alcedo así lo afirma en su investigación acerca del establecimiento que la orden de 
6antiago promulgó en :  
³/a orden de 6antiago, institución de carácter militar y religioso, poseedora de un e[tenso 
sexorío territorial y con amplias competencias jurisdiccionales en sus territorios, se valió desde 
el principio de los documentos para su organi]ación interna y para gobernar a sus miembros, 
a sus vasallos y administrar sus posesiones... /a escritura fue también un instrumento efica] 
para forjar innumerables relaciones con el e[terior, es decir, con los monarcas, con las 
autoridades eclesiásticas, con las órdenes militares y con otros sexores.´.
(l correcto funcionamiento y administración de la 2rden debía pasar necesariamente 
por una precisa estructuración interna y la e[istencia de una normativa estricta. 6in embargo, 
también se define por la presencia de una incipiente escribanía, que, al compás de la gradual 
complicación de la actividad burocrática, guió sus pasos, en los siglos bajomedievales, Kacia 
la especiali]ación y separación de las funciones de cada uno de los actores implicados. 'e 
este modo, las órdenes militares pergexan una oficina escribanil, una pequexa cancillería cuya 
estructura, atribuciones y funcionamiento se asemeja en gran medida a las perfiladas para la 
Corona en epígrafes precedentes.
Ciertamente, se trata de un tema complejo de anali]ar fruto, por un lado, de las 
insuficientes investigaciones que al respecto se Kan llevado a cabo el profesor %las Casado 
4uintanilla ya lo sexalaba al Kablar de la orden de Calatrava, y por otro, de la d~plice 
naturale]a de las órdenes militares: sexorial y religiosa. (n cualquier caso, procederemos 
aKora a esbo]ar una visión general sobre esta cuestión incorporando los datos que aporta 
nuestra documentación.
 osTos sAlcedo, p., La orden de Santiago y la escritura. El valor de la comunicación escrita en una orden 
militar. El establecimiento de 1440, /eón, , p. .
 Riesco TeRReRo, A., ³'iplomática eclesiástica«´, pp. .
 cAsAdo QuinTAnillA, b., “la Cancillería«´ id., ³2rgani]ación de la escribanía«´, pp. . 
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Como ya sucediera con la oficina de e[pedición documental regia, las cancillerías 
de las órdenes militares estarían conformadas por un primer organismo al servicio de las 
autoridades personales, siendo el más destacado el del magister, y otro subsidiario encargado 
de la redacción y emisión de la documentación general de los órganos colegiados, como los 
capítulos o los visitadores. Por nuestra parte, nos centraremos en el primero, pues las labores 
de los dos funcionarios de que Kemos tenido noticia se reali]an bajo las órdenes del má[imo 
dirigente.
$sí como el Príncipe se sit~a al frente de la administración central, siendo au[iliado 
en el ejercicio de sus funciones por diversos organismos y funcionarios que centrali]an 
la formulación escrita de sus mandatos y decisiones por medio de la e[pedición de los 
correspondientes diplomas el maestre, como principal cabe]a visible de la 2rden y a imitación 
de aquél, se Kace acompaxar de colaboradores y personal a su servicio capaces de imitar las 
³formas de Kacer´ de los oficiales reales. 6in embargo, Kan de pasar varias centurias para que 
aquel primigenio grupo de escribas, principalmente ³freires´ al servicio de la institución, dadas 
sus dotes profesionales y su formación técnica, se convirtiera en una verdadera secretaría. 
(n las fecKas en las que nos movemos (, no es e[traxo encontrarmos 
ya en un estadio evolucionado de esa organi]ación burocrática de las rdenes, en la que 
e[perimentados escribientes adquieren la relevancia que su actividad requiere. (n la c~spide, 
el canciller mayor del maestre, quien debía ser persona muy cercana al poder y de su plena 
confian]a, pues atendía los asuntos más personales y en él recaía todo el control del despacKo 
documental, incluida la custodia del sello. $ pesar de que es una figura conocida desde, al 
menos, el siglo ;,,,, no será Kasta una centuria más tarde cuando el cargo se consolide y 
trascienda en la documentación. 
/a ~nica mención respecto a dicKa figura que se Ka podido obtener en nuestra 
colección diplomática data de . 9eamos su conte[to. 'on )adrique, maestre de la 
orden de 6antiago, y el concejo de 2caxa se Kallan en plena contienda a causa de los límites 
que uno y otro poseían en el ámbito de la jurisdición civil y criminal. (n aras de llegar a un 
acuerdo y solución dignos, acuden al rey, siendo sus procuradores los artífices de los alegatos 
y, para nuestra fortuna, entre ellos se Kalla un tal ³6alvador Martíne], cKanoeller mayor de 
vos, el dicKo maestre´. *racias a las anotaciones de Pilar 2stos 6alcedo Kemos sabido que 
 'oc. n .
 osTos sAlcedo, p., La orden de Santiago«, pp. .
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no sería el ~nico que ejercería como tal, pues durante el maestra]go del infante, Kijo ilegítimo 
de $lfonso ;, y doxa /eonor de *u]mán, se documentan los nombres de )ernán $lonso de 
/ago y /ope $lfonso.
Ciertamente, el control efectivo recae sobre el canciller del maestre sin embargo, y 
cual espejo de la oficina de e[pedición documental regia, los notarios y los escribanos son el 
verdadero sostén de la Cancillería, quienes, en ~ltima instancia, satisfacían las necesidades 
escriturarias maestrales. %ien transmitiendo la iussio de la autoridad, bien confeccionando las 
escrituras, nos Kallamos ante los autores materiales de los documentos. 6u presencia no Kace 
más que constatar la paulatina burocrati]ación de esta oficina de e[pedición, la e[istencia 
de una organi]ación jerárquica del trabajo y, por consiguiente, la consolidación del principal 
órgano escribanil de las órdenes militares.
(n este conte[to, la segunda de las menciones que Kemos encontrado entre los 
diplomas estudiados es la de un escribano del maestre de Calatrava. 'ebemos retrotraernos 
Kasta la menor edad de $lfonso ;,, pues el documento en cuestión está fecKado el  de 
octubre de . $l igual que en el caso precedemte, *arci 5omáxe], como así se Kace 
llamar el amanuense, es al mismo tiempo representante del  magister y de la 2rden ante el 
rey. 6u cometido, asistir a las reuniones de Cortes que en 9alladolid y Medina del Campo 
se celebran para la obtención de un compromiso regio firme en la ratificación del privilegio 
otorgado por )ernando ,9, en el que se establece la entrega de los maravedís de los servicios 
de los vasallos.
(n una época en la que la burocracia administrativa se Kabía impuesto paulatinamente, 
no es de e[traxar que, como manifiesta %las Casado, el canciller, notarios y escribanos sean 
³las personas de má[ima confian]a de su maestre, sus consejeros´. (sta circunstancia 
Kará que, además de acompaxarle ³en la consignación de los actos jurídicios, de preparar las 
minutas de los documentos, los que guardan el sello del maestre y se encargan, en su caso, de 
la aposición´, sean los escogidos para las negociaciones ante la má[ima autoridad estatal. 
Poco más podemos aportar sobre esta interesante cuestión, pues como comentamos, 
escasos son los estudios que en relación a esta materia se Kan publicado, e[cepción KecKa de los 
ya citados. 6ería preciso, pues, reali]ar una investigación pormenori]ada de la documentación 
emanada de estas cancillerías menores en cada una de las órdenes militares castellanas para 
 'oc. n .
 cAsAdo QuinTAnillA, b., ³/a Cancillería«´, p. .
 id., Ibid.
,magen . ³Carta blanca´ de $lfonso ;, ($+1, 2M, 8clés, carp. , vol. ,, n 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Imagen 301. Copia certificada de fray Antonio León y Xárava  
(AHN, OM, L. 1346, f. 10r) 
,magen 1. Co i  fi  fray $ntonio /eón y ;árava  
($+1, 2 , /. , f. r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Imagen 302. Copia certificada de fray Antonio León y Xárava  
(AHN, OM, L. 1346, f. 10v) 
  
,magen 2. Copia certificada de fray $ntonio /eón y ;árava  
($+1, 2M, /. , f. v

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Imagen 311. Notas del Mss. 13064, f. 172v 
,magen 1. 1otas del Mss. , f. v
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Imagen 312. Notas del Mss. 13064, f. 176v 
  
,magen 2. 1otas del Mss. , f. v
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Imágenes 321 y 322. Sello de plomo del doc. nº 82  




Imagen 33. Privilegios rodado con suscripción autógrafa de Alfonso XI  
(AHN, OM, carp. 5, vol. I, nº 42) 
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Imágenes 351 y 352. Sello de plomo del doc. nº 86 (AHN, Sigilografía, c. 5, nº 10) 
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Imágenes 351 y 352. Sello de plomo del doc. nº 86 (AHN, Sigilografía, c. 5, nº 10) ,mágenes 1 y 2. 6ello de plomo del doc. n  ($+1, 6igilografía, c. , n 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Imágenes 361 y 362. Sello de plomo del doc. nº 79 (AHN, OM, Sigilografía, c. 21, nº 3) 
 
       
 
Imágenes 371 y 372.	Sello de plomo del doc. nº 85 (AHN, Sigilografía, c. 20, nº 6) 
 
        
 
Imágenes 381 y 382. Sello de plomo del doc. nº 134 (AHN, Sigilografía, c. 21, nº 6) 
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Imágenes 391 y 392. Sello de cera del doc. nº 22 (AHN, Sigilografía, c. 18, nº 3)  
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CONCLUSIONES
Tras la amplia exposición realizada en páginas precedentes y en la que se han puesto 
de manifiesto procesos relativos a la escrituración, elaboración y custodia de los diplomas 
emanados de la Cancillería real durante el reinado de $lfonso ;,, consideramos que es el 
momento de dar paso a las conclusiones generales que de todo ello se desprenden. 
,niciamos la presente tesis doctoral con un estudio arcKivístico en el que se Ka podido 
constatar cuál Ka sido el devenir de la documentación objeto de análisis. 6u escalonado 
ingreso en el $rcKivo P~blico *eneral del 5eino mediado siglo ;,;, fue consecuencia directa 
de las dificultades de espacio y capacidad que sufrían los edificios destinados a acoger los 
papeles que el 5eal Consejo de las Ïrdenes Militares la 5eal $cademia de la +istoria, el 
$rcKivo *eneral de $lcalá de +enares, la 'elegación de +acienda o los diferentes arcKivos 
conventuales custodiaban Kasta ese momento. /a organi]ación y ordenación de los fondos 
de órdenes militares en una sola sección y en conformidad con su procedencia y naturale]a, 
corrieron casi parejas a las labores de preservación y conservación que prácticamente no Kan 
cesado. 
<a en los axos cincuenta del pasado siglo, bajo una política arcKivística de difusión de 
la cultura escrita, se impulsó un proyecto para reproducir en microfilme la sección de Órdenes 
Militares, así como la de Sigilografía y la de Códices y cartularios, entre otras. 6in embargo, 
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los problemas derivados del propio cuidado del material fotográfico y la introducción de las 
nuevas tecnologías en el ámbito arcKivístico condujeron a la creación de una base de datos 
documental de acceso online. $sí, desde , una parte considerable de los fondos del 
$+1 se Ka digitali]ado y puede consultarse desde el Portal de Archivos Españoles (PARES, 
aunque los diplomas que forman parte de nuestra colección a~n no Kan sido incorporados. 
Por ello, el estudio pormenori]ado Ka debido pasar irremediablemente por la visuali]ación 
física conveniente, además para un estudio riguroso de los caracteres e[ternos, lo que nos 
Ka permitido comprobar de primera mano su estado de conservación actual y, además, tra]ar 
un iter arcKivístico de los diplomas, legajos y manuscritos que formaron parte de la memoria 
viva de las órdenes militares castellanas. 
'e este modo, como un libro abierto se nos Kan mostrado las circunstancias en las 
que fueron custodiados. 7odo Ka quedado grabado en las cicatrices que Ka ido dejando el 
tiempo en los pergaminos y los papeles de 6antiago, Calatrava, $lcántara y 6an -uan: desde 
insectos, roedores, bacterias y Kumedades, Kasta la propia intervención del Kombre. +oy en 
día su instalación en cajas y carpetillas o camisas para su adecuada conservación no tiene nada 
que ver con las arcas, cofres y envoltorios que en los primeros tiempos el tesorero, capellán 
o sacristán utili]aban para guardar los papeles. /as anotaciones que Kemos Kallado en las 
espaldas de los mismos, así como las noticias recogidas en las visitas de los conventos, nos 
Kan permitido reconstruir parcialmente la organi]ación de los arcKivos de las órdenes militares 
castellanas, desde sus inicios Kasta las leyes desamorti]adoras del ministro Mendi]ábal. 
(fectivamente, al tiempo que se pergexa la institución, se crean los espacios 
destinados a la guarda y custodia de los pergaminos y papeles. Esas primeras muestras de 
interés por conservar la memoria escrita llevarán al establecimiento de un sistema organi]ativo 
y de control documental, al principio simple y rudimentario, pero perfeccionado con los axos. 
(n los siglos ;9, y ;9,, se multiplican las notas e informaciones que tenemos, merced a 
la creación del 5eal Consejo de Ïrdenes Militares y a la incorporación de su administración 
a la Corona. 6on m~ltiples las comisiones de visita en las que se da cuenta del desorden de 
los arcKivos y de los problemas con que deben lidiar para encontrar cualquier documento, 
dejando translucir que los lugares que servían de depósito no eran óptimos para ello y la 
pra[is arcKivística llevada a cabo por el personal del convento dejaba mucKo que desear. 1o 
obstante, se proveyó de remedio e, incluso, se puso en práctica una normativa específica para 
el control de los fondos y libramiento de copias y así evitar el menoscabo de sus derecKos y 
de su propia historia. 
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7ras ese breve recorrido, donde Kemos podido constatar cómo fue el ingreso, 
ordenación y clasificación de los documentos en el $rcKivo +istórico 1acional que forman 
parte de la sección de Órdenes Militares, cuál es su estado actual de conservación y qué datos 
tenemos sobre los lugares que estas instituciones destinaban para la guarda y la custodia de los 
mismos, algo que se estimaba oportuno y necesario debido a los trabajos parciales que Kasta 
este momento se Kabían llevado a cabo, nos adentramos en el estudio de la grafía de los ciento 
treinta y seis diplomas que componen el corpus documental.
 (l análisis pormenori]ado de las escrituras que conviven en el periodo cronológico 
de  a , basado en la observación atenta de las formas de las letras, distinguiendo 
su mayor o menor cursividad en la ejecución de los tra]os, su módulo, peso y ángulo, Ka 
permitido establecer una clasificación en tres grandes grupos. (n primer lugar, Kemos puesto 
nuestras miras en la gótica min~scula documental tipificada, propia de los privilegios rodados 
y algunas cartas plomadas. 6us características no difieren en demasía de las documentadas 
para el siglo antecedente, pues, desde su aparición, este modelo escriturario estará sometido 
a determinados estándares caligráficos. (n este punto no Kemos querido dejar pasar la 
oportunidad de detenernos en aquellos elementos gráficos que, de alguna manera, con sus 
proporciones elevadas, policromía y cuidada ejecución, muestran la prestancia del diploma, 
así como la autoridad y supremacía de quien emana. 
(l siguiente escalón en el cuadro de tipos gráficos lo ocupan las escrituras tra]adas al 
correr de la mano, rápidas y espontáneas, es decir, las góticas cursivas. (n este caso, serán los 
tipos diplomáticos menos solemnes los que, por lo com~n, reciban estas letras y probablemente, 
lo más destacable de este singular periodo cronológico, en cuanto al ámbito paleográfico se 
refiere, es la paulatina introducción de un nuevo modelo de escritura en consonancia con las 
reformas que en el plano administrativo se están llevando a cabo. (s así como constatamos 
que la cortesana primitiva Kace su aparición en la Cancillería regia algunas décadas antes de lo 
com~nmente establecido. $manuenses de los axos veinte del siglo ;,9 conocían o, al menos, 
estaban en un proceso de aprendi]aje de esta grafía, que convive en perfecto equilibrio con la 
denominada ³letra de albalaes´, KecKo que favorece de manera significativa las Kibridaciones 
entre ambos modelos gráficos.
(n ~ltimo lugar situamos las diversas variantes usuales y corrientes que forman 
parte de la colección diplomática. +emos visto ejemplos de estas letras ágiles y veloces 
fundamentalmente en los instrumentos notariales, pero también en las r~bricas de los oficiales 
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de la principal oficina de e[pedición que se consignan bajo el tenor documental. $simismo, 
Kemos tenido la oportunidad de estudiar el autógrafo de $lfonso ;,, permitiéndonos conocer 
cómo era la escritura personal del monarca.
(n otro orden de cosas, el análisis del sistema abreviativo empleado en este 
multigrafismo gótico Ka mostrado Kasta qué punto los métodos y signos Keredados del periodo 
carolino perduran en los te[tos, y cuáles son aquellos que preludian formas propias de la letra 
cortesana. Más compleja Ka sido la investigación en torno a los caracteres au[iliares empleados 
en los documentos del 2nceno, así como a la puntuación y al sistema numérico, debido a la 
insconstancia de su aparición y a la arbitrariedad en el uso de los primeros. 1o obstante, 
Kemos podido constatar en alg~n caso la presencia de signos más propios de la escritura 
libraria que de la documental, como es el caso del calderón, en los originales emanados de la 
Cancillería regia. 'el mismo modo, determinamos los diversos usos del punto bajo o comma 
para estructurar y ayudar a la lectura del te[to, además de verificar la escasa presencia de 
los numerales romanos para la representación de la quenta castellana, porque, a tenor de la 
legislación, se prefería la indicación en letra.
6iguiendo la premisa de que ³aucun document n¶est innocent. ,l doit rtre jugé. 7out 
document est un monument qu¶il faut savoir déstructurer, démonter´, iniciamos el estudio 
diplomático. Teniendo en consideración el modo en el que se nos ha transmitido el tenor o 
negocio jurídico seg~n la traditio, comprobamos que las cartas de $lfonso ;, de nuestra 
colección documental Kan llegado Kasta nosotros bien en forma de original, bien en forma de 
copia. /os primeros, siempre Keterógrafos, constituyen prácticamente la mitad del conjunto, 
un  del total de los  testimonios, frente al  restante que son copias.
(stablecimos una ordenación de los authentica conforme a la naturaleza de su 
emisión: si fueron despacKados como ejemplares confirmatorios o no de otros documentos. 
'e esta manera, determinamos cuál era la práctica cancilleresca en aquel periodo cronológico. 
Pusimos en cuarentena dos de ellos, por cuanto se detectaron algunos elementos susceptibles 
de reali]ar una crítica diplomática y, tras el pertinente análisis, comprobamos que durante la 
menor edad del 2nceno fueron frecuentes las corruptelas y mala pra[is de quienes formaban 
parte de la principal oficina de e[pedición documental. 
Por su parte, las ratificaciones in extenso e in essentia, menores en n~mero dentro 
del corpus documental, constituyeron las vías principales para la revalidación de mercedes 
otorgadas en reinados anteriores o en el mismo reinado. 'e manera Kabitual, $lfonso ;, se 
 /e Goff, J., Histoire et mémoire, Paris, , p. .
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valió de cartas plomadas y cartas abiertas de inicio notificativo, así como de privilegios rodados 
para la confirmación in extenso, es decir, de la inserción y reproducción íntegra del diploma 
objeto de ratificación, bien sea un documento regio, bien otros testimonios, como tuvimos 
ocasión de comprobar. (n cuanto a las confirmaciones en sustancia, éstas no se emplean con 
tanta profusión como aquéllas, pero en cualquier caso sí nos Kan permitido conocer datos de 
algunos documentos considerados como deperdita.
Como mencionamos más arriba, las copias son una parte importante de nuestro 
corpus documental. Contamos con copias de naturale]a auténtica, tanto cancilleresca como 
notarial, copias consignadas en códices diplomáticos y libros de arcKivo y reproducciones que 
no presentan ning~n tipo de seguridad jurídica. 6in duda, de todas ellas las que más interés 
despertaron fueron los testimonios que se Kan transmitido por medio de bularios, cartularios, 
tumbos, manuscritos facticios y misceláneos no sólo por la importancia Kistórica, arcKivística 
y diplomática que mucKos de ellos presentan, sino por el valor que para las propias órdenes 
militares tuvieron: asegurar la copia certificada de los privilegios, derecKos y e[enciones de 
los que era beneficiaria la institución y tener un instrumento rápido y accesible de consulta. 
(l segundo gran bloque del estudio documental se corresponde con el análisis de los 
caracteres internos y e[ternos de los testimonios reales y, en menor medida, de los notariales. 
/a atenta observación de todos ellos nos Ka permitido asegurar que en el reinado de $lfonso 
;, asistimos a un cambio de tendencia en cuanto al uso de determinados tipos diplomáticos 
para la plasmación de algunos negocios jurídicos. 6i bien es cierto que los privilegios rodados 
y las cartas plomadas contin~an con usos similares a los de periodos precedentes, las cartas 
abiertas se Kallan en claro declive, frente al auge de la real provisión. (ste documento escrito 
en papel irrumpe con fuer]a en la Cancillería regia y será todo un é[ito en reinados venideros 
gracias al limitado gasto de e[pedición que conlleva, a la sencille] de su formulación y lo 
adecuado de su naturale]a para las cada ve] más apremiantes necesidades burocráticas de la 
administración central. 
Pero sin duda, el Kalla]go más notable Ka sido el de Kaber certificado la e[istencia 
de la ³carta blanca´. 8n tipo diplomático e[cepcional por su estructura diplomática, a medio 
camino entre el privilegio rodado y la carta plomada, que probablemente preludie lo que 
más adelante sean las cartas de confirmación y privilegio. 6u importancia también reside, 
y de manera muy especial, en el significado que presenta para la práctica cancilleresca en 
tiempos de minoridad. 1os enfrentamos a un auténtico desconocido desde el punto de vista 
de la ciencia diplomática, pero, merced a las fuentes coetáneas consultadas la Concordia 
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de Pala]uelos, algunas cartas de $lfonso ;, y el infante don -uan Manuel y las crónicas del 
2nceno, logramos averiguar qué es la ³carta blanca´. +abitual en la época, manifiesta una 
clara relación de lealtad y confian]a entre la persona que entrega el diploma y el que lo recibe, 
toda ve] que constituye un testimonio p~blico cuyo tenor documental está a~n por escribir, 
a pesar de Kaber sido validado con el sello pertinente. 6in embargo, poco Ka de e[traxarnos 
su aparición, pues la e[presión ³dar carta blanca a alguien´ Ka perdurado como sinónimo de 
la plena confian]a Kasta la actual acepción de ³carta que se da a una autoridad para que obre 
discrecionalmente´ que recoge la 5$(.
(se conjunto de cambios y transformaciones de los que Kemos Kablado tienen 
también su reÀejo en la configuración, el funcionamiento y la evolución de la Cancillería real. 
+a sido a través del estudio de la documentación que Kemos podido verificar los procesos 
constitutivos del (stado Moderno y el ascenso y formación de una nueva clase social. 7ras 
una primera etapa de grandes desórdenes y corrupción, la mayor edad del rey supondrá la 
llegada de importantes novedades en la principal oficina de e[pedición documental. /os 
cancilleres mayores de /eón y de Castilla asistirán a su definitiva desaparición a finales de los 
axos treinta del siglo ;,9, mientras que, por el contrario, el cargo de canciller mayor del rey 
asumirá mucKas de las funciones de aquéllos, convirtiéndose en figura destacada del gobierno 
del Onceno. 
/os notarios, por su parte, serán asimismo referencia ine[cusable en la ejecución 
de las labores administrativas. Para uno y otro oficio, el monarca se apoyará en una nueva 
noble]a de ³letrados´, Kombres versados en letras y leyes, con una determinada formación 
académica y cultural, que ejercen su trabajo de manera eficiente. 7ales fueron los casos de 
)ernán 6áncKe] de 9alladolid o de -uan (stévane] Castellanos, dos personajes clave en el 
reinado. 
Por ~ltimo, rastreamos las noticias que nos transmiten las fuentes sobre los escribanos, 
verdadero sostén de la Cancillería real y en quienes recae el grueso de las tareas e[pedidoras: 
transmisión de la iussio regia, puesta por escrito del negocio jurídico, revisión de la grossa, 
copia en el libro registro y sellado del diploma.
$simismo, en consonancia con la complejidad del queKacer gubernamental y en aras 
de acelerar los procesos burocráticos, otras oficinas subsidiarias de la central se encargan 
del despacKo de las cartas reales. +emos podido ver cómo se llevaba a cabo la actividad 
e[pedidora en el 7ribunal 5eal, la Cámara 5eal y la Cancillería de la Poridad, pero de manera 
significativa nos Kemos encargado del estudio de la génesis de la innovadora (scribanía mayor 
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de los privilegios rodados. 'os r~bricas Kalladas en sendos diplomas rodados, fecKados en 
, nos Kan puesto sobre la pista de que los orígenes de esta secretaría au[iliar, encargada 
del despacKo de la más solemne de las cartas regias, podrían situarse seis axos antes de lo 
establecido. 'el mismo modo, Kemos comprobado cómo esta oficina se vincula en sus inicios 
al camarero del rey y cómo paulatinamente delega su cometido en un lugarteniente que, 
andando el tiempo, será el notario mayor de los privilegios rodados.   
(l análisis pormenori]ado de este tipo diplomático también nos Ka porporcionado 
datos interesantes sobre las cancillerías de doxa María de Portugal, esposa de $lfonso ;,, y 
de la del primogénito y Keredero, Pedro ,. Por medio de las confirmaciones de los testigos, 
Kemos comprobado que estas instituciones ³menores´ presentan una jerarqui]ación interna 
muy similar a la de la Cancillería real, siendo los obispos palentinos don 9asco )ernánde] 
y don -uan de 6aavedra, además del prelado de 2sma, don %ernabé, los encargados de la 
emisión documental de todos aquellos testimonios emanados de la voluntad de la reina y del 
príncipe. $simismo, Kallamos una referencia a quien fue el canciller del infante don -uan, 
uno de los Kijos ilegítimos del -usticiero con doxa /eonor de *u]mán. 7odo ello no Kace 
sino mostrar la inmensidad de un campo de investigación prácticamente virgen y al que sería 
idóneo dedicar un estudio detallado.
7ampoco Kemos querido dejar pasar la oportunidad de anali]ar el notariado p~blico 
en aquellas ocasiones en las que desempexa su labor al servicio de la Corona. $sí, gracias a 
los testimonios e[traídos de dos diplomas regios, constatamos que Per <áxe] ejerce como 
notario del monarca en su corte y en todos sus reinos en los axos finales del reinado, mientras 
que $lfonso Èlvare], fedatario p~blico por el rey en 9alladolid, act~a como tal en el acta que 
narra el encuentro Kabido entre $lfonso ;, y *arci /ópe], maestre de Calatrava, en el alcá]ar 
de la ciudad del Pisuerga. 
)inalmente, en una tesis doctoral en la que las órdenes militares castellanas son 
coprotagonistas de la documentación y del estudio, decidimos incluir unas breves notas sobre 
las oficinas y escribanías de estas instituciones religiosas. (s éste un tema que presenta diversas 
dificultades para su investigación, por un lado, por la escase] de referencias bibliográficas 
al respecto y, por otro, por la propia naturale]a de las órdenes militares, constatándose la 




(n cualquier caso, el estudio arcKivístico, paleográfico y diplomático de esta colección 
documental de Alfonso XI en la sección de Órdenes Militares del $+1, nos Ka permitido 
obtener una abundantísima información acerca de la documentación real, de los modos y 
usos cancillerescos en el periodo de  a  y, principalmente, de la constatación de las 
transformaciones y cambios que en el seno de la administración y del gobierno del 2nceno, 
en aras de un refuer]o del poder monárquico, delatan los pasos previos para la instauración de 
un nuevo orden estatal que tendrá su culmen en el reinado de los 5eyes Católicos. 
$simismo, gracias a la edición y transcripción de los fondos Kemos logrado, por 
un lado, sacar a la lu] documentación dispersa y poco conocida (citada y, acaso, regestada 
en alg~n trabajo científico por otro, revisar y actuali]ar aquélla que ya Kubiese sido puesta 
en valor en publicaciones anteriores, aportando aspectos relevantes no sólo para las Ciencias 
y 7écnicas Kistoriográficas, sino también para la +istoria, en sus más diversos ámbitos de 
estudio. 
6omos conscientes de que queda mucKo camino por recorrer, cuantiosas las preguntas 
por responder y, sobre todo, numerosos los testimonios escritos por e[aminar que, sin duda, 
permitirían tra]ar un minucioso cuadro paleográfico y diplomático de la época. 1osotros, 
por medio de la presente tesis, Kemos tratado de resaltar la importancia y necesidad de una 
investigación pormenori]ada sobre estas cuestiones, la cual esperamos que, en un futuro, se 
pueda llevar a cabo.
